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PRÓLOGO

 

Recuerdo aquel día como si fuera hoy. Eran las siete y media de una tarde triste y lluviosa, y yo terminaba de preparar en mi despacho de la Universidad algunos apuntes para repartir en clase. Ordenaba las fotocopias de un capítulo sobre táctica militar en el siglo XX que debía entregar a mis alumnos de Historia Contemporánea. 

Sonó entonces el teléfono. Alguien preguntaba por mí:

–Buenas tardes, profesor. Espero no importunarle.

Era la voz de un hombre adulto, entrado en años, que arrastraba levemente las palabras. Aunque tenía una buena pronunciación, denotaba un claro deje germánico.

–De ninguna manera. ¿En qué puedo ayudarle? –respondí educado.

–Verá, profesor, me hace mucha ilusión hablar con usted. Me he leído con detenimiento las tres obras que tiene publicadas sobre la Segunda Guerra Mundial. En concreto, el libro La resistencia frente al terror nazi es mi favorito… En realidad, creo que podría recitar de memoria algunos de sus párrafos.

Comenzaba a pensar que se trataba de algún nostálgico entusiasmado con las múltiples anécdotas que contaba en aquel libro y que tenía toda la intención de ilustrarme durante un buen rato con un sinfín de recuerdos. Me acomodé en la silla preparándome para lo peor.

-Descubrí muchas cosas leyendo el libro, muchas, muchas… Sobre todo de la resistencia francesa, que tan valientemente se comportó, a pesar de las críticas que se vertieron después sobre ella. Es muy fácil juzgar ahora el comportamiento de la gente que vivió durante aquellos terribles años, muy fácil. Pero lo cierto es que fue un verdadero infierno para quienes tuvimos la ocasión de padecerlo.

–¿Vivió usted en Francia durante la ocupación? –pregunté mostrando interés.

–En modo alguno, señor. Por eso me resultó muy atractiva la lectura del libro. Descubrí historias muy interesantes.

Estaba empezando a impacientarme un poco. Tenía todavía bastante trabajo por concluir y no quería llegar demasiado tarde a casa. 

-Sin embargo, he de decirle que sus historias sobre la resistencia alemana, salvando algunas cosas de naturaleza intachable, son absolutamente lamentables y no se sostienen de ninguna manera.

¡Cómo! Aquello me dejó de piedra. Estaba tan convencido de que se trataba de un admirador, que la crítica descarnada me cogió por sorpresa.

–Pero, ¿por qué dice tal cosa? Le puedo asegurar que hay gran cantidad de horas de trabajo e investigación en esos capítulos –respondí a la defensiva, ofendido por el comentario.

–Oh, perdóneme, no quería molestarle. Soy consciente del esfuerzo y del sacrificio que habrá tenido que realizar para confeccionarlos y le admiro por ello. En ese sentido, el trabajo de recopilación y consulta de fuentes ha sido extraordinario. Sin embargo, he de decirle que desconoce algunos hechos de gran trascendencia que acontecieron en aquellos años, pero que permanecen hasta ahora ocultos a la opinión pública y a la investigación científica.

–¿Ah, sí? ¿Y de qué se trata?

–No quisiera contestarle por teléfono, mi querido profesor, pero si retoma la lectura de su libro y se remite al capítulo veintidós, encontrará usted una afirmación salida directamente de su pluma. Permítame refrescarle la memoria. Dice así: “Durante varios años se sucedieron en la ciudad numerosos acontecimientos que no tuvieron explicación alguna que, o en caso de tenerla, era tan oficial como absolutamente inveraz. Fueron muchos los quebraderos de cabeza que un grupo de ciudadanos ocasionó a las fuerzas de ocupación alemanas, sin que se produjeran nunca detenciones ni fuera descubierta organización alguna”. ¿Lo recuerda, profesor?

–Sí, desde luego. Me refiero a una especie de actividad de guerrillas que se desarrolló durante algunos años en la ciudad. Los hechos aparecen reflejados en los periódicos de la época, aunque con versiones que parecían querer ocultar algo más importante. También las pude comprobar en el Registro de Incidencias Civiles del Ministerio del Ejército alemán, referidas a la región. Por último, existen algunos escritos privados, diarios y demás manuscritos que coinciden en contar algunos hechos que no recibieron ninguna explicación.

–Así es, profesor. Veo que no me he equivocado en la elección… Pues bien, creo que tengo las respuestas que usted busca. Si está interesado en conocerlas, debe coger un avión lo antes posible y reunirse conmigo mañana mismo, en Berlín.

–¿Mañana? ¿A qué se debe tanta premura?

–Verá, profesor. Llevo años y años dudando, pensando, maquinando, planteándome la idoneidad de contar al mundo lo que allí ocurrió, o de dejarlo según había estado hasta ahora, escondido como el secreto mejor guardado. Pero hace unos días, después de un triste y lamentable asunto personal, tomé la determinación de sacar a la luz la verdad. Y ahora estoy impaciente, incapaz de esperar un solo día más.

–¿Y por qué yo?

–Precisamente por las horas de trabajo invertidas y por la cantidad de fuentes que ha consultado, tal y como usted me ha dejado bien claro. Es el hombre indicado, profesor. Y he tardado mucho tiempo en encontrarlo.

La conversación me tenía completamente intrigado. Quería saber más, preguntarle acerca de su persona y sus pretensiones, y sin embargo, era consciente de que no obtendría de aquel personaje nada más que una cita en algún lugar de Berlín. Me dio las señas de una cafetería céntrica y quedamos en vernos la tarde siguiente.

–¿Y cómo sé yo que tiene usted información de calidad? ¿Cómo puedo saber que no será una pérdida de tiempo y dinero?

Se quedó un rato pensando al otro lado del teléfono, como tratando de buscar la respuesta adecuada. Al cabo de unos instantes respondió:

–A las afueras de la ciudad había una bonita fortaleza antigua conocida como el Castillo de Hidenburg. Pues bien, como usted sabrá, los nazis le dieron entonces la terrible utilidad de albergar una cárcel para niños y adolescentes. 

–En efecto. Y si no recuerdo mal, en el año 1941 quedó destruida por un problema en su cimentación y trasladaron los niños a Berlín. Creo que leí algo sobre eso alguna vez.

–Sin duda que lo leyó, pues esa fue la versión oficial que se dio para encubrir lo que había sido la mayor fuga de una prisión alemana en toda su historia.

Me quedé impresionado y sin respuesta. Si había pretendido atraer mi interés y asegurar mi viaje, lo había conseguido sin duda. Él tampoco necesitó más. Tan pronto como le confirmé mi asistencia, colgó sin apenas despedirse. Un personaje extraño, enigmático, que había conseguido intrigarme hasta el punto de financiar aquella excursión de mi propio bolsillo.

Llamé a mi compañero del Departamento y le pedí que me sustituyera al día siguiente en mi clase diaria, pues un asunto de investigación requería mi viaje urgente a Berlín. Había pasado largas temporadas en aquella ciudad, sobre todo durante mi etapa de elaboración de la tesis doctoral, y tenía además buenos y frecuentes contactos con profesores de la Universidad de Berlín, por lo que a nadie le extrañó que tuviera algo que hacer por allí.

 

Al día siguiente, tardé un buen rato en encontrar la cafetería indicada por el extraño personaje. Estaba en una callejuela en pleno centro histórico y se trataba de un pequeño local, refugio para los trabajadores que ocupaban las oficinas colindantes. Era un bar con forma alargada, luz tenue y pequeñas mesas redondas desperdigadas aquí y allá. Miré con disimulo, tratando de buscar a mi interlocutor, aunque ninguno de los pocos clientes me dirigió la mirada.

Me acerqué a la barra y pedí una cerveza a un distraído camarero que terminaba de secar alguna copa. Apenas me senté en mi taburete cuando una voz, como salida de la nada, me sorprendió:

–Buenas tardes, profesor. No sabe cuánto le agradezco que haya podido acudir a nuestra cita.

Cuando me di la vuelta supe que había acertado calculando la edad. Estaba ante un hombre que rondaba ya casi los ochenta años, con el pelo blanco, no muy abundante, peinado hacia atrás, y unas facciones surcadas por multitud de arrugas que evidenciaban un rostro entrañable. Iba vestido elegantemente con un traje oscuro tocado con un pañuelo que asomaba de su bolsillo superior.

–Buenas tardes,… –traté de añadir su nombre, pero me di cuenta de que no lo sabía–. No recuerdo si me dijo su nombre.

–No, no lo hice. Y tampoco lo haré ahora, al menos de momento. Digamos que puede llamarme… hummm… Ray. Si le parece nos sentamos por ahí.

Cada uno con nuestra cerveza nos sentamos en una mesa de un rincón, escasamente iluminada pero con ningún posible fisgón alrededor.

–Usted dirá –comencé impaciente.

–Lo que voy a contarle a continuación es para mí como si revelara el mayor de los secretos. No en vano, tengo incluso todavía, a pesar de mi determinación y de la clara voluntad de contarlo, ciertos reparos y remordimientos. Pero creo que es lo mejor y lo más conveniente en este momento, ante el mundo en que vivimos.

Puso sobre la mesa una gruesa carpeta repleta de documentos que abrió con el cuidado y la solemnidad de quien rompía el precinto de un valioso cofre repleto de oro. 

–Cuando termine de contárselo, comprenderá usted mis dudas y la importancia que para mí tiene este momento. 

–Pero no dejo de preguntarme qué espera usted de mí. Quiero decir, ¿qué quiere que haga con el secreto que pretende revelarme?

–Que lo haga público al resto del mundo. Valorará usted sin duda la magnitud de lo que ocurrió hace ya sesenta años y será el primero en comprender la importancia de darlo a conocer y difundirlo entre la gente. Y eso es precisamente lo que espero de usted.

Y entonces empezó. 

Aquel personaje que se hacía llamar Ray, comenzó el relato de la historia más apasionante que jamás había escuchado. Desde el inicio, cada frase concluía de forma más fantástica que la anterior, dándome incluso a veces la sensación de que podía estar ante una gran farsa, una mentira basada en hechos reales. Y sin embargo, la coherencia y exactitud del relato, unidas a los distintos documentos y recortes que iba mostrándome, me adentraron de tal forma en la trama que al cabo de un rato hubiera puesto mi mano derecha sobre las brasas por la veracidad de aquella historia.

Tres horas y media después y dos cervezas, tres cafés y un té con leche más tarde, dio por concluido su monólogo, ocasionalmente interrumpido por alguna pregunta aclaratoria mía. Quedaba todavía mucho por contar, muchas aventuras fascinantes por relatar, pero el tiempo se había echado encima.

–Mi querido profesor, con lo que ha escuchado y con mis anotaciones, creo que podríamos hacer una fiel recreación para el público de las magníficas hazañas que acontecieron en aquella ciudad y de las personas grandes y valerosas que las protagonizaron. De todo lo que ocurrió he escogido esta historia para empezar por tratarse de una de las más bellas y que viví con especial intensidad. En fin, espero que haya colmado sus expectativas y no le haya hecho venir en balde.

–De ninguna manera, de ninguna manera –fue todo cuanto acerté a decir, todavía impresionado.

–Entonces, ¿acepta usted el desafío?

Ni que decir tiene que dije el sí más sincero y emocionado del que fui capaz, completamente encantado por el encargo. Debía pasar a limpio lo que había oído y leído, dándole forma, tratando de recrear con la belleza de las palabras la magnitud de lo real. Una historia de valor, amor, lealtad, sacrificio, compromiso y cuantas loables medallas puedan colgarse de la pechera de aquellas personas.

He tratado de respetar con total exactitud la veracidad de los hechos. Es indudable que los sentimientos, por ser tales, son difíciles de relatar de manera objetiva, y qué duda cabe que las emociones son factor fundamental en esta historia. Pero, en cualquier caso, no encontrará el lector exceso alguno por mi parte que desnaturalice la verdad de lo acontecido. De hecho, por si esto pudiera suceder, el enigmático Ray exigió leer y comprobar el manuscrito una vez estuviera terminado, sin darme autorización para enseñarlo hasta haberlo concluido, e incluso negándome la posibilidad de hablar sobre él con nadie durante su elaboración.

Tan empeñado estaba en el secretismo, que me dio tres páginas completas con nombres y apellidos ficticios que vendrían a sustituir a los originales en el relato, incluyendo no sólo personas, sino también las calles, plazas, edificios, periódicos y cuantos elementos pudieran llevar al lector a situar el escenario real de la historia.

Con todo ello, durante los siguientes cuatro meses me dediqué en cuerpo y alma a la apasionante tarea de dar voz al relato que aquél anciano entrañable había tenido a bien sacar de la oscuridad para llevarlo al lugar que merecía en la Historia.

Un último apunte importante: todos los nombres que aparecen a continuación son inventados, a fin de no descubrir la identidad de las personas que vivieron los hechos.

También se ha ocultado bajo seudónimo el nombre de la ciudad y de los lugares en los que se desarrolla la historia.

La realidad, por tanto, se esconde tras las palabras. Así lo quiso Ray y así lo he respetado.
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Un día de invierno

Unos finos copos de nieve caían con delicadeza sobre las concurridas calles de la ciudad. En pleno invierno y a pocos días de la Navidad, ni tan siquiera la guerra era capaz de detener el frío que se colaba por todos los rincones del país. 

El joven Frank contaba apenas once años de edad. Caminaba cabizbajo, absorto en sus pensamientos, llevando bajo el brazo una bolsa de cartón con los restos del almuerzo que no había consumido en la escuela durante el recreo. En la otra mano sujetaba el libro de Geografía del que había estudiado durante toda la mañana. Las capitales de los países resonaban en su cabeza como si de una interminable serenata se tratara; al fin y al cabo, se había pasado las dos últimas horas recitándolas.

Era la una de la tarde y un gran bullicio reinaba en las intranquilas calles de la ciudad. Hacía ya dos años de la invasión alemana y la presencia nazi se respiraba en cada acera, cada callejón, cada esquina de la que sin duda era la ciudad más bella del mundo; cuando entre coches se asomaba un carro de combate, su sola estampa helaba la sangre del más valeroso de los ciudadanos. Y sin embargo, las alambradas y focos, los vehículos militares, los pelotones de soldados y el miedo, sobre todo el miedo, se habían instalado de tal forma que parecía como si llevasen siglos de convivencia.

A Frank, a pesar de su corta edad, no se le escapaba cuánto había cambiado la calle en este tiempo. Y ya no sólo en su aspecto externo, con toda la ornamentación bélica imperante, sino en el propio carácter de los ciudadanos. La cordialidad, la amabilidad, la educación y la tranquilidad que en otro tiempo fueron comunes en la vida cotidiana, habían desaparecido como por arte de magia. A Frank le gustaba recordar aquellas tardes de domingo cuando salían a pasear en familia por la Avenida Principal o por el bonito paseo fluvial, y no era posible dar dos pasos seguidos sin que sus padres se encontraran con un amigo o recibieran el saludo cariñoso de algún conocido. Aquello era ya sólo un recuerdo al que le gustaba aferrarse al chico, aunque sólo fuera para mitigar el frío que trataba de colarse bajo su abrigo. Los habitantes de la ciudad se habían vuelto distantes y su temperamento se había enfriado notablemente como consecuencia del miedo; se miraban, se reconocían y seguían a lo suyo sin cruzar palabra.

Caminaba por la acera sin mirar a nadie, rumbo a casa, sorteando los obstáculos callejeros y deseando llegar cuanto antes junto a sus padres y su pequeña hermana Emily, de cuatro años de edad. Cierto es que cuando estaba en casa, los juegos incansables de su hermana le llegaban a desesperar y provocaban en más de una ocasión alguna sonora riña, reprimida por los gritos autoritarios y firmes de su madre. No comprendía la pequeña que él ya no era ningún niño, era todo un hombre y no podía tumbarse en el suelo a jugar como hacía antes. Ahora sus aficiones eran otras: le gustaba leer, dibujar y jugar al ajedrez con su padre. Aunque, sin lugar a dudas, su mayor pasión era escribir. 

Su padre le traía cada día un ejemplar del periódico Die Bühne, del que era director desde hacía muchos años. Pero su periódico era especial, único, excepcional, pues no tenía letra alguna escrita en su interior. Su padre se las arreglaba para traerle una prueba de papel de la imprenta, que no era otra cosa que las páginas del periódico completamente vacías, de tal forma que fuera Frank quien tuviera que redactar y componer las cuarenta páginas en blanco.

Y ésa era la principal afición del pequeño Frank, que pasaba horas elaborando las noticias y dibujando las ilustraciones, que luego eran juzgadas por su padre como si de una reunión con sus redactores se tratara.

Él sabía que algo no iba bien en casa. Por supuesto, en su presencia nadie le decía nada que pudiera preocuparle, pero cuando escuchaba detrás de la puerta oía a sus padres discutir sobre algo que no lograba descifrar, hasta que su madre rompía a llorar y su padre acudía a consolarla. Sí, él podía ser casi un niño, pero detectaba mejor que nadie los problemas y le molestaba que no confiaran en él y no compartieran sus preocupaciones. Claro que no había que ser muy listo para pensar que la invasión alemana tenía algo que ver en todo aquello, pues nada había vuelto a ser igual que antes desde entonces. 

Pasó Frank junto a dos señores elegantemente vestidos. Aquella estampa le trajo de nuevo a la cabeza la inesperada visita que habían recibido en casa tres días antes. Dos hombres de aspecto siniestro y ataviados con oscuras gabardinas habían preguntando por su padre; Frank les había visto, agazapado en el piso de arriba, mirando por entre los barrotes de las escaleras. Afortunadamente, aquel día su padre estaba fuera de la ciudad y no pudo atenderles. Dejaron una carta que su madre guardó con excesivo celo, y se marcharon.

Sin embargo, aquella carta supuso un cambio importante en el ambiente que se respiraba en la casa. Desde entonces, su padre, más nervioso de lo habitual, era un torbellino yendo y viniendo de la redacción del periódico, trasladando papeles y cajas a altas horas de la noche, trabando reuniones con sus colaboradores en la cocina de madrugada... En definitiva, desde que entró en su hogar aquella dichosa carta, la situación era más tensa de lo habitual. Había sido un fin de semana de frenética actividad en casa y a Frank le habían encargado el cuidado de su hermana pequeña. Mientras todo se desarrollaba en el piso de abajo, él debía cuidar de que Emily estuviera entretenida en su habitación. Y desde luego, lo había cumplido con creces, hasta el punto de que no le importó que por fin fuera lunes para poder volver al colegio y hacer algo distinto que custodiar a una chiquilla.

En todo ello pensaba Frank mientras caminaba por la plaza Salzburgo, donde se erguía al fondo el antiguo edificio del Gobierno, ahora ocupado por la Comandancia alemana. Alambradas, focos, perros y tres tanquetas de vigilancia protegían el lugar. Aquella imagen le asustaba, y no podía evitar sentir un escalofrío cuando pasaba bajo la mirada fría de los soldados alemanes, que ni tan siquiera reparaban en él. Pero el miedo, del todo comprensible, lo superaba con la esperanza de que tarde o temprano llegaría el día en que tuvieran que recoger sus armas y marcharse de su ciudad. “No han venido para quedarse”, decía siempre su padre, “porque han pecado y Dios les expulsará del paraíso”. Es cierto que Frank no entendía muy bien aquello, pero lo tenía grabado en su memoria como la fecha de su cumpleaños.

Cruzó la plaza y ya por fin enfiló la calle donde vivía. Sólo dos manzanas más y se pondría a hacer los deberes antes de la comida, que a esas horas estaría preparando su madre. Antes de la llegada del régimen nazi, aquélla era una ciudad rica y esplendorosa, repleta de teatros, restaurantes, salas de baile, museos y demás lugares de ocio y diversión, donde el arte y la cultura ocupaban un lugar predominante para los ciudadanos. En aquel entonces, la familia de Frank gozaba de una holgada posición económica y social. Su padre era Joseph Frank Hofmann, ni más ni menos que el director del periódico más importante de la región, Die Bühne; ahora seguía ocupando el cargo pero bajo la supervisión de un oficial del régimen que era, realmente, el auténtico director.

En aquella época (y fue sólo unos pocos años antes), en la vivienda de los Hofmann, una bonita casa en una zona residencial situada muy cerca del centro, trabajaban en total cinco personas: una cocinera, una sirvienta, un jardinero, una matrona y el chófer. Cuando estalló la guerra todo cambió. Tuvieron que despedir al personal porque la retribución del señor Hofmann se redujo notablemente con la entrada de los nuevos dueños nazis y le arrebataron injustamente las acciones que poseía del periódico. La próspera familia vivió entonces una época de grave crisis económica, hasta el punto de verse en la obligación de subastar ciertos objetos de valor. Fue una etapa muy dura para sus padres, aunque nunca lo aparentaron en presencia de sus hijos.

Un bloque más de viviendas y ya en casa. Una gruesa capa de nieve invadía las calles y tejados; el día anterior nevó con una fuerza inusual y dejó las calles cubiertas por una alfombra blanca. Pensaba Frank en el fuego de la chimenea, en Emily correteando por la casa, en el vaho en las ventanas, en el olor a guisado, en el hambre que le invadía el estómago...

Ante la escalera de entrada, Frank dejó caer el libro y el almuerzo; sintió una fuerte impresión, como nunca había experimentado antes en su vida. Su mirada se quedó fija y la boca abierta mientras contemplaba la terrible estampa. Ante sí, la puerta y las ventanas de la casa estaban tapiadas con diversas maderas clavadas en la pared. No se veía una sola rendija del interior de la casa, que estaba completamente cerrada al exterior. 

Su hogar, cálido y entrañable, aparecía ahora como una caja de madera cerrada a cal y canto, sin vida. El jardín situado en la parte delantera estaba en absoluto desorden, y el arbusto que con tanto ahínco cuidaba su madre y que lindaba con el jardín de los vecinos, estaba destrozado y desperdigado por el suelo, como si un camión hubiera pasado por encima.

Vio entonces el enorme cartel colgado en la entrada principal. Frank subió como un gamo las escaleras del porche para leerlo:

 


“ORDEN DE ARRESTO”


La familia Hofmann, por su activismo político contrario a nuestro Führer, ha sido detenida bajo la autoridad que el Partido Nacionalsocialista y el Régimen me han conferido para el mantenimiento de la seguridad y la paz en la región, acusada de conspiración y alta traición. A la espera de producirse el juicio y la consabida sentencia, queda confiscado este inmueble así como cuantos bienes materiales se encuentren en él.


Firmado: General Von Diermissen.


 

¿Qué significaba todo aquello? ¿Qué querría decir activismo político? Y lo más importante, ¿dónde estaba su familia? Trató de arrancar una de las maderas que tapaba la puerta; desesperado, impotente ante lo ocurrido, luchaba contra las tablas liberando así la rabia que le invadía. Lo intentó con todas sus fuerzas pero los tablones eran demasiado grandes y estaban fuertemente clavados en la pared. Terminó resbalando por la nieve y dio con sus huesos en el suelo. 

Todavía sentado, con su gorra calada hasta las orejas, contempló la calle a su alrededor. Los viandantes circulaban como si nada ocurriera, ajenos por completo a sus gritos y mirando lo sucedido con el rabillo del ojo pero sin querer detenerse. La escena era dramática: la vida seguía, los comerciantes continuaban vendiendo, las mujeres arrastraban sus carros de la compra, circulaban los coches y a lo lejos se oía el paso del tranvía, pájaros en los árboles, ligeros copos de nieve seguían cayendo sobre el asfalto, una panadería estaba abierta al público y con clientes en su interior... y la vida del joven Frank se había detenido de pronto entre todo aquel bullicio.

¿Qué se suponía que debía hacer entonces? ¿Por qué no le habían detenido a él también? La nieve terminó de empapar sus pantalones, aunque la angustia que sentía le impidió darse cuenta.

Lo que más quería en el mundo, su familia, se había esfumado de pronto, y ahí estaba él, contemplando la vida de los demás sin saber qué sería de la suya. Una lágrima corría por su mejilla, la misma que en aquel momento, en otro lugar, caía de los ojos de sus padres y de su hermana Emily.

De pronto reconoció una figura. Era la señora Margaret, la anciana vecina que vivía en la casa contigua a la suya. Caminaba despacio rumbo a su domicilio, arrastrando con dificultad una bolsa con patatas. 

–¡Señora Margaret, señora Margaret! –gritó Frank mientras corría hacia ella antes de que entrara en su casa–. ¡Señora Margaret, espere, por favor!

La mujer continuaba su lento paso en dirección a la entrada de su vivienda, con las llaves en una mano y la bolsa en la otra, cuando le alcanzó el pequeño. 

–Señora Margaret, por favor, ¿qué ha pasado? ¿Dónde están mis padres? ¿Dónde está Emily?

La señora Margaret siguió su camino impertérrita, ajena a los gritos del muchacho. No era capaz siquiera de volver su mirada, de contemplar el rostro del chico que asía su manga para que detuviera el paso. El miedo invadía su cuerpo y su mente sin tregua.

–No lo sé, hijo, no lo sé. Yo soy mayor, tengo hijos y nietos. Pregúntale a otro. Yo no sé nada. –Metía ya la llave en la cerradura, sin haber dirigido todavía la mirada al pequeño.

–Pero usted vive aquí, es nuestra vecina, conoce a mis padres. ¿Dónde se los han llevado?

La puerta se cerró, dejando allí fuera plantado al bueno de Frank. Aquella casa de su vecina no tenía tablas de madera tapando la entrada, pero parecía todavía más cerrada y vacía que la suya propia.

Frank estaba paralizado, consternado, completamente bloqueado. Sus fuerzas comenzaban a fallarle y estaba a punto de sumirse en un inconsolable llanto.

–Se los han llevado esta mañana.

Una voz masculina le habló en un susurro escaleras abajo. Se volvió Frank y contempló un extraño personaje con ropas harapientas y barba de varios días. Todo en él estaba sucio y eso a pesar de que la nieve impedía ver algo más que una silueta oscura sobre fondo blanco.

–Vinieron tres coches con hombres de la policía nazi y se los llevaron a los tres. Según parece, tu padre hablaba demasiado en el periódico y eso no está bien visto en los tiempos que corren. ¿Y tú, cómo te has librado?

–No lo sé. Acabo de llegar de la escuela y... no tengo ni idea de lo que ha pasado.

–¿Estás solo? ¿Tienes algo para comer?

–Pues claro que estoy solo. ¿No ha leído el cartel? –dijo el chico desesperado, señalando la puerta de su casa–. ¿Para comer? Sólo unas sobras del almuerzo. ¿Sabe usted adónde se los llevaron? 

–Está bien, muchacho, esto es lo que haremos. Va a seguir nevando y el frío se colará hasta los huesos. No son tiempos para que un chaval ande solo por las calles. Sígueme, yo te ayudaré.

–Pero ¿sabe dónde están? ¿Puede usted llevarme con ellos?

–¿Cómo te llamas, hijo?

–Frank Hofmann.

–Muy bien, Frank. Mi nombre es Albert. Sé muy bien dónde se han llevado a tu familia. Sígueme y trataré de llevarte hasta ellos.

¿Y qué otra cosa iba a hacer? Sin casa, sin vecinos, sin familia, y en una ciudad donde la vida transcurría dejándole de lado, evitando siquiera mirarle, ¿qué otra cosa iba a hacer que seguir a la única persona que se atrevía a dirigirle la palabra? Por si fuera poco, aquel personaje sabía dónde habían llevado a los suyos, y eso era lo más importante para Frank. Quería estar con su familia, para lo bueno y lo malo, allá donde estuviese.

Cruzaron varios edificios y torcieron a la derecha, adentrándose en una larga calle sin tráfico. Caminaban por un callejón al que daban las puertas traseras de viviendas y comercios, todas ellas cerradas, y donde la soledad y el silencio campaban a sus anchas. La nieve continuaba cayendo lenta y suave.

–Muy bien, mi nuevo amigo Frank. Si quieres que te lleve con tus padres lo haré, pero, como ya debes saber con la edad que tienes, todo en este mundo tiene un precio. Yo hago algo por ti, jugándome incluso la vida propia, y tú debes también hacer algo por mí.

Frank parecía confuso. ¿Por qué se habían detenido allí? ¿Acaso iban a estar sus padres en aquel callejón perdido y solitario?

–Pero yo no tengo dinero, no puedo pagarte… ¿Y dónde estamos? –Dijo Frank.

–Ya me imagino que un chiquillo como tú no anda por ahí con dinero. Sin embargo, hay otras cosas que también tienen su precio. He visto que en tu muñeca llevas un reloj bien bonito; además, tienes un buen abrigo que debe de calentar como el mismo fuego, un estupendo gorro y dos botas especiales para la nieve. ¡Ah!, y un almuerzo sin terminar. –Le miró de arriba abajo–. En cuanto al libro..., eso te lo puedes quedar.

–Pero ¿dónde están mis padres? Te daré lo que pides si me llevas con ellos, por favor. –Estaba cansado, asustado, nervioso, y poco a poco comenzaba a pesarle más el desánimo que la confianza en aquel personaje–.  Sólo quiero ir con ellos, te lo daré todo…

–Bien, muchacho, veo que no lo has entendido o yo no me he explicado con claridad. No irás a ninguna parte si no me das lo que te pido.

La esperanza se derrumbó totalmente para el joven Frank. Durante los dos últimos años el número de robos y atracos se habían incrementado espectacularmente; la gente estaba sin trabajo, sin comida, y salía a buscarla por las buenas o por las malas. Las duras medidas contra la delincuencia, con fusilamientos inmediatos en caso de ser detenido por tales cargos, no había logrado el resultado esperado. A Frank aún le parecía escuchar la voz de su padre repitiendo cada mañana antes de marcharse a la escuela: “Del colegio vuelves a casa directo y sin hablar con nadie, sin pararte un segundo siquiera”. Pero nunca le había dicho qué hacer si no había una casa adonde volver. Dándose cuenta de lo ocurrido, y movido tal vez por la rabia que aún le invadía el cuerpo, se armó de valor y gritó:

–¡No eres más que un vulgar ladrón y un mentiroso! No tienes la menor idea de dónde están mis padres, ¿verdad?

Aquello terminó con la paciencia del miserable, que se abalanzó sobre el muchacho lanzando mil y un improperios. Intentaba defenderse, pero los golpes de aquel personaje no podían compararse con los tibios manotazos que, entre sollozos, lanzaba a diestro y siniestro el joven Frank. Una a una, fue desprendiéndose de aquellas prendas que ansiaba el vagabundo hasta que, exhausto, el chico cayó al suelo y cejó en la resistencia. Estaba prácticamente desnudo y la nieve caía ya sobre su piel. Su cuerpo parecía ahora más pequeño de lo que era.

–Así aprenderás a obedecer a los mayores en el futuro, ¡niñato malcriado!

El ladrón examinaba con placer su botín, ajeno a los sollozos del chico, que hundía su cara entre las piernas. Algo podría hacer con aquellas prendas y desde luego podría vender por ahí el reloj. Igual podría sacar algún marco con aquella baratija.

En ese momento, por encima de los sollozos del muchacho, se oyó de pronto un ruido aterrador a espaldas del ladrón. Era uno de aquellos sonidos que no hace falta ver para reconocerlo de inmediato, y así lo hubo de entender el propio Albert, que se quedó inmóvil como un témpano de hielo. Lentamente fue girando la cabeza. La oscuridad del callejón hacía que apenas pudiera distinguirse la silueta. Un cuerpo de fuerte complexión sobre cuatro patas se erguía en tensión a un metro escaso de distancia, dispuesto a saltar sobre su presa en cualquier momento, resplandeciendo en la oscuridad las fauces de una terrible dentadura. Era un perro de enormes dimensiones el que emitía aquel aterrador gruñido sin quitar ojo de Albert, mostrándole sus imponentes colmillos como aviso de lo que podía ocurrir. El miserable ladrón permanecía totalmente inmóvil, consciente del peligro que asumía si realizaba el menor movimiento. 

–Minino…, perrito bonito… –balbuceó.

–Devuelve inmediatamente lo que le has robado al muchacho.

Una voz resonó en todo el callejón. El bueno de Frank miraba en derredor suyo tratando de encontrar al responsable de su salvación, sin ver otra cosa que sombras, nieve y los enormes colmillos del animal dirigidos hacia su malhechor. Tiritaba de frío y le castañeaban los dientes. Albert tomó aire, analizó la situación y trató de tranquilizarse. ¿Qué era todo aquello? ¿Un perro salvaje y una voz salida de la nada? Debía de haber gato encerrado en todo aquello. 

–¿Quién eres tú? ¿Dónde te escondes? ¡Muéstrate si eres un hombre de verdad! –Mientras clamaba esto en todas direcciones, buscando con la mirada entre las sombras, Albert deslizó lentamente y con gran disimulo su mano hasta un bolsillo del pantalón para sacar de él un cuchillo de enorme filo-. Vamos, sal de ahí si eres un hombre.

El cuchillo tenía varios centímetros y Albert creyó que con un golpe certero, podría dejar tumbada a la fiera y salir corriendo de allí. Ocultaba el cuchillo tras su pierna, mientras lentamente avanzaba hacia el animal.

–Yo que tú no intentaría eso.

Respondió la voz grave y seria, con la misma calma y tranquilidad que al inicio, al tiempo que de la oscuridad surgían de pronto dos perros más de idéntica complexión que el anterior, acercándose lentamente a su presa. Esta vez, sin pensarlo dos veces, Albert dejó caer el cuchillo y las ropas robadas al muchacho. Un ligero temblor comenzó a apoderarse de él mientras veía acercarse a las enfurecidas fieras que en ningún momento dejaban de gruñir. Verdaderamente, la estampa de aquellas tres bestias helaba la sangre de cualquiera. Incluso Frank, que permanecía unos metros más alejado, tiritaba por el frío y el miedo en igual proporción, a pesar de que aparentemente estaban ayudándole. Comenzó a vestirse enseguida.

–Bien hecho. Veo que empezamos a entendernos. Y ahora quítate la ropa, tírala al suelo y márchate.

–¿Qué? –saltó asombrado Albert–. Por todos los santos, pero ¿es que estás loco? ¡Si no muero de frío antes de salir del callejón, serán los nazis los que me maten por ir desnudo por la calle!

–¿Y QUÉ PRETENDÍAS HACER CON EL CHIQUILLO? –gritó la voz desconocida, provocando que los perros se acercaran todavía más al asustado ladrón, intensificando sus gruñidos–. Será una buena lección que espero sepas aprender. Es la última vez que te lo pido, ¡QUÍTATE LA ROPA AHORA MISMO! 

Sin pensarlo dos veces, simplemente obedeció. Comenzó a desprenderse de toda su vestimenta mientras lanzaba toda clase de improperios y quejas. Cuando se quitó la camisa y la fría nieve empezó a caer sobre su piel, suplicó piedad a la voz que permanecía callada allá donde estuviera contemplando la escena. El joven Frank miraba de reojo mientras se vestía con toda la prisa posible. Cuando Albert se hubo quedado tan sólo ataviado con unos largos y blancos calzones, de nuevo resonó la voz en el callejón:

–Ahora ya puedes irte. Pero te lo advierto, si vuelves a dirigirte a uno de estos chiquillos, si vuelvo a encontrarte abusando de los más indefensos, y créeme que lo descubriré, no habrá piedad la próxima vez.

Como un suspiro, el miserable ladrón desapareció del callejón muerto de frío, avergonzado de salir medio desnudo al alboroto de la ciudad. De nuevo, todo quedó en silencio. Los perros dejaron de gruñir y adoptaron un aire de desgana, esperando quietos y distraídos mientras olisqueaban el suelo.

Frank seguía pegado a la pared, callado y llevando su mirada sin parar de los perros a las sombras, de las sombras a los perros, preso de gran temor. De pronto, una silueta comenzó a dibujarse con mayor claridad en una de las esquinas del callejón. Aquella figura proyectaba en el suelo la sombra de un hombre alto y fuerte que lentamente iba acercándose. Se oían las pisadas lentas y pausadas cada vez más próximas. Pero la tensión acumulada en aquellos terribles minutos, así como los golpes recibidos por el malhechor, pudieron con el pequeño, que cayó sentado al frío suelo, cubriéndose la cabeza entre las rodillas. Fuera quien fuese aquel personaje, Frank no pudo hacer otra cosa que llorar por miedo a aquel hombre, a las bestias, por la tensión del atraco y la paliza, y sobre todo, por su familia.

Con el rabillo del ojo veía cómo la sombra se iba acercando; las pisadas eran cada vez más fuertes y cercanas. Pero entonces, entre sollozos, percibió algo extraño. Levantó levemente su cabeza hundida entre las piernas para comprobarlo. Lo vio con claridad: conforme salía de la oscuridad y se aproximaba a la luz, la silueta sombreada iba menguándose cada vez más. ¡Se estaba haciendo pequeña! 

Una voz chillona y jovial dijo de pronto:

-Hola. Me llamo Edward. Ha estado bien, ¿verdad?

Levantó la cabeza rápidamente porque no podía creer lo que oía. ¡Era un niño! La voz fantasmagórica y ronca que se escondía en la oscuridad de las sombras y resonaba por el callejón con una fuerza imponente, no era más que un crío de poco más de un metro y medio de estatura, rubio y con pequeñas pequitas que invadían todo su rostro. Tenía una divertida gorra de aviador calada en su cabeza con las orejeras hacia arriba y una enorme sonrisa que cruzaba su cara de oreja a oreja. 

–Pero, ¿eras tú el que espantó al ladrón? –preguntó atónito Frank.

–Sí, ¿no es genial? He estado bien, ¿verdad? “Devuelve lo que has robado” –dijo cambiando su voz, haciéndola lo más ronca y grave que podía, pero causando un verdadero efecto de personaje temible–. El secreto está en la escenografía. Me explico: si me ves poniendo la voz, no parezco más que un crío haciendo el idiota. Pero si pones a tres perros enormes enseñando su dentadura y sale esta voz de entre las sombras, parece todo un superhéroe de los cómics. ¿No te parece? Por cierto, ¿estás herido?

–No, no, estoy bien, sólo un poco aturdido. Pero, ¿cómo me encontraste?

–Bueno..., digamos que hay pocos niños en la ciudad que estén en tu situación y a quienes no les sigamos la pista, mi querido Frank Hofmann. 

–¿Sabes mi nombre? –se extrañó Frank, que comenzaba a ganar algo de confianza–. ¿Has dicho sigamos? ¿Quiénes? ¿Puedes ayudarme a encontrar a mi familia?

–Bueno, chico, poco a poco. Acabamos de conocernos y ya me estás pidiendo favores. Nada de eso me toca a mí explicarte, pero ten por seguro que con nosotros estarás completamente a salvo. ¿Tienes hambre? Porque yo estoy que devoraría una vaca entera aunque fuera de la mismísima Gestapo. No te olvides el libro. A diferencia del mamarracho ese, a mí sí que me interesa. ¡En marcha!

Y aquel simpático muchacho se puso a dar alegres zancadas, seguido muy de cerca por las tres temibles bestias, que ahora tenían más bien aspecto de pacíficas y tranquilas mascotas domésticas. Frank no lo dudó un instante, y marchó junto al muchacho sin atreverse a preguntar nada más. 





 

El camión de avituallamiento

Un camión militar de avituallamiento circulaba con precaución por las transitadas calles. El viejo Krauss, cocinero con más de veinte años de experiencia dando de comer a miles de soldados, transportaba todo un cargamento de comida en la trasera del vehículo rumbo a la Comandancia General. Llevaba carne, pescado, patatas, legumbres, frutas... Todo un surtido de alimentos que no iban destinados a la tropa corriente sino a la elite del ejército alemán destacado en la región, que tenía su cuartel general de operaciones en el antiguo edificio del Gobierno. La mejor selección de productos alemanes tenía como finalidad deleitar los más exigentes paladares del ejército alemán en aquel territorio, pues el general había recibido la importantísima visita de un todo un mariscal y quería impresionarle con la comida. No había margen para el error aquella mañana. Todo debía salir perfecto. 

Lo cierto es que nada de eso pensaba el cocinero en aquel momento. Había tenido que recoger el cargamento en la estación de ferrocarril y desde las ocho de la mañana estuvo esperando la llegada del tren, cuyo retraso se hizo interminable a causa de la fuerte nevada que encontraron por el camino. Krauss era consciente de que iba con el tiempo justo para descargar el camión, colocar todo en la despensa y preparar a toda prisa el almuerzo. Sin embargo, no podía correr más de lo deseado porque las calles estaban repletas de gente que volvía a sus casas para comer, cruzando por mitad de la carretera sin tan siquiera mirar. ¿Por qué no había enviado a algún ayudante para buscar la comida? Sencillamente, porque en los tiempos que corrían no se fiaba ya de nadie. Y mucho menos de sus ayudantes.

La presencia de los coches había disminuido mucho en las calles a causa del precio altísimo que tenía el combustible; el petróleo era un bien escaso que debía utilizarse prácticamente sólo para consumo militar. Pocos eran los afortunados que aún podían sacar sus automóviles por la ciudad y desde luego, casi todos ellos estaban vinculados de alguna manera con el régimen nazi. 

Si ya tenía un buen enfado por el retraso del tren, el tener estropeado el limpiaparabrisas delantero le había puesto de los nervios. Juraría que por la mañana funcionaba correctamente y ahora era incapaz de despejar la nieve que iba cayendo cada vez con más fuerza. Era como si alguien lo hubiera doblado… Tonterías. Además, el cristal se empañaba y tenía que ir limpiándolo con un pañuelo, mientras aguantaba el volante firmemente con la otra mano.

Sintió el fuerte golpe contra el parachoques sin tan siquiera ver lo que había atropellado. Paró en seco lo más rápido que pudo con el rostro blanco del susto. En un solo instante, su corazón comenzó a palpitar con tal fuerza que parecía querer salirse del pecho. Abrió la puerta asustado y se apeó del camión, expectante. Cuando lo vio, se quedó inmóvil, completamente paralizado y sin poder desviar la mirada. La gente comenzaba a agolparse alrededor del atropellado, que yacía en el suelo rodeado de un denso charco de sangre que contrastaba fuertemente con el blanco de la nieve. Un chiquillo de no más de doce años estaba tirado en el frío suelo con los ojos cerrados y sin aparente movimiento.

Krauss, ahora si cabe más asustado todavía, miró al guardabarros del camión que aparecía totalmente abollado en uno de sus laterales. ¡Por todos lo Santos! ¡Había atropellado a un niño!

El maldito limpiaparabrisas había sido el causante de todo; no debía haber circulado con tan poca visibilidad; ahora no llegaría a tiempo para preparar la comida de la Comandancia; ¡y encima había atropellado a un chiquillo!... Eran lamentos que murmuró el cocinero mientras hincaba las rodillas en la nieve junto al cuerpo del muchacho para tratar de tomarle el pulso. Sin embargo, antes siquiera de que pusiera una mano sobre él, una voz apremiante resonó entre la muchedumbre:

–¡Paso, abran paso, por favor! Soy médico, ¡déjenme pasar!

Un hombre ataviado con un elegante traje oscuro, sujetándose con una mano el sombrero para que no volara con el viento y cargando con la otra un pequeño maletín cuadrado, atravesó a gritos la densa muchedumbre y se colocó junto al muchacho. 

–No se le ocurra tocarle. He visto con qué brutalidad conduce y no me gustaría que pusiera usted sus manos sobre este pobre chiquillo.

El cocinero Krauss estaba literalmente fuera de juego; la agitación de aquel  médico de voz chillona y la gravedad de la situación le habían dejado sin habla. Mientras, el doctor sacó de su maleta un fonendoscopio que pronto aplicó al pecho del chico, escuchando con atención cualquier indicio de vida que aún pudiera albergar el cuerpo inmóvil.

–¡Dios mío, aún está vivo! –gritó el médico–. Hágame usted un favor, coja esta gasa y comprímala fuertemente contra la herida que tiene en la cabeza. Trataremos de frenar la hemorragia. Yo mientras le pondré una inyección de bilotrubina –fue bajando la voz en la frase, dejando el término médico casi en un susurro ininteligible. 

El asustado cocinero obedeció sin mediar palabra. Apretaba fuertemente la gasa contra la sien derecha del muchacho, cuyo pelo negro ofrecía reflejos granates a causa de la sangre perdida. El nervioso doctor enredaba sin parar con una jeringuilla y algunos pequeños botes de cristal.

–Apriete la herida, haga usted el favor. Lo vamos a perder, pobre criatura. Pero ¿a qué velocidad circulaba usted? –espetó el doctor mientras le inyectaba al paciente un líquido de un color verde oscuro-. Malditos conductores borrachos.

–¿Borracho yo? En absoluto; no he tomado una copa desde hace días. Y le aseguro que no corría. Había muy poca visibilidad y la criatura apareció de repente golpeando el vehículo.

–Sí, claro, resulta que ahora la culpa es del muchacho y de la nieve. Eso lo he oído yo muchas veces. –Mientras, volvía a aplicar el fonendoscopio sobre el pecho del chico.

–Le juro que es así como ocurrió.

–No sea usted mentiroso. 

Una voz se alzó entre la muchedumbre que se había agolpado en torno al accidente:

–¡Eso! Lo hemos visto todo –dijo entonces otro.

–Iba usted como un loco al volante –añadió otro espontáneo.

Las protestas se convirtieron en un abucheo que sonrojó al cocinero. Estaba avergonzado y terriblemente preocupado, primero por el chico, y segundo por la posibilidad de que el revuelo llamase la atención de algún agente del orden.

Mientras, el doctor seguía enredando sobre el cuerpo del niño. A lo lejos, entre el murmullo del gentío, se oyó entonces, aunque de una manera casi imperceptible de no ser porque lo estuvieras esperando, el aullido de un perro callejero. Aplicaba el cocinero la gasa sobre la herida rogando a Dios que no muriera aquella criatura. De pronto, como si un ángel le acabara de traer a la vida, el muchacho abrió los ojos súbitamente. Dio el cocinero un respingo del susto, y cayó sentado en la fría nieve mientras gritaba:

–¡ESTÁ VIVO! ¡ESTÁ VIVO!

–No grite, ya lo estoy viendo. Ha debido de hacer efecto la inyección de nonubilina –respondió el médico.

–¿No era de…? –trató de corregir el cocinero.

–¿Ha estudiado usted medicina? Entonces cállese, no me corrija y haga el favor de no distraerme en este momento –interrumpió histérico el doctor–. Hola, muchacho. ¿Puedes oírme, hijo? ¿Cómo te llamas?

–Me llamo Oliver, señor. ¿Qué ha pasado? –Preguntó aquejoso el pequeño.

–Has tenido un accidente, pero parece que estás bien. ¿Puedes moverte?

–Sí, creo que sí.

Entre el cocinero y el médico le ayudaron a incorporarse. La herida de la cabeza había dejado de sangrar y no parecía tener ningún hueso fracturado.

–¿Vives muy lejos de aquí, hijo? Me gustaría acompañarte y hacerte una última revisión en casa más a fondo. Creo que tendré que darte algún punto en esa herida.

-Vivo aquí al lado, señor. ¿Puedo irme ya? Mi madre se preocupará si llego tarde a casa... –Y dirigiéndose al viejo Krauss, con voz lastimosa le dijo–: Yo no vi el camión, señor. Se lo juro. Apareció de repente y no tuve tiempo de reaccionar. Espero que no le haya causado ningún daño a su vehículo.

-¡Eso! ¡Encima pide disculpas, para que luego hable el loco del conductor! –saltó un espontáneo. 

–Ya puede usted aprender del pequeño –gritó otro.

El cocinero quiso decir algo, pedir disculpas al pequeño o tratar de exculparse por lo ocurrido, pero la mirada inquisidora del médico y del resto de viandantes le hizo desistir de su idea. El chico caminaba cojeando, cogido del brazo del doctor, y así se perdieron entre la gente que comenzaba ya a dispersarse. Y allí quedó el viejo cocinero, con el corazón todavía acelerado y un fuerte sentimiento de culpa en su conciencia. Al menos, para su consuelo, todo había terminado bien. Despertó de su ensimismamiento al acordarse del retraso que llevaba y de la comida que debía preparar. Se apresuró a marcharse, recogiendo antes la gorra que el muchacho había dejado caída en el suelo, prometiéndose guardarla por si en el futuro volvía a encontrarse de nuevo con él; le impresionó de nuevo la sangre roja que impregnaba de un modo violento la blanca nieve, pero más aún la extraña mancha de un líquido verde que corría lentamente por el suelo. Al médico histérico se le habría caído parte de la inyección, pensó mientras subía de nuevo al camión y ponía rumbo a la Comandancia, abusando sin parar del claxon.

Media hora después aparcaba el pequeño camión verde junto a la puerta de la cocina situada en la parte trasera de la Comandancia. Salieron rápidos y nerviosos sus dos ayudantes, preguntando dónde había estado y transmitiéndole la inquietud de los oficiales que esperaban hambrientos sus manjares. Dejando claro en primer lugar que la culpa había sido de la nieve y el maldito limpiaparabrisas, les contó brevemente lo ocurrido mientras se encaminaban juntos a la parte posterior del vehículo. Cuando desataron la cuerda que unía la lona al remolque del camión y descubrieron el contenido, el silencio se adueñó de los tres. 

Nada. Vacío. Ni frutas, ni verduras, ni hortalizas, ni legumbres, ni patatas, ni por supuesto, vino. Nada. Todo había desaparecido. El camión estaba completamente vacío.

 

La entrada secreta

Frank no podía decir una sola palabra. Aquel simpático Edward tenía como mayor defecto o virtud, según se mire, el ser incapaz de estar callado ni un solo minuto. Enlazaba una historia con otra, anécdota tras anécdota, con asombrosa habilidad, y tan pronto te encontrabas escuchando un relato sobre algún héroe de una olvidada batalla como sin darte siquiera cuenta derivaba su conversación a las galletas de manteca que tan exquisitamente preparaba su abuela materna. Sin duda alguna, era un portento de la palabra, aunque no impedía que la mente de Frank viajara continuamente a otro lugar, cualquiera que fuera, donde estuviera recluida su familia. 

Hacía tiempo, además, que había perdido la pista de dónde se encontraba Edward y él. No reconocía las calles ni tampoco el barrio, pues no habían dejado de caminar durante hora y media, acompañados muy de cerca por los tres perros guardianes. Tenía la sensación de que entraban en algún barrio viejo y abandonado.

Se adentraron entonces en una calle estrecha con altos edificios adosados que ocultaban los rayos del sol, dándole al entorno un aire oscuro y triste. Eran construcciones antiguas y abandonadas en su mayor parte, que daban una imagen bastante precaria comparada con la opulencia y la elegancia de la arquitectura de la ciudad. Nada más entrar en la calle, Edward por fin dio por terminada su conversación. En total silencio, se subió a la acera pegando su espalda contra la pared e invitando con un gesto a Frank para que hiciera lo mismo. Estaba en cuclillas agarrando por la correa a uno de los perros que permanecía quieto y sentado. Entonces, cuando todo estaba en orden, en un susurro le dijo al animal: “¡Alerta!”, y al instante lanzó un potente aullido que resonó por cada esquina de la calle. No pasaron ni dos segundos siquiera cuando a lo lejos respondió otro aullido igualmente prolongado y lastimero.

-Bien, todo despejado, amigo. Ya podemos entrar.

Se incorporaron y continuaron su camino tranquilos a lo largo de la calle, retomando por supuesto la interminable charla o, mejor dicho, el monólogo.

Uno de los edificios ofrecía un aspecto especialmente tétrico. Con cinco pisos de altura, no tenía un solo cristal de las ventanas todavía en su sitio, y los marcos de las puertas de entrada estaban vacíos, dejando entrever un interior oscuro y siniestro. A juzgar tan sólo por su aspecto exterior, aquel edificio debía de llevar años completamente abandonado. 

Frank sintió un escalofrío cuando el dicharachero Edward, como si tal cosa, se dirigía directamente a la puerta principal de aquel horrendo lugar. 

-No tengas miedo, verás como te sorprende.

Cuando cruzaron el marco de la puerta se adentraron en un enorme vestíbulo totalmente destartalado. Había un mostrador redondo a uno de los lados y más marcos de puertas vacíos que dejaban ver largos pasillos repletos de suciedad y polvo. En cuanto al techo, ofrecía enormes agujeros en la estructura hasta el punto de que era posible ver a través de uno de ellos el propio tejado, con las distintas fracturas de los cinco pisos. Frank no se detuvo un instante, recorriendo la sala junto a su nuevo amigo que caminaba con paso firme y decidido. No tenía intención de quedarse allí solo ni un instante, menos aún a juzgar por la oscuridad que imperaba con mayor densidad conforme se adentraban.

-Hola, Thomas, ya estamos aquí. Tenemos un nuevo socio. Se llama Frank Hofmann. Baja luego y lo conocerás. ¿Nos habéis guardado algo de comer? –gritó Edward al aire, sin detenerse un instante.

Una voz salida del vacío, proveniente de algún lugar de los pisos superiores, contestó:

-¡Bienvenido, Frank! Yo soy Wolfgang y hoy me toca de vigía, así que luego te conoceré. Y sí, tenéis comida de sobra. Han traído un cargamento que nos durará todo el invierno.

Frank miró hacia arriba, tratando de encontrar a su nuevo amigo, pero fue imposible. Mientras atravesaba aquel lugar, tuvo la sensación de que alguien les vigilaba, incluso llegó a oír algunas pisadas cortas y rápidas, seguramente de algún otro perro.

Atravesaban ya un pasillo con innumerables puertas a ambos lados, todas ellas abiertas, que daban acceso a pequeñas habitaciones destartaladas. Aquello parecía ser un antiguo hospital, a juzgar por el escaso mobiliario, principalmente camillas y algún botiquín vacío, que aún quedaba a salvo de los pillajes. Entraron de pronto en una oficina de buen tamaño, que todavía conservaba la mesa de escritorio, dos armarios abiertos y vacíos y una masa enorme de papeles y fichas tiradas por el suelo. Tenía aspecto de haber sido un despacho de administración o algo similar. Edward se detuvo de pronto frente a uno de los armarios que estaban empotrados en la pared y se giró en redondo para mirar a Frank. Le miró con cierta solemnidad y, tras hacer una breve pausa, le dijo:

-Mi nuevo amigo, antes de entrar debes saber algo. Nosotros ayudamos a gente cómo tú tan sólo por una razón: porque somos gente como tú. Sé perfectamente como te sientes. Lo único que quieres es encontrar a tu familia y unirte a ella, sea cual fuere su destino. Y puedes confiar en que nosotros te ayudaremos en esa tarea. Ahora bien, si cruzas esta puerta te convertirás en uno de nosotros y deberás acatar las normas que rigen aquí dentro, hasta que puedas reunirte de nuevo con tu familia. Pero lo más importante, de ninguna manera, bajo ningún concepto, jamás... deberás contar a nadie la existencia de esta puerta y de lo que tras ella se encuentra. ¿Estás dispuesto?

Frank estaba bloqueado. Miraba a Edward y tras él trataba de buscar la puerta de la que hablaba. Por un momento llegó a pensar si aquel diablillo no sería un pobre desquiciado, un niño perdido que había abandonado su mente a los delirios y las alucinaciones. Pero su situación era desesperada y se hubiera comprometido a cualquier cosa y se habría unido al más perturbado de los enajenados si con ello pudiera tener la menor esperanza de volver junto a su familia. Además, aquel personaje y sus tres fieras le habían salvado la vida. Movió la cabeza en señal de afirmación. El joven Edward esbozó una enorme sonrisa e, hinchando de aire su pecho y poniéndose erguido y firme, se quitó la gorra y adoptó la más solemne y marcial de las posturas, mientras Frank le miraba sin dar crédito.

-Muy bien, levanta pues tu mano derecha. –Esperó a que éste adoptara la postura para proseguir con la entonación del más bravo general del ejército-. Frank Hofmann, ¿juras por tu honor y el de tu familia que respetarás a tus nuevos socios, les prestarás lealtad y ayuda, y cumplirás las normas de convivencia que conjuntamente nos hemos establecido?

-Eh…, supongo que…

-¿Lo juras o no? -interrumpió bruscamente.

-Sí, sí, lo juro –balbuceó Frank, sin salir de su asombro.

-¿Y juras por tu honor y el de tu familia que mantendrás este lugar en el más absoluto secreto, como si fuera tan sólo parte de tu imaginación y nunca hubiera existido en realidad, pase lo que pase, ocurra lo que ocurra en el futuro? 

Los tres perros estaban sentados admirando la solemne ceremonia, mirando a uno y otro como si entendieran el ritual y tuvieran el honor de ser los testigos. 

-Sí, lo juro.

-Pues entonces, bienvenido al Club de los Supervivientes. Y adentro, que tengo hambre.

Y dicho lo cual, giró con fuerza uno de los pomos de la puerta abierta del armario empotrado y el suelo del interior se abrió de pronto. Aparecieron debajo los primeros peldaños de una escalera de caracol hecha de piedra. En cuanto se abrió, los perros se lanzaron felices y desaparecieron bajo el armario. Tras ellos siguieron los dos nuevos amigos.

-Podíamos haber entrado por otro acceso más sencillo y normal, pero a mí lo del armario me parece tan espectacular que sólo por ver la cara de los recién llegados merece la pena.

Bajaban despacio porque los peldaños eran bastante toscos y la escalera ciertamente empinada, y una caída podía producir que se bajase varios metros rodando. Cuando creyó Frank haber bajado al menos cien escalones (y cuando verdaderamente empezaba a marearse de tanto dar vueltas), llegaron por fin a un pequeño balcón de metal en cuya barandilla se apoyaron para descansar y contemplar el increíble escenario que se desarrollaba bajo ellos. Edward admiraba la escena con notable satisfacción, mientras un boquiabierto Frank no podía dar crédito a lo que veían sus ojos. 

Lo primero que llamaba la atención al conocer por vez primera aquel lugar era el ruido y la luz. En cuanto al primero, un ensordecedor alboroto llenaba toda la sala; no en vano, más de doscientos niños de todas las edades estaban sentados en distintas mesas comiendo en animada conversación. La luz era también motivo de especial atención, pues la única que había era la que emitían las antorchas colocadas a lo largo de aquella enorme sala subterránea, y que desprendían un ambiente cálido y acogedor. No podía verse el techo porque no llegaba la luz a iluminarlo por la altura que tenía, lo que terminaba de dotar de especial encanto y misterio a toda la estancia.  

La sala era rectangular y en las dos paredes más largas había toda una interminable colección de pequeños arcos que daban acceso a distintas habitaciones. Al fondo del todo se podía contemplar una entrada más grande con una lona colgada a modo de puerta. 

Frank estaba tan ensimismado con la estampa que no se percató de cómo Edward se agachó para recoger del suelo un enorme cuerno hueco que hizo resonar con gran estruendo por toda la sala. Se hizo de pronto el silencio y todas las miradas quedaron fijadas en ellos dos.

-¡Escuchadme un momento! –gritó Edward-. Tenemos un nuevo compañero entre nosotros, un nuevo miembro de nuestra comunidad. Se llama Frank Hofmann y ya sabéis cómo recibimos aquí a los nuevos amigos.

Al punto de decir aquello, los doscientos niños rompieron el silencio con un aplauso interminable que enrojeció las mejillas de Frank, que hubiera deseado ser tragado por la tierra antes que padecer aquel bochorno. Quien más entusiasmado aplaudía era el propio Edward, dando sin parar vítores de sincera alegría.

-Amigo, bienvenido al Club de los Supervivientes –le dijo, mientras le estrechaba la mano con sinceridad.

Los aplausos continuaban atronando por toda la sala, cuando de pronto el balcón comenzó a moverse lentamente. Frank llevó las dos manos a la barandilla para mantener el equilibrio, pues aquel movimiento le pilló por sorpresa. El balcón estaba descendiendo al suelo. Mientras bajaban, pudo observar cómo un niño algo rellenito daba vueltas con una mano a una enorme manivela mientras apuraba un bollo con la otra mano. Cuando llegaron al suelo, Frank miró hacia arriba para advertir la escalera de caracol, pues quedaba ésta suspendida a más de cuatro metros de altura. 

Los aplausos cesaron y los chicos continuaron comiendo. Volvió la conversación a su tono habitual. Edward comenzó a caminar por entre las mesas dirigiéndose hacia el arco grande que estaba al otro lado de la sala y que permanecía cerrado por la lona. Frank le seguía a corta distancia mientras respondía a los saludos y bienvenidas de los comensales. Según pudo comprobar, había niños desde los tres o cuatro años hasta muchachos de dieciséis e incluso más, y todos estaban desperdigados por distintas mesas en función de su edad. 

Cuando llegaron, Edward corrió a un lado la lona y pasaron adentro. Un estrecho pasillo pobremente iluminado por dos antorchas dejaba ver cuatro puertas distribuidas en la pared izquierda. Y, al fondo del pasillo, una nueva puerta abierta en forma de arco de donde provenía luz. Caminaron hacia allí y se adentraron sin preguntar.

Entraron en una habitación de gran amplitud donde había lo que parecía ser un despacho, una mesa de reuniones de patas cortas y con cojines en vez de sillas, y otra zona al fondo que acogía un dormitorio. Todo ello en un ambiente algo oscuro pero muy acogedor por la luz de las velas y las antorchas. Alrededor de la mesa, un grupo de cinco jóvenes hablaban mientras terminaban de degustar la comida. 

Cuando entraron los dos recién llegados, el muchacho que presidía la mesa fue quien se percató de su presencia. Se levantó de un salto y avanzó hacia ellos con una sonrisa en sus labios. Era un joven de unos diecisiete años de edad, con el pelo oscuro y algo largo, anchas espaldas, complexión atlética y una expresión en la cara que transmitía confianza y seguridad.

-Mi nuevo amigo... Tú debes de ser Frank Hofmann, ¿verdad? Hijo de Joseph Hofmann, director del Die Bühne. Yo leía mucho a tu padre, tanto que desde luego no me sorprendió la orden de captura que cursaron ayer contra él. Escribía cosas magníficas y eso a pesar de los nuevos malditos dueños. Me alegro de conocerte, Frank, aunque sea en estas lamentables circunstancias, y quiero darte la bienvenida como jefe que soy de este Club de los Supervivientes. Mi nombre es Jorg Ratec y estoy aquí para ayudarte, entre otras cosas, a buscar a tus padres. Pero antes, imagino que estaréis cansados y en especial tú, así que por favor, sentaos con nosotros y comed mientras te cuento quiénes somos exactamente y dónde nos encontramos.

El apretón de manos que recibió de aquel personaje fue sincero y así lo percibió Frank. Se sentó en uno de los cojines y recibió un plato con pollo asado que acogió con gran deleite, pues no había sido consciente del hambre que tenía hasta ver de cerca tales manjares.

El resto de comensales saludaron a Frank mientras apuraban la comida, esperando que Jorg emprendiera la charla y las presentaciones.

-Déjame que, antes de nada, te presente a estos amigos. Todos nosotros formamos lo que llamamos el Consejo, que de alguna manera dirige este Club. Sabemos algunas cosas sobre ti y tú en cambio no conoces nada sobre nosotros. Así que es justo que empiece con las presentaciones para ponernos al día. En primer lugar, aquí a mi derecha te presento a Natasha. Qué te podría decir de ella… -Pensó unos segundos-. Bien, podríamos definirla como una chica estudiosa de diecisiete años, inteligente, culta, a quien le gusta la lectura, el ajedrez, el teatro... Vamos, lo que se dice una empollona. –La joven Natasha, con una melena rubia y los ojos profundamente azules, lanzó al jefe una inquietante mirada de desaprobación por el comentario, que provocó la inmediata sonrisa de Jorg. 

-¿Te gusta el ajedrez, Frank? –le preguntó la chica a Frank, esta vez cambiando la expresión y adoptando un tono cariñoso y afable.

-Sí, la verdad es que sí.

-Lo imaginaba, pues tu padre era un gran ajedrecista. Aunque no tuve oportunidad de probar su destreza, trabajé una temporada en la cafetería Theaterloge, donde tu padre acudía a jugar con sus amigos. Eran unas partidas fantásticas. Si te parece, luego podemos jugar.

-Nunca has jugado conmigo –saltó entonces Edward, hablando casi con la boca llena. 

-Sí que he jugado –respondió la chica-, pero es más estimulante jugar con cualquiera de los perros. 

-Oh, ya entiendo. Creo que me estás ofendiendo –dijo con poca credibilidad y sin dejar de comer.

-Y dicho lo cual, si Natasha me lo permite, sigo con las presentaciones –continuó Jorg-. A mi izquierda, tenemos al mejor actor de todos los tiempos, Mark Zabel. Es capaz de realizar cualquier imitación de los personajes más variopintos, y qué decir de su acento puramente alemán, su pelo rubio, ojos azules y cara de pillo. Lo convierten en el prototipo de un auténtico jovenhil… 

-… Que es como llamamos a los miembros de las juventudes hitlerianas –aclaró Mark-. Bienvenido, Frank, es un placer tenerte con nosotros. 

-Y junto a Mark –continuó el jefe- tenemos al jovencísimo Ronnie, que, pese al balón de playa que guarda bajo su tripa, no te ofendas, querido amigo, posee las manos más habilidosas que hayas podido ver en tu vida; piensa cualquier artilugio o invento y en menos de una hora lo tendrás listo y preparado... Todo un artista. 

-No es para tanto, Frank, y no, Jorg, no me ofendes. A pesar de la apariencia, aquí se esconde un cuerpo atlético y fuerte capaz de enfrentarse con éxito a cualquiera de vosotros.

Sonó alguna leve risilla en la mesa que no le hizo ninguna gracia. No es que estuviera especialmente relleno, pero era más bajito que el resto y, en efecto, más entrado en kilos. Pero no le faltaba razón al hablar de su agilidad física y su destreza inventiva.

-Y junto a Natasha tenemos a la persona que de verdad dirige este lugar día y noche sin descanso, la imprescindible Elizabeth Walbeck.

-Yo también soy imprescindible –saltó de pronto Edward.

-Y yo..., y yo..., por supuesto que yo también –dijeron los demás casi al unísono, mientras Elizabeth, una joven guapa de pelo oscuro y ojos negros, se hinchaba como un pavo real.

-Que sí, que sí, todos sois imprescindibles y por eso estáis en el Consejo. Pero dejad que termine mi presentación para Frank, pues de lo contrario saldrá de aquí pensando que sois un grupo de niñatos malcriados. –Una vez repuesto el orden, prosiguió-: Pues bien, Frank, como te decía, Elizabeth es quien organiza toda la infraestructura de este lugar: prepara los turnos de trabajo, la distribución, la cocina, el cuidado de los más pequeños, dirige la escuela, las salidas... En fin, verdaderamente im-pres-cin-di-ble –recalcó con especial hincapié mirando al resto de comensales, que no dijeron nada en respuesta. 

-Y también soy la enfermera del grupo –afirmó Elizabeth orgullosa.

-¡Oh, sí, desde luego! El padre de Elizabeth era cirujano y su madre enfermera. Se pasó su infancia rodeada de libros de medicina y material quirúrgico, y gracias a ella podemos curar nuestros arañazos y heridas cuando regresamos. Y por último, pero no menos importante, a quien ya conoces, nuestro extraordinario relaciones públicas Edward Spencer; una criatura adorable de origen norteamericano al que todo el mundo sonríe y quiere, y que es capaz de conocer a la tía del mismísimo Hitler y en media hora estar sentado a su mesa degustando un exquisito pastel de carne, que es, por cierto, su gran placer.

El simpático Edward se quedó de pronto parado al ser objeto de todas las miradas justo cuando iba precisamente a devorar un enorme pedazo de pastel. Asintió amablemente con la cabeza por la cortés presentación para después engullirlo con ímpetu sin dejar ni una triste miga.

-Y él es nuestro bondadoso jefe Jorg Ratec –tomó la palabra Natasha-, que entre otras aficiones tiene la de despertar a los honorables miembros de este Consejo a las tres de la mañana para contarnos la última majadería que se le ha ocurrido por la noche.

-¡Eso es injusto!, eran casi las siete de la mañana, una buena hora para levantarse, y no era una majadería.

-Disfrazarnos de payasos para entrar en el Orfanato oficial del régimen y desde allí liberar a los niños sí es una majadería.

-Basta ya, por favor. No más discusiones –imploró Ronnie, que, dirigiéndose a Frank para servirle más pollo, le dijo-: Ya te acostumbrarás a las discusiones de estos dos, se pasan la vida igual. Que si yo creo esto, que si yo lo otro, que si a mí no me gusta el plan, que si yo soy el jefe y se hace lo que yo quiera... En fin, ya te acostumbrarás. Imagino que tendrás miles de preguntas que rondarán ahora por tu cabeza, ¿no es cierto? Bien, Jorg, creo que en lugar de discutir te toca impartir una pequeña lección de historia de nuestro amado Club. Frank se lo merece y lo espera con ansia.

 

El Club de los Supervivientes

-Creo que tienes razón, Ronnie. Así que, con vuestro permiso, una vez más, empezaré por el principio:

“Hace ya cinco años yo era un chaval feliz y tranquilo que vivía en una bonita urbanización del barrio oeste de la ciudad. Era hijo único y mi vida se dividía entre la escuela y mis padres, los deberes y los juegos..., igual que cualquier otro chico de mi edad. Luego, como ya sabes, estalló la guerra y Hitler entró en la región. La vida, igual que la de todos nosotros, cambió radicalmente en cuestión de días. Todas las comodidades que podíamos tener desaparecieron; nuestra forma de vida, nuestro día a día, nuestros juegos y aficiones, todo se esfumó de pronto. Y en lugar de los automóviles, el tranvía y los autobuses que rondaban por nuestras calles, se instalaron esos malditos tanques, los camiones militares, las patrullas de la Gestapo... En una palabra, el miedo. –Hizo un breve descanso para beber un poco de agua y aclararse la garganta. Había repetido ese discurso cientos de veces pero siempre que lo iniciaba volvía a rememorar sentimientos y recuerdos que nunca más podría borrar de su mente-. Lo que tú has vivido hoy me tocó a mí hace cinco años, Frank. Ya no podíamos jugar en la calle y solíamos hacerlo en las casas de los compañeros, cada día en una distinta para no molestar. Aquel día fuimos a casa de mi amigo Joel después del colegio. Antes de cruzar la puerta, apareció su padre y me prohibió entrar. Ahí comenzó mi pesadilla particular. El padre de Joel me dijo que me fuera de nuevo al colegio o a casa de algún familiar, pero que no se me ocurriera regresar a mi propia casa. Sin saber lo que ocurría, muerto de miedo, hice lo que cualquier chico hubiera hecho en mi situación: no hacerle ningún caso y correr volando hacia casa en busca de mis padres. La puerta estaba abierta. Entré asustado y llamé a mi madre a gritos. De la cocina apareció de pronto un oficial alemán llevando su ametralladora en la mano. “¿Eres el hijo de los Ratec?”, me preguntó, dejándome paralizado, aterrado, contemplando por primera vez en mi vida la cara del odio en aquel oficial. No pude decir que sí ni que no. Me quedé literalmente sin habla. Simplemente, caminé marcha atrás tanteando la salida sin querer darme la vuelta ante aquel monstruo uniformado; no tenía valor para darle la espalda a aquella bestia. Él seguía repitiéndome la pregunta cada vez con mayor fuerza, mayor rabia, y yo seguía retrocediendo, esperando alcanzar pronto la salida. Por fin, me armé de valor, me volví y eché a correr. Salí a la calle y tras de mí escuché un grito de “¡Alto!”, seguido de un fuerte y horrible estruendo. Aquel salvaje estaba disparando contra un crío de doce años. Yo corrí como un gamo, sin parar, sin mirar atrás, sin pensar siquiera en mis padres... Sólo quería alejarme de aquel infierno, de aquellas balas que silbaban junto a mí. 

“Sólo cuando ya estuve fuera de peligro me di cuenta del dolor que sentía en mi brazo. Una bala me había rozado y tenía un corte que empezaba a dolerme a rabiar. Las últimas imágenes que recuerdo eran terribles; la gente caminaba mirando hacia otro lado, nadie me socorría, nadie se detenía para ver qué ocurría, y yo daba bandazos de lado a lado sin poder ya tenerme en pie. Cuando caí al suelo, justo antes de perder el conocimiento, recuerdo como si fuera hoy haber sentido un lametazo en mi mejilla.

“Desperté en esa misma cama –dijo señalando el dormitorio que medio se escondía tras una cortina de lino- sin tener noción del tiempo que había estado inconsciente. Junto a mi lecho y sin perder detalle de nada permanecía vigilante el más bello ejemplar de golden retriever negro que había visto en mi vida. Cuando me vio moverme, comenzó a ladrar para alertar a su dueño. Esa fue la primera vez que vi a Von Forber en mi vida. Él me curó, consoló, cuidó, educó, y lo más importante, intentó contagiarme de la bondad y humanidad que tenía. Porque te aseguro, Frank, que no he conocido hombre en la tierra más bueno que él. 

Hizo una pausa para comer un poco de pan y beber agua. A Frank se le había quitado el hambre. No podía dejar de mirar a Jorg mientras contaba tan dramática historia. Estaba como viviendo una pesadilla, como si todo aquello no fuera real. No podía creer lo que estaba sucediendo.

-El bueno de Von Forber era ciego y tenía una colección de cinco perros extraordinarios. Le fascinaban, y no sólo porque los necesitaba para vivir, sino porque tenía con ellos una sintonía especial, una conexión fuera de lo común. Bastaba un solo movimiento de su cabeza para que los perros supieran lo que pedía, y lo cumplían sin demora. Antes del régimen nazi, dirigió durante años un orfanato a las afueras de la ciudad que luego fue cerrado. Enviaron a los críos a Berlin. En cuanto al centro, fue convertido en sede de las Juventudes Hitlerianas, algo a lo que él se opuso con vehemencia. Tuvo varios incidentes importantes con oficiales alemanes, lo que le valió una denuncia y una condena posterior a muerte. A partir de ahí, hubo de esconderse y vino a parar a este lugar.

“Por si no te has fijado cuando entraste, estamos debajo de un antiguo hospital. Durante la Gran Guerra, una bomba cayó sobre el tejado produciendo terribles daños en su estructura, por lo que fue desalojado y dejado en abandono ante el riesgo de un derrumbamiento. Sin embargo, como puedes comprobar, sigue en pie y en perfecto estado.

“Pero, ¿qué es exactamente este lugar y cómo conocimos su existencia? La leyenda dice que donde ahora nos encontramos fue un antiguo hospital de campaña fundado hace siglos por los caballeros guardianes de la Orden del Santo Sepulcro, bajo el auspicio de un acaudalado señor feudal. Posteriormente fue abandonado y, como ocurre en todas las ciudades, se empezó a construir y construir encima de los escombros hasta quedar estas ruinas bajo el nivel del suelo, donde se encuentran en la actualidad. Sin embargo, el emplazamiento nunca ha perdido su condición de hospital, y desde tiempos inmemoriales se han venido instalando aquí arriba centros con dicha finalidad. Pues bien, hace unos sesenta años se levantó este edificio para albergar de una vez por todas un buen hospital civil. En las obras de construcción encontraron parte de la estructura original de nuestra actual morada, la restauraron y la ocultaron bajo el hospital construido arriba; sin embargo, por alguna razón, quedó en secreto y nadie, a excepción del arquitecto y el entonces director del centro, supieron de su existencia. Aquel director era un renombrado cirujano que gozaba de unas cualidades extraordinarias; además de una incansable capacidad de trabajo, el trato que dispensaba a los pacientes, la humanidad con la que trataba a los enfermos y su gran don de gentes, le hicieron merecedor de una extraordinaria fama en la ciudad. Seguramente, tu padre lo habría conocido en alguna ocasión. En fin, parece ser que el cirujano trabajó con el arquitecto en la restauración de este lugar y todo bajo gran secreto y misterio. 

“Pues bien, lo cierto es que fue él quien, ante los terribles acontecimientos que se avecinaban previos a la Gran Guerra, decidió preparar las entradas secretas para poder esconder en el hospital clandestino a los perseguidos. Sin embargo, desgraciadamente nunca llegó a utilizarse con esa finalidad, porque nada más comenzar la guerra, en el primero de los asaltos de las tropas enemigas, cayó una bomba cuyos efectos has podido comprobar desde la entrada. Se desalojó el hospital y se instaló un centro de campaña varias calles más al norte. Pues bien, Frank, el nombre del director del hospital era Maximiliano Von Forber, padre de mi salvador Leopoldo Von Forber. Y fue precisamente la bomba que cayó en el hospital la que, además de causar la muerte de quince personas, dejó ciego al entonces joven Leopoldo. Una vez terminada la guerra, el médico se volcó en la atención y cuidado del hijo, buscando los mejores profesionales y poniendo todos los medios necesarios para su bienestar, entre ellos, la compra de perros lazarillos que pudieran servirle de guía. Al no haberse podido usar nunca, el hospital subterráneo quedó como un legado secreto de la familia Von Forber, al menos hasta la creación del Club de los Supervivientes.

“Creo que me estoy alargando demasiado con mi historia y Edward empieza ya a dar cabezadas. 

-No, no, en absoluto. Por favor, sigue con la historia –saltó Frank.

-Bien, mi nuevo amigo y compañero Frank, si miras a tu alrededor no verás otra cosa que tu mismo caso, la misma tragedia que te ha tocado vivir esta mañana, pero multiplicada por más de doscientos. Todos los chicos y chicas que viven aquí han sufrido el lado más cruel y duro de una guerra, han sido víctimas de una situación que no han elegido pero que les corresponde afrontar: los socios de este club, mi amigo Frank, son supervivientes de la más terrible y despiadada de las guerras que ha conocido la historia de la humanidad.

Se hizo un incómodo silencio en la sala. Todos escuchaban cabizbajos, jugueteando con sus tenedores en los platos, a excepción de Frank, que escuchaba con absoluta atención el relato de Jorg sin quitarle ojo de encima. Aunque los capitanes del Consejo habían escuchado la presentación cientos de veces, desgraciadamente, aquella historia siempre les traía a la memoria cada una de sus respectivas vivencias. No era algo fácil de recordar.

-Pero... –Frank tenía una duda en la cabeza que no se atrevía a preguntar por miedo a causar ofensa. Sin embargo, casi en un susurro, lo hizo-. ¿Sois todos huérfanos?

-Verás, Frank, es una pregunta complicada. Algunos padres sí que nos consta que han muerto, pero la gran mayoría están desaparecidos o en campos de concentración. No sabemos cuál es su paradero y hasta que la guerra termine y puedan hacerse listados oficiales no sabremos nada. Y es precisamente mientras tanto cuando tiene sentido este club. Nuestra obligación y la razón de ser de esta asociación es sobrevivir de la mejor forma posible mientras allá arriba lluevan las bombas y silben las balas. Todos somos chicos que en un momento determinado de nuestras vidas nos hemos visto sorprendidos frente a las puertas de nuestras casas contemplando las maderas colocadas en la puerta de entrada y las ventanas. Y, de pronto, nos hemos encontrado desamparados y solos, sin nadie a quien acudir, sin saber qué camino tomar, sin rumbo alguno. ¿Cuántos años tienes, Frank? –preguntó de pronto.

-Once.

-Y once años son ya suficientes para distinguir el bien del mal y para entender que en el mundo hay personas que toman el camino de las buenas acciones y otras que toman el contrario. Pero una niña de cuatro años caminando sola por las calles frías y desiertas de la ciudad, perdida y sin nadie que la busque, no entiende nada de nada. Y por eso estamos aquí, Frank, por eso nos refugiamos entre estas misteriosas paredes, para tratar de dar a esas pobres criaturas una oportunidad, una gran familia a la que entregarse al menos temporalmente y en la que van a poder confiar, sabiendo que ya nunca tendrán que volver a deambular en solitario por las calles. 

-Pero... ¿y buscáis a los padres de los niños?

-¡Naturalmente que sí! –saltó entonces Mark-. No somos simplemente un centro de acogida, mi querido amigo... Muy al contrario, somos un club muy activo que realiza múltiples operaciones de todo tipo a lo largo y ancho de la ciudad. Si permaneces unos días con nosotros te iremos contando diversas hazañas que te podrán los pelos de punta, y otras muchas las podrás presenciar con tus propios ojos. 

-Desde luego, Frank, nuestra principal tarea es tratar de localizar a los padres desaparecidos –continuó Jorg-, para lo cual utilizamos una amplia red de contactos (comerciantes, periodistas, policías y nuestra especialidad, niños con los ojos bien abiertos), gracias a los cuales tratamos de controlar cualquier novedad que se produzca mientras emprendemos múltiples líneas de investigación. Pero eso no quiere decir que descuidemos otro tipo de operaciones importantísimas y que van orientadas a sobrevivir. Hoy mismo hemos robado un camión militar de avituallamiento con una rapidez y una organización espectaculares, que nada tiene que envidiar a la resistencia contra el régimen nazi que desarrollan en otros países.

“No tenemos un solo día de descanso. Trabajamos sin parar y nos divertimos también, por supuesto. Tenemos además unas normas de convivencia y las cumplimos a rajatabla. Si hay algo que todos los padres nos intentaron inculcar fue la importancia de tener una disciplina en el día a día y por esa razón tenemos toda una organización que irás descubriendo. En nuestro juramento de entrada, como sabes porque lo has pronunciado antes de bajar, se habla de las normas de convivencia. Es algo esencial tener orden aquí dentro, pues de ese modo infundimos seguridad a los pequeños. 

-¿Por qué? –preguntó Frank, que había perdido el apocamiento inicial y se dejaba llevar por la fascinación de la historia.

-Porque los niños vienen de hogares estrictos, de familias donde existe un orden, una disciplina, unos horarios que hay que cumplir. Y tratamos de mantener, por el bien de todos, esas mismas normas de convivencia para que un buen día, cuando Dios quiera que todo esto termine, podamos volver a casa con nuestras familias y no lo hagamos como niños salvajes sino como los hijos que un día se separaron de sus padres.

-¿Y qué pasó con Von Forber? –preguntó Frank cuando recordó que había desviado la conversación llegado a ese punto.

-Von Forber nos enseñó a organizarnos –respondió Elizabeth esta vez -, a valernos por nosotros mismos, a ser buenas personas y confiar en un futuro esperanzador. Nos alertó de los peligros y nos entrenó para que pudiéramos evitarlos. Y, sobre todo, nos dejó claro que debíamos seguir el camino del bien, del compañerismo, de la lealtad, de luchar los unos por los otros esperando el día en que todo se termine y podamos seguir con nuestras vidas.

-Y un buen día desapareció. –La brusquedad de la afirmación de Mark dejó a todos en silencio-. Él iba y venía, tenía que aparentar normalidad en el exterior y trató de compatibilizar nuestro cuidado con su trabajo en el centro. Un día, a la hora en que siempre volvía con nosotros, se retrasó. No era normal en él, pues la puntualidad era una de sus principales virtudes. Pasaron los minutos, seguidos de las horas interminables y lentas. Cuando quisimos salir a buscarle, encontramos arriba los dos perros que siempre le acompañaban. Y ni rastro de él. 

-Nunca más volvimos a tener noticias suyas –aclaró Jorg, con evidente tristeza.

-Aunque nos aseguraron que había caído en manos de la Gestapo con un fatal desenlace –concluyó Natasha-, siempre hemos creído que logró escapar y que un día volverá por nosotros.

-Le fusilaron un 12 de mayo, hace ahora algo más de dos años –sentenció Ronnie con rotundidad.

-¡No es verdad y no deberías decir eso, Ronnie! –saltó Jorg-. Eso fue lo que nos dijeron, precisamente ellos, el enemigo. ¡Y qué más querían que difundir esa información! Lo cierto, Frank, es que nunca hemos tenido constancia real y efectiva de que lo hubieran asesinado. No aparece en ningún registro oficial. Simplemente, desapareció.

-No quería molestar con la pregunta –se excusó Frank por la tensión y la tristeza que había creado.

-De ninguna manera –saltó Jorg, con el entusiasmo y la vitalidad habituales-. Los recuerdos no son como las fotografías, que siempre están allí aunque no las veas, esperando a que las cojas y eches la vista atrás. Los recuerdos debes renovarlos cada cierto tiempo para que no desaparezcan de tu mente. Y bien, dicho esto, Elizabeth te llevará luego a dar una vuelta por el club para presentarte a la gente y enseñarte nuestras costumbres y normas... –Y dirigiéndose al resto de sus compañeros, preguntó-: Mis queridos amigos, ¿os ha parecido correcta mi exposición? ¿Me he dejado algo?

Todos dieron su aprobación.

-Muy bien, Jorg, como siempre –contestó únicamente Natasha-. Simplemente quería aclarar a Frank que este equipo no se formó al azar. Somos los capitanes del Consejo porque fuimos en su día los fundadores del club, los primeros miembros de donde partió todo lo demás. Pero no tenemos ningún trato de favor ni privilegio con respecto al resto. Todos trabajamos por igual y todos contribuimos a la comunidad de la misma forma, es decir, haciendo nuestras tareas y realizando las operaciones exteriores necesarias para mantenernos... Y luego está el asunto de los perros...

-¡Ah, sí, se me olvidaba! –interrumpió Jorg-. Como habrás comprobado ya, entre nosotros conviven casi, casi como cualquier persona, varios perros.

Elizabeth soltó una carcajada:

-¿Varios? Si hay casi más perros que niños. Y no sabes la cantidad de comida que pueden devorar estos animales, Frank, es una auténtica barbaridad.

-Sí, eso es cierto. Hace unos días nació una nueva camada con diez perritos. Te encantarán. Pero bueno, a lo que iba. No debes hacerte una idea equivocada, no se trata de chuchos callejeros cualquiera. Son perros perfectamente adiestrados y entrenados para ayudarnos en cualquier empresa. Tuvimos la fortuna de que Von Forber nos transmitiera parte de sus extensos conocimientos sobre los canes así como su don, o más bien un reflejo de lo que era, para entenderlos y hacerlos obedecer. Te enseñaremos dónde están sus instalaciones y cómo los entrenamos... En fin. –Apuró su último vaso de agua, se incorporó y dijo-: Tendrás muchas cosas por descubrir de nosotros y te puedo asegurar que todas ellas te gustarán. Pero lo primero es buscar a tu familia. Para eso, si te parece, debemos reunirnos con Marco en la Sala de Investigaciones. Así que, damas y caballeros, con vuestro permiso, Frank y yo debemos iniciar una búsqueda exhaustiva.

Todos asintieron con la cabeza y salieron de la habitación para dirigirse a sus respectivas tareas. 

 

Los fisgones

Frank y Jorg entraron por una de las dos puertas que quedaban en el pasillo frente a las antorchas. Una enorme mesa rectangular de madera fuertemente iluminada por varias bombillas que colgaban del techo constituía el centro de la habitación. Era la primera vez que Frank veía luz eléctrica en aquel lugar, y sin duda disfrutaba de mayor claridad que el resto. Las cuatro paredes de la estancia estaban totalmente cubiertas por enormes estanterías que albergaban archivadores, libros, periódicos y varias cajas repletas de documentos. Sobre la mesa, asimismo, podían distinguirse diversos montones de papeles que casi ocultaban a un joven que tomaba notas al otro lado de la mesa.

-Bienvenido a la Sala de Investigaciones. Marco, perdona la interrupción, pero vengo a presentarte a Frank Hofmann, nuestro nuevo socio y amigo.

Se levantó de inmediato y al acercarse pudo Frank percibir que estaba ante lo que se denomina un auténtico ratón de biblioteca. Con unas enormes gafas que prácticamente le cubrían la cara entera, era un joven de unos quince años de edad, de baja estatura, moreno y con el pelo corto, vestido con una chaqueta verde de punto, pantalones de pana caqui, zapatillas de andar por casa..., lo cual, sumado a la manera de frotarse las manos y a su sonrisa afable y cariñosa, le hacía parecer un auténtico anciano prematuro.

-Encantado de conocerte, Frank. Precisamente estaba trabajando en tu caso. 

Volvió a su puesto, abrió una carpeta repleta de papeles y comenzó a leer:

-“Frank Hofmann, once años de edad. Emily Hofmann, cuatro años. Ambos son hijos de Joseph y Linda Hofmann. Su padre es director del Die Bühne desde hace varios años y en la actualidad presenta discrepancias insalvables con la línea editorial de los nuevos dueños nazis, lo cual ocasionará sin duda problemas en el futuro”. –Dejó de leer y dijo-: Esta es la ficha que teníamos preparada desde hace casi cinco meses. Nuestra red de espionaje detecta aquellos casos problemáticos en los que se puede producir una situación como la tuya, y a partir de ese momento estamos al tanto de todo lo que ocurra: naturalmente, todos los hijos de cargos públicos y gente conocida contraria al régimen son los primeros que ocupan nuestra famosa “Lista de Futuros Socios”. Charlie, un confidente que trabaja como repartidor de correo en el periódico de tu padre, nos advirtió de una fortísima discusión hace unos días entre tu padre y el oficial que dirige realmente el periódico. Lo que hoy ha ocurrido era simplemente cuestión de tiempo, aunque es una suerte que te pillara en el colegio a pesar de todo. 

-¿Cómo sabíais cuándo iba a pasar? ¿Nos habéis estado espiando?

-Vigilar, Frank, no espiar. No sabemos a ciencia cierta cuándo va a pasar, por eso hacemos un seguimiento especial. Aunque tenemos nuestros informadores que de inmediato nos avisan de todo. 

-¿Y saben quiénes sois? –preguntó el chico.

-En absoluto –contestó Jorg-. Tenemos la suficiente habilidad como para recibir información sin que sepan a quién se la están dando. En teoría, creen que les cuentan cosas a un grupo de chicos movidillos, nada más. Pero ninguno se imagina todo esto.

-Y volviendo al trabajo –cortó Marco-, aunque imagino que estarás a gusto entre nosotros, supongo que lo único que deseas en este momento es poder regresar junto a tus padres, o al menos saber qué ha sido de ellos. Antes de iniciar nuestras investigaciones, lo primero que hacemos es saber si existe familia a la que puedas acudir, especialmente si se encuentra en territorio aliado, mientras termina la guerra o aparecen tus padres. Por lo que hemos averiguado, no hay nadie a la vista, ¿no es cierto?

-Sí, bueno, sólo tengo una tía, hermana de mi madre, que vive en Berlín, pero ni tan siquiera sé dónde exactamente. Los veranos suele venir a hacernos una visita y pasa con nosotros unos días, pero el resto del año no sé nada de ella.

-No importa. De todos modos, no nos sirve. Mejor estás con nosotros que en Berlín. Ten en cuenta que la orden de detención también te afectaba a ti, así que donde más seguro vas a estar es entre estas paredes. Pues bien –dijo dirigiéndose a Jorg-, debemos abrir dos líneas distintas de estudio: la primera tiene por objeto dar con el paradero de Emily y para ello comenzaremos con el Orfanato Oficial de la ciudad; en cuanto a tus padres, debemos saber si siguen en dependencias policiales o si han pasado a otras instancias. 

-Pero ¿estarán separados?

-Oh, desde luego. Cada uno habrá sido conducido a una estancia diferente, Frank –dijo Marco, un tanto brusco a juicio de Jorg-. Verás, cuando alguien adulto es detenido, primero lo llevan al Cuartel de la Gestapo, que se encuentra en la calle Hauptstrasse. Después, cuando tienen abierta la ficha policial y se decide su futuro, se le traslada a donde corresponda. Pues bien, los traslados de la Gestapo se hacen por la mañana, siempre entre las nueve y las doce. Si te parece, Jorg, podríamos montar un Rastreador con dos bicicletas.

Ante la cara de extrañeza de Frank, Jorg le aclaró:

-Así llamamos a un equipo de seguimiento compuesto por dos chicos que persiguen los vehículos militares en bicicleta, mientras aparentan jugar distraídos. Hay ocasiones en que los destinos son diferentes y pueden salir hasta dos camiones de la Gestapo, aunque no es de suponer que ocurra mañana porque hoy apenas ha habido detenciones. Marco, haz los preparativos. 

-De acuerdo. Otra pregunta, Frank: ¿recibió tu padre algún aviso? Quiero decir, alguna comunicación, carta, la visita de la Gestapo...

-Creo que sí, hará un par de días. Vinieron dos hombres preguntando por él, pero se encontraba de viaje y no pudo atenderles. Dejaron una carta que mi madre le entregó en cuanto vino.

-Bien... Lo más seguro es que sea una orden para que se presentara en dependencias policiales. Normalmente, en esas comunicaciones suele aparecer el motivo de la denuncia que se está investigando y las consecuencias que puede tener en caso de que prospere... Por casualidad, ¿no sabes qué habría ocurrido con la carta?

-Oh, sí. Hubo mucho revuelo desde entonces. Cada vez que llegaba algún colaborador de mi padre, éste la cogía de la caja fuerte, se la enseñaba y la volvía a guardar.

-Interesante, muy interesante… -pensó en voz alta Marco-. Jorg, creo que sería importante tener esa comunicación para analizar dos cuestiones: por qué le han detenido, es decir, de qué se le acusa exactamente, y qué pena lleva impuesta, y quién ha cursado la denuncia. Esa caja fuerte, ¿está bien escondida?

-Sí, creo que sí –contestó dubitativo Frank.

-Pefecto, entonces sería bueno que mañana organizarais una pequeña excursión a casa de Frank.

-¿Mañana? ¿Y por qué no hoy? ¡Yo iré con vosotros! –dijo Frank animándose de pronto ante la idea de poder pisar de nuevo su hogar.

-No creo que sea conveniente, Frank. Estás fichado por la policía y si te encuentran merodeando por allí y te detienen, créeme que no sería bueno. Y no iremos hoy sino mañana porque acaba de procederse a la detención y a ti no te han encontrado. Es presumible que echen una ojeada de cuando en cuando para ver si apareces.

-Aun así creo que debería ir. Conozco la casa como la palma de mi mano y sé dónde está la caja fuerte e incluso su contraseña. Dejadme acompañaros... –Su tono era casi de imploración-. Es muy importante para mí poder pisar de nuevo mi casa.

Jorg lo pensó unos instantes, buscando en la mirada de Marco alguna opinión al respecto. Finalmente accedió:

-Está bien, Frank. Lo entiendo y lo haremos, aunque con sumo cuidado. Trabajaré hoy por la tarde sobre el asunto y mañana lo concretaré contigo. Marco, gracias por todo y sigue con tu excelente trabajo. Frank, tú tienes toda la tarde para distraerte y descansar, que por hoy ya has tenido suficiente. Aunque ahora no podemos hacer nada, como has podido comprobar, trabajaremos todo lo posible para dar con el paradero de tu familia. Mientras, habla con Elizabeth y dile que te encargue...

-¡JORG, JORG!

Alguien gritó al otro lado de la puerta y Jorg salió rápido al pasillo. Un muchacho jadeante corría hacia él pegando alaridos:

-¡Jorg, rápido, el vigía ha dado la alarma! ¡Tenemos fisgones! ¡Están en la calle a muy poca distancia!

-Está bien, tranquilo todo el mundo. ¡ELIZABETH! –gritó Jorg saliendo a la Sala Común, en la que un grupo de chicos recogía los platos de la comida-. Tenemos fisgones aproximándose, hay que seguir el plan de alerta. ¿Están los pequeños durmiendo?

-Sí, están todos echándose la siesta... Acaba de caer rendido el último de ellos. Pero avisaré a las cuidadoras para que si se despierta alguno lo tranquilice de inmediato.

-Muy bien, ocúpate de ellos. –Y dirigiéndose a los capitanes que se habían apiñado a su alrededor esperando instrucciones, empezó a ordenar a cada uno con voz de mando-: Mark, que todos los Equipos de Guardia estén en las puertas de entrada. –Éste, al instante, corrió hacia uno de los arcos y desapareció tras él pegando gritos-. Ronnie, si entran en el vestíbulo, utilizaremos el falso techo, así que tenlo todo preparado. Natasha, apaga todas las antorchas y cierra las salidas de humo al exterior. Todos los demás, id a vuestras habitaciones y permaneced en completo silencio. Recordad que debéis poneros los abrigos y las botas y estar preparados para salir en cuanto se dé la señal.

Frank miraba asustado. Cada orden que daba Jorg era obedecida con rapidez por todos, hasta el punto de quedar la sala completamente vacía en tan sólo unos instantes. Todo quedó sumido en una completa oscuridad cuando Natasha apagó las veintiocho antorchas que iluminaban el recinto. 

Lo último que pudo ver fue un grupo de tres fornidos muchachos provistos de cuerdas y diversos utensilios, así como cuatro enormes ejemplares de doberman subiendo junto a ellos en el balcón-ascensor, hasta que les perdió de vista cuando alcanzaron la escalera de caracol. Imaginó que aquello era uno de los Equipos de Guardia a los que se refirió Jorg, y que correría hasta situarse bajo la entrada del armario. El chico gordito que accionaba el ascensor con la manivela lo volvió a bajar; si los alemanes encontraban la entrada secreta, deberían vérselas con tres guerreros y cuatro perros antes de poder bajar las escaleras para caer al vacío cuatro metros.

Marco entró un momento en su Sala de Investigaciones y apareció al instante con un pequeño artilugio, una especie de mando a distancia con un solo botón rojo. Vio que Frank le miraba con extrañeza y se sintió obligado a dar una explicación:

-Verás. Ésta fue una de las ocurrencias más magníficas de nuestro pequeño genio Ronnie. Cuando tenemos alarma de fisgones, cojo siempre este mando. Si la cosa se pone fea y por algún casual consiguen entrar…

-Cosa que no ha ocurrido jamás –puntualizó de inmediato Jorg, que seguía ocupado organizando a la gente.

-Exacto, pero por si acaso alguna vez ocurriera, en el momento en que vea aparecer un asqueroso soldado alemán apretaría este botón. ¿Qué hace? Ven conmigo. 

Se acercaron a la puerta de la Sala y le indicó que mirara el techo. Había un gran número de tubos con varios aspersores. Antes ni tan siquiera se había dado cuenta, pues estaban anclados al techo y bastante bien disimulados.

-Si aprietas este botón, treinta litros de una tinta incolora invadirían esta habitación. No quedaría un solo rincón que no impregnara la tinta. Hasta el último de los libros quedaría manchado. ¿Y por qué? Porque todo lo que escribo en esta habitación lo hago con una tinta especial, similar a lo que llaman tinta china. Cuando entra en contacto con el líquido de los tubos, la letra desaparece. Si un soldado entra entonces aquí, no verá más que un montón de cuadernos y papeles en blanco. Un cuartucho asqueroso.

-Y así protegéis la identidad de los chicos –averiguó entonces Frank.

-Sí, señor. Un muchacho inteligente –afirmó Jorg, que reapareció dirigiéndose hacia su estancia-. Venid conmigo.

A paso ligero atravesaron el pasillo que daba a las dependencias del jefe y Marco, Edward y Frank se sentaron frente a la mesa de despacho. En cuanto a Jorg, ocupó una silla situada junto a un grupo de diez tubos, aparentemente de cañerías de agua, que venían de distintas partes del techo y convergían en un mismo sitio a la altura de la silla. Todos tenían puestos un tapón de plástico que Jorg fue quitando uno a uno. Naturalmente, no tenían agua en su interior.

-Ahora debéis guardar silencio. Frank, ésta es la forma de comunicarme con los vigías que están situados a lo largo del edificio para controlarlo día y noche. Eran antiguas cañerías que sirven ahora de transmisores muy útiles.

De pronto, una voz irrumpió en la habitación por uno de los tubos:

-Jefe, los tengo a la vista. Están a dos metros de la entrada.

-¿Cuántos son, Lucy? –preguntó Jorg acercándose a la boca del tubo para hablar.

-Son cuatro en total, pero sólo se acercan dos. Los otros están en la acera de enfrente.

-¿Llevan colmillos?

-No.

Frank miró con extrañeza a Edward, quien le hizo un gesto con la mano para indicarle que se trataba de perros. 

-Jefe, están ya en la entrada mirando el interior. Yo ya les pierdo de vista, pero sigo controlando a los otros dos.

-Bien, Lucy. Tu turno, Tom, ¿los ves? –preguntó hablándole a otro tubo distinto.

-Sí, jefe. Están hablando algo entre ellos, pero no logro saber qué. Están enfocando todo con la linterna. Parece como si no se fiaran de entrar. Un momento. ¡Cuidado! ¡Están entrando! –Se hizo el silencio durante unos instantes hasta que la misma voz, pero en un tono casi mudo, dijo–: Jefe, han pasado el mostrador y se dirigen al pasillo principal. Están haciendo bromas pero van mirando muy bien dónde pisan. Hacía tiempo que nadie llegaba tan lejos.

-Está bien, gracias, Tom. Ronnie, los tienes en el pasillo. Cuando te dé la orden comienza a accionar la trampa.

Un leve murmullo salió de uno de los tubos:

-Jefe, vamos. Ya están en el pasillo...

Esperó unos instantes, consciente de que cada segundo pasaba con la lentitud de un día entero.

-Ronnie, adelante.

Los dos soldados alemanes, ciertamente, estaban bromeando sobre aquel lugar. A uno de ellos le recordaba al hospital donde había tenido que pasar cinco meses de recuperación tras haber sufrido una herida de bala en el frente de batalla. Habían sido cinco meses de descanso y estaba contando, divertido, alguna anécdota que recordaba del hospital.

Entraron en el pasillo principal que distribuía al resto de departamentos médicos cuando se pararon en seco sin quitar ojo del techo que tenían encima. Retrocedieron unos pasos y siguieron expectantes: ¡se estaba moviendo! La estructura empezaba a hacer un ruido extraño, un rugido continuo y seco como si el forjado se retorciera lentamente, cuando de pronto el techo comenzó a desplomarse, precipitándose al suelo. 

Salieron corriendo como una exhalación de aquel lugar, perseguidos por el techo que iba cayendo tras sus pasos. Se rieron nerviosos cuando, una vez fuera, les contaron a sus compañeros que casi se les cae el edificio sobre sus duros cascos de acero. Decidieron no probar más suerte en aquella calle destartalada, repleta de edificios ruinosos, y se marcharon entre carcajadas para hacer la guardia en otra parte.

La primera de las voces volvió a resonar por una de las cañerías, esta vez con un claro tono de entusiasmo:

-Todo un éxito, jefe. Ha sido todo un éxito. Se marchan y encima les ha hecho gracia y todo.

-Bien, ya puedes levantarlo otra vez.

Varios pisos más arriba, mientras Mark comenzaba a tirar fuertemente de una polea ayudado por dos compañeros más, la parte del techo que se había desprendido en el pasillo volvió poco a poco, como por arte de magia, a su posición original. Aquel ingenioso artilugio-trampa se lo debían también a Ronnie, que meses atrás había tenido la brillante idea de atar unas cuerdas prácticamente imperceptibles a una losa repleta de escayola en polvo, y aprovechando un enorme agujero que en efecto tenía el techo, lo habían encajado haciéndolo subir y bajar como si de un desprendimiento se tratara. Cuando caía, la escayola provocaba una nube densa de polvo blanco que daba aún más realismo a la escena.

Visiblemente más tranquilo, Jorg volvió a colocar los tapones en los tubos, pero esta vez con una sonrisa de satisfacción en el rostro.
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Operación Jaula de Cristal

 

En el Cuartel General alemán en la ciudad no reinaba precisamente un buen ambiente. La vergüenza y la humillación que había tenido que soportar el general Von Diermissen frente al mariscal de campo Born no tenía igual en toda su carrera militar. Haber sido incapaz de organizar una simple comida de gala en honor del Mariscal, la máxima autoridad militar que tenía por encima de él, lo habría convertido sin lugar a dudas en la comidilla y el hazmerreír de todas las instancias castrenses en Berlín. 

Tenía la garganta dolorida e inflamada de los alaridos que había lanzado a diestro y siniestro, especialmente al inepto del cocinero al que habían robado, y que habían hecho retumbar los mismísimos cimientos de la Comandancia. 

Aún recordaba la cara que había puesto el Mariscal cuando le comunicó que no sería posible realizar el tan esperado almuerzo porque alguien había robado un camión militar con el avituallamiento para la comida. ¡Qué vergüenza! Todos sentados a la mesa, molestos por lo que creían que era un simple retraso en cocina, esperando poder deleitar los numerosos manjares que el General iba describiendo para abrir el apetito de los comensales. Y luego el desastre... 

“General, siga mi consejo: no hay nada peor en la situación en la que nos encontramos que una Comandancia General de esta región, tan querida y tan importante para nuestro Führer, descontrolada, sin gobierno y en manos de una resistencia organizada. Usted verá lo que hace...”. Las últimas palabras que el Mariscal le había dedicado antes de subirse a su automóvil para marcharse de nuevo rumbo a Berlín, resonaban en su cabeza con indescriptible dolor. Estaba cansado, avergonzado, sin ganas de trabajar, tirado en su sillón del despacho sin ánimo de atender a los múltiples papeles que le esperaban encima de su escritorio. 

Tocaron a la puerta y entró el cabo Luka Bittorf, que se cuadró firme delante de su superior, quien le había hecho llamar minutos antes. Era un joven de unos veinte años, alto, fuerte y atlético, que llevaba con orgullo y buena planta el uniforme militar. Tenía su pelo negro cortado al raso y una mandíbula prominente que le otorgaba un gesto de pocos amigos. Sus ojos, el único rasgo de todo el rostro que emanaba cierta humanidad, tenían un brillo singular, un fulgor azulado que, en otra cara, seguramente hubieran resultado entrañables.

No era habitual que un general se interesara por un simple cabo, pero el joven Luka tenía la intuición de que tantos meses de interminable trabajo, con la fama de soldado leal, firme y sin escrúpulos que le había otorgado incluso el apodo de Lobo por parte de sus compañeros, por fin había tenido su recompensa. ¿Un ascenso? ¿Una misión especial? ¿Un reconocimiento a su corta pero intensa carrera?

-Descanse, cabo. He leído su expediente –dijo mientras hojeaba un informe con desgana- y sus superiores me han hablado de usted. No me andaré con rodeos. Dicen que se trata de un soldado con buena voluntad, vocación militar, dominio en el uso de las armas, en la lucha cuerpo a cuerpo... 

Luka permanecía inmóvil como una estatua, henchido de orgullo y por el futuro que le esperaba:

-Y sin embargo –continuó el General-, dicen también que no tiene el más mínimo espíritu de compañerismo, que es cruel, despiadado, indisciplinado, sin sentimiento alguno por el prójimo... Recuerdo haber leído que un sargento le calificaba como “el peor compañero de armas que uno esperaría tener a su lado en el campo de batalla”. 

El rostro de Luka se contrajo de forma inmediata. La rabia comenzó a invadir su cuerpo y su mente. La idea de un ascenso había ya desaparecido de su cabeza y la palabra “degradación” comenzó a resonar lentamente. Era un muchacho impulsivo que no tenía miedo a las consecuencias de sus actos; él se limitaba a hacer lo que creía conveniente en cada momento, sin pensar más allá. 

-Pues bien, cabo. Se da la terrible casualidad de que tengo que echar mano de un personaje como usted. Voy a encargarle una misión especial para la que creo que es el hombre indicado. No será algo típico: no va a participar usted en ninguna batalla, no tendrá que tomar ninguna retaguardia enemiga ni posición estratégica, ni tampoco deberá emprender ninguna avanzadilla... Nada de eso. Su misión será mucho más importante y a la vez mucho más secreta. Absolutamente secreta.

Se levantó de su asiento y con paso lento y cansado se situó frente a la ventana para observar la bella plaza, con el suelo y los pequeños árboles blancos por la nieve:

-Ahí fuera, en nuestras calles, se ha instalado el enemigo. No sé quién es, ni qué bandera defiende, ni quién en su jefe, ni de cuántos hombres dispone, pero está ahí y nos está haciendo daño. Supongo que ya habrá oído hablar de esa especie de resistencia que está mermando nuestro orgullo. Intenta humillar a nuestro ejército, quiere dejarnos como meros mequetrefes y nos asalta en cualquier esquina de la ciudad. Como usted ya sabrá, y si no lo hará cuando lea estos informes que le tengo preparado, se da la circunstancia de que no ha causado ninguna baja entre nuestros hombres. Sus métodos son otros, distintos, una especie de guerrilla pacifista o algo así. Repugnante, ¿verdad? Tome este documento que hemos preparado para usted; tiene una extensa recopilación de las fechorías que la resistencia ha realizado delante de nuestras propias narices desde hace casi tres años. Bien, cabo, será usted el encargado de poner fin a esta situación y de terminar con esa resistencia por cualquier medio, caiga quien caiga, en el menor tiempo posible. Para ello dispondrá usted de un equipo de cinco soldados que ya han sido previamente instruidos y esperan sus órdenes. 

Quedó unos instantes en silencio y continuó:

-Pero tendrá usted un estatus especial, diferente. Como comprenderá, se trata de una misión que debería haber encargado a la policía por su jurisdicción en estos asuntos. Sin embargo, también ellos han sido golpeados en repetidas ocasiones y nunca han hecho nada al respecto. Y al final, soy yo quien resulta perjudicado. Estoy cansado de la mediocridad de esta gente. Es hora de tomar cartas en el asunto y por eso le he nombrado a usted. Sin embargo, no realizará esta misión en calidad de cabo, o al menos no en su condición oficial. Si en Berlín se enteran de que he organizado una operación militar de búsqueda en mi propia ciudad, no tardarán en darse cuenta de que la situación es mucho más grave de lo que creen y peligraría mi puesto aquí... Pero no se preocupe usted; para cumplir con sus nuevas órdenes recibirá una carta de permiso para descansar durante un mes, así como el resto de los hombres que le acompañen. Tendrá todos los medios que necesite y serán instalados en una casa situada a unas manzanas de aquí. Sólo responderá ante mí de los actos que realice y tendrá carta blanca para actuar donde, como, cuando y contra quien quiera. La misión tendrá el nombre en clave de Operación Jaula de Cristal, y es así como tendrá que indicarlo a mi secretaria cuando quiera hablar conmigo. Por último, cabo, y no menos importante, cuando termine su misión será enviado a un nuevo destino oficial en calidad de sargento mayor del Ejército... Es una gran oportunidad para usted, no la desperdicie. Se convertiría en el soldado más joven que ha accedido a dicho puesto. Ahora, tome la carta de permiso y entréguela a su superior. Luego, recoja sus cosas y empiece inmediatamente.

Luka extendió el brazo y lanzó un solemne “Heil Hitler!”. Después se dirigió marcialmente hacia la puerta. Estaba exhausto, ilusionado, tremendamente emocionado y orgulloso por la tarea que le había sido encomendada. Ni en sus mejores sueños había soñado algo así: sargento mayor Luka Bittorf... Tardaría tiempo en poder creérselo. Justo antes de cerrar la puerta sonó la voz del General:

-¡Ah, cabo! Se me olvidaba. La casa donde instalará su cuartel general deberá permanecer cerrada al exterior. Sus hombres ya están allí esperándole. La vivienda está situada en la Calle Taborstrasse y se trata de un inmueble recién requisado por el régimen... al director de ese periodicucho, ¿cómo se llamaba? ¡Ah, sí! Joseph Hofmann. 
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¿Cuándo amanecerá?

 

Tenían toda la tarde por delante para mantener a Frank distraído. Elizabeth, siguiendo indicaciones de Jorg, se hizo cargo de él para mostrarle toda la Fortaleza (así era como llamaban a su cuartel general). El joven se dio cuenta enseguida de cómo sus nuevos amigos y compañeros se volcaban en él desde el principio; sin lugar a dudas, eran los más indicados para ocupar esa posición porque sabían mejor que nadie, o al menos tanto como él, por lo que estaba pasando el muchacho.

Cada vez que llegaba un nuevo socio a la comunidad era costumbre enseñarle lo antes posible todas las instalaciones, mostrarle los diversos equipos de trabajo que se formaban para distribuir las tareas y, de este modo, poder integrarse cuanto antes y tener la sensación de pertenecer al grupo. Elizabeth, Eli, como la llamaban, era la encargada de coordinar todo aquello y que el club fuera lo más parecido posible a un hogar. No había mejor anfitriona que ella.

Salieron a la Sala Común, la primera estancia que había podido conocer Frank y que por más que la viera no dejaba de sorprenderle. Era el lugar más importante de toda la Fortaleza, pues la mayor parte de la vida de los muchachos se hacía allí. Tenía treinta grandes antorchas distribuidas por todo el recinto que no sólo servían para dar luz sino también para calentar, manteniendo un ambiente cálido en contraste con el frío exterior. Elizabeth le resolvió una duda que venía rondando a Frank desde que vio aquella Sala; cómo era posible que, a pesar de las antorchas siempre encendidas, no estuviera la sala repleta de humo. Le contó entusiasmada cómo contaban con un ingenioso sistema de ventilación que canalizaba todo el humo de las instalaciones enviándolo directamente a una de las tres chimeneas que tenía una vieja y pequeña fábrica colindante con el antiguo hospital, y que era uno de los pocos edificios que seguían funcionando en toda la calle. En cuanto a la luz eléctrica, únicamente reservada para algunas habitaciones, obtenían la corriente de un empalme algo chapucero que hicieron con el sistema eléctrico de la fábrica. Naturalmente, no podían consumir electricidad en exceso porque un consumo desproporcionado pondría en alerta al personal de la fábrica y terminarían descubriendo el chanchullo.

Se situaron junto la puerta que daba acceso a las dependencias de los capitanes y contemplaron la enorme estancia:

-Verás, Frank. Si miras frente a ti, verás que debajo de la escalinata por donde has entrado están los lavabos y las duchas. Si miras a derecha e izquierda, encontrarás cinco puertas a cada lado. Si te parece, vamos una a una para que puedas conocerlo todo. Ni que decir tiene, cualquier duda que tengas pregúntala sin problema. Si estás preparado, empezamos la excursión.

Elizabeth tomó la delantera. Por vez primera, el chico pudo fijarse en ella y reparó en lo mucho que se distinguía de Natasha, la otra chica que integraba el Consejo. Y aunque apenas las conocía, ciertamente así era. 

Natasha ofrecía todos los rasgos que acarrea el adjetivo que Jorg le había atribuido, muy a su pesar: era una auténtica empollona. En efecto, aquella muchacha rubia de enormes ojos azules y nariz puntiaguda, tenía una inteligencia fuera de lo normal que le hacía ganar el respeto del resto de sus compañeros. Sin embargo, era también extremadamente reservada y tímida con los desconocidos, lo que podía dar lugar a creer que se trataba de la típica chica engreída. Como Frank descubriría más tarde, lo cierto es que Natasha no había tenido precisamente un pasado fácil y aquello le habría terminado de imprimir dicho carácter retraído. Sin embargo, tras la apariencia fría que daba a primera vista se ocultaban una gran bondad y un sentido de la amistad especialmente valorados por el resto del equipo.

En cuanto a Elizabeth, su belleza, aunque diferente, no tenía que envidiar a la de Natasha. A sus dieciocho años, su mirada angelical bajo una preciosa melena negra la convertían en una mujer realmente atractiva. Por si fuera poco, un carácter afable y siempre atento, unido a un desarrollado sentido de la responsabilidad, hacía que fuese uno de los personajes más queridos y necesarios de todo el club.

-Elizabeth, ¿puedo hacerte una pregunta? –se atrevió Frank, que poco a poco iba ganando confianza e iba dejando emerger su lado de periodista-. ¿Cómo llegaste tú aquí?

-Por supuesto que puedes, Frank. Al fin y al cabo, si yo sé cómo has venido tú, tienes derecho a saber la historia de los demás. Pues bien, yo fui la segunda en unirse a este barco, después de Jorg. Una noche se presentaron en nuestro barrio veinte camiones repletos de nazis que entraban en las casas y se llevaban familias enteras. Mis padres tuvieron tiempo de esconderme junto a mi hermana pequeña, a la que por cierto luego conocerás, metidas dentro del piano. Nos dijeron que una tía nuestra vendría a recogernos al cabo de un par de horas.

Entraron por la primera puerta que tenían a su derecha, a una sala que resultó ser una enorme cocina similar a las que tienen los cuarteles militares. Alrededor de una gran cuba con agua, cuatro jóvenes se afanaban en limpiar los pucheros ensuciados durante la comida, mientras entablaban una animada conversación. Otras tres chicas terminaban de limpiar el resto de la cocina. Todos saludaron con simpatía al recién llegado. Eli le contó que en el servicio de cocina tenían destinados siempre un equipo de cinco chicas de quince años aproximadamente (que iban rotando), además de otras cinco personas (chicas y chicos) que servían, recogían y limpiaban la mesa después de las comidas. 

-¿Y qué pasó? ¿Fue a buscaros vuestra tía? –preguntó Frank con verdadera curiosidad.

-Mucho me temo que no. Al poco de cerrar la caja del piano, oímos cómo algún desalmado tiraba abajo la puerta de la casa. Todo se volvieron gritos. Mi madre estaba histérica. Llegamos a oír pasos en nuestra habitación. Te puedo asegurar que fueron los minutos más terribles de mi vida. Al poco tiempo todo se sumió en un silencio total. Después, pasaron varias horas y no apareció nadie. Decidí salir y cogí a mi hermana en brazos. Tiene ahora seis añitos, es una monada.

Sin dejar de contar su historia, atravesaron ambos la cocina hacia una puerta que había al fondo de la estancia. Eli la abrió y asomaron las cabezas. Era una despensa enorme y alargada repleta de comida de la que emanaba un delicioso olor a embutido y queso. 

-Aquí es donde guardamos nuestros manjares. Hoy está al límite de su capacidad, gracias al asalto del camión. Tendremos unas buenas Navidades a costa de la Comandancia General. Pero habitualmente es más difícil. No te imaginas el apetito que tienen los chicos. Lo devoran todo. 

Cerraron la puerta y regresaron sobre sus pasos.

-Pues bien, sigo con mi historia. No había nadie en la casa, y en la calle tampoco se oía nada. Supuse que al haber encontrado a mis padres, a quienes habían venido a buscar, se habrían marchado. Así que me decidí a salir. Bajé las escaleras y salí por la puerta principal, que estaba destrozada. No me dio tiempo ni de dar tres pasos siquiera. Oí un grito a mis espaldas. Un soldado alemán nos dio el alto con un fusil en sus manos. Eché a correr a una velocidad de vértigo, aunque con mi hermana en brazos no era tarea fácil. Aquel maldito soldado nos dio alcance en dos zancadas. Por si fuera poco, resbalé y caí al suelo. Tapé con mi cuerpo a la pequeña, cerré los ojos y recé pidiendo un milagro, todo eso en no más de dos segundos. ¿Sabes, cuando dicen que puede pasarte la vida entera en un instante al sufrir un momento de tensión? Pues yo lo experimenté aquel día, ante el cañón del arma mientras tapaba a mi hermana, cerrando con fuerza los ojos para no ver lo que iba a pasar. Fue en ese momento cuando escuché un ladrido; el ladrido de la salvación. Al abrir los ojos, dos enormes perros se habían lanzado sobre el soldado asestándole unos terribles mordiscos. El nazi no tenía manera de deshacerse de ellos. Sólo gritaba y gritaba. Fue entonces cuando apareció Jorg, cogió a mi hermana y me trajo a este lugar sana y salva.

-¡Dios mío! ¡Qué horror! –fue cuanto pudo decir Frank-. Y yo que creía que no podía haber nada peor que lo que me ha pasado a mí. Al menos, por el momento, nadie ha querido dispararme.

-Cada uno tiene su historia particular, Frank. Las hay mejores y peores, más tristes o difíciles de contar, pero todas las que encontrarás aquí tienen un final relativamente feliz, y es la llegada a nuestro club. En cuanto a ti, tampoco te puedes quejar, ¿eh? Tengo entendido que un desalmado quería dejarte medio desnudo en plena calle con este frío. Casi es mejor que te disparen, ¿no te parece?

Ambos sonrieron. Era mejor tomarse las cosas de aquella manera para poder sobrellevarlo con algo de esperanza.

Entraron por la puerta contigua a la cocina. Era uno de los pocos arcos que realmente tenía una puerta anclada sobre bisagras y tenía un grosor extraordinario, a juzgar por los esfuerzos que hacía Elizabeth por empujarla. Unas pequeñas antorchas iluminaban un pasillo cuesta abajo. Comenzaron a descender.

-Verás. Por aquí llegamos a la Cámara del Silencio. Es el lugar más bajo con respecto al nivel del suelo y más insonorizado de todo el club. Aquí traemos a los más pequeños cuando tenemos amenaza de fisgones. De esta forma, si lloran o gritan es imposible que les oigan del exterior.

-¿Y no tienen claustrofobia?

-¡Uy, qué va! En realidad, es uno de sus cuartos preferidos. 

Llegaron por fin a la puerta solitaria que aguardaba al otro lado del pasillo. Elizabeth la abrió, se llevó el dedo índice a la boca en señal de silencio y entraron con sigilo.

Frank se quedó boquiabierto nada más ver su interior. Era una estancia circular de unos veinte metros de diámetro repleta de cunas y camas pequeñas, todas ellas ocupadas por niños de diferentes edades. En el centro, estaban sentadas tres chicas de unos quince años encargadas del cuidado de los pequeños, que detuvieron la lectura de sus libros para saludar a los recién llegados. 

De una cajita de música salían las notas de una canción de cuna que inducía al sueño con su melodía rítmica y tintineante. Pero lo más fascinante de todo eran las estrellas que colgaban del cielo. Prendidas del enorme techo (cuyo final no se llegaba a apreciar) por unas finas cuerdas prácticamente invisibles, aparecían en diferentes alturas multitud de estrellitas brillantes. Era como si los niños estuvieran durmiendo bajo el cielo veraniego, claro y despejado, de una campiña. Por si fuera poco, una enorme media luna presidía la escena, y la diligencia de su autor le había llevado incluso a dibujarle pequeñas formas en su interior que hacían las veces de los cráteres lunares. Verdaderamente, aquel era un espectáculo colosal del que Frank no podía quitar la vista. 

Casi le dolía el cuello de tanto mirar cuando Elizabeth susurró:

-Debemos irnos. Si alguno se despierta y nos ve aquí podrían empezar a alborotar. Y mira, ¿ves esa pequeña rubita con el vestido rojo? Es mi preciosa hermana Carla.

Frank dio un paso atrás antes de marcharse y su pie chocó con un bulto extraño. Se sobresaltó y dio un respingo, creyendo haber pisado a algún chiquillo. Pero no fue así. Se dio entonces cuenta de que a lo largo y ancho de toda la habitación, alternándose entre las cunas, habría al menos veinte perros durmiendo plácidamente. Y uno de ellos había estado a punto de llevarse un buen pisotón.

Salieron de la habitación y no pudo reprimir su sorpresa:

-Pero, ¿dejáis que los perros duerman con los más pequeños? ¿No habéis tenido nunca ningún problema?

-¿Problema dices? Muy al contrario. No hay nadie más fiel y con quien más seguros estén esos pequeños que con sus perros guardianes. Están todo el día con ellos, les acompañan en sus juegos, mientras comen, mientras duermen… No me gustaría estar en el pellejo de quien intente hacer daño a uno de estos chiquillos. Frank, el perro es el animal más leal que un hombre puede tener en su vida. Y no es una frase hecha, al menos en nuestro caso. Muchos de nosotros estamos aquí gracias a estos bichos. Te aseguro que no hay muchos seres humanos dispuestos a hacer lo que ellos han hecho por nosotros. –Se adentraron por la siguiente puerta-. Y hablando de perritos, entramos ahora en sus dependencias.

La siguiente estancia tenía forma de “L”. En la primera parte, por donde entraban, las paredes estaban totalmente repletas de pequeños habitáculos donde los perros descansaban a modo de camas. Como si de literas se tratara, los habitáculos se distribuían a lo largo de la pared y llegaban a ocupar hasta cinco alturas. Casi no alcanzaba la vista para ver los que dormían más arriba.

-Y los de arriba, ¿cómo bajan? –preguntó Frank, mirando hacia arriba.

-Tienen rampas por detrás –respondió Eli divertida, al ver la cara sorprendida de su nuevo amigo-. Hacen muchas cosas, pero todavía no saben volar, Frank.

Siguieron caminando hasta girar a la izquierda, en la segunda parte de la “L”. Allí había instalado un pequeño campo de entrenamiento canino. Tenían diversos obstáculos, con enormes tubos, pivotes, aros colgados, bancos de arena y una serie de pruebas que constituían un completo circuito.

-Es muy bonito verles entrenar, ya te avisaré algún día para que lo presencies. A estas horas están bastante tranquilos.

-¿Y cómo se llaman? Si hay tantos debe de ser difícil recordar sus nombres.

-En un primer momento, tenían los nombres del alfabeto griego. De hecho, muchos de ellos los conservan. Von Forber, además de bueno, era notablemente culto. El tiempo que estuvimos con él aprendimos muchísimo de diversas materias y, entre ellas, de griego. Era su idioma favorito. También conocía el latín, e incluso podía hablarlo sin problema como quien habla cualquier idioma moderno. Pero el que más le fascinaba era el griego. Así que utilizó las letras del alfabeto para nombrarlos. El problema es que con el tiempo comenzaron a llegar más y más perros y finalmente nuestros socios más pequeños fueron los encargados de ponerles nombre. Así que te puedes encontrar con un Beta sentado junto a Dormilón. Hay de todo.

En ese momento, de un rincón oscuro de la habitación, como si hubiera emergido de la misma pared, apareció un perro pastor alemán con paso tranquilo y se dirigió a uno de los habitáculos, ajeno a la visita.

-¡Dios mío! ¿De dónde ha salido ése? Si no hay ninguna puerta.

-Bueno, no hay mucha luz aquí y apenas se aprecia. Pero si te fijas bien, verás que allí al fondo hay tres pequeñas trampillas que se abren y cierran. Son bastante estrechas, imposibles de atravesar por una persona. Son tres túneles que dan a la calle, a distintos puntos de los alrededores. De esta forma, los perros salen y entran a su antojo para poder hacer sus cosillas o simplemente tomar el aire.

-¿Y nadie les controla? ¿No se escapan?

-¿Escapar? Ni mucho menos. No hay ningún sitio ahí fuera donde les fueran a tratar mejor que aquí. Y ellos lo saben. Pero es importante que no tengan la sensación de estar encerrados y que puedan disfrutar de cierta independencia y libertad. Al fin y al cabo, es un sentimiento que también necesitamos las personas, ¿no te parece?

A Frank le pareció sensato. En realidad, le pareció sensato todo cuanto salía de la boca de Elizabeth. A pesar de su corta edad, hablaba con la propiedad de una mujer veinte años mayor. La fascinación de aquel lugar era totalmente hipnótica. A cada rato, con cada sorpresa que encontraba, debía hacer esfuerzos por recordar que estaba allí de paso y que hacía tan sólo unas horas los nazis se habían llevado a su familia.

Salieron de nuevo a la Sala Común. Se respiraba un clima de tranquilidad. En algunas mesas, varios chicos jugaban a las cartas, algunos leían mientras otros mantenían charlas en voz baja, para no molestar al resto. 

Iban a entrar en la siguiente puerta cuando aparecieron Natasha y Mark. 

-Hola a los dos –dijo Mark-. Eli, te reclaman en la enfermería. Dagna se ha clavado una astilla y no hay manera de que se esté quieta para quitársela. Está montando una escenita de las suyas. 

-Bueno. Estaba enseñándole a Frank las instalaciones de la Fortaleza. ¿Podéis seguir vosotros la visita? Luego me uniré yo.

-Ningún problema –contestó Natasha-. Y podremos echar después una partida de ajedrez, si te parece, Frank.

Entraron por la siguiente y última puerta que se abría en aquel lado de la Sala Común. 

-Bienvenido a la habitación de los niños –ilustró Mark-. Te cuento. Los dormitorios en la Fortaleza se distribuyen por edades. Los menores de cinco duermen aquí; los chicos de entre cinco y diez años duermen en otra sala de enfrente, junto a la de los mayores. Cada habitación tiene además su sala de estudio, su pequeña aula particular.

La habitación era grande, espaciosa y bonita. Tenía las paredes de piedra pintadas con dibujos de hadas, duendes y animales en una especie de bosque encantado. Toda la habitación estaba repleta de camas y cunas, junto a grandes espacios vacíos con juegos en el suelo. 

-Como verás, no hay nadie. Están todos en la Cámara del Silencio. ¿Has estado ya? –preguntó Natasha.

-Sí, y es impresionante.

-Para mí es la habitación más bonita de todas. ¿Sabes que Jorg y yo colgamos las estrellas?

-Sí, sí, sí, Nat. Todo el mundo lo sabe. Hasta Frank, si me apuras –interrumpió Mark, que tapándose la boca y hablando en susurro para no ser descubierto, le dijo a Frank-: Le encanta tirarse flores, a la chiquilla.

-Te he oído, Mark.

-Sí, eh…, bueno. Y ésta es su zona de estudio.

El fondo de la habitación albergaba toda una guardería en su interior, separada por un arco de medio punto. Una pizarra grande colgada de la pared contenía algunas letras de la clase anterior. La verdad es que había tantos juegos en su interior que daba la sensación de ser una sala para jugar más que una auténtica clase.

-Los pequeños sólo tienen clases por la mañana y libran por la tarde. Verdaderamente afortunados.

Salieron de nuevo a la Sala Común y se dirigieron a la habitación más cercana a la escalera de caracol de entrada.

-Y aquí, el cuarto de los chicos entre cinco y diez años –dijo Natasha-. Como verás, las cunas se sustituyen en esta ocasión por literas de hasta tres alturas. Las hemos ido cogiendo de donde podíamos, aunque algunas tuvimos que fabricarlas nosotros mismos. Al fondo, tiene también una clase, aunque ésta sí que tiene aspecto de aula de verdad. Los pupitres los trajimos de una escuela abandonada que hay a diez kilómetros al oeste de la ciudad.

-¿Y les enseñáis vosotros también? 

-Algunos de nosotros. En realidad, recibimos ayuda de fuera para esto. Verás, tan sólo hay dos adultos que conocen la existencia de la Fortaleza y tienen autorizada su entrada. Uno de ellos es médico, compañero del padre de Elizabeth en el hospital. Él nos cura las cosas graves que Eli no sabe hacer. Además, nos trae medicinas desde el hospital a escondidas, jugándose la vida, como te puedes imaginar.

-¿Y el otro?

-El otro es el padre Verner, un sacerdote maestro, amigo de Von Forber, y que viene tres mañanas por semana para darnos clases. Él es quien forma a los mayores de diez años. Además, ha enseñado a cinco chicos cómo tienen que dar clases a los pequeños y les ha instruido en el arte de la enseñanza. Aunque espero que no te dé siquiera tiempo a conocerle, si tienes ocasión verás cómo te encanta; para mí, es uno de los hombres más buenos que he conocido en mi vida.

La siguiente habitación tenía dos puertas distintas. Eran los dormitorios para los mayores de diez años, aunque esta vez separados entre chicos y chicas. “Así evitamos algunas riñas”, informó Mark con cierta picardía. Eran estancias repletas de literas que compartían al fondo la sala de estudio. 

En el cuarto contiguo estaba la enfermería, de donde procedían los agudos lamentos de la pobre Dagna y las protestas de Elizabeth, cuya paciencia se estaba agotando con tanto quejido.

-Es sólo una astilla, por el amor de Dios. ¿Quieres hacer el favor de estarte quieta para que te la pueda quitar? –se oía desde el otro lado de la puerta.

-Bueno, ésta es la enfermería y… mejor no entrar ahora. Cuando Eli se enfada es preferible estar lejos. –Mark, con actitud teatral, pasó como en cuclillas por delante de la entrada a la enfermería. 

De pronto, cuando se acercaban a la siguiente y última parada de su visita turística, a Frank le surgió una duda que formuló en voz alta:

-¿Y quién fue el tercero?

-¿Cómo dices? –preguntó Natasha.

-Elizabeth me ha dicho que fue la segunda en entrar en el club. ¿Y quién vino después? ¿Fuisteis los capitanes los primeros en llegar?

-Así es. De hecho, no había ningún club entonces. Nosotros fuimos los seis primeros en llegar y los únicos que conocimos personalmente a Von Forber. A partir de ahí, surgió la idea de hacer por el resto de los chicos lo mismo que habían hecho por nosotros; luchamos por ayudar a los niños de la guerra. ¿Y en cuanto al tercero en llegar? Ésa fui yo. 

-Y yo el siguiente. Luego vino Ronnie y por último el jovencísimo Edward. Era sólo un niño cuando lo trajimos. Aunque, pensándolo bien, sigue siendo como un niño.

-Elizabeth me ha contado cómo Jorg la salvó de un soldado alemán. –Frank hablaba despacio, medía las palabras mientras rememoraba en su cabeza la escena de Eli encerrada en un piano-. Supongo que todos los que estáis aquí tenéis una historia parecida.

-Sí…, eh…, bueno, más o menos. Voy a coger la llave.

Natasha, por alguna razón, se había puesto nerviosa y desapareció como una exhalación. Frank se sintió entonces turbado ante la idea de haberla incomodado por algo.

-¿He dicho algo malo? –preguntó inocente a Mark.

-No, no, en absoluto, Frank. A Nat no le gusta recordar ciertas cosas, ha sufrido mucho. Como bien has dicho, todos tenemos una historia, sólo que algunas son más llevaderas que otras. Te lo diré antes de que llegue, pero nunca saques el tema en su presencia. –Buscó las palabras adecuadas y quiso contarlo sin la menor sombra de la teatralidad que habitualmente acompañaba sus relatos. Aquello era algo demasiado serio incluso para Mark-. Nat vivía con su padre y sus dos hermanos. Su madre había muerto varios años atrás, cuando ella no era más que una cría. El padre era coronel de Aviación; debió de ser acusado de algo, nunca hemos sabido muy bien la razón. El caso es que una noche, de madrugada, montó a su familia en la trasera de un camión y trataron de abandonar la ciudad. Fueron sorprendidos en un control de carretera justo a la salida. Las cosas no salieron bien. En el revuelo de la detención, Nat pudo escapar corriendo bosque adentro. Lo último que vio, antes de desaparecer, fue cómo su padre se enfrentaba a los soldados para dar una posibilidad a su hija, y caía abatido por los disparos. También fue la última vez que vio a sus hermanos.

-¡Dios mío, qué horror! Pobre Natasha –fue todo cuanto pudo decir el chico, a quien los ojos se le llenaban de lágrimas.

-Así es, Frank. Por eso no quiere hablar del tema, y por eso tiene un temperamento más reservado que el resto. Aquella noche no dejó de correr. Tenía la impresión de que la seguían, oía pasos cuando se detenía, y no dejó de correr y correr. Y era cierto que alguien iba detrás de ella. Cuando cayó exhausta, agotada por el esfuerzo, fue rodeada de pronto por tres grandes perros. Jorg apareció enseguida, todavía más cansado si cabe. Tiene gracia. Natasha cuenta que la primera imagen que tuvo de él fue un poco lamentable. Llegó hasta ella con la lengua fuera y le dijo: “Por el amor de Dios, dónde has aprendido a correr así”, y cayó fulminado. Al final, tuvo que ser ella quien le socorriera.

Natasha tardaba bastante en regresar. Seguramente habría adivinado que Mark no podría retener su bocaza y esperó un rato hasta que hubiera terminado.

-¿Y tú?              

-En mi caso, todo fue tan rápido que apenas hay algo para contar. Mi padre regentaba un pequeño teatro llamado Volks, no sé si lo conocerás, no era de los grandes ni majestuosos pero tenía un público muy fiel. Todo iba bien hasta que se le ocurrió representar algunas obras provenientes de Gran Bretaña y que, por decirlo de una manera suave, no dejaban muy bien al régimen de Hitler. Tuvo la desgracia de que una de las actuaciones fue vista por un oficial del Ejército. Pues bien, yo la primera vez que vi a Jorg fue al día siguiente. Se presentó en plena mañana en compañía de Natasha, dando gritos y alertándonos de la llegada de los nazis. No teníamos ni idea de quiénes eran aquellos dos chavales, no los habíamos visto en la vida, pero les creímos a pie juntillas. Mis padres me pidieron que me marchara con ellos hasta que todo hubiera terminado. Suponían que iba a tratarse de un registro sin más, de una llamada de atención, y que en un par de horas todo estaría resuelto. Sin embargo, fue la última vez que les vi. No he vuelto a saber de ellos desde entonces, aunque créeme, Frank, cuando te digo que tengo la total seguridad de que están vivos. No sé dónde ni cómo, pero sé que están bien y que volveré a verlos cuando todo esto termine.

-Ya estoy aquí –dijo Natasha haciendo tintinear un manojo de llaves-. Vamos adentro.

Abrieron la puerta y accedieron a una especie de recibidor oscuro con una puerta cerrada a la izquierda y una escalera de caracol.

-Por esa escalera se va a diversas salidas secretas del Hospital y a los puntos de guardia. En cuanto a esta puerta…

Natasha corrió el cerrojo y la abrió. Apareció entonces un largo pasillo oscuro, únicamente iluminado por la luz del recibidor que no alcanzaba para ver el final. Frank percibió que el rostro distendido que hasta entonces había tenido Natasha cambió por una expresión seria y fría. 

-En este lugar no se debe entrar nunca, Frank. No te asustes; no es que haya ningún misterio ni secreto que guardar, sino que simplemente es peligroso. Por eso está bajo llave. Aunque en realidad la puerta sólo esta cerrada desde aquí; por detrás se abre sola.

Natasha cerró la puerta con brusquedad.

-Y con esto, hemos terminado la visita a nuestra Fortaleza. Hay alguna otra estancia pero que no tiene mayor importancia –dijo Natasha, que volvió a recuperar su estado normal-. Confío en que te haya gustado, aunque también espero que no tengas que pasar mucho más tiempo con nosotros. De verdad, Frank. Nos encanta tener amigos nuevos en este club, pero preferimos que estén donde deben: con su familia y en un lugar seguro. Y ahora, ¿eliges blancas o negras?

-Negras.

-Pues acompáñame a coger el tablero y así te enseño nuestras habitaciones.

Entraron en el pasillo que llevaba hasta la habitación de Jorg, y junto a la Sala de las Investigaciones donde Marco continuaba su tarea, estaban los cinco dormitorios restantes reservados para los Capitanes del Consejo.

-En realidad, ésta es nuestra única diferencia con el resto. Tenemos habitaciones separadas porque somos los que menos duermen; salimos a menudo a realizar alguna operación nocturna y no queremos despertar al resto. Además, fueron las primeras habitaciones que ocupamos nada más llegar aquí. Las únicas que arregló Van Forber. El resto, todo lo que has visto, lo tuvimos que montar nosotros solos.

El pasillo distribuía seis habitaciones distintas, cada una de las cuales albergaba en su interior una cama, un armario y un pequeño escritorio para trabajar. Nunca ningún miembro del club había puesto objeción a dicho privilegio, no sólo porque ellos habían sido los fundadores, los primeros en llegar y a quienes Von Forber había dado la responsabilidad de dirigir la comunidad, sino porque todos eran conscientes del duro trabajo que aquellos chicos desempeñaban.

Nat entró en su habitación y salió con un tablero de ajedrez y una caja con las piezas. A pesar de no haber una sola ventana, de no tener luz natural ni tan siquiera artificial, ni las habitaciones ni realmente el resto de la Fortaleza daban la menor sensación de oscuridad o claustrofobia. La luz estaba perfectamente estudiada para ser suficiente y dar además un aire acogedor y cálido.

-En esa habitación de allí dormirás tú. 

Le contó que era habitual que un recién llegado se instalara entre los capitanes a pasar las primeras noches, para que así pudiera seguir de cerca el curso de las investigaciones que se realizaban, y sintiera el calor y apoyo de todo el equipo.

Frank pasó el resto de la tarde jugando al ajedrez. Ganó dos de las cinco partidas, lo que constituyó todo un reto y una alegría para Nat, pues al fin pudo medirse con alguien de considerable experiencia.

Aquel lugar había cautivado el corazón del joven Frank. Aquellas paredes guardaban un encanto especial que transmitía tranquilidad, seguridad, compañerismo..., sentimientos aquellos que contrastaban con la difícil realidad que se vivía en el exterior. Y por encima de todo, hubo algo que llamó especialmente la atención del muchacho: la alegría, la simpatía y la eterna sonrisa dibujada en los rostros de aquellos chicos. 

Y eran sonrisas sinceras. Pesaba sobre sus espaldas la misma tragedia que ahora vivía Frank y sin embargo tenían la fuerza y la energía de poner una sonrisa en cada actividad que emprendían, en cada tarea que desarrollaban. Habían visto resurgir la esperanza en unos corazones demasiado jóvenes para sufrir.

Por la noche, se celebró la cena en honor de Frank, y el grupo de teatro le dedicó una divertida actuación en el balcón-ascensor, improvisado escenario de representación. Al finalizar, alzando la voz, Jorg dijo:

-Y ahora, el capitán Mark va a tener el honor de contarnos la maravillosa hazaña que hoy hemos realizado y gracias a la cual estamos degustando este espléndido pescado.

Con una solemne inclinación de cabeza en señal de aceptación, Mark se levantó y se subió a la mesa para que todo el mundo pudiera verle y escucharle, y relató lo sucedido con gran teatralidad:

-Con mucho gusto, jefe. Pues bien, mis queridos amigos y compañeros. Todo comenzó cuando recibimos el aviso de nuestro gran amigo Kiefer, el único soldado alemán con buen corazón de cuantos yo he conocido, advirtiéndonos de la llegada de un suculento cargamento de comida que iba destinado, entre otras cosas, a dar de comer al ilustrísimo mariscal Born. No podíamos dejar pasar esta oportunidad que, no obstante, estaba repleta de obstáculos e inconvenientes. En primer lugar, sabíamos que el cargamento llegaría al andén número 12 de la estación de tren y que podría retrasarse a causa de la nieve, pero lo que desconocíamos por completo era el trayecto que después tomaría el camión para ir a la Comandancia. Hay que tener en cuenta que no tenía que ir necesariamente directo a su destino, sino que podría aprovechar el viaje para hacer alguna otra gestión. –Bebió con solemnidad un vaso de agua para aclarar la garganta-. Por esa razón, amigos míos, utilizamos más de treinta socios para realizar esta misión. Hicimos cinco equipos de seis personas cada uno y los distribuimos por las principales rutas que unen la estación con la Comandancia. Todos estaban entrenados y preparados para realizar la acción, pero no se sabía quién iba finalmente a dar el golpe. 

“Pues bien, el tren llegó con cuatro horas de retraso. Apenas quedaba una hora y media para que diera comienzo el banquete y el cocinero todavía estaba cargando los alimentos en el camión. Finalmente emprendió la marcha y se dirigió directamente al lugar donde se encontraba el equipo 3, que, casualmente y gracias al cielo, estaba liderado por mí. Era la mejor calle: estrecha, de un solo carril, repleta de gente y comercios..., y además, con la nieve que comenzaba a caer con bastante fuerza. 

Cogió aliento y haciendo alarde de ampulosas gesticulaciones, continuó:

-De pronto, el cocinero sufrió un fortísimo golpe y frenó el camión al instante. Cuando bajó, se quedó atónito al ver a nuestro magnífico Odell tirado en el suelo con un gran charco de sangre, o mejor dicho, de un denso zumo de tomate hecho especialmente para la ocasión por nuestras cocineras. Sin ánimo de colgarme medallas, he de decir que el causante del golpe fui yo desde la boca de la alcantarilla: tenía un saco tremendamente pesado repleto de piezas de hierro y acero que asomé al exterior justo cuando pasaba el camión. Al sufrir el impacto salió disparado varios metros rodando por el suelo, y lo hice volver de nuevo conmigo tirando de la cuerda que llevaba atada. Ingenioso, ¿verdad? Ni que decir tiene que allí se encontraba Odell, dispuesto junto a la acera para lanzarse nada más oír el golpe, llevando con él abundante cantidad de salsa de tomate. Pues bueno, a partir de aquí, lo típico. Nuestro buen amigo, el fabuloso actor Roderick, hizo en esta ocasión las veces de médico, enredando en el paciente mientras el resto del equipo, con mucho disimulo, vaciaba el camión arrastrando las cosas por debajo del vehículo hasta mi posición en la alcantarilla. En un abrir y cerrar de ojos Odell se marchaba con el médico, el camión regresaba a la Comandancia y nosotros arrastrábamos por las pestilentes alcantarillas todo el material hasta el club... Y, en fin, ésta es la última magnífica hazaña de nuestro honorable Club de los Supervivientes.

-Damas y caballeros, creo que el valiente Mark y su equipo se merecen un fuerte aplauso de agradecimiento. –Puesto en pie, Jorg propuso el homenaje antes de dar por terminada la cena y marcharse a descansar.

Frank estaba fascinado por la historia. No podía creer que aquellos chicos normales y corrientes, como él mismo, llegaran a hacer tales cosas. Terminada la cena, después de ayudar a recoger los platos, todos se marcharon ordenadamente a descansar. Las chicas encargadas del cuidado de los más pequeños se afanaban por dormir a algunos retoños sin sueño, acunándolos en brazos mientras les cantaban en voz baja alguna nana y paseaban por la semioscura Sala Común.

Cuando Frank quedó por fin solo en su habitación, cerrando la cortina que hacía las veces de puerta, cayó rendido en su cama. La cabeza le daba vueltas yendo de recuerdo en recuerdo, de vivencia en vivencia, tratando de asimilar todo lo ocurrido en aquel día. Por un lado, el haber perdido a su familia le convertía en el chico más desgraciado de la faz de la tierra; sin embargo, no podía dejar de experimentar una sensación de alivio e incluso cierta alegría por haber tenido la suerte de topar con aquella extraordinaria sociedad secreta que le había acogido como a uno más, colmándolo de atenciones y dándole la oportunidad de buscar a su familia con alguna esperanza. Su padre, periodista de pies a cabeza, no iba a dar crédito a la historia, si es que alguna vez tenía la ocasión de contársela. Claro que el juramento que había hecho le impediría, llegado el momento, narrar los detalles de sus andanzas.

Su madre fue la última imagen que le vino antes de caer rendido por el sueño, después de que una lágrima silenciosa y amarga recorriera su rostro.
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La casa de los Hofmann

 

 Apenas había dormido tres horas seguidas aquella noche. Tenía tanto trabajo y tanta ilusión puesta en su nuevo destino que no quedaba tiempo para perderlo durmiendo.

El Cabo Luka había conocido a sus hombres en la residencia de los Hofmann, donde éstos estaban ya instalados esperando la llegada de su nuevo jefe. Los muebles de la planta baja al completo habían sido arrastrados hasta el pequeño jardín que tenía en la parte de atrás, y que contaba con un seto que les impedía ser vistos por los vecinos. Habían instalado allí el centro de operaciones, así como sus sacos de dormir y el numeroso armamento que llevaban consigo. El único mueble que se salvó de dormir en el jardín fue la enorme mesa de roble que tenía el comedor, que fue dispuesta como escritorio de trabajo donde Luka tenía desplegado un enorme mapa de la ciudad y una serie de documentación que había recibido del general Diermissen bajo la operación Jaula de Cristal.

Tenía marcado con un rotulador rojo los lugares donde se habían producido los sabotajes, así como una nota con la fecha en que tuvieron lugar. Cuando hubo terminado de marcar los sitios, entendió la desesperación del general: había infinidad de puntos a lo largo del mapa.

-Bien, caballeros –comenzó a decir ante la mirada de sus hombres, que permanecían desperdigados por la sala-. Tenemos un total de ciento ochenta y cuatro acciones de distinta consideración contra el régimen en los últimos dos años y medio. En ninguna de ellas se han producido bajas, tan sólo en dos ocasiones nuestros soldados abrieron fuego pero sin abatir a nadie en concreto, y nunca se ha realizado detención alguna. 

Paró unos instantes para buscar en la relación de acciones realizadas por la resistencia una que le llamó especialmente la atención, y leyó después en voz alta:

-¡Ah sí, ésta es buena! “El catorce de septiembre pasado, a las dos y cuarto de la tarde, tres convoyes militares sufren diversas emboscadas en lugares de la ciudad diferentes, teniendo todos ellos resultados desiguales”. Pues bien, ¿qué os sugiere esto?

Sus hombres, más duchos en el combate y el asalto que en la investigación policial, se miraron desconcertados. Luka no pareció acoger de buen grado la falta de participación. Emitió un suspiro y continuó:

-Se trata de un hecho muy significativo que nos demuestra, en primer lugar, que estamos ante un grupo numeroso de miembros de la resistencia; y en segundo lugar, que conocen bien nuestros horarios y desplazamientos, como lo atestiguan casi cincuenta y uno de los sabotajes realizados, en los que debían conocer con anterioridad el itinerario previsto para proceder como lo hicieron. Por tanto, tenemos una primera conclusión: son numerosos y con cierta fuente de información entre nosotros.

Caminó despacio por la habitación, tratando de ordenar las ideas en su cabeza, pero más pendiente de dar una buena imagen ante sus hombres que de prestar verdadera atención a la investigación. Se detuvo frente a dos grandes sacas que ya había analizado y que contenían pruebas obtenidas en los lugares donde se produjeron los sabotajes. Algo había en ellas que le llamaba la atención, pero no conseguía descubrir qué era exactamente.

Sorbió un trago de café. Sería un día muy largo.

 

Eran las diez de la mañana. Frank, Jorg, Natasha, Mark, Ronnie y un enorme dóberman estaban junto al seto del jardín trasero de la vivienda de los Hofmann. Jorg miraba por una rendija abierta en el cerco tratando de buscar indicios de vida, cuando advirtió:

-Pues sí que se han dado prisa estos de la Gestapo en destartalar tu casa, Frank. Hay cantidad de muebles apelotonados en el jardín... No se aprecia nada ni nadie desde aquí, pero tenemos que tener mucho cuidado. Repasemos el plan: Mark, tú te quedas fuera con Gamma montando guardia. Si ves alguien o algo aproximarse a la casa, que empiece a ladrar como una bestia salvaje. Frank, ¿estás seguro de que sabrás abrir la ventana de tu habitación desde fuera?

-No hay problema, Jorg. Lo he hecho cientos de veces.

-Está bien, de acuerdo entonces. Los demás, iremos adentro y registraremos: Ronnie y Natasha buscáis alguna prueba o señal de lo que pudo haber pasado ayer en el piso de abajo; Frank y yo recuperaremos la carta. ¿Está todo claro? –Los cuatro asintieron con la cabeza-. ¿Alguna duda? Recordad que si algo sale mal debéis correr como galgos sin mirar atrás, pase lo que pase. Es preferible que caiga uno de nosotros a toda la patrulla, ¿está claro? ¡Pues vamos allá! Mucha suerte, chicos.

Con un cuchillo de buen filo, Jorg hizo un agujero en el seto. Estiró el matorral hasta dejar una abertura que daba una distancia justa pero suficiente para que pudieran atravesarlo uno a uno, arrastrados por el suelo.

Comprobaron que la casa contaba con un buen jardín, espacioso, que debió de ser un bonito lugar de juegos para los niños. Había cuatro grandes árboles desperdigados aquí y allá, mientras las flores y plantas que en su día inundaban de color aquel espacio, en caso de continuar todavía en pie tras la marcha del jardinero, quedaban ahora cubiertas por la nieve.

Tenían el plan bien estudiado. Como era imposible acceder a la residencia desde el jardín por estar las puertas cerradas y ocultas por fuertes maderos, subirían por el árbol que más arrimado estaba a la casa y que conservaba algunas maderas clavadas en su tronco a modo de escalera. Al verlas, Frank recordó aquel día en que su padre le construyó entre el ramaje del árbol una pequeña casita, que apenas aguantó cinco minutos antes de desprenderse y mandar a todos directos al suelo. Una sonrisa se le dibujó en el rostro al recordarlo... Empezó a dudar de la idoneidad de su visita a la casa al darse cuenta de que cada esquina supondría revivir un recuerdo. Se armó de valor y siguió adelante, subiendo sigiloso por el árbol detrás de Jorg.

Uno a uno, los cuatro amigos fueron ascendiendo. Efectivamente, tal y como les había anunciado Frank, era fácil encaramarse encima del porche desde el roble: una vez allí se acercaron despacio a una de las ventanas que accedía al cuarto de Frank. Ronnie sacó una fina palanca de hierro de la pequeña mochila que llevaba consigo, y comenzó a levantar con sumo cuidado las tablas de madera que ocultaban la ventana.

¡CRASSS!

Una de aquellas maderas se soltó más fácil de lo previsto y resbaló por el porche hasta caer al jardín. Los nervios se dispararon entre los compañeros, que indicaron a Ronnie con violentos gestos que tuviera más cuidado en lo que hacía. Éste hizo una pequeña reverencia a modo de disculpa y continuó con su tarea.

No sabían si habría alguien o no dentro de la casa. Aunque no era lo más habitual, en un par de ocasiones miembros de la Gestapo habían esperado escondidos tras el precinto de la vivienda y se habían planteado graves problemas al entrar los miembros del club. En este caso, había fundadas sospechas sobre la posibilidad de que hubiera policías husmeando por allí, porque la orden de arresto abarcaba a toda la familia y Frank no había sido detenido, así que debían tomarse todas las precauciones.

Una vez desclavados los tablones, llegó el turno del anfitrión, que comenzó a manipular con una ganzúa en el marco de la ventana hasta lograr abrirla sin gran esfuerzo. Llevaba años estropeada y aquel truco lo conoció en una escapada que realizó durante un castigo sufrido como consecuencia de ciertas desavenencias con su hermana pequeña.

Entraron los cuatro en la habitación. Era un coqueto dormitorio que dejó boquiabierta a Natasha... Aquello se diferenciaba mucho de la sobriedad de su actual dormitorio. Además de una cama confortable tenía un escritorio para hacer los deberes, varias estanterías con libros y un enorme baúl abierto repleto de juguetes. Jorg pensó en lo bien que podría venir todo aquello para los compañeros del club, pero no se le ocurrió decir nada al respecto. Era un momento difícil para el chico y debían respetarlo. Por su parte, Frank no daba crédito a lo que veían sus ojos: todo estaba en el más absoluto desorden. Aunque él no lo sabía, el día anterior, apenas unas horas antes, cinco miembros de la Gestapo habían emprendido un riguroso registro en toda la casa buscando al hijo perdido de los Hofmann y cuanta documentación pudieran encontrar, dejando tras de sí como resultado una casa completamente destartalada e inhabitable. Al menos en esas circunstancias, pensó Frank, difícilmente podía rememorar viejos recuerdos.

Se acercaron a la puerta que estaba semiabierta tratando de oír o ver algo. Estaba todo completamente oscuro con excepción de ciertos halos de luz que colaba el sol por entre las juntas de los tablones clavados en las ventanas. Había un ambiente tétrico y deprimente en el primer piso de aquella casa que hacía tan solo un día era un verdadero hogar. Decidieron salir al pasillo y asomarse a la escalera.

 

El cabo Luka seguía dándole vueltas: algunas fotografías con diminutas pisadas en el lugar de los hechos, decenas de declaraciones de víctimas asegurando la participación de niños en los sabotajes, cuarenta y tres soldados ingresados a causa de las mordeduras de perros salvajes, ni un solo disparo realizado por parte del enemigo... Pero aquello no le encajaba lo más mínimo. Parecía evidente la participación de algún niño en más de uno de los sabotajes, pero, ¿podría haber realmente algún grupo capaz de utilizar a sus propios hijos en acciones paramilitares? 

Además, todas las actuaciones realizadas perseguían diversas finalidades, pero ninguna especialmente combativa. Habían robado camiones con comida, con perros policía, liberado presos..., pero en realidad no se habían producido asaltos a vehículos blindados ni contra soldados de infantería. Y luego estaban aquellos dardos somníferos.

Un ruido proveniente del jardín le sobresaltó. Todas las cabezas se volvieron hacia las puertas de cristal tapiadas que daban al exterior.

-¡Tú! –ordenó a uno de ellos-, ve a ver qué pasa ahí fuera.

Volvió a sus reflexiones sentándose en un sillón mientras un corpulento soldado abría la puerta y retiraba en silencio uno de los tablones; realmente aquella entrada no estaba tapiada, pues habían quitado ya los clavos que sujetaban las maderas, aunque aparentemente desde el exterior no se apreciaba diferencia con el resto. Se asomó y dijo:

-Señor, creo que debe venir a ver esto.

 

En el piso superior, los cuatro amigos se habían separado en dos grupos. Jorg se encaminó junto a Frank al dormitorio de sus padres para coger cuanto antes la documentación; entretanto, Natasha y Ronnie se dirigían a la escalera para corroborar que estaban solos en la casa. Cuando quedaba tan sólo un metro para asomarse por la barandilla, Ronnie percibió ciertos murmullos. Se detuvo de inmediato haciendo un gesto de silencio a su compañera. Avanzó despacio y en cuclillas mientras sacaba de su abrigo dos pequeñas bombas de humo para prevenirse de un posible ataque.

Frank avanzó por la habitación de sus padres guiándose por la luz de una pequeña linterna que dirigía Jorg. El chico abrió el armario ropero de sus padres; tiró del tercer cajón repleto de camisas ahora en completo desorden y cuando estaba a punto de salirse, volvió a tirar todavía con más fuerza hasta separarlo completamente de la cajonera. El armario no tenía un fondo muy ancho; se asomó por el hueco vacío y comprobó con alivio que la caja fuerte no había sido descubierta. Marcó la clave 10-06, la fecha de boda de sus padres, y se abrió la portezuela. Había traído una bolsa para guardar lo que encontraran. La abrió y comenzó a meter todo dentro. Se sorprendió al ver dos enormes fajos de billetes que se apresuró también a guardar.

Y entonces ocurrió. El grito resonó con tal fuerza que se estremeció hasta el último recoveco de la casa:

-¡ALGUIEN HA ENTRADO EN LA CASA! ¡COGEDLO!

Luka, histérico, chilló cuando detectó en el jardín el tablón caído y la ventana de la habitación abierta. Organizó rápido a sus hombres, como si estuvieran en pleno campo de batalla: uno de ellos haría guardia fuera mientras otros dos subían al piso superior. Él esperaría en el salón junto a otro soldado vigilando la puerta de entrada y la escalera. Resonaron con un ruido ensordecedor las armas cargándose, listas para abrir fuego.

Ronnie reaccionó con prontitud y lanzó escaleras abajo las dos bombas de humo, que caían peldaño a peldaño escupiendo el gas que inundó toda la estancia. Los soldados que se disponían a subir se sobresaltaron ante aquella sorpresa, que confundieron con bombas auténticas. Empezaron a toser fuertemente cuando los pulmones se les llenaron de humo.

-¡No os paréis! ¡SUBID INMEDIATAMENTE! –ordenó inflexible Luka.

Natasha gritó para alertar a sus compañeros de que habían sido descubiertos. No había tiempo que perder, debían huir sin demora. Volvió al cuarto de Frank y se asomó por la ventana por la que habían entrado para comprobar que estaba despejado, cuando un disparo impactó a tres centímetros de su cabeza. Tras el árbol, un soldado bien entrenado hacía puntería con su pistola automática Luger y no fallaría la próxima vez. Natasha se agachó unos instantes, confiando en que Mark hiciera su trabajo bien y rápido.

Y así fue. Tras el seto, el capitán, que gozaba de mejor puntería, observaba la situación con un ataque de taquicardia. Tuvo que sonar el disparo para que despertara de la impresión causada, cuando vio aparecer a los soldados en el jardín y reaccionó de una vez en defensa de sus amigos. Sacó entonces su valiosa cerbatana hecha con espuma de mar, regalo de su desaparecido padre, e introduciéndole uno de los dardos que guardaba en una pequeña
cajita de madera, apuntó desde el seto al agresor.

“Estoy desentrenado, ¿cómo he podido fallar un disparo así?”, se preguntaba el soldado apostado tras el árbol, sin dejar de apuntar su arma hacia la ventana, cuando de pronto sintió un leve pinchazo en la pierna similar al picotazo de un mosquito. Una fracción de segundo después fue a parar al suelo completamente dormido por el efecto del cloroformo que inyectaba el dardo y que corría ahora libremente por sus venas. 

Un ladrido a lo lejos fue la señal. Natasha, de un brinco, saltó al porche con tanto ímpetu que no pudo mantener el equilibrio, resbaló sobre la nieve y cayó al jardín sin pasar por la escalera del árbol. No era una altura importante y cayó en buena posición, y pudo lanzarse sin más demora a la carrera, hacia el agujero.

El humo había invadido no sólo las escaleras sino el pasillo del piso superior al completo. No se veía absolutamente nada y mucho menos a un agazapado Ronnie que esperaba junto al último peldaño de la escalera con una silla que había encontrado en el pasillo y una mascarilla debidamente puesta sobre su cara para evitar la asfixia. Confiaba en ganar tiempo con aquella maniobra para que Jorg y Frank pudieran terminar de recoger la documentación. Desgraciadamente, sus dos amigos no percibieron la sutil maniobra y nada más salir del cuarto de los padres de Frank se lanzaron por la ventana tras Natasha, sin ser conscientes de que dejaban atrás a un compañero. 

En las escaleras, de entre las sombras, apareció la silueta de un soldado metralleta en mano. Sin más preámbulos, con todas sus fuerzas incrustó Ronnie la silla en el rostro de aquel individuo, que no pudo hacer otra cosa que volver al piso inferior rodando y llevándose en el descalabro a su compañero que subía tras él. Ahora sí era el momento de huir...

 

Cuando cayeron Jorg y Frank desde el porche, resbalando también por la nieve, vieron cómo ya estaba Natasha gateando a través del agujero. Corrieron hacia él, la vieron desaparecer y emprender la huida junto a Mark y, supuestamente Ronnie, tal y como estaba previsto. 

Se agazaparon los dos amigos junto al agujero en el seto cuando vieron aparecer dos soldados tras la puerta, afanándose con los maderos. Jorg apartó con firmeza los ramajes de la entrada, dejando a su joven compañero pasar primero. 

-¡Vamos, vamos! Se nos echan encima.

Los soldados corrieron desesperados hacia los muchachos cuando Frank ya gateaba sobre la nieve. Las pisadas eran cada vez más intensas y cercanas... Era ya perceptible el jadeo de los corredores, que se acercaban más y más... Jorg se arrastró por el suelo y comenzó a gatear lo más rápido que pudo cuando el pincho de una de las ramas le atrapó su abrigo. Tiró desesperado con todas sus fuerzas pero no había manera de soltarlo, estaba fuertemente agarrado y era consciente de que si no se liberaba de inmediato sería desplazado hacia dentro por aquellas dos bestias que corrían hacia él. Frank no se percató de aquello, pues había emprendido la carrera cuando vio que Jorg tenía ya medio cuerpo fuera. Fue Natasha, varios metros después, quien advirtió el peligro; volvió la cabeza y contempló horrorizada la escena. Gritó, frenó en seco y volvió en ayuda de su amigo.

Todo ocurrió en una fracción de segundo, pero duró una eternidad para el pobre capitán. Jorg no tenía otra salida; se desabrochó con dificultad el abrigo y dejándolo clavado en el seto, se deslizó lo más rápido que pudo hacia el exterior. Apenas lo hubo alcanzado cuando sintió que una mano fuerte y grande le agarraba de pronto la pierna. Uno de los soldados se había lanzado al suelo con los brazos extendidos hacia el agujero tratando desesperadamente de alcanzar al muchacho, aunque fuera al otro lado del seto... y lo hizo. 

Intentaba Jorg liberar esa pierna que le impedía levantarse y correr, cuando sintió una dolorosa punzada por debajo de la rodilla. Aquel salvaje tenía fuera las dos manos, una para retener a su presa y la otra para empuñar un cuchillo de combate, ahora ensangrentado. De las entrañas de Jorg salió un profundo grito de dolor. Estaban tirando de él hacia el interior del jardín y no tenía nada donde agarrarse y resistir; por si fuera poco, la nieve y el hielo facilitaban su deslizamiento hacia los alemanes, hacia el infierno. 

¿Cómo había podido ocurrir? Iba a ser una operación sencilla, rápida, sin peligro, y ahora estaba en mitad de un seto, con sus amigos corriendo hacia la Fortaleza a un lado y un grupo de soldados asesinos al otro, tirando de él con todas sus fuerzas.

Jorg cerró los ojos y trató de buscar algo donde agarrarse y resistir. En ese momento, un nuevo gritó de dolor surcó de pronto los cielos. Sin embargo y para su propia satisfacción, aquel sonido desgarrador no provenía de su boca. Sintió de pronto liberada su pierna y salió de nuevo hacia fuera. Cuando se incorporó, entendió lo ocurrido: Gamma había hincado sus blancos colmillos en el brazo del alemán con una fuerza jamás vista. Un dolor agudo y terrible se había apoderado del soldado hasta hacerle soltar el cuchillo y su presa. 

Relajó Gamma su mandíbula, y el brazo con una profunda herida desapareció bajo el seto. Jorg se apoyó en Nat y emprendió entonces a duras penas la carrera. Aunque la pierna le dolía a rabiar, sólo pensaba en correr y ponerse a salvo cuanto antes.

La escena fue seguida atentamente por los incrédulos ojos del cabo Luka. ¿Pero qué era todo aquello? ¿Era posible tanta incompetencia por parte de sus hombres? No daba crédito. Tenía a su lado a dos soldados en el suelo, gimiendo de dolor por haberse caído de las escaleras; en el jardín, un soldado de metro noventa y complexión gigantesca lloraba como un niño por una herida que sangraba en su brazo. ¿Y qué demonios hacía otro de esos inútiles tirado sobre la nieve durmiendo? ¿De verdad eran los cuatro mejores hombres que pudo disponer el general? Ya no pudo aguantarlo más y en un instante reaccionó.

Corrió velozmente por el jardín y demostrando una agilidad magnífica, se coló por el agujero del seto en un abrir y cerrar de ojos. Cuando se incorporó, comprobó cómo una pareja de chicos trataba de alcanzar una esquina de la calle dos manzanas más arriba. Emprendió la persecución sin demora; sacó su pistola de la funda y disparó tres tiros hacia los perseguidos. 

Jorg, antes de alcanzar la esquina, volvió su cabeza y miró a su agresor. Fue tan sólo un instante y ciertamente no lo suficiente para poder ver con claridad al personaje, aunque sí vio la pistola y las balas impactando a escasos metros de donde estaban. Cruzaron la esquina y siguieron corriendo.

El cabo estaba lleno de furia; la adrenalina corría por sus venas y aún le daba más fuerza y espíritu para correr como un galgo. Cuando alcanzó por fin la esquina, a pesar de no ver a nadie a quien perseguir, siguió avanzando hasta llegar a un cruce a escasos cien metros. Allí, una amplia calle residencial se abría a izquierda y derecha, con algunos vehículos circulando despacio y varios niños jugando con la nieve. En ese momento, a pesar de la distancia, le pareció verlos: como si de un cuadro se tratara, como si el tiempo se hubiera parado de pronto para ofrecerle la oportunidad de buscarlos, apareció entre la multitud, a lo lejos, una pareja de adolescentes sentados enredando con la nieve. Corrió hacia ellos todavía con más ímpetu. ¿Creían que trataban con un estúpido? ¿Creían que podían sentarse y disimular ante un cabo como él, ante un soldado de elite? Conforme se acercaba, le pareció que la actitud de los muchachos sentados de espaldas a él demostraba un disimulo lamentable.

Les alcanzó por fin. Echó su brazo sobre el hombro de uno de ellos y le giró bruscamente, apuntándole de inmediato el cañón de su arma a medio centímetro de su cara... pero nada. Aunque no había tenido posibilidad de ver al muchacho, la chica desde luego nada tenía que ver con aquellos dos. Miró de izquierda a derecha sin encontrar a nadie. La gente se había detenido para ver la escena, atónita ante un hombre apuntando a un simple chaval, cuyo llanto liberaba el susto que había recibido. 
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¿Estamos todos?

 

En esta ocasión utilizaron otra entrada secreta distinta para acceder al club. Cuando llegaban con alguien herido siempre se utilizaba ese acceso, pues la entrada a la Fortaleza quedaba justo al lado de la enfermería. El acceso exterior estaba situado en la antigua lavandería del hospital. Era una inhóspita habitación repleta de altísimas estanterías metálicas con baldas vacías que se distribuían a lo largo y ancho del amplio sótano. 

Frank y Natasha flanqueaban a Jorg ayudándole a caminar sin apoyar la pierna herida. Le habían atado un pañuelo para evitar la hemorragia, pero el dolor no cesaba. 

Esperaban tener noticias de Mark y Ronnie una vez dentro, porque no los habían visto en la huida, lo cual tampoco era de extrañar, pues tendían siempre a seguir direcciones distintas en las persecuciones.

Fue Natasha la primera que se apresuró a entrar. Se tumbó estirada sobre la balda más baja que tenía una de las estanterías vacías. Permaneció quieta un instante, a pesar de lo frío que debía de estar el metal, y entonces giró su cuerpo rodando hacia la pared: al hacerlo, ésta se levantó rápidamente, tragándose a Natasha de pronto como una boca de acero. Frank contempló atónito la escena para diversión de Jorg, que a pesar del dolor decidió desvelarle el secreto:

-Es una de las entradas más laboriosas que tenemos. Te tumbas en la balda más baja y te quedas quieto. Tiene debajo una báscula que cuando te quedas quieto fija tu peso: entonces la cerradura se desconecta. Luego, giras hacia la pared y con eso desestabilizas de nuevo el peso, lo que acciona la puerta de entrada, que se abre al instante. Hay que apresurarse en rodar hacia el interior porque no se para y puede cerrarse a medio camino. No tiene ningún misterio. Pasa tu primero.

Y así lo hizo. Se tumbó, se quedó quieto y se giró cerrando los ojos. Cuando los abrió, alguien le zarandeó de pronto con un chillido aterrador que le pegó a Frank un susto de muerte. Su corazón dio un brinco monumental hasta que abrió los ojos y descubrió que había sido objeto de una graciosa broma de Natasha, que reía a mandíbula batiente.

-¡Vaya cara has puesto!... Ja, ja, ja... Perdóname, pero no he podido evitarlo cuando he visto el miedo que llevabas al tragarte la puerta...

Frank disculpó la gracia y se levantó justo cuando apareció Jorg. Estaban en una oscura galería cuesta abajo y pobremente iluminada por una luz que se encendía al fondo. Aquello ya tomaba el misterioso ambiente propio del club, con sus paredes de piedra y una leve humedad. Comenzaron a caminar unos veinte metros sin ver realmente ni tan siquiera el suelo por donde pisaban.

-Ésta es una de las estancias sobre las que te avisé ayer –le dijo Natasha-. Mejor no entrar por aquí sin conocerlo bien.

Jorg y Natasha se detuvieron bruscamente:

-Cuando entres por esta puerta debes recordar siempre este punto donde estamos. Es en la mitad del recorrido hasta la luz, exactamente treinta pasos. Pues bien, si no conoces el sitio con exactitud debes tantear la pared derecha con las manos porque no hay demasiada luz. Sígueme...

Se dirigieron hacia la derecha, directos a la oscura pared, y cuando parecía que iban a darse de bruces contra ella, desaparecieron como si les hubiera tragado. Natasha le cogía la mano mientras caminaban por lo que resultó ser un pasadizo oculto que discurría durante unos cuatro metros en paralelo a la galería para salir de nuevo a la misma. Cuando así lo hicieron, dijo Natasha:

-La distancia que hemos recorrido en el pasadizo evita que caigamos en una fosa de cuatro metros de profundidad que se abre ahí en medio –dijo señalando el oscuro suelo que separaban los cuatro metros que habían evitado en la galería-. Es una trampa muy efectiva si alguien que no es bien recibido descubre la entrada y corre hacia la luz... Como verás, es muy, pero que muy peligroso, por eso ninguno de los niños menores de diez años lo conoce, para evitar una desgracia.

Frank se quedó unos instantes contemplando la pared, impresionado por cómo la entrada y la salida del atajo eran imperceptibles a la vista. Si no lo palpabas, y desde luego si no conocías su existencia, nunca lo podrías imaginar.

Ahora sí, continuaron su camino sin mayor incidencia, hasta alcanzar la dichosa luz, que terminó siendo una bombilla situada al final de la galería junto a la estrecha pared que cerraba el paso. Natasha tiró de una palanca colgada de la pared y empujó fuerte hasta que ésta empezó a girarse, resultando ser la puerta de la Sala Común en la que la propia Natasha le había dicho que no se debía entrar bajo ningún concepto. Lo entendió perfectamente.

 

-No te quejes hombre, que no es para tanto.

Elizabeth le había dado tres puntos de sutura a la herida de Jorg, que permanecía tumbado boca abajo en la camilla con el pantalón remangado. Aunque era un joven valiente y con miedo a pocas cosas en el mundo, no soportaba el dolor con mucha facilidad... En una palabra, era un quejica sin solución en cuanto a sus dolencias, como buena parte de los muchachos del club, para desgracia de Elizabeth. La verdad es que ella disfrutaba con su papel de enfermera; todo lo que sabía de medicina lo había aprendido de su padre, un prestigioso cirujano de un famoso hospital de la ciudad, que desde niña le había enseñado a coser heridas sobre la piel de las naranjas, explicándole los pasos y transmitiéndole importantes conocimientos en la materia. Se había convertido en toda una experta con la aguja y el hilo.

Cuando hubo terminado de coser, vendó la herida y le dio un analgésico para calmar el dolor. Frank y Natasha estaban sentados sobre la camilla de al lado siguiendo la operación con patentes caras de desagrado. 

-Pero chico, ¿qué te ha pasado?

Era la voz de Mark la que surgió desde la puerta. Todavía llevaba el abrigo, la bufanda, el gorro y los guantes puestos; había pasado tanto frío que tardaría en quitárselos. 

-Acabo de llegar y me han dicho que estabas herido. Vaya susto nos han dado esos condenados.

-Y que lo digas. Tres puntos de sutura, Mark. No te imaginas ni por un momento lo que puede doler esto –se quejó Jorg, a lo que Eli respondió con una mueca de desagrado-. Habéis tardado una barbaridad; hemos llegado antes incluso nosotros, a pesar de mi estado gravísimo. ¿Se puede saber por dónde habéis venido?

-¿Habéis? ¿Quiénes? Yo he venido solo corriendo lo más que he podido, amiguete. Los pulmones han estado a punto de salírseme por la boca.

-¿Y Ronnie? ¿No venía contigo?

-No, de ninguna manera. Cuando estaba Natasha fuera y vosotros dos salíais de la casa he salido zumbando de ahí. Pensaba que iríais los tres juntos. Ése era el plan, ¿no?

-Yo creía que Ronnie había salido el primero. Cuando os avisé en el cuarto ya no estaba allí –afirmó Natasha, con tono de evidente preocupación.

-Pero entonces, si no salió de allí..., ¿dónde demonios está?

 

  Algo así se preguntaba Ronnie: ¿qué estaba haciendo allí y quién le habría mandado coger una silla para hacerse el héroe? Todos estos pensamientos se repetían en su cabeza mientras permanecía inmóvil y en el más absoluto de los silencios.

Por alguna razón, aquella situación le recordó al día en que entró en el club. Estar allí en silencio, escondido y expectante para no ser descubierto por los nazis era una situación que ya había tenido que vivir. Fue algunos años atrás, cuando las tropas de Hitler hacía poco que habían tomado la ciudad. Su padre era ingeniero de profesión y su fascinación era inventar pequeños artilugios útiles para la vida diaria; una pasión que, desde luego, había sabido transmitir a su quinto hijo. De los seis hermanos, tan sólo él había heredado ese don. Una triste mañana sólo quedaban en casa su padre y los dos hermanos pequeños. El resto de la familia había sido distribuida entre familiares y amigos, y estaba a salvo. Ese mismo día llevaría a los dos pequeños con un primo suyo y, si todo iba bien, podrían encontrarse de nuevo en un punto perdido de la frontera un par de días después, rumbo a un lugar seguro. Pero no todo fue como estaba planeado. Una mano fuerte aporreó la puerta. En un abrir y cerrar de ojos, el padre de Ronnie le escondió junto a su hermano pequeño en una trampilla situada en una de las habitaciones. Se oyó todo tipo de gritos e improperios mientras los alemanes registraban hasta el último palmo de la casa. Ronnie permanecía agazapado, abrazando a su hermano, que temblaba del miedo. Si continuaba allí serían descubiertos. Se armó de valor y salió con su hermano en brazos. Corrió sin mirar atrás por el pasillo rumbo al jardín. Quería salir por la puerta trasera y correr hasta la ferretería del señor Fogel, viejo amigo de la familia. Dos soldados salieron de las habitaciones contiguas y corrieron tras ellos por el pasillo. Ronnie sólo tuvo tiempo de meter la mano en sus bolsillos, cogió un puñado de canicas que siempre llevaba consigo y las lanzó tras de sí. El golpe fue terrible. Los dos soldados llegaron a elevarse un metro del suelo antes de caer de espaldas produciendo un terrible estruendo. 

De esta forma, Ronnie y su hermano alcanzaron por fin el jardín y la ansiada calle. Y fue allí donde vio por vez primera a su querido amigo Jorg. Estaba sentado en una bicicleta que llevaba anclado un remolque detrás cargado de fruta.

-¡Rápido, subid aquí! –gritó, al tiempo que abría una trampilla en el remolque que dejaba ver su interior completamente vacío. Se metieron sin dudarlo y desaparecieron. No volvieron a saber de los temibles alemanes, aunque tampoco de su padre.

Volvió entonces a la realidad. Estaba en un verdadero apuro esta vez. ¿Esperaría en esa ocasión Jorg fuera con la bicicleta y el remolque? Mucho se temía que no.

Cuando bloqueó a los dos soldados que subían por las escaleras, tratando así de ganar tiempo en beneficio de sus compañeros, corrió después hacia la ventana para seguirles el paso. Lo único que pudo ver antes de lanzarse al suelo fue el jardín repleto de soldados y ni rastro de sus amigos; la idea de salir por allí no era realmente un buen plan. Un instante después, oyó pasos en el pasillo acercándose rápidamente. Un soldado registró toda la casa en busca de algún intruso.

La habitación de Frank tenía una cama cuyo colchón estaba apartado del somier, el baúl medio vacío con los juguetes desperdigados por todas partes, el escritorio volcado en el suelo, los libros fuera de sus estanterías, el armario ropero abierto y con toda la ropa tirada y apiñada en una esquina junto a las sábanas y mantas de la cama... Y entre todo aquel montón de pantalones, camisas, jerséis y abrigos, asomaba un pequeño mechón de pelo negro y alguien que respiraba sin mover un músculo del cuerpo.
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La huida

 

Ronnie estaba agazapado y sin mover un músculo. Se consoló pensando que al menos estaba calentito bajo todo aquel montón de ropa. Realmente había sido un milagro que nadie percibiera su presencia allí; uno de los soldados subió a colocar de nuevo los tablones en el exterior y volver a cerrar la ventana. Había sido un momento de enorme tensión. El corazón le latió con tal fuerza que por un instante llegó a creer que aquel alemán percibiría sus palpitaciones.

Escuchaba con bastante nitidez el revuelo que se había producido en el piso de abajo. Al parecer, uno de los hombres tenía una profunda herida por una mordedura de perro en el brazo, y otro estaba tumbado en el suelo mientras despertaba del letargo producido por un dardo. Sonreía con satisfacción al pensar en el buen trabajo realizado por sus amigos; los gritos desquiciados del jefe así lo atestiguaban. Pero se lamentaba pensando en la desolación que habría causado su ausencia en el club. A esas alturas seguro que llorarían la pérdida del amigo Ronnie, como si hubiera pasado ya a mejor vida.

No había pensado en ningún plan de fuga. Bastante tenía con reponerse del susto y con asimilar su peliaguda posición. Estaba escondido bajo las ropas de Frank, con todas las ventanas tapiadas y un pequeño regimiento de tropas instalado en el piso de abajo. A todo esto, ¿no era aquello demasiado para atrapar a un chiquillo? Con sus padres ya encerrados, que era lo importante, 

¿para qué tanta molestia?

Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando oyó la voz del jefe ordenar a sus subordinados que se prepararan para marchar. Debían coger el material necesario para realizar una batida de reconocimiento en busca de los huidos y trasladar al herido a un hospital militar. Dejarían al dormilón invernando hasta la vuelta.

La esperanza iluminó el rostro de Ronnie. Cuando oyó cómo retiraban algunos tablones de la entrada y cómo sus pasos resonaban desfilando hasta perderse en la calle, pensó que aquél era su día de suerte.

A pesar de todo, permaneció agazapado varios minutos afinando el oído en busca de presencia enemiga... A Dios gracias, no encontró otra cosa que un silencio total. No podía permanecer más tiempo allí; sin pensarlo dos veces, se desprendió de su tapadera y andando de puntillas para no hacer ruido como medida de precaución, se encaminó hacia el pasillo. La oscuridad seguía reinando en aquel lugar y las dos bombas de humo lanzadas habían dejado una desagradable pestilencia en toda la casa. Bajó las escaleras lentamente, pegando su espalda contra la pared, peldaño a peldaño, escudriñando entre las sombras alguna silueta enemiga que le sorprendiera de pronto. Pero nada de nada.

Ya estaba en el recibidor del piso inferior. Varios rayos de luz entraban por entre las rendijas de los tablones. Se encaminó hacia la puerta de entrada, creyendo que por allí habrían salido los soldados. Se desesperó entonces al descubrir que no se movía el pomo por estar cerrada la puerta con llave. ¿Habrían salido por el jardín? Dio media vuelta y se dirigió sigiloso hacia el salón comedor. Allí descubrió la mesa de madera utilizada como centro de trabajo, con todos los papeles y planos desperdigados, así como varios objetos que no lograba distinguir con tan poca luz. Lanzando miradas a izquierda y derecha se acercó lentamente hacia la mesa y quedó boquiabierto cuando advirtió el contenido de todo aquello: cantidad de objetos perdidos por el club, prendas olvidadas en persecuciones, dardos lanzados, fotografías de piernas y brazos con terribles mordeduras... Todo aquello estaba allí, sin duda como pruebas de una investigación abierta contra ellos. ¡Y aquel mapa! Todas las actuaciones que habían realizado estaban bien señaladas en rojo sobre las calles y avenidas de la ciudad. Un destacamento de militares ocultos en la casa del último de los socios en incorporarse al club, y con todo aquel material. Tuvo la terrible sensación de que estaban metidos en un buen lío y sintió la necesidad de correr para avisar a sus amigos del peligro que acechaba.

Un poderoso brazo surgió de pronto envolviendo con fuerza el cuello del muchacho.

-¿Hay algo que te parezca familiar, querido?

Inmovilizado en manos de aquella bestia, los rayos de luz iluminaron de modo intermitente un grupo de soldados que aparecieron de la nada para quedar plantados en aquella habitación como si nunca se hubieran movido de allí. Destacando sobre los demás, el hombre que había hablado se le acercó lentamente, tranquilo, acrecentando con cada paso el miedo de Ronnie, cuyos ojos parecían salirse de sus órbitas cuando advirtió el cuchillo que sostenía en su mano derecha.

-Tú y yo tenemos muchas cosas de qué hablar, mi nuevo amigo –dijo Luka con una sonrisa, sintiendo ya las estrellas de sargento mayor engalanar su pechera.
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El Consejo

 

Toda la plana mayor del Club de los Supervivientes estaba reunida en el despacho de Jorg. Alrededor de la mesa de trabajo, sentados sobre cómodos cojines, los capitanes presentaban un rostro serio y de patente preocupación. Mark, Elizabeth, Edward y Natasha, en silencio, esperaban la llegada de su jefe, que había ido a la enfermería. Una vela grande en el centro de la mesa y dos antorchas colgadas a lo largo de la pared iluminaban la estancia.

Apareció Jorg con una ligera cojera y el semblante serio. Ocupó su lugar en la presidencia de la mesa y estiró su pierna herida sobre un cojín. Miró a sus compañeros y dijo:

-Amigos, traigo malas noticias. Acabo de reunirme con Willie para que me diera el parte de nuestros agentes desplegados y he de decir que no hay ni rastro del capitán. Al parecer, los alemanes apostados en casa de Frank se marcharon al poco tiempo de nuestra visita, y de eso hace ya diez horas aproximadamente. Y se debieron de marchar como fantasmas, porque nadie los vio. 

Se quedó unos instantes con la mirada perdida, dándole vueltas a algún pensamiento que le rondaba la cabeza:

-No sé, Mark, he estado pensando en lo que dijiste y creo que puedes tener razón. Reconozco que a mí también me extrañó la pinta de aquel soldado tirado en el suelo, aunque en ese momento tampoco le di mayor importancia. 

-Que sí, Jorg, debes hacerme caso –dijo Mark-. Esos tipos no eran simples agentes de la policía. Y yo los vi a todos cuando salieron al jardín y descubrieron la ventana abierta... Esos tipos eran militares, Jorg, no policías. Y tenían armamento de guerra.

-Bien, de acuerdo, pero lo que no logro entender es para qué se molestaría un equipo de militares en esconderse para arrestar al hijo del director de un periódico. No tiene sentido, Mark, por más que lo pienso.

-Yo creo que no deberíamos cerrarnos en banda ante ninguna posibilidad –interrumpió Natasha-. Pero no podemos quedarnos aquí de brazos cruzados tratando de adivinar quiénes eran aquellos miserables. Es hora de entrar en acción, chicos. Tenemos que hacer una campaña de búsqueda como nunca hayamos hecho, utilizando hasta el último contacto que tengamos y movilizando todos los resortes de este club. Ronnie se lo merece... Él lo hubiera hecho por nosotros.

-Estoy de acuerdo –apoyó Edward-. Dejemos de divagar sobre quién era esa gente y pongámonos en marcha de una vez por todas y de una manera organizada. Si nuestros agentes no han visto nada hasta ahora, incrementemos su número, salgamos todos a la calle si hace falta y traigamos a Ronnie a casa.

-Muy bien, no se hable más. No hay tiempo que perder. –Jorg se inclinó sobre un plano callejero de la ciudad que había desplegado sobre la mesa-. Mark, vuelve a casa de los Hofmann, a ver si encuentras algo. Rastrea todos los alrededores y peina toda la zona con los contactos que tenemos. Natasha, si no recuerdo mal hoy tienes turno de limpieza en la sede del Partido; no sé qué te tocará limpiar, pero tantea lo más que puedas a tus compañeras para ver si saben algo.

-No creo que me dé mucho tiempo. Hoy sólo trabajo dos horas.

-Es igual, a ver si te enteras de algo. Ten los ojos muy abiertos pero con mucho cuidado. Edward, recorre calle por calle y habla con todos los contactos nuestros que puedas. Aunque Dios no lo quiera, ve también a los hospitales a ver si tienen alguna noticia. Yo empezaré mi ronda de visitas con nuestra bella secretaria. Tengo una terrible intuición que espero no se cumpla...

-Creo que yo también –apuntó Elizabeth-. Hidenburg, ¿verdad? 

Jorg asintió con la cabeza. Si llegaran a comprobar la identidad de Ronnie, hijo de un ex concejal del Ayuntamiento, terminaría con sus huesos en una asquerosa mazmorra del Castillo de Hidenburg y eso sería terrible para él y para los miembros del club. Ronnie era un muchacho extraordinario, un compañero formidable, siempre dispuesto a ayudar a cualquiera sin rechistar y con una frase amable para todo aquél que estuviera en un momento bajo. Y sin hablar de su aportación inventiva, que no tenía precio ni posibilidad de sustitución. En definitiva, se trataría de una pérdida difícil de superar en la convivencia del club. 

-Bueno, pensemos en positivo y con la esperanza de recuperarlo cuanto antes. ¿Tenéis todos claro lo que hay que hacer? Entonces, quedamos dentro de cinco horas en la fuente de la plaza Jelken. ¿Entendido?

-¿Y qué pasa con mi familia?

Una voz lastimera y pausada surgió desde la puerta. Se volvieron todos para descubrir un Frank quieto y firme, con la gorra cogida entre sus manos, mirando con angustia a sus compañeros. Era la viva estampa de la desolación y la tristeza, que encogió los corazones de todo el Consejo.

-Pero Frank, ¿de dónde has salido? No te he oído entrar –le dijo Jorg, presa de los remordimientos por haber olvidado a su nuevo amigo-. Pasa, hombre, no te quedes ahí. 

Tratando de buscar alguna explicación que pudiera justificar el terrible olvido que habían tenido, respondió de la mejor manera que pudo:

-Nos comprometimos a buscar a tu familia y ten por seguro que es una de nuestras prioridades. Natasha, entras a trabajar dentro de una hora. Acércate antes con Frank al Rastreador que está frente a la Gestapo a ver qué novedades tienen ellos. No recibo noticias suyas desde hace ya tiempo. –Se acercó a su mesa de trabajo y cogió la carta que habían obtenido de la caja fuerte de Joseph Hofmann-. Con la notificación enviada tenemos la primera pista. Se le requería para que compareciese en las instalaciones del Servicio de Seguridad para interrogarle acerca de ciertas informaciones publicadas en Die Bühne contrarias a la política antisemita del régimen. No sé qué pensáis vosotros, chicos, pero creo que estará al menos tres o cuatro días en las instalaciones de la Gestapo; teniendo en cuenta que se trata de un personaje de enorme relevancia en la ciudad y con muchísimos contactos disidentes, se tomarán su tiempo en el interrogatorio hasta que consigan sacarle toda la información posible.

Todos asintieron con la cabeza.

-¿Y después? Si mi padre les dice lo que quieren o se cansan de él, ¿qué ocurrirá en ese momento?

-Que para entonces estará con su familia rumbo a algún lugar seguro gracias al Club de los Supervivientes –contestó de inmediato Natasha-. Y ahora, Frank, acompáñame... Tenemos trabajo.

Se marcharon a sus respectivas tareas, quedando rezagados Jorg y Mark.

-¿Qué dice en verdad la comunicación, Jorg? –preguntó Mark en voz baja y con tono de evidente preocupación.

-Le han condenado a muerte. Lo fusilarán cuando logren sacarle los nombres que buscan; es un hombre íntegro y fuerte, no lo tendrán fácil si pretenden que traicione a sus compañeros. Pero debemos esforzarnos al máximo, Mark, tenemos que estar al cien por cien y mejor que nunca. Hay mucha gente que depende de nosotros en estos momentos. Las prioridades son dos: recuperar a Ronnie y rescatar a la familia de Frank antes de que sea demasiado tarde. Al menos debemos obtener éxito en uno de los dos objetivos, pues de lo contrario sería un duro golpe para los chicos.

-Tienes razón. Así sea, jefe.
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El prisionero

 

El joven Peter estaba tumbado en su pequeña litera. No había mantas con que taparse y el frío le obligaba a acurrucarse como un ovillo para conservar el calor. Se sentía sucio (apenas recordaba la sensación del agua caliente recorriendo su cuerpo), cansado (dieciséis horas de trabajo al día sin descanso introduciendo pólvora en los casquillos de miles de balas), solo (a pesar de tener una cama vacía en la litera superior, no había tenido ningún compañero de celda desde que llegó allí) y sobre todo hambriento (ni que decir tiene que las raciones que les dispensaban eran menores que las que comían los dóberman que guardaban el Castillo). Sin fuerzas para llorar, durante las horas que pasaba allí metido no hacía otra cosa que rezar y rezar. 

La pequeña celda tenía una ventana casi a la altura del techo y bien resguardada con gruesos barrotes de acero. Alguna vez Peter había intentado asomarse trepando por la litera, pero había una distancia imposible de salvar. Gracias a que la puerta de la celda era de barrotes podía colarse algo de luz proveniente de una bombilla colgante situada en el pasillo. A la mayoría de los muchachos les gustaba sentarse junto a sus puertas, pues si bien no estaba permitido hablar entre ellos, al menos podían mirarse y hacerse distintas señas cuando el vigilante se daba la vuelta.

Se oyó un ruido de pasos en el pasillo. El joven Peter se sobresaltó de pronto cuando un carcelero abrió su puerta y se coló en el interior. El corazón le latía a mil por hora ante la imagen terrorífica de aquel uniforme alemán, cuando apareció un segundo soldado arrastrando a un chico más bien gordito que apenas podía caminar. Lo dejaron tirado en el frío suelo y se marcharon.

Peter reaccionó de inmediato. Levantó con gran esfuerzo al muchacho y lo tumbó sobre su colchón; sin duda estaba malherido, balbuceaba algunas palabras ininteligibles y se quejaba de dolor al cambiar de postura. Cuando un reflejo de luz cayó sobre su rostro pudo comprobar Peter lo que venía temiendo: le habían propinado una paliza al pobre desgraciado.

-¡Dios mío, Isaac! Si lo han dejado como un saco de boxeo. Vamos, tenemos que limpiarle esas heridas. 

Como no tenía nada con que hacerlo, se quitó la chaqueta y la humedeció en un pequeño cuenco con agua. La aplicó después con sumo cuidado sobre las heridas del joven.

-Tranquilo, muchacho, te pondrás bien. Has tenido una calurosa bienvenida al Castillo de Hidenburg, ¿eh? No te preocupes, al menos te han dado una buena habitación. Aquí, Isaac y yo cuidaremos de ti.
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Un pan humeante

 

El general Diermissen tenía tres secretarias a su disposición. Estaban dispuestas en sendas mesas provistas de teléfonos, máquinas de escribir y multitud de archivadores que sacaban y metían de los armarios. La puerta del mariscal permanecía cerrada y quienquiera que tuviera intención de entrevistarse con él debía obtener antes el visto bueno de las trabajadoras secretarias.

Claude era la más hermosa de todas. Con treinta y cuatro años, su cabello rubio, ojos azules y esbelta figura llamaban a su paso por la calle la atención de los hombres, quienes se volvían al tiempo que lanzaban algún que otro piropo. Ella siempre hacía caso omiso y continuaba caminando con gracia y estilo.

Estaba felizmente casada desde hacía años con un prometedor cirujano que, para desgracia de ambos, había sido reclutado como médico militar desde que comenzó la guerra; por decirlo de otra manera, sus encuentros con él desde los últimos cinco años se contaban con los dedos de una mano. Sin embargo, no había un solo instante en que no estuviera pensando en él, preocupada por el duro trabajo que debía desempeñar y, sobre todo, haciendo planes para el futuro que les aguardaba a los dos una vez que la guerra concluyese. No había lugar en su cabeza para un desenlace fatal; en ningún momento pensaba que la guerra podía arrebatarle la vida a su amado. Y así se lo transmitía en las cartas que diariamente le enviaba, aprovechando el correo militar (más rápido y seguro) al que podía acceder por sus contactos en la Comandancia.

Como profesional, Claude estaba muy bien valorada. Había ascendido al puesto más alto de su categoría en tan sólo tres años y medio de trabajo. Por si fuera poco, era una mujer muy querida entre sus compañeros; voluntariosa, atenta y siempre dispuesta a ayudar a los demás.

Las tres secretarias tecleaban con ímpetu en las máquinas de escribir cuando al fondo del pasillo apareció un joven portando un ramo de margaritas. Las dos compañeras cesaron en su escritura y miraron pícaramente a Claude.

-Me parece que otra vez el cirujano ha vuelto a encargar flores para su bella esposa, ¿eh? –sonrieron todas para sonrojo de Claude.

-¿Señora Claude Fogel? –Como el chico ya había venido más de una vez, directamente se dirigió a la destinataria de las flores-. Su marido le envía este bello recuerdo.

El ramo de margaritas, grande y colorido, pasó a manos de la joven secretaria, que no dejaba de admirarlo. Después de dar una generosa propina al muchacho, se lo mostró a sus compañeras para acrecentar su envidia, y con una sonrisa enamorada exclamó:

-Sabía que no lo olvidaría. Hoy hace once años que nos conocimos. Las pondré en agua para que duren.

Y cogiendo un jarrón vacío se fue directa al baño. Una vez allí, comprobando que no quedara nadie en los servicios individuales, se apresuró a buscar entre la espesura del ramo. Sólo había una persona que le enviara margaritas, pues su marido, siempre que lo había hecho (lo cual, verdaderamente, no era muy a menudo por la imposibilidad de encargarlas desde un hospital de campaña), le enviaba tulipanes, su flor favorita. No tardó en encontrar el papel que buscaba; enrollado en forma de ramita y pintado de verde, el camuflaje era perfecto e imposible de detectar por alguien que no conociera el procedimiento.

Se encendió un cigarrillo, desenrolló el papel y leyó con atención el escueto mensaje:

 

Joseph Hofmann. Su mujer Linda. Su hija Emily.

Y nuestro compañero, Ronnie Varick.

 

Repitió el mensaje en voz baja hasta memorizarlo de carrerilla. Entonces, prendió el pequeño mensaje con su mechero y esparció las cenizas bajo el agua del grifo. El humo del cigarro se mezcló con el producido por el papel quemado. Colocó las flores en el jarro con agua, apuró un par de caladas antes de apagar el cigarrillo y salió pausadamente.

Tres horas y media más tarde, dos chicos de corta edad jugaban con un balón de fútbol en la esquina de la calle Riscker, a unos cien metros de la panadería del señor Wegener. Ambos reían, pues era difícil mantener el equilibrio a causa de la nieve, y las caídas les hacían desternillarse de risa. Sin embargo, ninguno de los dos chiquillos perdía de vista la panadería con el rabillo del ojo. Y entonces apareció.

La belleza de su silueta y su gracioso caminar eran reconocibles en la lejanía. Hacía dos años que iniciaron contacto con Claude y desde entonces había prestado una ayuda continuada y fundamental para el club. Era una mujer realmente extraordinaria, con un bondadoso corazón, capaz de jugarse el trabajo e incluso la propia vida por ayudar a un grupo de muchachos necesitados. Y eso tenía aún más mérito sin conocer de cerca la organización y la labor que desempeñaban, pues creía la buena mujer que eran tan sólo un grupo de chicos huérfanos que se afanaban por sobrevivir. Aunque, pensándolo bien, ¿no era aquello precisamente lo que eran? 

Claude entró por fin en la panadería. Habían vivido aquello tantas veces que la rutina había hecho desaparecer la tensión vivida en los primeros contactos. Aquel procedimiento se le había ocurrido a la propia secretaria, cuya afición a las novelas policíacas le había desarrollado una capacidad asombrosa para las técnicas de espionaje. Salió por fin de la panadería, llevando consigo una pequeña hogaza de pan y una bolsa de leche.

A partir de aquí, había que esperar cinco minutos nada más, lo justo para que el pan que les esperaba terminara de hacerse. Todos eran muy conscientes del peligro que corrían Claude y el propio panadero (que, la verdad, muy bien no sabía de qué trataba el asunto) con cada una de estas operaciones, y precisamente por eso era tenida en grandísima estima y consideración por todos los miembros del club. Sin siquiera saberlo, la joven secretaria tenía ante sí todo un pequeño ejército de muchachos que la veneraban y que estaban dispuestos a hacer por ella lo que fuera menester.

A los quince minutos, uno de los chicos miró el reloj. Sin mediar palabra, salió corriendo como una exhalación hacia la panadería. Entretanto, su amigo lanzaba el balón contra una pared, escudriñando el horizonte de izquierda a derecha, controlando a cada viandante que caminaba por la calle y tratando de distinguir alguna figura sospechosa que estuviera al acecho. En un abrir y cerrar de ojos, el joven compañero salió de la panadería. Su amigo recogió el balón y se unió al otro en la carrera.

Dos calles más abajo, sentado tras un puesto de verdura en un bullicioso mercado, esperaba impaciente Jorg la llegada de los muchachos. Finalmente aparecieron, llevando consigo una bolsa con una hogaza de pan todavía humeante. Se la dieron con disimulo y desaparecieron sin dejar de lanzarse bolas de nieve.
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Una nueva oportunidad

 

-Póngame con el general Diermissen. Dígale que se trata de la operación Jaula de Cristal.

-Sí, señor. Espere un momento, por favor –respondió una simpática telefonista.

El silencio se hizo al otro lado del teléfono. Luka, sentado en un pequeño despacho que le habían acondicionado en el Castillo de Hidenburg, esperaba impaciente para hablar con su mariscal.

Aunque era tan sólo una corazonada, tenía que seguirla hasta el final. No sabía por qué, ni tenía posibilidad alguna de demostrarlo, pero su cabeza le decía que, aun sin prueba alguna, estaba ante la solución al enigma. Tan sólo le preocupaba cómo transmitírselo al mariscal sin que le tildara de loco y lo degradase a limpiar letrinas en algún perdido campamento de las estepas polacas. 

-Cabo Luka, aquí el general.

-Señor, ya estamos instalados en el Castillo y le agradezco su consideración. 

-¡No me dé las gracias, Luka! –gritó colérico el general-. Si lo tuviera delante, le aseguro que le cruzaría la cara de arriba abajo por su incompetencia. Lleva unas horas al frente de su primera operación con un grupo de soldados de elite y a la primera de cambio cuatro chiquillos entran en su centro de operaciones y le duermen a uno, le destrozan el brazo al otro y dos más sufren heridas por ser arrastrados escaleras abajo. Luka, ¡un grupo de chiquillos! Estoy por mandar esta operación al cuerno y a usted con ella.

-Entiendo su enfado, señor. Pero permítame decirle algo. Estoy completamente de acuerdo con todo lo dicho y no tengo una sola palabra de justificación. Pero déjeme mostrarle mis sospechas...

-¡Al infierno sus sospechas, Luka! No entiendo por qué tengo tan mala suerte en esta asquerosa ciudad. –El general hablaba con tono desesperado, casi para sí mismo-. Me designan para este puesto por mi excelente hoja de servicio, y lo que iba a ser un pequeño trámite hasta ser ascendido para formar parte de la Junta Mayor, se convierte en una ciudad patas arriba, ingobernable, y todo a causa de una organización de la que no sabemos absolutamente nada. Para colmo de mis males, preparo un equipo extraordinario, me tomo todas las molestias del mundo y ¿qué me encuentro? Un detenido. Un niño de catorce años detenido, acusado de haber participado en el ataque a un pelotón de soldados de treinta y seis años de media de edad... –El alto oficial cesó en su reprimenda; estaba acalorado a causa de la discusión y paró para beber agua. Luka dio gracias a Dios por no haber tenido que comparecer en su presencia. El alto oficial respiró hondo. La pausa vino bien y tranquilizó su agitado ánimo. Añadió con tono pausado-: A todo esto, cabo, ¿qué hacían esos críos allí? ¿Ha dicho algo el chaval?

-Ni una palabra, señor, y eso es lo que más me aturde. Si me permite un minuto, eso es precisamente de lo que quería hablarle. Verá, mi general, por increíble y absurdo que parezca, creo que no estamos ante un grupo de chiquillos sino ante un verdadero grupo organizado. En cuanto recibí las pruebas de los sabotajes lo tuve en mi cabeza como un patrón que se repetía sin cesar. Sin embargo, reconozco que no fue sino gracias al ataque de esta mañana cuando por fin se despejaron todas mis dudas. Señor, cuando fuimos sorprendidos en nuestro centro de operaciones sufrimos una acción con las mismas características que se venían repitiendo en anteriores ocasiones: dardos somníferos, ataques de perros bien entrenados, niños, niños y más niños... –Hizo una pausa estudiada, para que todo aquello fuera debidamente asimilado por su interlocutor, que ahora escuchaba detenidamente-. Señor, es demasiada casualidad tanta coincidencia, y como usted bien sabe las coincidencias en la guerra no existen.

Diermissen guardó silencio durante unos instantes y añadió:

-Todo lo que dice parece razonable, cabo. Sin embargo, no veo posible que simplemente un atajo de niños haya estado causando tanto desorden en una ciudad como ésta. Piense además en la envergadura de ciertos sabotajes... No lo sé, Luka, no parece razonable pensar que sean únicamente niños lo que hay detrás de todo lo que hemos padecido. En todo caso, lo importante es detener a quienes les están dirigiendo.

-Es una buena observación, señor –apuntó Luka, más animado al comprobar que el general se había tranquilizado y mostraba interés por su teoría-, y por esa razón voy a tomar cartas en el asunto, aunque esta vez en solitario. No quiero comandos ni cuerpos de elite. Tengo un plan que quiero desarrollar, para el que me basto yo solo, o casi. Le puedo asegurar, señor, que en el plazo máximo de unos días tendré al descubierto la organización criminal que tantos quebraderos de cabeza nos viene causando. Le pido un poco de paciencia y las más sentidas disculpas por la humillación sufrida esta mañana.

-Está bien, cabo, me ha convencido. Espero que tenga al menos la mitad de efectividad que de verborrea. Pero, en fin, le daré un nuevo voto de confianza. Los galones de sargento mayor vuelven a quedar a la espera de que venga a buscarlos, y ya sabe el camino de llegada. En cuanto a hacerlo en solitario, no sea insensato, muchacho, y haga el favor de preparar una unidad.

-En absoluto, señor. En realidad, me basta con la ayuda de una persona más. Desarrollaré el plan por escrito y se lo enviaré sin mayor demora. Sólo hay algo, ciertamente fuera de lo normal, que voy a necesitar.

-Está bien. Dígamelo y veré qué puedo hacer.

-Es algo sencillo y no tendrá un excesivo coste. –Se detuvo un instante, consciente del sobresalto que su petición produciría en el general-. Necesitaría únicamente un cargamento de juguetes.
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La fuente de Jelken

 

La plaza de Jelken tenía forma cuadrada y era de pequeñas dimensiones. Estaba en pleno corazón residencial de la ciudad y en otro tiempo llegó a disfrutar de gran ambiente y bullicio, gracias sobre todo a los dos colegios que había muy cerca, cuyos alumnos invadían las calles en el recreo con sus juegos y diversiones. 

Una capa de nieve de cinco centímetros cubría la plaza, que acogía varios grupos de niños haciendo muñecos de nieve y lanzándose bolas sin piedad, ajenos aunque fuera por unos instantes al terrible devenir del mundo. Una fuente de gran tamaño, con un pequeño estanque helado, se situaba en el centro de la plaza, y junto a ella se sentaba distraído un chico rubio con una graciosa gorra.

-Hola, Edward, ¿llevas mucho esperando?

-Hola, Jorg, qué va, he llegado hace cinco minutos. Veo que traes pan caliente. ¿De qué está relleno?

-No lo sé todavía, estaba esperando a llegar para abrirlo. ¿Quieres un trocito? 

-¡Claro! Nunca diría que no a un buen pedazo del pan de Wegener.

-¿Has descubierto algo?

-Nada, Jorg. No hay ni rastro. La buena noticia es que ningún hospital sabe nada de Ronnie. Al menos en teoría, debe de estar sano y salvo. En cuanto a nuestros informadores, nadie sabe nada. Todo esto es muy raro, Jorg, muy raro.

El capitán comenzó a partir el pan, cuando aparecieron Natasha y Frank que, temblando de frío, se apuntaron sin dudarlo a compartir el pan humeante.

-Hola, Nat. Cuéntanos qué habéis averiguado.

-¡Dios mío! Hace un frío espantoso, ¿verdad? -dijo Natasha mientras se frotaba las manos para entrar en calor-. Empiezo a trabajar enseguida, aunque me temo que tendré poco que aportar. Jorg, estoy harta de ese trabajo. Nunca hemos conseguido nada bueno allí, jamás me han dejado acercarme a menos de un kilómetro de los despachos importantes. Creo que estoy perdiendo el tiempo y…

-Bueno, Nat, ya vale. Tenemos cosas más importantes de qué hablar hoy además de tu trabajo. El otro día me confesaste que te estabas ganando la confianza de tu patrona y que no tardarías en poder tener acceso a información interesante. Pero ahora a lo nuestro. ¿Habéis hablado con el rastreador? ¿Qué sabemos?

A regañadientes por haberla interrumpido con sus quejas, Nat contestó:

-No hay movimiento alguno. Parece ser que el señor Hofmann, según pudo averiguar, está siendo interrogado todavía. Le llevaron ayer por la mañana y no se ha movido desde entonces. Está siendo una jornada muy tranquila; no ha habido ninguna detención en lo que vamos de día. Le he dicho que se mantenga en su puesto y nos informe de cualquier noticia que se produzca.

Cuando Jorg partió en dos la hogaza de pan, en sus entrañas apareció una bolsita mezclada con la miga caliente que el capitán se apresuró a apoyar sobre la nieve para que se enfriara. 

Aquél era el sistema utilizado desde hacía dos años para contactar con Claude. Le enviaban unas flores con la información requerida, camuflada entre los tallos. Posteriormente, ella tenía hasta el mediodía para tratar de dar una respuesta que debía escribir en el cuarto de baño y meter en una pequeña bolsa. Con todo eso, antes de marcharse a casa a la hora del almuerzo, como cada mediodía, acudiría a la panadería de Wegener, a quien haría entrega del documento. Éste utilizaría una de las hogazas que tuviera aún por terminar de hacerse, para introducir la pequeña bolsa en su interior y volver de nuevo al horno. Nadie sospecharía de un pequeño de ocho años de edad que acudía a comprar el pan por encargo de su madre. Un sistema simple y eficaz; prueba de ello era que la información requerida había llegado al club en menos de tres horas.

Mientras todos masticaban con placer el pan caliente, Jorg abrió la bolsa y extrajo el documento. Miraban de vez en cuando a su alrededor, sin encontrar nada destacable a excepción de algunos chicos y sus juegos. En alguna ocasión, las bolas de nieve lanzadas en las guerrillas erraban su objetivo e iban a parar a los capitanes, que sin pensarlo respondían a la agresión de la misma manera.

Jorg leyó el documento con atención, lo dobló y se sentó al borde de la fuente mirando a sus compañeros. No eran buenas noticias. Aquél iba a ser, sin duda, un mal trago para todos; una de aquellas situaciones en las que ser jefe no era del gusto de nadie.

-Amigos, nada bueno. En primer lugar, no hay ni rastro de Ronnie. Claude no tiene noticia alguna de su detención, lo cual me preocupa todavía más porque nos aproximamos a las sospechas de Hidenburg. En cualquier caso, nos promete estar bien atenta al respecto y nos pide que compremos durante esta semana el pan todos los días por si hubiera noticias.

Frank miraba impaciente a Jorg esperando una respuesta; movía su pierna sin parar para descargar los nervios que invadían su cuerpo. Natasha, intuyendo malas noticias, rodeó con su brazo los hombros del muchacho para transmitirle cariño y compañía. Jorg buscaba las palabras adecuadas, correctas, las más idóneas para llamar a las cosas por su nombre pero de modo no demasiado directo.

-Frank –comenzó Jorg, vacilante-, las cosas no pintan bien. Tienes derecho a saberlo sin tapujos, así que te lo diré sin más dilación: tu padre está condenado a muerte y será fusilado el jueves a las seis de la mañana, según Claude, en el recinto de la Gestapo. Ya está firmada y en curso la orden de ejecución. 

Los ojos de Frank comenzaban a humedecerse y, al percibirlo, Edward exclamó con ímpetu:

-¡Pero lucharemos hasta el final, Frank! Ya lo verás, haremos todo lo posible y lo conseguiremos... –A pesar del ímpetu, ni tan siquiera él tenía fe en sus palabras.

-¿Y mi madre y Emily? –preguntó Frank angustiado.

-Tu madre será conducida a un campamento de mujeres cerca de Linz el miércoles de madrugada. En cuanto a tu hermana, ayer mismo, después de la detención, ingresó en el Castillo de Hidenburg. 

-¿Y qué harán allí con ella? ¿Qué le va a pasar?

-Es muy pequeña todavía y no tenemos información fidedigna de lo que ocurre realmente allí dentro. Pero una de las opciones, la más probable y que trataremos de evitar a toda costa, es que tengan planeado darla a alguna familia nazi... –Se hizo un triste silencio-. De veras que lo siento, Frank, con toda mi alma.

El pequeño hacía esfuerzos por no llorar, aguantando su dolor con toda la hombría de la que era capaz. No quería montar un espectáculo delante de aquellos amigos que tan bien se habían portado con él desde que le salvaran la vida en el callejón.

Todos miraban al suelo en silencio, asumiendo la tragedia del momento, rememorando sus propias vivencias al tiempo que unos fríos copos comenzaban a caer lentamente sobre la plaza. 

Ya no sentían hambre ni frío. Las terribles noticias habían dejado a los chicos sumidos en un estado de profunda depresión. Miraban a diestro y siniestro, sin fijar la vista en un punto fijo, tratando de reprimir las lágrimas que amenazaban con aflorar de sus párpados. Ya ni siquiera respondían a las bolas de nieve que de vez en cuando caían sobre ellos.

Los puños de Jorg se cerraron con fuerza. Odiaba la guerra y a todos aquellos que la habían provocado. La tragedia de Frank y el destino de Ronnie le habían sumido en una dolorosa tristeza que poco a poco iba tornándose en rabia y furia. Respiró hondo. Otra vez iban a tener que revivir el drama de la orfandad repentina y trágica. Otra vez, y ya eran demasiadas, cada uno de los chicos reviviría su drama personal en la desgracia del joven Frank. Apretó los puños. Era el capitán del club, el jefe de la organización y, lo más importante, todo un líder para aquellos muchachos que, sin saber por qué, habían quedado solos en el mundo. No podía defraudarlos, no podía defraudar a Frank y, en efecto, no tenía ninguna intención de hacerlo. La sangre comenzaba a hervirle bajo su piel y un fuerte impulso de adrenalina le estaba reactivando. Trabajaría sin tregua, lucharía con todas sus fuerzas y no habría un solo instante para el descanso hasta haber recuperado a Ronnie y haber devuelto a Frank la vida que tan injustamente le había sido arrebatada. Se lo merecía. En realidad, todos merecían una victoria como aquélla.

Rompió el silencio:

-Recuperaremos a tu familia, Frank. Palabra de superviviente.
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Peter, Ronnie e Isaac

 

-Amigo, ¿cómo te encuentras?

Parecía que Ronnie comenzaba a despertar de aquella pesadilla. Cuando abrió los ojos y trató de incorporarse en la cama, descubrió entonces que no había músculo en el cuerpo que no le doliera. Para su desgracia, lejos de ser una pesadilla, las horas vividas volvieron a su recuerdo con toda la crudeza y realidad.

Un paño empapado de agua fría sobre su frente le despejó aún más:

-Amigo, ¿cómo te encuentras?

-Pues no muy bien, la verdad... ¿Dónde estoy? ¿Quién eres tú?

-Me llamo Peter y estás en el Castillo de Hidenburg. No has tenido una bienvenida muy calurosa, que digamos. Te trajeron aquí al mediodía. Ahora son las once de la noche. Hemos cuidado de ti el tiempo que hemos podido. Además, con algo de nuestra ayuda creo que tus heridas van sanando poco a poco.

-Te lo agradezco mucho, Peter. Me llamo Ronnie. Me han detenido a primera hora de la mañana... ¡Dios mío, llevo todo el día inconsciente! No me encuentro muy bien y tengo todo un poco confuso, la verdad, y me duele todo el cuerpo. 

-Lo entiendo, Ronnie. Son unos salvajes, unas bestias sin corazón. Pero no pienses en eso ahora. Descansa lo que puedas. Toma, te he traído esto para que puedas comer algo.

Le tendió un trozo de pan con un trozo de queso en su interior. 

-No es mucho, lo sé, pero es lo que he podido conseguir por ahí. La vida aquí no es fácil, Ronnie, como podrás comprobar a simple vista. ¡Ah! Te han traído tu ropa, la tienes sobre la litera –dijo, señalando unos pantalones y una camisa idénticos a los que llevaba Peter.

-Muchas gracias por la cena. Así que éste es el famoso Castillo de Hidenburg. –Lanzó una mirada en derredor suyo mientras masticaba la escasa aunque ansiada comida. 

-Bueno, la verdad es que no sé si es tan famoso como dices. Yo, desde luego, nunca había oído nada acerca de este lugar antes de que me trajeran.

Ronnie seguía con la mirada perdida, tratando de recordar los últimos acontecimientos, cuando la imagen de un soldado intentando sacarle información a golpes le atormentó de pronto. Más que asustado por la estampa cruel de un adulto golpeando a un niño, lo estaba ante la posibilidad de haber confesado algo. Siguió entonces recordando, hurgando en su memoria hasta encontrar la respuesta. De pronto, se sonrió. Como si de una película se tratara, se representó la última imagen que tenía grabada antes de caer rendido, y fue la de un soldado confesando a su jefe que no había nada que hacer: “No suelta prenda”, fueron las palabras que recordó con total nitidez.

-¿De qué te sonríes? –preguntó Peter, creyendo que su amigo podía haber perdido la cabeza.

-No les he dicho nada. –La satisfacción era superior a su propio dolor-. Nada de nada, mi nuevo amigo. Se han quedado con las ganas.

Más tranquilo al apartar de su cabeza la posibilidad de haber traicionado a sus amigos, miró a Peter:

-¿Cuánto tiempo llevas aquí? ¿Por qué te detuvieron? –preguntó, tratando no sólo de sacar conversación sino de corresponder a su nuevo compañero, que tantas molestias y atenciones se había tomado con él.

-Si te digo la verdad, no sé cuánto tiempo llevo viviendo aquí. Ni lo sé ni me importa, ciertamente. La verdad es que me preocupa más cuántos días me quedan en este lugar. ¿Por qué estoy aquí? Me imagino que por lo mismo que el resto de los demás chicos. Cada uno tiene su historia, ¿sabes? Aunque no tenemos mucho tiempo libre, que se diga, como para hablar unos con otros, la mayor parte del día está prohibida la conversación, por lo que no hemos llegado a coger mucha confianza. En mi caso, yo fui de los últimos en venir aquí. Mi familia se había librado de los guetos porque mis padres tenían uno de esos matrimonios mixtos, ya sabes...

El rostro extrañado e intrigado de Ronnie le obligó a explicarse mejor:

-Mi padre es judío y mi madre alemana de pura cepa, y durante un tiempo esto fue excusa para que nos dejaran en paz. Pero una noche entró en casa un grupo de soldados y nos separaron a todos... No he vuelto a ver a mis padres desde entonces, pero seguro que están bien allá donde se encuentren. Mi padre es un hombre muy fuerte, ¿sabes? En cuanto salga de aquí me pondré a buscarlos y volveremos a estar juntos para siempre.

-Seguro que sí, Peter. Estoy seguro de que estarán bien y los encontrarás cuando todo esto termine.

Ronnie, un tanto conmovido por la trágica historia que acababa de oír, mostró una buena forma física y se incorporó, quedando sentado sobre la cama. Aunque no tenía un rincón de su cuerpo que no estuviera resentido, poco a poco comenzaba a sentirse mejor. Miró entonces a su alrededor, tomando conciencia del lugar donde se encontraba:

-Dios mío. Es mucho peor de lo que imaginaba. Qué lugar tan deprimente.

Una celda oscura y pequeña, con una ventana tan alta que apenas tenía función alguna, una litera de dos camas, un lavabo diminuto y un retrete mugriento, eran los únicos aparejos de aquel miserable cubículo.

-Sí, bueno..., en fin…, no es un hotel de cinco estrellas pero al menos intento tener la habitación lo más agradable posible –contestó Peter, como sintiéndose ofendido por el comentario-. No es fácil vivir aquí, ¿sabes? Y menos cuando has tenido algo mejor.

-Oh, no, perdona, no quise molestarte –se apresuró a justificarse Ronnie-. Es que llevo mucho tiempo imaginándome cómo sería este sitio y nunca me hice una idea aproximada. –De pronto, recordó algo-. Por cierto, ¿hemos? ¿A quién te referías?

-¿Cómo dices?

-Cuando has dicho que me habías lavado y curado, lo has dicho en plural. ¿Tenemos otro compañero? Porque sólo veo dos camas aquí.

-Eh..., ah..., sí, bueno. Tarde o temprano tenías que conocerle, y él está además impaciente por saber de ti. Se trata de Isaac.

-¿Isaac?

-Sí. –Se volvió entonces bruscamente Peter hacia Ronnie, lanzándole una mirada penetrante que mantuvo durante unos segundos sin pestañear-. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?

-Me parece que de aquí en adelante no tendremos muchos secretos personales, Peter.

-Cierto. ¿Crees en Dios, Ronnie?

-Sí, claro. Antes iba todos los domingos a la iglesia; últimamente, no es algo muy fácil de hacer. Lo sustituimos por la lectura de los evangelios y, de vez en cuando, viene a vernos un pastor ya muy mayor que nos habla de Jesús y de las cosas que hizo en la tierra, y celebra alguna misa. Aunque –dijo casi para sí mismo- he de reconocer que es mejor sacerdote que profesor.

-Muy bien, amigo. Entonces puedo contártelo sin problema. Uno nunca sabe cómo se lo tomará la gente. Isaac es mi ángel de la guarda. Como ya sabrás, todos tenemos uno asignado, aunque la mayor parte de las personas no lo saben o no quieren saberlo.

-¿Y tu ángel se llama Isaac? ¿Y hablas con él?

-Naturalmente, Ronnie. Verás, en una ocasión mi padre me contó una historia que recuerdo casi a pie de la letra. ¿Puedo contártela?

-Faltaba más, chico.

-Pues bien, hace muchos años, cuando Dios creó el mundo, se dio cuenta de que pronto seríamos muchos habitantes y criaturas sobre la tierra y no tendría tiempo de vigilarnos a todos. Por esa razón, encargó a un grupo de ángeles custodios que descendiera a la tierra y se repartieran entre todas las personas, para encargarse a partir de ese momento de su protección. Desde entonces, todos tenemos nuestro propio ángel de la guarda que nos cuida y protege y al que podemos hablar y transmitir nuestras peticiones, para que cada noche, antes de que el ángel se acueste junto a nosotros, acuda a Dios y le remita nuestros mensajes.

Peter se quedó en silencio, como rememorando las imágenes hogareñas que aquel relato le evocaban; por su parte, Ronnie lo miraba con evidente ternura, compadeciéndose del pobre muchacho que llevaba más tiempo del debido entre aquellas cuatro paredes.

-Bonita historia, Peter –dijo casi para sí.

-No se trata de ninguna historia, mi nuevo amigo –saltó enfadado-. Y te advierto que a Isaac no le suelen gustar las bromitas sobre su existencia.

-¡Oh, perdona! Transmítele mis disculpas. No quise ofenderle.

Ronnie miró de nuevo a Peter y lo estudió con detalle. El chico había dado por zanjada la charla y se lavaba las manos en un pequeño recipiente con agua. Daba verdadera lástima verle, pensó el joven capitán. Su pelo rubio despeinado y sucio le caía sobre la cara, y a pesar de ello conservaba un rostro dulce y simpático. No estaba demasiado delgado, aunque el color blanquecino de su piel y los harapos que llevaba encima le daban un aire desgraciado que no hacía justicia a su tono dicharachero y distendido. Cuántos muchachos como aquél pasaban sus días en aquella miserable mazmorra, sin esperanza, sin fe, sin creer que una vida diferente fuera posible.

¿Se acordarían sus amigos de él? ¿Estarían preocupados? ¿Conocerían ya a estas alturas su lamentable paradero? Por encima del dolor que le infligían sus heridas, sentía profunda tristeza e impotencia por no poder advertir a sus compañeros de la operación que se cernía sobre ellos. Tenía que reponer fuerzas y comenzar a pensar en la manera de salir de allí.
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¡En marcha!





 

Aquella misma noche, Jorg no había podido probar bocado. Había un gran bullicio en la sala principal mientras el resto de los comensales engullía la comida, cuyo aroma se colaba por cada rincón de la fortaleza. No había, desde luego, lugar para la diversión. Todos, a excepción de los más pequeños, a quienes no se les hacía nunca partícipes de las desgracias y preocupaciones, tenían como rostro la viva imagen de la desolación.

Como ya preveían los capitanes, la detención de Ronnie había supuesto un duro golpe para sus compañeros, y ahora, las mejores anécdotas que había protagonizado el capitán desaparecido eran rememoradas y recitadas de mesa en mesa.

Los demás capitanes permanecían cabizbajos, jugueteando con el tenedor y la comida, abstraídos en sus propios pensamientos y recuerdos. No querían hablar de Ronnie como si hubiera muerto, se negaban a recitar las mil y una historias divertidas en las que el joven capitán había participado, pues creían con cierto sentido que era una forma de rememorar a un desaparecido y se resistían a ello con toda su alma.

Jorg miró entonces a Frank. El pobre muchacho comía en silencio, sin decir una palabra, y lo hacía con un hambre voraz. Debía de estar agotado. Habían sido muchas las emociones y los sentimientos agolpados en un chico de once años, y aquello debía de pesar sobre su estado de ánimo. Era habitual, en situaciones similares, que el chico cayera a los pocos días en un agotamiento total. Cuando la rutina comenzaba lentamente a marcar el compás de los días, la tensión acumulada desaparecía de pronto y envolvía a los chicos en un cansancio que les tenía horas y horas durmiendo.

-En cuanto vuelva Mark con nuevas noticias nos sentaremos con Marco y prepararemos los planes –comentó Jorg a sus capitanes en voz baja-. No quiero dejarlo para mañana.

-Me parece bien, Jorg –repuso Elizabeth-. Aunque sé que no es el momento más oportuno y que no tenemos cuerpo para mucha celebración, si os parece bien debería ir pensando en organizar las fiestas de Navidad. Quedan ya pocos días y los chicos están ansiosos por disfrutarlas... –Se quedó en blanco por unos instantes, como recordando algo-. Ya sabéis lo que le gustaban a Ronnie las Navidades. Él no nos perdonaría si no las hubiéramos preparado como siempre.

-Tienes razón, Elizabeth. Aunque vamos a tener bastante movimiento estos días y no tendrás mucha ayuda por nuestra parte. Pero tú céntrate en ello, no lo descuides –dijo Jorg, y mirando a la multitud de comensales, sentenció-: Los chicos se lo merecen.

El cuerno sonó con fuerza desde el otro lado del recinto. Todos callaron por unos instantes y alzaron sus miradas para ver quién entraba. Mark apareció entonces agarrado solemne y regio a la barandilla del ascensor, como si de un emperador romano se tratara, esperando ser descendido. El rumor de la conversación envolvió de nuevo el ambiente. Mark aceleró el paso hacia la mesa de los capitanes, que se levantaron para recibirle y fueron directos al despacho de Jorg, para evitar ser oídos por los demás muchachos.

-Bien, tengo una noticia buena y otra mala. ¿Por cuál empiezo? –A Mark le gustaba dar cierto aire de intriga a sus revelaciones, para desesperación de sus compañeros, que debían seguir sus preguntas absurdas a fin de evitar un enfado por su parte.

-Por la mala –respondieron todos casi al unísono.

-Muy bien, me parece acertado. Comienzo entonces: he estado de nuevo en casa de los Hofmann. Lamento comunicaros que no he podido encontrar nada de interés. Ni que decir tiene que no hay rastro de los soldados con los que nos encontramos. Así que podemos concluir, desgraciadamente, que dicha vía de investigación no ha dado el menor resultado.

Hizo una parada para beber un vaso de agua. Aunque tenía sed, le gustaba hacer ese tipo de pausas para acrecentar la intriga en los asistentes.

-¿Y cuál es la buena, Mark? ¿Quieres hacer el favor de acelerar? –interrumpió con brusquedad Natasha.

-Ya voy, ya voy…, pero me temo que la noticia mala todavía no ha terminado. Como sabéis, yo nunca me doy por vencido a la primera de cambio. Así pues, una vez abandonada la casa de Frank he continuado con mis pesquisas, investigando por ahí, hablando con mucha, mucha gente. Y, al fin, he podido completar en algo la información que hace unas horas nos remitió Claude. Pues bien, puedo afirmar que tengo más o menos una idea clara de las condiciones en las que están retenidos los señores Hofmann. He tenido acceso a algunos detalles operativos que he resumido en estos planos y documentos, elaborados de mi puño y letra –dijo al tiempo que lanzaba sobre la mesa una serie de papeles garabateados-. La cosa pinta mal, amigos. Como sabéis, el señor Hofmann está detenido en un complejo de extraordinaria seguridad y con más de doscientos hombres destacados. Para nuestro consuelo, el padre de Frank se encuentra en unas dependencias colindantes. Su custodia y fusilamiento están bajo las órdenes de un tal sargento Rudolph no sé qué. No sé si alguien lo conoce o no.

Todos negaron con la cabeza.

-Bueno, yo tampoco. Por otro lado, la señora Hofmann está en unas dependencias de la Gestapo a la espera de ser trasladada a un campo cercano a Linz, y ésa sí que es una auténtica fortaleza. Una cárcel para mujeres en un recinto de 20.000 metros cuadrados, con vallas, perros, focos, más de cien soldados destacados y destinados únicamente a la vigilancia de las reclusas... En definitiva, una cárcel de fácil entrada pero imposible salida. Es completamente impensable sacarla de allí, así que habrá que actuar antes de que llegue. También os he traído algo de información escrita. De lo que todavía no he conseguido nada es de Ronnie. Nadie sabe nada y nadie da una explicación convincente de qué hacían seis o siete soldados en la casa de los Hofmann.

-Nosotros tampoco hemos averiguado nada. Pero ¿y cuál es la buena noticia? –preguntó insistente Natasha.

-Bien, en realidad son dos. La primera, que tengo pensadas las líneas generales de las dos actuaciones y pueden ser factibles. No quiero aplausos ni ningún tipo de exaltación por vuestra parte; es mi trabajo y lo hago lo mejor que puedo. –Elizabeth puso los ojos en blanco en señal de agotamiento y emitió un sonoro suspiro; la petulancia de Mark la llegaba a desesperar, máxime en momentos como aquéllos-. Haré como si no lo he visto, Eli –replicó-. Y la segunda y más importante buena noticia es que he recibido un chivatazo de total confianza que, de llevar el golpe a cabo, podríamos levantar la moral de nuestros muchachos. Se trata de un cargamento de juguetes que va rumbo a Berlín. Antes de ser trasladado, pasará un día entero en unos almacenes situados en un barrio industrial no muy lejos de aquí y, como podréis imaginar, no tiene prácticamente ninguna seguridad. Vamos, que no tiene ninguna. No deberíamos desaprovechar esta oportunidad de dar regalos a todos, ya que las Navidades este año van a ser más frías que nunca sin Ronnie.

-¡Fantástico! –exclamó exultante Edward-. Por fin una buena noticia en lo que llevamos de día. No podemos perder esta oportunidad, chicos.

Jorg prestaba ahora más atención a los apuntes recopilados por Mark. Se estaba haciendo una idea aproximada de las operaciones que iba a realizar y, por vez primera, un cierto sentimiento de esperanza estaba anidando en su corazón. ¿Podrían realmente salvar a los padres de Frank?

-Si entiendo bien esto que estoy leyendo, Mark –comentó Jorg-, quieres decir que, según tus planes, tenemos que rescatar al señor Hofmann, salvar a la señora Hofmann y robar los juguetes… ¡MAÑANA POR LA NOCHE! ¿Pero es que te has vuelto loco?

-Así es, mi querido capitán –espetó Mark, altivo como un general, consciente de las dificultades pero crecido ante la adversidad-. Quiero decir…, no es que me haya vuelto loco; muy al contrario, estoy más cuerdo que nunca. Desgraciadamente, las fechas coinciden. Hoy estamos a martes. El señor Hofmann será fusilado, si no lo evitamos antes, la madrugada del jueves (a las seis de la mañana, para ser exactos), justo la misma mañana en que la señora Hofmann será enviada a Linz (siete y media está previsto el traslado) y precisamente la misma noche en que los juguetes quedarán en un almacén, antes de proseguir rumbo a Berlín. Sí, mis queridos amigos, sé que parece prácticamente imposible y que iguala en dificultad y riesgo a las más osadas aventuras realizadas por este club, pero al mismo tiempo creo que los fines, los resultados que podemos obtener, justifican con creces el esfuerzo.

-Estoy de acuerdo con Mark, tenemos que intentarlo –saltó nervioso Edward-. Nos queda todavía un día entero para preparar la operación.

-¿Y Emily? ¿Y Ronnie? –preguntó Natasha- ¿Qué pasa con ellos, chicos?

El silencio inundó la sala. Con la emoción del momento, con la tensión a flor de piel, casi se habían olvidado de que faltaba uno de los capitanes, precisamente el que habría aportado todo su ingenio y su habilidad para superar los retos que se avecinaban.

-No hay un solo instante en que no me acuerde de él –dijo Edward-. Y precisamente por él debemos poner toda nuestra energía y trabajo en estos días que vienen. No van a ser unas Navidades fáciles, amigos, pero tenemos que hacerlo.

-Bien dicho, Edward. En cuanto a Emily y Ronnie, tengo la terrible sensación de que tendremos que ir a buscarlos al mismo lugar. Mañana quiero que dos de vosotros hablen con todos y cada uno de nuestros contactos. No debe quedar un solo amigo sin preguntar. Si están en Hidenburg, quiero saberlo a ciencia cierta y saber también por qué no están en los listados oficiales de ingreso. –Volvió de nuevo sobre los informes y planos de Mark-. Lo primero que tenemos que hacer es rescatar a los padres de Frank. Al fin y al cabo, este club nació para defender y proteger a quienes la maldita guerra les arrebataba su hogar, pero su misión principal es tratar de recuperar precisamente ese hogar siempre que sea posible. Y ahora es posible. –Jorg hablaba de nuevo como un verdadero jefe-. Chicos, os pido que deis el cien por cien de vosotros mismos para superar esta situación. Traeremos a los padres de Frank, llenaremos la fortaleza de juguetes para los pequeños y rescataremos a la pequeña Emily y a Ronnie, donde quiera que estén. ¿Estáis de acuerdo?

Todos asintieron con la cabeza. En ocasiones, hace falta que alguien transmita un mensaje enérgico y contundente para guiar el camino y levantar así el ánimo en los momentos difíciles. Y para eso, Jorg era el mejor.

-Está bien. Debemos organizarnos entonces. El plan que ha elaborado Mark me gusta. –Ni que decir tiene que éste se hinchó de orgullo-. Hará falta hacerle algunos retoques. Ahora se hace tarde y la herida me duele a rabiar. ¿Podrías darme algo para el dolor, Eli? Muchas gracias. Mañana a las ocho de la mañana nos reuniremos con Marco para ultimarlo todo y pasaremos el día ensayando.

-Es muy poco tiempo, Jorg, tengo miedo de que algo salga mal –apuntó Elizabeth con buen criterio-. Un solo día para preparar tres operaciones es muy poco tiempo. Vamos a necesitar un milagro para rescatar a los padres de Frank y robar los juguetes la misma noche.

-Tomar prestados los juguetes, Eli. Habla con corrección –corrigió Edward.

-Como quieras –continuó-. Sólo digo que va a ser muy arriesgado y hay que prepararlo bien. Hemos perdido ya a uno de los capitanes, y alguno de nosotros no soportaría perder a otro.

-Tienes razón, Eli, pero no hay otra opción. El que no arriesga no gana –respondió Jorg-. Extremaremos todas las precauciones y estaremos más atentos que nunca para evitar cometer errores. Si os parece bien, y tal y como está concebido el plan de Mark, ésta es la mejor distribución que había pensado: Mark, te ocuparás del señor Hofmann; Edward y yo de la madre y tú, Natasha, te ocupas de los juguetes. 

-Ni hablar. ¿Por qué yo? –protestó Natasha-. Debería ocuparme yo de la madre de Frank en lugar de perder el tiempo con los dichosos juguetes. Que lo haga cualquiera, Jorg, hay gente de sobra. No desaprovechemos a uno de los capitanes en esto.

-No es perder el tiempo, Natasha, y el asunto va a tener mayor complejidad de la que tú te crees. Dime si no cómo pretendes robar de un almacén en pleno polígono industrial un cargamento de juguetes, mañana por la noche, y todo ello sin correr ningún riesgo ni ser detectados. Precisamente, eres tú la más indicada para hacerlo, Nat. Y no se te ocurra pensar que vamos a mandar a ningún equipo sin su correspondiente capitán. Por todos los santos, ¿cuándo hemos hecho tal cosa?

-Está bien, está bieeeeeen…, pero luego no digas que no lo he avisado.

Natasha acató las órdenes, se cruzó de brazos y lanzó al jefe una mirada de total indignación con sus grandes ojos azules. Jorg captó el desafío y le mantuvo la mirada fijamente, como imponiendo su rango superior. Al final, Nat lanzó un resoplido y miró hacia otro lado, para satisfacción de Jorg, que dibujó una sonrisa en sus labios. No podía evitarlo; le divertían los enfados de Natasha, fundamentalmente porque tardaban poco tiempo en disiparse.

Volvió de nuevo la vista hacia los apuntes. 

-Mañana nos espera un día duro. Hablaré con Frank antes de que se acueste y le contaré el plan. El resto, que descanséis bien.
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Mal despertar

 

-¡Vamos, holgazanes! Es hora de despertar… Vamos, vamos…

Así arengaba un soldado mientras golpeaba con la porra los barrotes de las celdas, lo que sin duda era un molestísimo despertador. Ronnie se desperezó en su litera superior. A pesar de los dolores y del cansancio, la tensión acumulada le había permitido dormir a pierna suelta, al menos las cuatro horas que le habían dejado descansar. Cuando abrió los ojos, necesitó un par de segundos para recordar su desdichada situación y asimilar que no tendría por delante un rico desayuno y una jornada de trabajo en el club, sino un largo día en aquel horrible lugar cuyo solo nombre, hasta entonces, le había provocado escalofríos.

-Buenos días, mi nuevo y querido amigo. ¿Has dormido bien?

El rostro sonriente de Peter se le apareció de pronto. Demostraba una vitalidad envidiable, a pesar de las desgracias.

-Bien, bien… Gracias, Peter.

-¿Dispuesto a engullir un suculento desayuno? ¿Te dije que tenemos servicio de habitaciones?

-Será una broma, imagino. ¿No hay un comedor donde desayunar?

-Sí que lo hay, pero no para el desayuno. Allí comemos y cenamos. Nadie nos ha dicho la razón, aunque yo tengo una teoría. Verás, no quieren que hablemos ni que nos comuniquemos en absoluto. Al comienzo del día, los muchachos están dinámicos y con energía, siempre dispuestos al parloteo. Por eso desayunamos cada uno en nuestra celda. A la hora de comer o cenar, sí que lo hacemos en el comedor porque el duro trabajo agota y acalla al más jovial de nosotros. ¿Qué te parece?

-¿El qué? –apuntó Ronnie, que estaba demasiado dormido para tratar de averiguar nada.

-Mi teoría.

-¡Ah, claro! Sí, bueno…, parece que tiene lógica, sí.

Una bandeja chocó contra el suelo. Un hombre inmensamente corpulento arrastraba un carro repleto de bandejas con los desayunos, y las iba introduciendo por un hueco horizontal que tenían los barrotes, lo justo para meter la bandeja y dejarla caer al suelo. En la mayoría de los casos, a pesar de que la caída no era ni de cinco centímetros, los vasos metálicos que contenían la leche vertían su contenido al impactar contra el suelo.

-¡Rápido, gandules, a desayunar! –invitó amablemente el cocinero antes de desaparecer.

-¡Ualá! Y encima no se ha derramado ni una gota. Hoy debe de ser nuestro día de suerte, Ronnie.

Los dos dieron buena cuenta del desayuno antes de que todas las puertas de las celdas se abrieran automáticamente al mismo tiempo. Ronnie, nuevo en estas lides, se dedicó a imitar a su compañero para no meter la pata. Ambos salieron y se situaron en la puerta, en posición de firme, al igual que el resto de chicos. En ese momento, el joven capitán pudo apreciar la extensión de aquel lugar. 

Estaban situados en un pasillo que colgaba de la pared, al igual que el resto de los cuatro pisos de altura que tenía aquella estancia. De esta forma, los carceleros podían estar en el piso inferior que hacía las veces de patio cubierto y controlar todas las puertas de las celdas. No había escapatoria posible desde aquel punto; nadie podía poner un pie en el pasillo sin que fuera percibido por ellos.

Sin saber muy bien por qué, el cerebro de Ronnie ya empezaba a analizar el escenario como si lo hiciera con el resto de sus compañeros, buscando los puntos débiles y tramando un plan de fuga.

Sonó un silbato y todos se giraron hacia la izquierda. Ronnie tenía a Peter delante, así que podría seguir sus pasos sin problema. Un segundo pitido les hizo ponerse en marcha. Caminaban despacio, tratando de marcar el paso, y se dirigían a unas escaleras que había en el extremo del pasillo. Allí, poco a poco, comenzaron a descender hasta llegar al piso inferior.

Estaba repleto de soldados. Según había podido contar, sin fijarse demasiado para no llamar la atención (al ser nuevo, imaginó que sería el blanco de miradas), sumaban dos policías en cada planta, además de los que podía haber en el primer piso (durante la noche, imaginó que serían menos, a juzgar por las tres sillas que había alrededor de una mesa en mitad de la planta baja).

Una vez abajo, comprobó cómo los chicos iban dividiéndose en distintos grupos y desaparecían por diversas puertas caminando siempre en fila india. Él no dudó en seguir a Peter, esperando que alguien le corrigiera si andaba equivocado. Pero no fue así. 

Atravesaron una puerta al fondo de la estancia y se adentraron en un largo y lúgubre pasillo de piedra. Mientras a su izquierda se encontró con alguna puerta cerrada, a su derecha aparecieron varias ventanas enrejadas que daban a un patio enorme y soleado. Después de mucho caminar, llegaron finalmente a una estancia grande y fría, como si de una nave industrial se tratara, que tenía en su interior cinco filas de mesas larguísimas de baja altura. Junto a ellas comenzaron a repartirse los chavales, sentándose en el suelo unos enfrente de otros como si fuera un gran comedor, aunque, evidentemente, sin rastro alguno de comida. Los únicos utensilios que había sobre la mesa eran unos cuantos palitos metálicos muy finos y cortos.

Se consoló con que, al menos, tuvo la suerte de poder sentarse junto a Peter. Éste cogió uno de los palitos y esperó pacientemente, lanzando alguna mirada de complicidad a Ronnie, pero sin abrir la boca. 

Tres soldados comenzaron entonces a distribuir el trabajo: uno de ellos empezó a repartir unas cajas grandes de cartón vacías que iba dejando junto al sitio de cada muchacho; otro iba desplegando sobre la mesa montones enormes de pequeños casquillos de bala, mientras un tercero dejaba frente a cada joven trabajador una cajita metálica con pólvora en su interior.

En voz muy bajita, apenas perceptible y sin mover la boca, Peter le explicó:

-Es muy fácil. Tienes que coger el casquillo, llenarlo de pólvora, aplastarlo con el palito, cerrarlo con esta otra pieza y dejarlo después en la caja de tu lado derecho. ¿Comprendes?

-Sí, creo que sí. No parece complicado.

-¡SILENCIO! –gritó con furia un soldado-. Poneos a trabajar. No quiero oír una sola voz en toda la mañana.

No tenía intención de tentar a la suerte, así que permaneció con la boca bien cerrada. Comenzó a llenar los balines con pólvora de la forma en que le habían enseñado, y decidió hacerlo de manera automática, como si fuera un robot, para no pensar en la desgracia que le había caído encima.

Sin embargo, estar sentado en el frío suelo durante cinco horas seguidas haciendo siempre lo mismo hacía que los minutos se alargaran hasta parecer horas interminables. Permanecer mal sentado, con la espalda encorvada sobre la mesa, escuchando únicamente el tintineo de las balas al caer sobre la caja, terminaba siendo un auténtico calvario para la espalda, los riñones y sobre todo para la conciencia. Desde el primer momento, a Ronnie no se le escapó el dilema moral que se planteaba con aquello: ¿adónde iban a parar esas balas? ¿Cuántas vidas se llevarían por delante aquellos casquillos que con sus inocentes manos estaban preparando?

Ronnie, para su desgracia, empezó a ser consciente de que estaba metido en un tremendo lío. Si entraba en la dinámica prevista en aquel lugar, no haría entonces otra cosa que trabajar y descansar, trabajar y descansar hasta enloquecer, y cualquier plan de fuga quedaría imposibilitado por la falta de tiempo y lucidez. Tenía que pensar, tenía que buscar una alternativa a todo aquello. Y sin embargo, era consciente de que sin la ayuda de sus amigos no llegaría muy lejos. ¿Qué habría sido de ellos? ¿Habrían conseguido escapar a salvo? Los disparos que había escuchado en la calle de la casa de los Hofmann le habían helado la sangre; lo único que deseaba era que estuvieran todos bien y pudiera volver a sentir algún día el calor y cariño de su club. 

Ahora, en el frío suelo de aquel lugar, necesitaba más que nunca el ánimo de sus compañeros. Miró entonces a su alrededor y advirtió el rostro de los muchachos. Estaban famélicos, y tenían un aspecto demacrado y enfermizo. Sus movimientos eran mecánicos como los de una máquina en una industria. Aquel lugar era todavía peor de lo que había podido imaginar. Siempre habían elucubrado sobre cómo vivirían los niños en el interior del Castillo, pero nunca habían tenido siquiera una idea remota de lo que realmente era. 

Y entonces, espontáneamente, tal y como surgen las grandes ideas, un plan surgió en la mente de Ronnie como si de un destello de luz se tratara. Era tan sólo un pequeño proyecto que, bien pensado, apenas implicaba riesgo y podría servir para su único propósito: avisar a sus amigos de su paradero y esperar a que vinieran a buscarle. “Además, ya no tengo nada que perder”, pensó el capitán.

Siguió realizando su trabajo mecánico sin llamar la atención. Iba a convertirse en un fiel trabajador, en un sumiso esclavo a las órdenes de uno de los regímenes más sanguinarios que había conocido la historia de la humanidad. Y entretanto, en ese preciso instante y de manera imperceptible a los ojos de cualquiera, mientras cogía la pólvora para introducirla en las balas, unos minúsculos granitos caían dentro de la manga de su bata. 
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La víspera

 

Apenas había podido pegar ojo. Frank se despertó temprano, no habían dado aún las siete de la mañana, y antes de salir esperó en la cama hasta oír algún ruido fuera: no tenía todavía la suficiente confianza como para campar solo a sus anchas por la Fortaleza.

Cuando salió a la Sala Común vio a varios grupos de chicos desayunando aquí y allá. Ciertamente, no había demasiada conversación y todos se afanaban en apurar sus vasos de leche. Reinaba la somnolencia a aquellas horas de la mañana.

-Buenos días, Frank –apareció tras él Edward-. ¿Qué tal has dormido? ¿Me acompañas a desayunar? Yo a estas horas tengo un hambre voraz, amigo mío, y en realidad no puedo pensar bien ni hablar con ligereza sin tomar algo antes.

Se encaminaron hacia la cocina y cogieron su ración. Se sentaron solos en una de las mesas.

-Ayer me contó Jorg el plan. –Frank no tenía otra cosa en la cabeza y era incapaz de evitar sacar el tema-. Me dijo que se haría todo lo posible para cumplir con éxito las misiones que hay previstas, pero también me confesó que en realidad era una de las operaciones más peligrosas y complicadas que había hecho el club. Y, para colmo, todo en la misma noche.

-Así es, Frank. Y déjame que te diga algo. Lo que más me gusta del jefe es que no nos miente nunca; aunque sepa que la verdad nos va a doler, cree que es justo que todos la sepamos. De esta forma, sabes que puedes confiar en su palabra al cien por cien. Si te ha dicho que es complicado, te ha dicho la verdad. Pero cuando te dice que hasta el último de nosotros va a dar todo de sí para cumplir los cometidos, te puedo asegurar que también eso es cierto.

Era difícil para Edward comer al tiempo que hablaba. Solía desayunar solo, pues era uno de los capitanes más madrugadores. Le gustaba la tranquilidad que reinaba a aquellas horas, antes del bullicio habitual.

-Edward, ¿puedo hacerte una pregunta?

-Por supuesto, dispara.

-Verás, todos los capitanes me han contado cómo llegaron aquí. En realidad, creo que no se lo he preguntado a nadie, pero uno a uno me han ido confesando sus historias. Y, a decir verdad, creo que me ha ayudado bastante. Te sirve para darte cuenta de que no eres el único y que lo que me pasó hace dos días no tiene ni comparación con lo que algunos de vosotros habéis sufrido… -Frank se quedó un momento en silencio, como dudando si preguntarlo o no-. Pero de ti no sé nada. 

Edward interrumpió su almuerzo. El trozo de bizcocho casero había quedado a escasos centímetros de su boca y su mirada se dirigía fija y directa al vaso de leche: no quería alzarla, enfrentarse a la mirada de su nuevo amigo sin saber exactamente qué contestar.

-Bueno, verás, Frank, eso tiene una explicación. Como ya habrás podido comprobar, éste es un club formado por gente muy distinta. Los hay más abiertos, más reservados, más graciosos, más serios, más tímidos…, de todo. Y, cómo no, también hay quienes no tienen problema alguno en contar su historia y quienes son más reservados con el tema. Yo pertenezco a estos últimos. No es una historia fácil para mí, y tengo la sensación de que cuanto más la cuento más difícil es borrarla de mi mente. Por eso prefiero guardármela, si no tienes inconveniente. Créeme, no se trata de algo personal, no es que no te lo quiera contar a ti en concreto, sino que es algo que sólo me pertenece a mí y no hay nadie más que deba saberlo. 

Frank sintió entonces una terrible turbación; se sentía incómodo al haberse lanzado con la pregunta, y aquello no se le escapó a Edward, que se adelantó a decir:

-Pero no te sientas incómodo, Frank. Es normal que me hayas hecho esta pregunta y me alegro doblemente; primero, porque empiezas a formar parte de nosotros, y segundo, porque si quieres saber algo de mí es porque te importo y me tienes afecto. Bien, verás… Cómo te diría. Te haré si quieres un brevísimo resumen para que no se nos enfríe la leche. Vamos a ver, digamos que… -pensó muy bien las palabras antes de pronunciarlas- Jorg encontró a un jovencito norteamericano deambulando por las calles y lo unió a un grupo de valerosos muchachos, justo antes de fundar nuestro amado club. Prefiero así, Frank. Seguro que lo comprenderás.

-Oh, sí, por supuesto. Perdona mi intromisión, por favor. No quería molestarte, Edward.

-¿Molestarme a mí? No, chico, no. Me temo que no es tan fácil ofender al valeroso capitán Edward.

              -¿Valeroso tú? Buenos días, chicos –interrumpió alegre Natasha-. Espero que hayáis descansado bien porque hoy es el gran día y tenemos que estar preparados.

 Se sentó junto a los dos muchachos trayendo consigo una cantidad considerable de panecillos. A Frank casi se le salieron los ojos de sus órbitas al verlo.

-Tranquilo, Frankie, no te creas que voy a comerme todo esto. Si lo hiciera, creo que tendría que volverme de nuevo a la cama para hacer la digestión por lo menos un mes.

-Hola a todos. -Eli fue la última en incorporarse-. ¿Qué tal habéis dormido? Yo la verdad es que no muy bien. Cuando intenté cerrar los ojos, lo único que me venía a la cabeza eran todos esos juguetes que vamos a traer y la cara de los pequeños al verlos. Espero que todo salga bien. Nos lo merecemos, ¿verdad?

Ciertamente, había quien no necesitaba un desayuno para estar en plena forma dialéctica. Aunque fue terminar su arenga y engullir uno de los bollos que tenía Natasha. 

-Por cierto, Frank. Voy a necesitar que me eches una mano. Eres nuevo aquí y eso siempre despierta el interés y la atención de los chicos. Les gusta ver caras nuevas. 

-Eso es verdad –interrumpió Edward-. Yo a veces creo que están hartos de nosotros.

-Tienes toda la razón, y de ti especialmente. A lo que iba: si pudieras estar con ellos, jugar a algo distinto y tratar de entretenerles, nos harías un enorme favor. Hoy va a ser un día de muchos preparativos, y nos viene de maravilla una mano en esto.

-Está hecho. Contad conmigo.

Natasha terminó su vaso de leche:

-Lo podéis pasar muy bien. Puedes pintar con ellos, jugar al ajedrez, a las cartas, al escondite…

-¡Cuidado con el escondite! –saltó Edward-. Son buenísimos, no hay manera de encontrarles. Hace tres días me pasé toda una tarde buscando a Minna. Miré hasta el último de los rincones del club y no había manera de encontrarlo. ¿Sabes dónde estaba? En uno de los nichos donde duermen los perros. Concretamente, en uno de los más altos (aún no se cómo lo hizo) y, por si fuera poco, para mayor despiste se tumbó detrás de un perro, y no había manera de verla desde abajo.

-En eso tienes razón. Es mejor que el escondite ni lo menciones –sentenció Elizabeth.

-Se me ocurre que podríamos jugar al “diario blanco”.

-¿Qué es eso? –preguntaron intrigados todos.

-Era un juego que me enseñó mi padre. Él me traía del periódico pruebas de la imprenta, como si fuera un periódico ya hecho pero con todo su interior en blanco. Me decía que fuera yo el que escogiera las noticias que ocurrían en la casa y las contara allí. Podía hacer de una trastada de mi hermana toda una noticia a cinco columnas. Así, cuando él llegaba tarde a casa podía leer el periódico y estar al día de todo.

-¡Dios mío! ¡Es genial! –exclamó Edward entusiasmado-. Podríamos tener nuestro propio periódico del club. Magnífico. Voy ahora mismo a ver al señor Leonard. Tenía una pequeña imprenta que ahora está cerrada, pero que conserva todavía un buen almacén. Seguro que podré conseguir algo de papel. Le pediré que me regale una buena pila para poder escribir con detalle todas nuestras aventuras.

La idea les pareció excelente a todos. Ni que decir tiene que Edward salió corriendo como una exhalación para intentar conseguir su propósito. Era un muchacho de impulsos, que no podía dejar pasar un minuto si se proponía algo. Y aquella vez, como tantas otras, lo consiguió. Al cabo de una hora llegó arrastrando con dificultad una enorme cantidad de papeles envueltos en un gigantesco paquete. 

Frank se puso manos a la obra, distribuyendo noticias a los chicos como si fueran periodistas en la redacción de Die Bühne. A quienes mejor dibujaban, les encargó la labor de ilustrar con sus trazos, a modo de fotografías, la información que iban a contar. 

Y así transcurrió para él el resto del día. Elizabeth no daba crédito a lo que acontecía. Todos los chicos, los más pequeños, estaban dedicados en cuerpo y alma a su nuevo y divertido juego. Frank supervisaba la operación, pasando de mesa en mesa para ver cómo los grupos de trabajo que había organizando iban escribiendo sus historias. Si todo iba bien, podrían terminar su primer ejemplar para antes de la cena.

Y mientras los chicos se afanaban en narrar las noticias, los capitanes y un buen grupo de colaboradores iban y venían sin parar. El club tenía la organización de un hormiguero; una vez que se designaban las funciones, ya todo el mundo sabía lo que tenía que hacer y simplemente lo ejecutaba. Venían algunos cargados de trajes, otros con unos planos, otros se habían dedicado todo el día a entrenar a algunos perros… En definitiva, el trabajo que requería una operación como la que estaban a punto de desarrollar.

 

Cuando se cerraron los barrotes de la celda, Ronnie creyó que iba a caer rendido. La jornada había sido totalmente agotadora. Después de toda la mañana trabajando, les habían dejado descansar media hora en las celdas antes de comer. Por la tarde, nuevamente les habían distribuido en grupos para realizar otras tareas. Por suerte, le había tocado otra vez con Peter y ambos habían estado doblando sábanas en la lavandería.

Media hora en el patio para descansar y estirar las piernas, y por fin la cena (que, por supuesto, estaba lejos de saciar siquiera una mínima parte del hambre que Ronnie tenía acumulada con tanto trabajo).

Pero ahora, por fin, tenían un poco de tranquilidad. El joven Peter se había acurrucado ya en su litera con una manta encima. No solía tardar más de cinco minutos en caer rendido por el sueño, y sólo confiaba en que su nuevo amigo tuviera la misma sana costumbre. Sin embargo, su compañero no paraba de moverse en la litera superior haciendo algún ruidito que no tardó en llamar su atención.

-¿Qué haces, Ronnie? ¿No te puedes dormir? 

-Sí, Peter, perdona. No quería molestarte. Enseguida termino.

-¿Necesitas hablar? ¿Quieres que charlemos? Es tu primera noche aquí, y si necesitas un poco de conversación, Isaac y yo estaremos encantados.

-No, no, Peter. Gracias a los dos, pero no te preocupes. Estoy bien, me duermo enseguida y te dejo tranquilo.

Sin embargo, el joven Peter no se convencía tan fácilmente; tener un compañero era algo nuevo para él y tenía los cinco sentidos puestos en todo aquello que pudiera hacer. Ante la curiosidad que le invadía por ver qué hacía su nuevo amigo allí arriba, no tuvo más remedio que incorporarse y asomar su cabeza por la cama superior, como una tortuga que poco a poco emerge de su cascarón. Cuando lo vio se quedó petrificado.

-¡Dios mío! ¿Pero qué estás haciendo?

-Sssssssh…, no hagas ruido, Peter. Nos pueden oír. 

-Pero ¿es que te has vuelto loco? –susurró-. ¿De dónde has sacado todo esto?

-Lo he tomado prestado, pero, por favor, no hagas ruido. Verás, Peter, debes prometerme una cosa.

-Sí, claro, lo que quieras.

-Es muy importante que, pase lo que pase, no digas nada de lo que veas aquí, ¿vale? Nadie debe saber esto. Sólo así podré garantizarte que saldremos de aquí.

-¿Que saldremos de aquí? ¿Es que te has vuelto loco, Ronnie?

-No, ni mucho menos. Tengo que avisar a mis amigos de dónde estoy, y te puedo asegurar que pronto veremos la luz de la calle.

-¿Has oído eso, Isaac? –comenzó a entablar conversación con su amigo invisible-. Sí, sí, yo también estoy preocupado. Ronnie, Isaac nos advierte con toda la razón de que es muy peligroso jugar con pólvora y que como los guardias se enteren de que la has robado puede ser terrible.

-Tranquilo, Peter. Estate tranquilo. Sólo déjame trabajar.

Ronnie había conseguido acumular un buen montoncito de pólvora en su manga. Al volver de su puesto de trabajo, no había tenido más que cruzarse de brazos y caminar tranquilo y pausado hasta su celda antes de comer. Allí había escondido entre las sábanas la pólvora. El resto de materiales había sido relativamente fácil conseguirlos: un par de piedras sacadas del patio, un poco de azúcar de la comida, dos cuerdas pequeñas y un trozo de cartón que había obtenido de la lavandería, escondiéndolo bajo su camisa. Lo demás, podría conseguirlo en la propia celda. 

-¿Puedo contar contigo, Peter? Necesito tu ayuda.

-Eh…, bueno…, creo que sí.

-Perfecto. Tengo que quitar una de las patas de la litera y necesito que sujetes la cama para que no se caiga. Tardaré unos minutos y luego volveré a poner la pata en su sitio.

Los ojos del joven Peter parecían salirse de sus órbitas. Pero en efecto, Ronnie comenzó a desencajar con cierta facilidad una de las patas de la litera (la que daba a la pared y estaba más lejos de la puerta, para no ser descubierto en el caso de que se acercara un guardia). Una vez fuera, resultó ser simplemente un tubo metálico de un metro y medio de altura, hueco en su interior. Peter tuvo que sustituir a la pata y aguantar la litera de arriba, haciendo verdaderos esfuerzos, pues tenía un peso considerable, y todo ello sin dejar de mirar asustado hacia la puerta con el temor de ser descubiertos.

Ronnie cogió entonces una de las piedras y se plantó junto a los barrotes de la puerta. Miró a derecha e izquierda y no encontró presencia enemiga. Únicamente, algunos chicos se dirigían miradas y señas desde cada una de sus celdas. Nadie le prestaba atención.

Se sentó y comenzó a rallar uno de los barrotes con una piedra de canto afilado. Poco a poco, empleando una fuerza considerable, comenzaron a saltar pequeñas partículas metálicas hasta lograr desprender incluso alguna pequeña tira de metal. Cuando hubo conseguido un pequeño montoncito, lo recogió y se encaminó hacia el resto de ingredientes. En el cuenco que tenían en la habitación quedaba un poco de agua, a la espera de que lo rellenaran al día siguiente. Cogió entonces la pólvora, las partículas de metal y el azúcar, y los introdujo en el cuenco. Removió después con sus propias manos hasta crear una especie de masa compacta.

Peter advirtió de pronto que algunos de los muchachos al otro lado de los barrotes se ponían tensos y se alejaban de las puertas. 

-Date prisa, Ronnie. Me parece que van a pasar la ronda. Pronto apagarán las luces.

-Necesito cinco minutos, solamente cinco minutos, Peter.

Se encaminó entonces hacia la cama para buscar el cartón. No quería ponerse nervioso porque trabajar con pólvora exigía mantener plena concentración y actuar con extremo cuidado. Con el cartón, dándole forma, consiguió hacer un tubito de unos veinte centímetros, como si fuera un cartucho. Con una de las cuerdas, lo ató de tal manera que quedó compacto y bien cerrado. La pata de la litera que había quitado tenía en los extremos dos pequeñas tapas de plástico; las utilizó para tapar el improvisado cartucho. Pero antes de cerrarlo, introdujo en su interior la masa que había elaborado. Luego, cogió una de las finas cuerdas que había extraído de la lavandería, hizo un pequeño agujero en el cartón y la introdujo. Y, en un abrir y cerrar de ojos, tenía ante sí lo que parecía ser un auténtico cartucho de explosivo, al que sólo le faltaba la lanzadera para volar hacia las estrellas.

El proceso era seguido con Peter con absoluta atención y asombro; no daba crédito a lo que veían sus ojos. Incluso, en susurro, iba contando a Isaac algunos detalles de la operación, como si de un reportero en plena noticia se tratara.

Cogió la otra tapita y cubrió uno de los extremos de su lanzadera, pero antes de cerrarla del todo, le introdujo otra cuerdecita en su interior dejando que sobresaliera un poco a modo de mecha. En el extremo abierto del tubo, insertó el resto de la masa que quedaba en el cuenco y después metió el cartucho de cartón con sumo cuidado.

Ahora comenzaría realmente el espectáculo.

A lo lejos comenzaron a oírse unos pasos aproximándose. Ronnie se acercó entonces a los barrotes y advirtió cómo un soldado, fusil en ristre, paseaba con paso tranquilo observando con indiferencia el interior de las celdas. Justo antes de darse media vuelta y terminar su trabajo, el capitán se dio cuenta de que sus movimientos estaban siendo vigilados por un tercero. En efecto, el muchacho preso en la celda de enfrente, a pesar de estar a bastante distancia, seguía completamente atónito los pasos de Ronnie. Que uno de los chicos aguantara la litera mientras el otro introducía una especie de cartucho en un tubo de metro y medio no era algo precisamente acorde con la disciplina y la rigidez de Hidenburg. Antes de darse media vuelta, Ronnie le miró con una sonrisa y se llevó un dedo a los labios en señal de silencio. El desconocido, fascinado, respondió guiñando un ojo.

Ronnie se sentó entonces en el suelo con las piernas cruzadas, y frente a él puso un pequeño trozo de tela en el que hizo un ovillo. Cogió entonces las dos piedras y se detuvo un instante; cerró los ojos, tomó aire y se concentró antes de empezar. Luego, comenzó a golpear las piedras entre sí, aunque sin demasiada fuerza para no armar ruido. Poco a poco, con paciencia y conforme las piedras cogían calor, unas pequeñas chispas asomaban con cada golpe. 

Los pasos resonaban cada vez más cerca. El capitán no quería ni imaginarse las consecuencias de todo aquello si no lograba terminar a tiempo. Ya no había marcha atrás. Seguía golpeando las piedras cuando le pareció ver la sombra de alguien demasiado cerca. Comenzó a temblarle el pulso.

Volvió entonces la cabeza para mirar de reojo a los barrotes. Esperaba ver aparecer la estampa del soldado guardián y, con él, todo su esfuerzo habría resultado inútil y la esperanza de avisar a sus compañeros se desvanecería.

Antes de volver su vista a las piedras, pudo observar cómo el muchacho de la celda de enfrente hacía unas señas extrañas a alguien, con movimientos bruscos y nerviosos. No comprendió muy bien aquello, hasta que oyó los gritos. 

De pronto, rompiendo el silencio reinante, algún preso se puso a gritar como un auténtico energúmeno, llorando de manera exagerada y profiriendo lamentos ininteligibles. Los gritos sonaban muy cerca, seguramente una o dos celdas más allá de la de Ronnie. El capitán no tardó en comprender que el muchacho de enfrente se había percatado de la situación y le había salvado el pellejo, haciendo señas a algún compañero para que montara el espectáculo. Debían de tener algún tipo de contraseña, pensó Ronnie. Ya se lo preguntaría a Peter en otro momento. 

Fue entonces cuando la pequeña chispa se aferró finalmente al trapito y prendió fuego. El estruendo que venía de fuera era cada vez mayor. Por alguna razón, todos los chicos se habían puesto a gritar de manera escandalosa y era imposible escuchar nada. El muchacho de enfrente, tras los barrotes, gritaba también y armaba revuelo, animando al resto a seguir haciéndolo mientras admiraba boquiabierto y sin perder detalle las hazañas de Ronnie. En realidad, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo el capitán, pero la sola idea de que algo nuevo pudiera suceder allí, merecía la pena.

La estancia se había iluminado levemente con la pequeña antorcha; entonces, con cuidado para no quemarse, acercó el trapito a la pequeña cuerda que salía de la lanzadera, que prendió como si de una mecha se tratara. Ronnie se incorporó de inmediato, agarró fuertemente la improvisada lanzadera y la levantó lo más que pudo hasta lograr pegarla a los barrotes de la ventana. Parecía un lanzagranadas dispuesto a proyectar el explosivo hacia el oscuro cielo. Y así ocurrió.

-Agacha la cabeza, Peter. –Susurró, a lo que el joven obedeció, mientras seguía sujetando la cama muerto de miedo.

Sonó entonces la explosión y surgió el fogonazo. El escándalo que seguían protagonizando los presos, a pesar de los gritos de los soldados que les ordenaban callar, hizo apenas perceptible el pequeño estallido. El mecanismo había sido bien sencillo: la mecha había llegado a la pólvora y, con la explosión, había lanzado por los aires el proyectil que llevaba en su interior. Conforme surcaba los cielos, la otra mecha que a su vez llevaba el cartucho fue prendiéndose hasta explotar definitivamente. Ronnie apenas tuvo tiempo de ver cómo el cielo se iluminaba por un fogonazo rojizo, como si fuese una bengala, pues tuvo que darse prisa y poner todo en orden antes de que llegara nadie. 

Mientras terminaba de encajar la pata de la cama, sólo podía pensar en que ojalá todo aquello hubiera servido para algo.

 

Todos en la Sala Común estaban devorando la suculenta cena, aunque el ambiente que se respiraba era de indudable tensión ante la operación que se avecinaba. Tan sólo los más pequeños, ajenos a las tribulaciones, comían con la diversión y los juegos habituales.

Todos los capitanes estaban comiendo en silencio. Cada uno memorizaba para sus adentros el papel que iba a desarrollar en las siguientes horas. No había lugar para las palabras.

Un muchacho de unos trece años de edad apareció tras una de las puertas. Con paso decidido, caminó hacia la mesa donde comía la plana mayor del club, sin levantar la menor expectación en el resto. Era habitual que se enviara mensajes durante la cena a los capitanes sobre cualquier noticia que estuvieran esperando. Se acercó a Jorg y le dijo:

-Jefe, tienes que venir ahora mismo.

Mark estaba junto a él. La seriedad con la que el muchacho se había expresado le llamó la atención, y decidió acompañar a Jorg, que ya se había puesto en pie sin dudarlo un instante. El muchacho les explicó mientras se ponían en marcha:

-Hemos recibido aviso del puesto de vigía número 3. Parece que ha ocurrido algo raro, y quiere que subas inmediatamente.

Y así lo hicieron. Los dos capitanes subieron una estrecha escalera de caracol que comunicaba con uno de los puestos vigía. Era uno de los más altos y de los que más desagradaba a los vigilantes, pues estaba situado en el ático del edificio y hacia un frío terrorífico. Bien es cierto que en aquel puesto, durante el duro invierno, se alternaban cada hora para no morir congelados.

Cuando llegaron, se encontraron a Yohann, un muchacho de unos quince años ataviado con un grueso abrigo, que sostenía una taza de café y tiritaba de frío, mientras no quitaba ojo del horizonte.

-Ha venido de allí, capitán. Se ha iluminado el cielo –dijo sin demora en cuanto les vio aparecer.

-¿Qué quieres decir? ¿Qué es lo que ha sido?

-Estaba mirando distraído de un lado para otro cuando de pronto una especie de bengala ha explotado a lo lejos en el cielo. Es muy raro, capitán. No se trata de artillería ni nada semejante. Estaba y está ahora todo muy tranquilo. Ha sido algo inusual, muy raro. Sí –dijo, reafirmándose mientras pensaba en ello-, era como una bengala, una explosión rojiza.

-Es raro, ya lo creo –dijo Jorg mirando al lugar de donde había provenido la explosión. 

-¿Y dices que ha explotado justo allí? –preguntó Mark, con un semblante de honda preocupación mientras señalaba un punto a lo lejos.

-Así es. Justo allí.

Señaló una zona despoblada, presidido por un monte coronado únicamente por un imponente castillo.

Mark miró entonces a Jorg:

-Jefe Jorg, me parece que alguien nos acaba de hacer una señal.

-Así es. –Se dibujó entonces en su rostro una sonrisa de satisfacción. Estaba esperando una señal y por fin la había recibido-. Ahora sabemos que nuestro amigo está bien, en plena forma y dónde se encuentra. Es nuestro turno.

Jorg tenía algo en las manos. Se lo acababan de dar justo cuando el muchacho le había interrumpido en la cena. Lo miró entonces: era el periódico que Frank había dirigido aquel día. Estaba sorprendentemente bien hecho para los medios de que disponían. Tenía una cabecera muy atractiva, con una tipografía similar a la de Die Bühne, aunque la portada estaba presidida por las palabras “El Club de los Supervivientes”. Eran cuatro páginas tan bien diseñadas que, salvando las distancias, a simple vista parecía un verdadero periódico. 

Jorg leyó el titular y miró hacia el lugar donde había explotado la bengala sobre el cielo que cubría el Castillo de Hidenburg, que se alzaba temible sobre una de las montañas que flanqueaban la ciudad.

En la portada del periódico, un titular a cuatro columnas destacaba sobre el resto: “Venceremos”.
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El cargamento de juguetes

 

La calle estaba completamente vacía. El silencio reinaba en aquel rincón de un polígono de empresas dedicadas al almacén y la distribución. Eran las dos y media de la mañana, el frío intenso se colaba hasta los huesos mientras ligeros copos de nieve caían del cielo oscuro. Era un callejón lúgubre y pequeño iluminado únicamente por la luz de una farola. En aquellas circunstancias, era prácticamente imposible para el ojo humano advertir los escasos centímetros que una de las tapas de la alcantarilla sobresalía del suelo.

Unos ojos azul claro no perdían detalle de la escena. Natasha, con rostro serio, levantaba la tapa mientras miraba en derredor suyo en busca de algún peligro oculto, al tiempo que cinco chicos esperaban junto a ella en las alcantarillas la señal para poder salir.

El chivatazo que habían recibido hablaba de una nave industrial que servía de almacén provisional, previo a la distribución de las mercancías por tren. Por esa razón, sólo tenían esa noche para actuar antes de perder el objetivo.

Una vez comprobado que no había señal alguna de peligro, Natasha abrió definitivamente la tapa y salió al exterior, acompañada de inmediato por el resto de muchachos, uno de los cuales permaneció en su puesto bajo la alcantarilla haciendo guardia. El resto, caminaban como felinos, despacio y agachados, manteniéndose entre las sombras que proporcionaba la tenue luz de la farola.

La nave tenía una puerta grande con una persiana de metal echada y varias ventanas altas que no permitían ver el interior oscuro del almacén. Caminaron sin dudarlo hacia el lateral del edificio; habían estudiado previamente el lugar y no había detalle de su sencilla estructura que no conocieran. Ocho escalones metálicos daban acceso a una pequeña puerta que comunicaba con las oficinas. Corrieron en silencio hacia allí.

Natasha buscó en sus bolsillos hasta encontrar una especie de horquilla para el pelo. Con gran habilidad, para asombro de sus compañeros, comenzó a enredar en la cerradura de la puerta sin lograr éxito a la primera. Cada movimiento de sus manos era seguido atentamente por ocho abiertos ojos que no perdían detalle. Dos minutos después de haber empezado, un ruido seco y rápido les indicó que el primero de los obstáculos había sido superado. La puerta cedió y entraron sin demora.

No había tiempo que perder. Una vez accedido al recinto y después de comprobar que todo estaba en orden, formarían una cadena humana de nuevo hasta la alcantarilla, donde meterían el mayor número de juguetes que fueran capaces de sustraer en siete minutos. Ni un segundo más, pues las patrullas policiales en aquel polígono eran frecuentes y, después de la captura de Ronnie, no podían permitirse el lujo de correr nuevos riesgos. Una vez en la alcantarilla, tenían varias rudimentarias carretillas con las que poder arrastrar los juguetes.

Las oficinas resultaron ser un pequeño cubículo con dos escritorios y varios armarios repletos de clasificadores y papeles. En una de las paredes tenían un cristal a través del cual podía verse el contenido del almacén, a cuyo interior se accedía por una puerta. Fue entonces cuando, gracias a la farola cuya luz se colaba por las ventanas, pudieron comprobar lo que andaban buscando. Montones inmensos de cajas y cajas se apilaban, mostrando todo tipo de muñecas, disfraces, peluches y demás objetos que harían las delicias de sus compañeros aquellas Navidades.

Aunque los ojos parecían salírseles de sus órbitas ante aquel repertorio, el sentido del deber les hizo reaccionar de inmediato.

-Comienza el espectáculo –sentenció Natasha con solemnidad y cierta dosis de emoción.

El joven vigía casi tiritaba de frío en su puesto. Cuando se marcharon los chicos, volvió a cerrar la tapa y a dejarla únicamente cinco centímetros levantada, lo justo para que pudiera colarse la visión de sus pequeños ojos. 

A pesar del frío y de la tensión del momento, cierta sensación de sopor comenzó a invadir su cuerpo y disfrutó pensando en el momento de poder meterse de nuevo en la cama. No le gustaba en absoluto ese tipo de excursiones a altas horas de la madrugada. “A las tres de la mañana sólo salen los murciélagos”, había protestado cuando recibió la orden. Pero, en fin, allí estaba y la pereza no iba a restar un ápice de su profesionalidad.

A su derecha vio entonces al primero de los muchachos corriendo hacia él; era Ritter, que, con una enorme sonrisa de satisfacción, portaba en sus brazos una enorme caja. Todo iba bien y ya comenzaba la carga. Pronto estaría de vuelta en casa.

Abrió la tapa del todo y recogió el primero de los paquetes. Lo introdujo en el interior de la alcantarilla y lo colocó encima de una de las carretillas que habían traído. Todo estaba marchando bien. A partir de ese momento, al cabo de siete minutos estarían corriendo bajo las calles de la ciudad.

Cuando asomó de nuevo la cabeza, otro muchacho corría hacia él sujetando una enorme muñeca. Repitieron el proceso: se la dio y volvió corriendo al almacén, mientras el juguete era colocado junto al otro en la carretilla.

Salió de nuevo y vio a otro chico que corría hacia él.

En esa ocasión, como por instinto, miró hacia el otro lado de la calle. Cuando volvió su cabeza a la izquierda, la tiritona que convulsionaba su cuerpo cesó de golpe ante la imagen que tenía delante en la entrada del callejón. Dos jeeps del ejército enfilaban ahora la calle hacia ellos, a escasos metros de distancia, iluminando todo lugar con la luz de sus faros. 

El chico que corría con una pesada caja, descubierto por el haz de luz, quedó completamente paralizado. Sus piernas no parecían responder a su mente, que gritaba en su interior: “¡Corre como un gamo! ¡Sal de ahí antes de que te atropellen!”.

En efecto, el coche no hizo el menor amago de reducir su marcha. Más bien al contrario, para mayor pánico del chico, el motor rugió entonces con más fuerza todavía. Tres metros… La intención de los militares no dejaba lugar a dudas: ¡iban a atropellarlo! Dos metros... Todo ocurrió en una fracción de segundo. Dejó caer el paquete al suelo y lanzó a la alcantarilla una mirada desesperada, pidiendo auxilio.

Un metro...

-¡CORRE! –El grito del chico vigía, cuya cabeza asomaba del suelo, sonó más como un lamento ante lo inevitable que como una advertencia.

Ya notaba el muchacho el calor del motor en su cuerpo paralizado, cuando alguien se lanzó sobre él y lo arrastró de bruces contra el suelo. Cayeron los dos en el momento en que pasó el primero de los jeeps. Natasha se incorporó entonces y, viendo que el chico estaba bien, gritó entonces a la alcantarilla:

-¡Márchate! ¡Vete ahora! –ordenó inflexible.

Agarró fuertemente de la mano al chico, que temblaba del miedo, y corrieron de vuelta hacia el edificio. Los jeeps intentaron frenar entonces en seco, pero las ruedas se bloquearon por la nieve y patinaron unos metros antes de detener completamente los vehículos. Cuando así lo hicieron, ocho soldados se apearon aprisa y cargaron sus armas al tiempo que emprendían la persecución.

Natasha y su compañero entraron en las oficinas y cerraron la puerta. El resto del equipo estaba aterrado, consciente de la emboscada que había sufrido y al mismo tiempo impotente ante la difícil situación. Natasha, decidida, atrancó la puerta con ayuda de uno de los armarios, tratando así de ganar el máximo tiempo posible. Vio entonces por la pequeña ventana cómo se acercaba una multitud de soldados armas en mano. 

Lanzó entonces un cenicero contra el cristal, que se esfumó haciéndose añicos. De uno de los bolsillos de su abrigo extrajo una tira de unos quince centímetros aproximadamente y la colocó en el marco de la ventana. Con ayuda de un mechero prendió fuego a una pequeña mecha que sobresalía de la misteriosa tira. 

-Rápido, ¡al almacén! –ordenó al equipo, que obedeció sin dudarlo un instante.

Los soldados avanzaban sin demasiada prisa, conscientes de que se trataba de un grupo de delincuentes juveniles que intentaba robar en unos almacenes y que, en su actual refugio, no tendría escapatoria. Cuando se aproximaban a la puerta, el cristal de la ventana reventó de pronto, lo que les dio un buen susto que no les impidió continuar la marcha. 

Pero, en ese momento... el ruido de los tiros les dejó petrificados. ¡Les estaban acribillando! Varios fogonazos salían de la ventana y el sonido inconfundible de disparos les hizo lanzarse contra el suelo sin pensarlo. ¿Pero qué clase de críos eran aquéllos? Buscaron refugio tras unos contenedores metálicos para evitar ser alcanzados por los incesantes disparos. No tardaron ellos también en comenzar a abrir fuego. Un fuerte tiroteo rompió el silencio de la noche.

-¿Y ahora qué hacemos, Natasha? –preguntó uno de los muchachos a su decidida jefa, que, lejos de mostrar el menor atisbo de miedo, escrutaba el interior del almacén buscando una salida.

-Los petardos les distraerán durante un rato antes de que se atrevan a entrar. Ahora, busquemos a toda prisa alguna salida trasera por donde podamos largarnos de aquí.

Las enormes montañas de cajas no hacían fácil encontrar ni tan siquiera una pared. Un auténtico laberinto de juguetes, que en otras circunstancias hubiera sido la imagen del paraíso, se había convertido en una pesadilla para los cuatro amigos.

Natasha iluminaba con su linterna de izquierda a derecha, colándose por entre las cajas, sin encontrar ninguna vía de escape. Aunque sabía que no debía aparentar miedo, lo cierto era que lo tenía. Y no sólo por ella y el resto del equipo, sino por todos los chicos del club, que tendrían ahora que superar la desaparición de nuevos miembros. Pero no había tiempo para desesperarse: había que luchar hasta el final. Continuó buscando por entre los juguetes alguna salida. Por alguna razón, en aquella terrible situación, detuvo la luz un instante sobre una enorme muñeca vestida con ropa tirolesa cuyo colorido le llamó la atención; esbozó una nostálgica sonrisa y cuando dirigió de nuevo la linterna hacia el pasillo, se topó de frente con el rostro de un desconocido que la miraba fijamente a menos de quince centímetros. No pudo evitar un grito desgarrador que salió de su boca. Por instinto, dio un paso atrás con tan mala fortuna que tropezó con una caja que la hizo caer de espaldas. Se quedó sentada sin dejar de enfocar al desconocido.

-¡Por el amor de Dios! No hagas tanto ruido. ¿Cuántos sois? 

Cuando habló, su rostro dejó de pronto de infundir miedo para mostrarse simplemente como lo que era, un vulgar muchacho.

-Eh, bueno..., somos..., ¿Eres un nazi? –pregunto Natasha todavía en el suelo.

-¿Tengo pinta de ser un nazi? De haberlo sido ya estarías muerta. 

-¿Estás bien, Natasha? –El resto del equipo apareció por entre las cajas, alertado por el grito de su jefa.

-Sí, tranquilos, estoy bien. ¿Estáis todos? Si es así, creo que deberíamos irnos de aquí pitando. 

-¿Y tú quién eres? ¿Conoces alguna salida? Creíamos que estábamos encerrados –confesó uno de ellos ante el extraño.

-Sí, desde luego que la conozco. Yo no he entrado por la puerta principal como vosotros, armando el escándalo que habéis organizado. ¿A quién se le ocurre? Pero, vamos, debemos darnos prisa. Vuestros petardos no engañarán a los soldados eternamente.

-Un momento –repuso Natasha, todavía incrédula-. ¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? Esto no me gusta nada, chicos. Puede ser una trampa. ¿Cómo sabes que eran petardos?

-Ejem…, parece una pregunta bastante estúpida, ¿no te parece? Si estáis todos aquí, ¿quién está disparando?

Natasha, ante la evidencia, enrojeció.

-En cuanto a la trampa –rió el desconocido-, ¿crees que en vuestra situación necesitarían tenderos una trampa? Estáis encerrados en un almacén y habéis disparado, al menos supuestamente, a un grupo de soldados. Pero ¿quién querría tenderos una trampa? En menos de tres minutos este lugar estará infestado de nazis y no tendréis escapatoria posible. 

Natasha seguía mirándole con detenimiento, debatiéndose entre seguir su instinto y no fiarse de él, o bien agarrarle de la mano y correr hacia la salida que sólo él conocía. El personaje desconocido percibió aquella duda y cedió por fin:

-Está bien, como queráis, primero las presentaciones. Estoy aquí por el mismo motivo que vosotros, imagino. Robar juguetes y, ya de paso, algo de dinero que pudiera haber en la caja de la oficina. Lo vengo haciendo desde hace un tiempo en este lugar, porque está repleto de industrias pequeñas sin ninguna vigilancia. Ése era al menos el plan, hasta que un hatajo de chiquillos ha entrado en mi almacén y... ¡por la puerta principal! Hay que ser de verdad un auténtico inútil.

La tensión les había impedido caer en que los petardos hacía ya un rato que habían cesado, y tampoco se oían los disparos que lanzaban los soldados contra la puerta y la ventana. Sin embargo, sí pudieron oír con absoluta y aterradora claridad cómo la puerta de la oficina y el armario que trataba de aguantarla, cedían a la fuerza de algún soldado alemán.

-¡Dios mío! –exclamó Natasha-. Ya están dentro. Escúchame, no sé quién eres ni de dónde has salido, pero si conoces alguna salida sácanos de aquí ¡ahora mismo!.

-Por fin algo de cordura. ¡Seguidme!

Y así lo hicieron. Sortearon algunos obstáculos y dejaron atrás los anhelados juguetes para dar al fin con una pared. En ella, un respiradero redondo de algo menos de un metro de diámetro aparecía como un agujero en el muro de hormigón, con la rendija que debía taparlo completamente destrozada. 

El desconocido se coló por allí sin demora y tras él, el resto del equipo. Era un conducto oscuro con una pendiente inclinada hacia arriba que, si bien no era suficiente para hacer caerles hacia atrás, sí que les obligó a gatear empleando bastante fuerza. Los gritos de los soldados les mostraron que ya habían tomado el almacén, y andarían seguramente buscándoles por entre las cajas. 

-Bien, amigos –susurró el desconocido antes de salir de aquel agujero-, ahora hay que tener un poco de cuidado, porque la boca del respiradero está a unos tres metros del suelo. Hay una tubería bastante fuerte que llega hasta el suelo y supongo que resistirá. ¡Ánimo! Y sobre todo, no os caigáis encima de mí.

Efectivamente, el conducto terminaba en lo alto de la pared trasera del edificio. Para quien sufriera vértigo, aquél no sería un lugar agradable para asomarse. Mostrando verdadera agilidad, Natasha siguió al extraño y se encaramó a la tubería, bajando poco a poco para no perder pie. El resto de los compañeros hizo lo propio, y una vez hubieron alcanzado todos el suelo, emprendieron una vertiginosa carrera por una estrecha y solitaria calle adonde daban las traseras de los almacenes.

La oscuridad en aquel lugar era prácticamente total, pues no había farola alguna iluminando la calle y era la luna el único guía. Llegaron a una salida y Natasha se planteó entonces la duda de seguir por aquella dirección o entrar en la ciudad y perderse por las calles de sobra conocidas. Su juicio racional le dio la respuesta:

-Escúchame, nos has salvado la vida y te lo agradecemos. Ojalá nos veamos por ahí algún día y podamos hablar con más calma. Pero ahora debemos volver a casa porque nuestros padres se estarán preocupando. –Cuando Natasha vio la cara de sorpresa que mostraba su salvador, quedó un tanto desconcertada-. Verás, no pido que lo entiendas, pero no puedes venir con nosotros. Ya te buscaremos un día de éstos. ¿Cómo te llamas?

Un breve silencio. La cabeza del joven desconocido maquinaba a toda velocidad y casi sacaba humo del esfuerzo:

-Luka. Me llamo Luka.

-Bien, Luka. Espero que no te enfades con nosotros. Ahora debemos irnos, y tú deberías hacer también lo mismo antes de que éstos encuentren la salida.

Y, en efecto, así lo hicieron. A pesar de la oscuridad, pudieron contemplar cómo una silueta saltaba desde el conducto de ventilación al suelo. Sin duda, no se habría percatado de la tubería.

-¡Ya están aquí! Vámonos chicos. Y, Luka, muchas gracias por todo.

Se dieron media vuelta y desaparecieron tras la primera esquina.

Luka estaba a punto de explotar de ira. ¿Cómo había podido pasar? Creía que con su excelente interpretación y la salvación de manos de los soldados, sería suficiente para poder acompañarles y descubrir la verdad. ¿Qué hacer? No podía perder la oportunidad; tenía que aprovechar el dramatismo y la tensión de la escena que acababan de vivir, pues les haría pasar por alto cualquier detalle sospechoso de su persona y de su historia. 

De pronto, se le ocurrió una idea. Aunque era peligroso, no quedaba más remedio que hacerlo.

Sacó del bolsillo un pequeño revólver que llevaba. Apuntó contra el suelo y realizó cuatro disparos consecutivos. Acto seguido, cerrando los ojos, apuntó con el arma su pierna izquierda y… disparó. Tiró la pistola al suelo.

Natasha corría sin mirar atrás, deseando encontrarse a salvo de una vez por todas. El sonido de los disparos resonó con imponente estruendo por todo el polígono. Se detuvo de pronto y miró a la calle de donde habían salido. ¿Qué habría pasado? Los remordimientos por su falta de consideración hacia Luka se agolpaban en su conciencia, y si algo le ocurriera no se lo perdonaría. Entonces lo vio.

Apareció de pronto tras la esquina una silueta tambaleante, con las manos agarrando su pierna izquierda y dando débiles pasos con desorientación. ¡Le habían herido! Natasha no lo dudó un segundo. Pidió al más fuerte de sus compañeros que la siguiera, y corrieron hacia el muchacho. Cuando llegaron, comprobaron la cara descompuesta y pálida que tenía Luka y temieron realmente por su vida:

-Estoy bien, tranquilos –balbuceaba Luka-. Marchaos antes de que os encuentren... Yo les haré frente.

-No digas tonterías y trata de hacer un esfuerzo. ¿Tienes un lugar adonde ir? ¿Dónde viven tus padres?

-No viven... y no tengo ningún lugar adonde ir..., pero vosotros sí, y eso es lo más importante... ¡Huid mientras podáis, y rápido!

-Cállate de una vez y camina lo más deprisa que puedas.

Impulsado por los dos compañeros, Luka emprendió entonces la marcha al ritmo más rápido que podía. Su plan había funcionado y estaba realmente eufórico. Por fin podría desenmascarar aquel misterio; por fin podría lograr el ansiado y merecido puesto que le ofrecían. Y sin embargo, comenzó a sentir pronto un fuerte mareo que le impedía caminar con mayor soltura. Empezaba a preguntarse si no habría sido demasiado arriesgada su última estrategia. Desde luego, no estaba en el plan previsto y había tenido que improvisar. Un dolor terrible partía de su pierna y se irradiaba ya casi por todo su cuerpo. ¿Qué había hecho? ¿Acaso unos galones de sargento merecían un disparo? Sí, desde luego que sí…, o tal vez no.

Los ojos empezaban a cerrarse y las fuerzas le abandonaban casi por completo. Llevaban ya varios minutos de huida y había perdido completamente la noción del tiempo y del espacio. ¿Dónde estaban? ¿Adónde iban? ¿Por qué veía todo oscuro y ya no oía nada? A partir de ahí, sólo silencio y oscuridad.
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Al amanecer

 

El sargento Rudolph no había pegado ojo en toda la noche. Estaba tumbado en su habitación, con el brazo sobre el rostro tratando de tapar los tenues rayos del sol que comenzaban a colarse por su pequeña ventana. 

Aunque desde que comenzó la guerra no recordaba ni una sola noche que hubiera dormido de un tirón, aquella temporada estaba resultando peor que nunca. Custodiar el cuartel general de la Policía Militar en la ciudad era un cargo de enorme responsabilidad para un simple soldado, que de oficio antes de la guerra era humilde carpintero. Había mucho trabajo, docenas de hombres que dirigir y, lo peor de todo, demasiados interrogatorios que presenciar. Aunque él no participaba directamente en ellos, los presos estaban formalmente bajo su custodia y tenía la difícil misión de conjugar los intereses de los interrogadores con la integridad de los presos. No era tarea fácil cuando tenías enfrente toda una división de personajes fríos y siniestros de la Policía Militar.

En todo ello había estado pensando aquella noche, y la anterior, y todas y cada una de las noches desde que llegó allí hacía siete meses. Echaba de menos su hogar, su trabajo en la carpintería, su ciudad, dormir a pierna suelta sin preocupaciones... Su vida.

Los golpes en la puerta fueron tan fuertes que casi la tiraron abajo.

-¡Mi sargento! Abra, mi sargento.

-¡Por todos los demonios, soldado! –Se incorporó de un salto y abrió rápido la puerta-. ¿Qué es lo que ocurre?

-Una visita, señor. Reclaman su presencia.

-¿Ahora? –Recogió su reloj de pulsera que descansaba sobre su escritorio y comprobó la hora-. Pero si son las cinco y media de la mañana. Aún me quedan cuarenta y cinco minutos de descanso, y hasta entonces no pienso recibir a nadie.

-Me temo que habrá que hacer una excepción, señor. Es el joven Leonard Diermissen quien reclama su presencia.

El rostro del sargento Rudolph cambió repentinamente. Sus facciones se endurecieron y la mente se despejó aprisa de los vapores del sueño:

-¿Y qué hace aquí el joven Diermissen? ¿A qué viene?

-No lo sé, señor. Pero ha traído todo un regimiento de las Juventudes.

-Estaré con él dentro de cinco minutos, soldado. Gracias.

Cerró la puerta y contempló su habitación. Un pequeño cubículo de cuatro metros cuadrados, con una sencilla cama, un escritorio abarrotado de libros cuya lectura era su única afición, y un pequeño lavabo, constituían los únicos accesorios. Esto es, el mismo lujo y confort que cualquier celda de prisioneros. 

El sargento se vistió a toda prisa y, una vez debidamente ataviado con su uniforme, salió a recibir a su intempestiva visita.

Recorrió el pasillo donde se encontraban las habitaciones de los oficiales. Todo estaba en silencio, reinaba la tranquilidad en aquel rincón del mundo, al menos durante cuarenta minutos más, cuando hubiera de sonar la corneta para arrebatarlos de los brazos de Morfeo.

Atravesó las dependencias del cuartel general hasta llegar a un amplio y lujoso vestíbulo, de estilo antiguo y con vistosas molduras de madera en las paredes, exquisitamente decorado con grandes tapices de motivos florales. En el centro de la estancia, había una pequeña mesa estilo Napoleón colocada sobre una elegante alfombra roja. 

Admirando uno de los tapices, se encontraba de espaldas un joven de mediana estatura, con el pelo cuidadosamente peinado hacia atrás, y colgado sobre los hombros llevaba un imponente abrigo negro.

-Buenos días, mi querido Diermissen. Aunque no le conocía personalmente, he oído hablar mucho y muy bien de usted. Es un honor y un inmenso placer contar con su presencia en esta casa, incluso a estas intempestivas horas de la madrugada.

El joven, lento como un chacal, se giró sobre sí mismo cuando el sargento hubo terminado su perorata.

-Heil Hitler, mi sargento. Lamento haberle despertado. 

Con una sonrisa altiva y soberbia, Mark disfrutaba de lo que sin duda era el papel de su vida.

 

Un camión y dos motocicletas del ejército alemán recorrían las calles irrumpiendo con el rugir de sus motores en la tranquilidad nocturna de la ciudad. A pesar del frío, el hecho de que no nevara era motivo de satisfacción, y dio lugar a una agradable conversación entre el conductor del camión y su copiloto. No podía decirse que fueran precisamente amigos, pero las horas y horas que habían pasado juntos en la carretera, transportando de punta a punta del país material de guerra, había creado en ellos una relación de complicidad difícil de igualar.

-Llevamos toda la noche sin dormir. Estoy agotado. 

-No te quejes tanto, hombre. Sólo nos queda un porte más y se acabó: directos a la cama. Y, además, ahora no nieva, ¿qué más quieres? Peor tienen que estar los de las motos, con el frío que hace –comentó el copiloto, mientras miraba por la ventanilla a los dos motoristas, completamente cubiertos con casco y bufanda anudada la cabeza.

A pesar de que los párpados pesaban sobre sus ojos, llegaron por fin al destino acordado. Un pequeño recinto militar, con un edificio en el medio que parecía ser una antigua fábrica, se había convertido ahora en una de las cuatro cárceles existentes en la ciudad. Cinco torres de madera y una alta alambrada convertían el lugar en una auténtica fortaleza imposible de franquear. El camión y las motocicletas se situaron junto a la garita de entrada y, una vez presentada al guardia toda la documentación, accedieron al recinto.

En la fachada izquierda del edificio había una enorme puerta que, tiempo atrás, habría servido para la carga y descarga de material. Tras una simple maniobra, el conductor colocó el camión de espaldas a la puerta. Con visible pereza, el copiloto bajó del vehículo y abrió entonces la portezuela trasera.

Un oficial se le acercó y le requirió nuevamente la documentación.

-¿Está ya todo preparado? Tenemos un poco de prisa y queremos terminar pronto.

-Están listas ya. 

Dicho lo cual, y después de haber comprobado los papeles, cogió un silbato que guardaba en el bolsillo de su abrigo y emitió tres breves pitidos. La enorme puerta del edificio se abrió entonces y del interior salieron en fila india y sin abrir la boca, unas veinte mujeres vestidas únicamente con grandes camisas y pantalones marrones, sin más ropa de abrigo, y atadas todas ellas con cadenas en las manos. La estampa era lamentable, pues el frío apenas las permitía moverse. Lentamente, se dirigían al camión sin levantar la mirada del suelo, bajo la atenta vigilancia de los soldados, que hacía ya mucho tiempo habían dejado de sentir compasión por sus reclusas. Entre todas ellas, como una más, la señora Hofmann arrastraba los pies sobre el frío suelo del patio, aunque su pensamiento y su corazón se encontraran lejos de allí, junto a su familia.

En aquella escena dramática, nadie advirtió entre la nieve a un diminuto animal que apenas levantaba un palmo del suelo y que corría veloz hacia el camión.

 

-Mi querido sargento. Como bien sabe, soy capitán de regimiento de las Juventudes Hitlerianas. Sin duda habrá oído usted hablar de mí, pues, aunque no he podido servir todavía a mi patria y al Führer en el frente de batalla por diversas circunstancias, lucho por mi país con lealtad y trabajo en tan honorable institución.

“¿Diversas circunstancias?”, pensó el sargento Rudolph. “Una sola circunstancia, mi impertinente amigo, y es que tu padre es el general en jefe del Ejército alemán en toda la región y no quiere que su niño vuelva a casa en una caja de madera”. Todo esto rumiaba el soldado, que trataba de disimular su hastío con una tímida sonrisa en los labios.

Mark continuó:

-Sin embargo, dentro de mis múltiples y trascendentales funciones está la de instruir, enseñar y preparar a las jóvenes promesas para los horrores de la guerra. Vivimos tiempos de sacrificio para todos, mi sargento, y también para los niños.

-Qué duda cabe, Leonard, qué duda cabe. Pero, con el debido respeto, ¿qué puedo hacer por usted a las cinco y media de la mañana de este día tan frío y oscuro, mi capitán?

El sargento había vuelto su mirada hacia la ventana. Fuera, en el patio, había un camión aparcado y junto a él, quince chicos, de distintas edades, esperaban congelados jugueteando tímidamente con la nieve, ataviados todos ellos con el típico uniforme de las Juventudes.

-Mucho, sargento, mucho. Vengo a mostrar a mis muchachos la cara dura de la Justicia, la parte desagradable pero absolutamente necesaria para el mantenimiento del orden social en nuestra nación. Tiene prevista usted en sus instalaciones la ejecución de un comunista, de un pro judío, un enemigo de la patria que ha sido condenado tras un juicio justo por utilizar un medio de comunicación para insultar e injuriar a nuestro Führer. Es preciso, y sería de enorme interés didáctico para mis muchachos, presenciar el fusilamiento del señor Hofmann.

El sargento se volvió súbito y miró fijamente los ojos de Mark, que continuaba firme como una estatua de mármol.

-Pero ¿qué dice? ¿Quiere que esos críos vean una ejecución?

-Así es, así es –respondió impertérrito, sin mostrar el menor sentimiento en la voz.

-Pero ¿es que acaso eso es lo que hacen en las Juventudes? Yo pensaba que se dedicaban al estudio, a la formación personal, a la instrucción física… -Estaba contrariado, perplejo ante lo absurdo y cruel de todo aquello-, pero no que organizaban excursiones a las cinco de la mañana para ver la ejecución de un hombre.

Mark endureció las facciones de su rostro y lanzó una fría mirada al sargento; los párpados, temblorosos, cerraban casi por completo sus ojos azules, que brillaban tensos. Era la viva imagen de la furia la que el sargento presenciaba ante sí, aunque sin tener la menor idea del tiempo que el joven había dedicado a ensayarla ante el espejo.

Mark avanzó tres pasos hasta situarse a escasos centímetros del sargento.

-Confío en que sea el cansancio quien hable por usted –dijo en voz baja y con un tono serio y contundente-. De lo contrario, sería la primera vez que un sargento del ejército se atreve a criticar la política de instrucción fijada en las Juventudes de nuestro Führer. Sería la primera vez, se lo aseguro, la primera...

La mente del sargento se quedó de pronto en blanco. El miedo había anulado sus pensamientos en una milésima de segundo, y aquel razonamiento sensato y humano que había proferido hacía sólo un instante, se desvaneció sin quedar rastro. Ya no veía simplemente a un muchacho ante sí, sino una amenaza, un peligro, un padre poderoso que podría arruinarle la vida sin siquiera pestañear.

-Lamento lo dicho -balbuceó-. Le aseguro que no era mi intención poner en duda la instrucción que realizan, en absoluto, señor… Todo lo contrario… Hacen ustedes una gran labor y… quizá tiene usted razón en cuanto al cansancio; llevo varias semanas sin dormir y la falta de sueño afecta a mi juicio. No volverá a pasar.

-¿Contamos entonces con su aprobación y su permiso?

-Por supuesto, no faltaba más. Está usted en su propia casa, Leonard. Tienen luz verde para acceder a todas las instalaciones con total libertad, y puede dejar entrar a sus muchachos antes de que se queden congelados ahí fuera. Pondré además en marcha al pelotón para comenzar antes incluso de la hora prevista, y que no tengan que esperar mucho.

-Magnífico. Muy bien, gracias, sargento. Asimismo, si no tiene inconveniente, me gustaría hacer una última visita al reo. Mi padre tiene una sana costumbre que me inculcó y quisiera realizarla también en esta ocasión: antes de que se ejecute a un preso, le hace llegar un ejemplar del Mein Kampf[1] para que su última lectura y su pensamiento se dirijan hacia el mundo que debió proteger y defender, en lugar de atacarlo miserablemente. ¿Le parece bien, sargento?

Rudolph tenía una mirada de perplejidad fija sobre Mark. No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Hacerle llegar a un reo una copia del Mein Kampft? ¿Acaso no podían respetarse siquiera las últimas horas de un ser humano? ¿Hasta dónde había llegado la degradación en sus propias filas, la falta de sentimiento y de respeto hacia la dignidad humana?

-Naturalmente, Leonard. –En esta ocasión, incluso tartamudeó-. No hay inconveniente alguno.

-De acuerdo entonces. Si es tan amable, entretanto, puede mostrar a mis chicos las armas que se utilizan.

No era un hombre valiente, sin duda, y estaba cansado de luchar.

 

Una vez que las mujeres se encontraban ya en el camión, el copiloto cerró la portezuela y se despidió de los militares antes de subir junto a su compañero. Tenían un trayecto de tres horas y media hasta llegar al campamento de Linz, y por fin el descanso merecido.

Salieron del recinto, seguidos a corta distancia por las dos motocicletas, y emprendieron el camino por las calles todavía desiertas de la ciudad.

 

-¿Señor Hofmann? Soy el capitán Leonard Diermissen.

La puerta de la celda se cerró tras él. El centinela, con ojos de haberse quedado dormido durante la guardia, se quedó a corta distancia con la mirada fija en el preso. El reo no había demostrado ser un hombre peligroso, pero ante la desesperación que debía de invadir su cuerpo en aquellas horas, se podía esperar cualquier cosa.

El señor Hofmann estaba tumbado sobre un estrecho colchón cuando le sorprendió la visita. Miró atónito al joven repeinado con un libro en sus manos que acababa de irrumpir en su celda.

-Señor Hofmann, vengo a ofrecerle una última lectura. Comprenderá usted que los terribles crímenes de los que se le acusa no tienen perdón y, desde luego, no será usted perdonado. 

Los ojos de Hofmann parecían salirse de sus órbitas. No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Quién era aquel niñato y para qué venía? ¿Por qué distraían sus últimos momentos de soledad, de recuerdo de sus seres queridos y de oración?

El centinela presenciaba la escena desde el otro lado de los barrotes también con cierto asombro. En los años que llevaba allí, nunca había visto nada similar.

-En estos momentos de reflexión, vengo a ofrecerle un libro del que nunca debió separarse. Estoy convencido de que, en su lectura, encontrará usted alguna razón por la que todo esto no debió terminar así.

El hombre estaba completamente hundido. Era incapaz de contestar, de gritar, de agarrar de las solapas a aquel engreído y echarlo de allí a patadas. Los últimos días habían sido una auténtica pesadilla, y aquella escena no era sino un episodio más de aquel sueño aterrador.

Mark lanzó el libro sobre la cama, a los pies del condenado. Se cuadró entonces con total solemnidad y, golpeando los tacones de sus botas, levantó la mano derecha y emitió un convincente “Heil Hitler”.

Antes de girarse miró a Hofmann, que estaba a punto de darse la vuelta en la cama y mirar hacia la pared, para retomar el ensimismamiento en que se hallaba. Y en un instante, en esa milésima de segundo antes de perder el contacto visual, Mark cambió de pronto la expresión de su cara, desapareció por completo todo aire de petulancia para quedar simplemente el rostro de un muchacho sonriente y esperanzador, que le guiñaba entonces un ojo con picardía y gracia.

Fue sólo un segundo, menos incluso, pero dejó todavía más paralizado si cabe al desgraciado Hofmann. ¿Qué había sido eso? ¿Habría ocurrido realmente o sería sólo fruto de su desesperación? ¿Estaría comenzando a perder la cabeza?

Despertó de su confusión cuando se cerró la verja de su celda con un fuerte portazo. El joven engreído había desaparecido y el centinela volvió de nuevo a su escritorio, desde donde podía divisar el pasillo con las veinte puertas cerradas.

Hofmann se sentó en la cama y cogió el libro en sus manos. El Mein Kampf. ¿A qué diablos venía todo aquello?

Abrió el libro y a punto estuvo de lanzar un grito de asombro al ver su interior. El corazón comenzó a latirle con una fuerza galopante. 

“Encontrará usted alguna razón por la que no debió terminar así…”.

El libro estaba hueco por dentro. Lo primero que vio fue una fotografía de su familia. Se la había hecho hacía un par de años un fotógrafo del periódico, y en ella aparecían todos a la salida de una obra infantil de teatro. Le dio la vuelta y con los ojos húmedos por la emoción leyó el mensaje escrito: 

“Hola, papá, soy Frank. Vamos a sacarte de allí. Sólo tienes que seguir las instrucciones al pie de la letra y pronto estaremos juntos...”.

Antes de seguir leyendo, descubrió en el interior del libro un artilugio que sacó con cuidado. Era una fina cuerda de la que salían, como un árbol y sus ramas, otras muchas cuerdecitas que tenían amarradas en sus extremos pequeñas bolsas rojas. 

Se apresuró entonces a leer el mensaje.

 

Cuando Mark se reunió con los demás miembros de su equipo, éstos se encontraban en la armería admirando los rifles que, perfectamente alineados junto a la pared en un atril especial, esperaban ser utilizados por el pelotón de fusilamiento. En contra de la voluntad del sargento, que no había tenido el valor de detenerlos, los muchachos se habían lanzado a por los rifles y los contemplaban pasándoselos unos a otros, como si de pequeñas obras de arte se trataran.

Mark entretuvo al sargento con una aburrida conversación en torno a las prácticas de tiro que diariamente realizaban en las Juventudes. Ni que decir tiene que el oficial en ningún momento percibió cómo las balas apiladas en una pequeña caja de cartón, habían sido cambiadas por otras que aguardaban en los bolsillos de los muchachos. El plan había sido meticulosamente planeado y repetido en más de veinte ocasiones. 

Un joven soldado irrumpió en la sala:

-Mi sargento, el pelotón de fusilamiento está listo.

-Muy bien, entonces manos a la obra –contestó Mark, como si la información le hubiera sido dada a él mismo-. Muchachos, lleven las armas y la munición a los soldados.

-Pero..., mi querido Leonard..., esto no es rutinario, precisamente... Permita que hagamos las cosas con el orden y el protocolo establecidos... –Los balbuceos del sargento Rudolph eran obviados por Mark con absoluta indiferencia. Se había hecho con el control de la situación y no había nadie que le hiciera sombra.

El patio trasero del edificio no tenía unas dimensiones excesivamente grandes. El pelotón de fusilamiento, compuesto por ocho soldados, se colocó en fila mirando hacia una de las paredes. Los agujeros de bala que contenían sus ladrillos evidenciaba la cantidad de crímenes que esos muros habrían presenciado. Los muchachos de las Juventudes se colocaron en uno de los laterales, en posición de firme. Mark, serio y estirado, se colocó junto al sargento.

Un silencio cruel y expectante reinaba en el patio, al tiempo que la luz de la mañana comenzaba a dibujar brillantes reflejos sobre la nieve.

Se abrió una puerta y apareció Hofmann, con las manos esposadas a la espalda, flanqueado por dos soldados. Se detuvo ante el sargento, que procedió a leer un documento que guardaba en su bolsillo:

-“Señor Joseph Hofmann. Ante un tribunal militar, fue usted hallado culpable y condenado a muerte por un delito de conspiración contra el régimen, el Partido Nacionalsocialista y nuestro propio Führer. Cúmplase en este día la sentencia”.

Condujeron al reo hasta la pared, le vendaron los ojos y le dejaron solo ante la muerte. 

-Soldados: ¡CARGUEN! –gritó el sargento, que acompañaba al pelotón junto a Mark, en posición de firme.

Al instante, los soldados del pelotón cargaron las armas con las balas que habían obtenido de una pequeña caja de cartón. A nadie le gustaba aquella función. Los pelotones de fusilamiento estaban compuestos por varias personas, porque así ninguno de ellos sabía quién era el culpable definitivo de la muerte.

-¡APUNTEN!

Alzaron sus rifles y dirigieron los cañones hacia el cuerpo solo e indefenso de Hofmann. Éste rezaba por su vida, por su mujer y sus hijos, mientras agarraba fuertemente con sus manos esposadas la punta de una cuerda camuflada.

Un silencio, previo a la muerte, se apoderó del lugar. 

 

El camión estaba a punto de salir de la ciudad. Enfiló una calle estrecha antes de entrar en una gran avenida que lo llevaría directamente a la carretera. Era una calle tranquila, pequeña y con varios comercios que permanecían cerrados.

El conductor y el copiloto tenían una animada conversación acerca del permiso de vacaciones que obtendrían en enero. Cinco días para volver a casa y disfrutar de nuevo con la familia. Con la charla sobre excursiones y visitas que tenían pensado hacer, ninguno de los dos se percató de que no estaban solos en aquella calle: cinco chicos permanecían agazapados detrás de un vehículo y de un montículo de escombro.

Cinco enormes arcos tensaron las cuerdas al mismo tiempo, dejando las flechas listas para ser lanzadas. No tenían punta y eran algo más grandes de lo normal.

-En mi pueblo hace mucho frío, ¿sabes? Lo mejor que puedes hacer en invierno es encender un buen fuego y prepararte una taza de chocolate caliente para pasar la tarde. Oye, ¿qué ha sido ese ruido?

-¿Qué ruido?

-No lo sé..., he oído algo debajo de mi asiento –dijo el conductor, que comenzó a mirar hacia sus pies-. Te juro que he oído algo aquí abajo… Pero bueno, ¿qué hay aquí?

-¿Dónde? ¿Es que te has vuelto loco? Haz el favor de mirar a la carretera y conducir, no vayamos a tener un accidente.

-Te digo que aquí hay algo. ¡Dios mío! ¡Mira! Pero ¿de dónde ha salido éste?

Un adorable perrito apareció debajo del asiento. Entre las piernas del conductor, asomó una cabecita con unas enormes orejas, unos ojos grandes, redondos y saltones, y un simpático morro jadeante. El animal, de un brinco, puso sus dos patas delanteras sobre el asiento.

El conductor no daba crédito. No había parado la marcha, por lo que dirigía su mirada de la carretera a la criatura, tan encantadora y simpática.

-Mira, ¡qué preciosidad! Hola, perrito, ¿de dónde has salido, chiquitín? –preguntaba el copiloto, emocionado con su nuevo amigo-. Cuchi, cuchi, cuchi…

El animal miraba con rostro tierno a uno y otro, ajeno a los mimos de los dos personajes. A ninguno de los dos amigos, expectantes con la compañía canina, les llamó la atención el sonido de un lejano aullido, que hizo levantar las orejas al simpático animal.

-Uy, mira qué gracioso, cómo mueve las orejas. ¿Tienes hambre, pequeñín?

Fue lo último que preguntó el conductor antes de soltar el grito más aterrador de su vida. El chiquitín, aquel simpático perrito, al oír la señal establecida, abrió su morrito hasta convertirlo en unas fauces considerables, y emprendió una mordida terrible contra lo que tenía más cerca, esto es, el doloroso lugar donde se unían las piernas del conductor. 

-¡AHHHHH! ¡POR TODOS LOS SANTOS! ¡QUÍTAMELOOOOOO!

Ciego de dolor, el conductor comenzó a dar bandazos con el volante de izquierda a derecha, sin ser consciente del peligro que corría. Los motoristas no tuvieron siquiera tiempo para darse cuenta de lo que ocurría. Cinco flechas aparecieron de pronto surcando el viento directas hacia el eje de sus ruedas. Cuando impactaron, los dos motoristas salieron despedidos por los aires varios metros calle arriba, junto a sus respectivas motos, que rebotaron en el suelo como balones de fútbol.

En el camión, el perrito no tenía intención de soltar su presa, y el malherido conductor prefirió llevar sus manos hacia la cabeza del animal, zarandeándolo como podía, para tratar de soltarlo. 

-¡Quítamelo! ¡Quítamelo! Maldita bestia salvaje…

Cuando el copiloto quiso darse cuenta, la farola estaba ya a escasos milímetros del guardabarros.

El impacto, aunque no muy fuerte por la escasa velocidad que llevaban, fue suficiente para que chocaran violentamente contra el cristal. Aunque no perdieron el conocimiento, quedaron tan aturdidos que ni siquiera llegaron a notar que alguien abrió la puerta y les cogió las llaves del portón trasero.

En sólo unos segundos, más de veinte chicos irrumpieron por toda la calle. Cada uno haciendo su labor, unos vigilando, otros inyectando pequeños dardos somníferos a los soldados, pero todos perfectamente coordinados.

Fue Jorg quien abrió la puerta del camión. Las mujeres estaban también aturdidas por el golpe, confundidas por la situación, pero el estar todas hacinadas en un espacio tan pequeño unas contra otras les había permitido amortiguar bien el golpe. Las ayudaron a bajar y soltaron sus cadenas. Edward entregó a cada una un abrigo y unas botas para poder escapar en condiciones, así como dos direcciones adonde podían acudir buscando refugio. Todas ellas, sin hacer la menor pregunta, corrieron en distintas direcciones. Sin embargo, antes de que se fueran, Jorg preguntó por una de ellas:

-¿Señora Hofmann? Estamos buscando a la señora Hofmann. ¿Quién es de ustedes?

Una mujer rubia, de aspecto sereno y belleza indudable, a pesar del atuendo y la situación, dio un paso al frente y se presentó:

-Soy yo la señora Hofmann. ¿Quiénes sois vosotros?

-No hay tiempo para preguntas, señora. Debe seguirnos a toda prisa antes de que los vecinos empiecen a despertarse. Hay alguien que desea verla sin demora.

 

En el patio, un gritó desgarrador rompió el silencio:

-¡FUEGO!

Ocho disparos sonaron de pronto. Los muchachos se estremecieron por el sonido atronador. El sargento, con los ojos cerrados, esperó a que las detonaciones se disiparan definitivamente del ambiente antes de volver a abrirlos.

Las esposas que ataban las manos de Hofmann no le habían impedido tirar de la cuerda cuando escuchó los disparos. Ocho bolsitas pegadas por todo su pecho bajo la ropa, tal y como indicaban las instrucciones recibidas, se abrieron de pronto expulsando la tinta roja, que no tardó en cubrir el cuerpo del sentenciado. Fue tal el realismo de la caída y de la sangre ficticia que asomaba por la camisa, que ninguno de los verdugos dudó del fatal desenlace; incluso, más de un chico tuvo dudas de haber acertado en el intercambio de las balas.

-¡ROMPAN FILAS!

El sargento se preparó entonces para marcharse. El pelotón entró rápido al cuartel para resguardarse del intenso frío. 

-Espero, señor Leonard, que la lección haya quedado bien aprendida para sus muchachos.

-No le quepa duda, mi sargento. No le quepa duda... Se ha portado extraordinariamente bien con nosotros, señor, y no dude que comentaré con mi padre la actitud atenta y respetuosa que he recibido de usted. Y finalmente, siguiendo las instrucciones del general Diermissen, trasladaremos al ejecutado para recibir la sepultura que merece.

-¿Cómo? No tenía noticia de que debía trasladarse el cuerpo…

Antes de que pudiera terminar la frase, Mark puso frente al rostro del sargento un sobre lacrado con el sello de la Comandancia.

-No me haga leérselo, mi sargento. Tengo prisa y ya me está cansando dar tantas explicaciones.

El sargento, resignado, cogió el sobre, lo metió en su bolsillo y agachó la cabeza. No tuvo fuerzas siquiera de responder al saludo ceremonial que le dedicó Mark, quien no podía ya contener la sonrisa de satisfacción en su rostro, imaginando la indignación del pobre oficial cuando descubriera que en el interior del sobre le esperaba la siguiente nota:

“Sargento. ¿Desde cuándo el honorable Ejército alemán se dedica a matar inocentes, a asesinar bajo el amparo de una ley sanguinaria a personas que no piensan como los demás? ¿Desde cuándo hombres como usted, buenas personas y trabajadores infatigables, acompañan la actuación criminal de unos cuantos, sin rebelarse ni mostrar su repulsa? Llegará el día en que recuerde estos momentos con vergüenza y un terrible remordimiento. Acuérdese entonces de esta nota y de cómo le advertimos para que cambiara de parecer, de bando, de vida”.

Lo que Mark no sabía entonces era que, una vez leída la nota, el sargento rompería a llorar sin consuelo, y no por haber caído en la trampa, sino por haber hallado por escrito lo que su conciencia llevaba tanto tiempo clamando a gritos sin ser escuchada.

Huyendo a gran velocidad y una vez a salvo en el camión, mientras atravesaban aprisa las calles, el muerto resucitó.
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A salvo

 

Uno a uno, los vigías que escrutaban los peligros desde varios puntos del cuartel general, pudieron contar los miembros del club que poco a poco iban llegando, cada uno de sus respectivas misiones. Treinta y cuatro valerosos chicos y chicas habían salido a lo largo de la noche para cumplir sus arriesgados cometidos, y ya podía afirmarse con tranquilidad que estaban todos en casa. Incluso más que todos, pensaba uno de los vigilantes, a quien salía uno más en la cuenta. Y así era.

El primero en llegar a la fortaleza había sido el chico de la alcantarilla, que alertó sobre la emboscada que habían sufrido sus compañeros. Lo último que pudo escuchar antes de desaparecer fue el estruendo de varios disparos, lo que hizo poner en alerta a la enfermería. Ya había una chica preparada con una bicicleta para ir a avisar al doctor Dieter, por si hubiera alguna desgracia. Y así fue como ocurrió. A los pocos minutos apareció Natasha, trayendo consigo a un desconocido inconsciente que sangraba abundantemente por una herida en la pierna. Elizabeth estabilizó al paciente tal y como la habían enseñado, esperando la llegada urgente del doctor. Limpió y comprimió la herida con fuerza, mientras preparaba todo el instrumental que sería necesario para la intervención. Veinte minutos más tarde, un hombre de baja estatura y gruesa silueta apareció totalmente agitado, y se agobió todavía más ante la estampa que le esperaba sobre la camilla. No lo dudó un instante y se puso manos a la obra. Con la ayuda imprescindible de Elizabeth, su “enfermera favorita”, como le gustaba llamarla, consiguió sacar la bala alojada en la pierna y cerrar la herida con gran habilidad. A modo de recuerdo, guardó la bala totalmente destrozada en un pequeño bote de plástico que dejó en un armario. El paciente, ni que decir tiene, seguía en pleno estado de inconsciencia, ajeno totalmente al ajetreo que se vivía junto a él.

El doctor Dieter era un hombre extraordinario. Era uno de los dos únicos adultos que conocían físicamente la fortaleza. Amigo íntimo de la familia de Elizabeth, compañero de su padre en otros tiempos (indudablemente mejores), no tuvo que pensarlo dos veces para convertirse en el médico oficial del Club de los Supervivientes, en cuanto reclamaron su atención por vez primera. Gracias al bueno del doctor, la salud de los muchachos era magnífica. Las dietas que debían seguir las fijaba él de antemano; las inyecciones y vacunas que debían dispensarse, las conseguía robándolas de su hospital; las diversas enfermedades que padecían los chicos eran sanadas gracias a su intervención; y por supuesto, cuando las distintas aventuras ocasionaban algún herido, acudía a cualquier hora del día y de la noche para atenderlo. En definitiva, una pieza esencial dentro de la estructura del club. Y la confianza de los muchachos en él, como era de esperar, era absoluta. Era un hombre tan reservado y leal, que ni tan siquiera a su esposa le había comentado jamás la existencia del club. La chica que acudía a buscarlo de noche, siempre la misma, advertía sobre una urgencia en el hospital, que no eran precisamente escasas en un país en guerra, por lo que no levantaba sospechas en casa. Les ayudaba en todo cuanto podía sin pedir nunca nada a cambio, algo que el club nunca iba a olvidar.

A las dos horas, cuando el doctor ya estaba de vuelta en su cama, dos ojos se abrieron lentamente en la enfermería. Luka se encontraba totalmente desorientado: no sabía dónde estaba, cómo había llegado allí, y desde luego, no recordaba el plan que debía llevar a cabo. Lo único que tenía era un terrible dolor en la pierna izquierda y la sensación de estar tan cansado que no podía mover siquiera un dedo del pie. La cabeza le daba vueltas y todo estaba difuso a su alrededor, como rodeado de una espesa niebla. Poco a poco, las sombras y figuras que le rodeaban comenzaron a tomar forma. Sintió entonces la calidez y suavidad de una mano que le acariciaba el pelo con delicadeza. 

-¿Cómo te encuentras, campeón?

Una dulce voz femenina le hizo volverse para mirar. Fue lo primero que vio al despertar; una imagen que nunca podría olvidar. Una jovencita de cabello oscuro y bonitos ojos, vestida con atuendo de enfermera, le dedicaba una tierna mirada.

-Has sufrido una herida grave. Te han disparado. Ahora debes descansar y no hacer esfuerzos, ¿entendido?

¿Esfuerzos? Si le costaba incluso pensar, como para hacer esfuerzos de cualquier tipo. Conforme recuperaba la conciencia, mayor era el dolor que emitía su pierna, aunque mayor era también la sensación de las reconfortantes caricias que le dispensaba la enfermera.

Cerró de nuevo los ojos y en la oscuridad de su pensamiento, tan sólo brillaba la imagen de aquella chica desconocida. Se quedó dormido.

 

El señor Joseph Hofmann estaba aturdido y algo desorientado. Los acontecimientos, la manera en que había sobrevivido a lo que era una muerte segura, la esperanza de poder volver a su familia… Muchos eran los sentimientos que se agolpaban ahora en su mente. ¿Quiénes eran aquellos muchachos? ¿Sería ésta la organización que tantos quebraderos de cabeza había causado a la Comandancia? ¿Quién la dirigía? Tenía, en cualquier caso, la sensación de que iba a encontrar pocas respuestas por boca de aquella gente. Ninguno de los chicos del camión se había dignado decirle nada; no había conseguido sacarles la menor información. Un tal Mark, únicamente, le había indicado que su hijo Frank estaba a salvo y que pronto podría estar con él. 

Ciertamente, desde que escuchó esas palabras aquello se convirtió en lo único y más importante para él, muy por encima de la curiosidad que sentía por la historia de aquellas personas. Poder abrazar a su hijo sería el mejor regalo de aquellas fatídicas Navidades y, en realidad, de su vida entera.

Miró a su alrededor. En el interior del camión no pudo ver adónde se dirigían, y una vez detenido el vehículo, le pidieron que se vendara los ojos. A partir de ahí, recordó haber caminado mucho, bajar escaleras, subir cuestas y todo ello sin tener la menor idea de adónde se dirigía. Aquellos chicos le habían salvado de las garras de la muerte y les seguiría sin rechistar allá adonde fueran. Sólo cuando entraron en una habitación y hubieron cerrado la puerta le dejaron quitarse la venda. 

Y allí estaba desde hacía varios minutos, sentado, esperando solo a que alguien se acordara de él. Era una habitación bastante amplia con todo lo necesario para constituir una vivienda, aunque fuera pequeña: un comedor, dos sofás, tres camas y un cuarto de baño al fondo de la estancia, hacían de aquel lugar un espacio acogedor pese a no contar con una sola ventana. La única luz provenía de cuatro antorchas colgadas de la pared, que daban definitivamente un aire enigmático y misterioso. 

Estaba sentado en el sofá y el cansancio empezaba a pesarle demasiado. No había pegado ojo en toda la noche y la tensión que había sufrido en las últimas horas caía como una losa sobre sus hombros.

Entonces se abrió la puerta. El señor Hofmann se incorporó de un salto y miró expectante hacia ella. En ese momento, como si de un ángel del cielo se tratara, Frank cruzó el umbral, con los brazos extendidos y lágrimas en los ojos, corriendo en dirección a su padre. 

-Hijo mío...

Fue todo cuanto pudo decir un padre que creía haber perdido a su familia y se encontraba de pronto y por sorpresa con una segunda oportunidad. Las lágrimas caían por sus mejillas mientras se abrazaban fuertemente, tratando de filtrar en aquella intensidad la rabia contenida en los últimos días.

-Hijo mío, hijo mío... 

-Papá, papá… Cuánto miedo he pasado... Creí que os había perdido... –Lloraba Frank, sin temor esta vez a mostrar sus sentimientos y dando rienda suelta a la emoción.

-Pues no es así, mi vida. Ya estamos juntos otra vez. Aquí me tienes y nada nos podrá separar a partir de ahora. Nada nos separará… Te lo prometo, Frank.

Desde el otro lado de la habitación, junto a la puerta, una voz dulce y familiar dijo entonces:

-Yo también lo prometo. Nada nos separará.

Padre e hijo se volvieron entonces para dar crédito a lo que sus oídos acababan de escuchar. Y ahí estaba.

Ni el mejor recuerdo de ella que ambos guardaran en sus corazones podía competir con la belleza con que la señora Hofmann apareció de pronto. A pesar de los harapos que vestía, pese a su aspecto cansado y sucio, la sonrisa y los ojos verdes humedecidos que les ofrecía eran lo más hermoso que jamás habían visto. Frank se quedó entonces paralizado. Le habían dicho que todo había salido bien y que volvería a ver a sus padres, pero aunque lo había creído, nunca imaginó que podría sentir el calor y el cariño, tan real, de las dos personas que más quería en el mundo. Durante un breve instante, sólo pudo admirarla. Era su madre, la mujer más bella y buena que jamás había conocido, y había vuelto para estar con él. Se lanzó entonces hacia ella, que lo esperó de rodillas y con los brazos abiertos. 

Un sentimiento de emoción como nunca había experimentado en la vida dejó sin voz al señor Hofmann; se quedó de pie, sin poder interrumpir la escena, digna del mejor de sus sueños. Su esposa, la mujer que había amado desde los dieciséis años de edad, estaba de nuevo junto a él. Hincó también las rodillas en el suelo y cubrió de besos los rostros de su familia.

Pero sus lágrimas contenían todavía el sabor amargo de la separación, pues su felicidad no sería completa, ni mucho menos, hasta que pudieran abrazar con la misma intensidad a su pequeña Emily.
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Nuevos acompañantes

 

-Enhorabuena, amigos. Ha sido todo un éxito. -Celebró Jorg levantando una copa con zumo de frutas que habían preparado en la cocina de manera especial para la ocasión. Los otros capitanes levantaron también sus copas en señal de brindis. Se habían reunido en una sala situada en el penúltimo piso del antiguo hospital. Era una estancia cerrada, de las pocas que quedaban completamente en pie y que únicamente contenía una mesa y unas sillas a su alrededor. Era el lugar donde se reunían cuando querían hablar de algo absolutamente secreto, alejado de los oídos de cualquier curioso. No era un punto de encuentro habitual, aunque sí lo utilizaban en ciertas ocasiones.

Habían pasado varias horas durmiendo, después de la noche tan ajetreada que acababan de pasar. Eran las tres y media de la tarde cuando pudieron reunirse al fin para recapitular lo acontecido.

En esta ocasión, tenían que tomar una decisión que no podía escuchar Frank: qué hacer con sus padres. ¿Podían conocer el club? ¿Les daban permiso para andar libremente por la Fortaleza, con el riesgo que ello conllevaba (no hay que olvidar que, al fin y al cabo, el padre era un periodista), o bien les mantenían en la habitación de invitados hasta que rescataran a Emily y pudieran marcharse? La cuestión les estaba llevando más tiempo del debido y había ciertas discrepancias por el asunto.

-La verdad es que no sé por qué estoy brindando –añadió una Natasha triste y alicaída-. He sido la única que ha fracasado en su misión, y eso que era la más sencilla de todas.

-No digas eso, mujer.

-Por si fuera poco, he traído a un desconocido del que no sabemos nada, en contra de las normas del club.

-Ni hablar, Nat, no digas tonterías –saltó Jorg-. No hay ninguna norma en este club que impida traer a un chico que acaba de salvar la vida de cuatro miembros y esté al borde de la muerte.

-Bien dicho –prosiguió Mark-. Además, a mí me sigue pareciendo muy raro que de pronto aparecieran en ese callejón perdido dos jeeps con militares. Muy raro. Tiene toda la pinta de ser una emboscada.

-¿Una emboscada? ¿Contra quién? ¿Contra nosotros? –preguntó alarmado Edward.

-Parece evidente, ¿no? Si el cebo son unos juguetes, parece lógico que la presa sean niños. 

-¡Por el amor de Dios! Eso sí que sería un problema. Si descubren que hay niños detrás de todo esto, entonces lo tendremos verdaderamente difícil a partir de ahora.

-Bueno, calma, por favor –puso orden por fin Jorg-. No sabemos verdaderamente si era una emboscada, y no saquemos las cosas de quicio en este momento. Lo más importante de todo es que hemos rescatado sanos y salvos a los padres de Frank. ¿Hace cuánto no conseguíamos algo así? ¿Cuándo uno de nuestros nuevos socios dejaba de serlo a los pocos días de entrar en el club? Es un éxito, amigos, es un verdadero éxito.

-Estoy de acuerdo contigo –dijo Elizabeth-. No imagino la felicidad de Frank en este momento. Le hemos dado una oportunidad, una segunda oportunidad que no tuvimos los demás. Y lo hemos hecho nosotros, chicos, todos juntos. Tú también, Nat. –Rodeó cariñosa con su brazo el cuello de Natasha-. Los chicos cuentan cómo llevaste la situación. No te tembló ni un dedo en todo momento, con ocho salvajes disparándoos. Lo hiciste genial y estoy muy orgullosa de ti.

El discurso, que terminó con un beso en la mejilla de Natasha, fue tan amable que logró que asomaran en el rostro de la fría capitana lo que parecían ser dos lágrimas en la comisura de sus ojos.

-Así se habla, Eli. Todos estamos muy, muy, pero que muy orgullosos de Nat –exclamó Edward-. ¡Brindemos ahora por nuestra capitana más guapa!…

Conforme lo dijo supo que había sido un error. La mirada felina de Elizabeth le atravesó de golpe.

-Eh, bueno, ejem…, quería decir, ¡por ser una de nuestras dos capitanas más guapas!

Todos rieron. Una de las virtudes de Edward era hacer desaparecer la tensión en los peores momentos con alguna frase o algún comentario espontáneo, que les hacía olvidar las desgracias aunque sólo fuera un instante.

-Bien, y una vez que nos hemos agasajado bastante, es hora de volver al trabajo –expuso Jorg-. En el punto uno del orden del día está qué hacer con los Hofmann.

-Yo pienso que deberíamos contarles todo y protegerles en la Fortaleza hasta que podamos traer a Emily. No conviene que salgan hasta que tengamos preparada la huida del país. Además, por lo que a mí respecta, creo que podemos confiar en ellos –sostuvo Elizabeth-. Por otro lado, y siendo un poco práctica, no vendría nada mal una ayuda extra para preparar las navidades, dadas las actuales circunstancias.

-Bueno, bueno… Todo eso está muy bien, Eli, pero te olvidas de que el señor Hofmann era el director del periódico más importante de la región. ¡Es un periodista! Vaya adonde vaya después, sentirá el impulso natural de escribir lo que ha visto aquí y sacarlo a la luz. –La voz de Mark era seria y contundente-. Creo que debemos meditarlo muy bien antes de tomar una decisión. Podríamos poner en peligro la vida de mucha gente con esto.

-En eso tienes razón, Mark –intervino Jorg-. Hay que pensarlo bien. Sin embargo, estoy de acuerdo con Eli en que puede ser gente de fiar. Al fin y al cabo, les hemos salvado la vida y vamos a liberar a su hija pequeña. Y desde luego, no creo que el padre tenga muchas posibilidades de volver a su antiguo puesto, ¿no? Además, la deuda de gratitud que tendrán con nosotros es tan grande que, si son la mitad de buenas personas de lo que parecen, no dirán una palabra a nadie si así se lo hacemos prometer.

-Además, seguro que el señor Hofmann nos sirve de buena ayuda para liberar a Ronnie y a Emily –pensó en voz alta Edward-. Sí, creo que soy partidario de contarles la verdad.

-Sólo dos adultos conocen la existencia física de la Fortaleza. Hay otras muchas personas que nos ayudan y que son tan buenas o más que los Hofmann, pero nunca nos hemos planteado contarles dónde vivimos. Se trata de algo muy serio, muy serio… -Las palabras de Mark hacían dudar al resto; no hacía sino poner voz a los temores que todos albergaban-. Además, justo en este momento… Digáis lo que digáis, creo que hay serias sospechas de que están sobre nosotros. Primero la emboscada en casa de Frank, luego los juguetes… 

-Eso prefiero ni pensarlo ahora. Ya llevamos demasiadas malas noticias encima y por un momento en que la suerte parece cambiarnos, no quiero gafarlo –respondió Jorg-. No lo sé, chicos. Es un hombre culto y preparado. Nos vendría muy bien recabar su consejo en algunas cosas. Y para entrar en el Castillo de Hidenburg, no hay duda de que podrá ser de utilidad. –El Jefe trataba en realidad de convencerse a sí mismo más que al resto, y después de un rato dijo–: Bien, creo que yo voy a votar por contarles quiénes somos, siempre a cambio de una condición: naturalmente, en primer lugar, debemos exigirles que hagan la promesa solemne de que nunca dirán nada de nuestra existencia…

-Eres un ingenuo, Jorg –contestó Mark-. En los tiempos que vivimos sólo tú sigues hablando de honor y promesas. Las cosas han cambiado mucho. La palabra de un hombre ya no tiene importancia cuando está frente a dos nazis armados y dispuestos a todo para hacerte confesar.

-No digas eso –espetó Edward-. Yo sí que creo en una promesa. A mí me enseñaron que un hombre de verdad se distingue por el valor y la importancia que tiene su palabra; de lo contrario, no es un hombre sino un cobarde.

-Bien dicho, Edward –continuó Jorg-. Pero por si no fuera suficiente, y para calmar la intranquilidad de Mark, debemos exigirles que acepten nuestro plan de huida y abandonen el país en cuanto tengan a Emily. Que vivieran en nuestra ciudad o en cualquier otra zona del país, supondría un riesgo gravísimo para nosotros porque tarde o temprano les acabarían encontrando. ¿Qué os parece? Si aceptan nuestras condiciones, confiaremos en ellos.

-A mí me parece bien, Jorg. Si aceptan, voto a favor –sentenció Natasha.

Edward levantó la mano:

-Voto a favor.

Tras él, Elizabeth:

-A favor.

Las miradas se centraron en Mark:

-Está bien, vosotros ganáis. Confío en que tengáis razón y la cosa salga como decís, de lo contrario creo que recordaremos mis palabras al pie de la letra.

-Vamos, Mark, no seas gafe, hombre –intervino Edward. 

-Bien, chicos, si no hay nada más que decir, tengo que asaltar un Castillo. Me ocuparé yo mismo de decírselo. ¿Me acompañas, Nat? –preguntó Jorg, a lo que su compañera asintió encantada-. En cuanto a los demás, nos reuniremos en la biblioteca dentro de un par de horas para empezar a preparar el plan. Manos a la obra, chicos.

-Un momento –interrumpió Elizabeth cuando ya todos se levantaban-. ¿Y qué hacemos con Luka?

Resoplaron al unísono, como si una losa les hubiera caído de pronto sobre sus hombros. Habría que volver a repetir prácticamente la misma conversación pero con diferentes protagonistas, pues debían acordar si contaban la verdad al nuevo desconocido.

-Luka…, me olvidaba de él; la verdad es que ni siquiera he ido a conocerle. ¿Se ha despertado? ¿Qué tal se encuentra? –se interesó Jorg.

-Está todo el rato durmiendo. El disparo fue más grave lo que parecía en un primer momento y ha perdido mucha sangre. El doctor ha dicho que necesitará varios días para recuperarse. Ahora está con algo de fiebre, pero estable. La cuestión está en saber qué hacemos con él cuando comience a despertarse y a preguntar dónde está.

-Bueno, si os parece, dejemos algo para la improvisación. Vamos a esperar a que mejore y entonces ya veremos. No sabemos nada de él excepto que salvó la vida de nuestra capitana y tres amigos más. Y eso ya es motivo para entrar en el club por la puerta grande, aunque siempre debemos mantener cierta prudencia ante lo desconocido. Infórmanos de cualquier avance que tenga, Eli, ¿de acuerdo?

Aquella estancia estaba a considerable altura y no tenía medio alguno de calentarse, por lo que el frío les había dejado los músculos entumecidos. Todos agradecieron poner fin a la reunión para bajar al calor del hogar.
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El juramento

 

Durante algo más de una hora, Jorg y Natasha ofrecieron una visita guiada por todas las instalaciones a la familia Hofmann que, absortos y siempre agarrados unos a otros, no pudieron abrir la boca en todo el trayecto. Era curioso comprobar la diferente respuesta de un adulto y la de un niño ante el descubrimiento del Club de los Supervivientes. Mientras que los niños asumían de inmediato la realidad de todo aquello, queriendo incorporarse cuanto antes a la rutina diaria de aquella extraordinaria sociedad secreta, en buena parte para poder olvidar la tragedia que habían tenido que superar, el caso de los adultos era diferente. Simplemente, no podían dar crédito a lo que veían sus ojos. Es más, todos aquellos colaboradores externos que ayudaban en ocasiones a los muchachos y que nunca habían visitado la Fortaleza, en ningún momento terminaban de hacerse una idea fidedigna de lo que constituía realmente el club. Los pocos privilegiados que habían podido visitarla, exhibían la misma cara de asombro y estupefacción que ahora mostraba el rostro de los señores Hofmann.

Cuando hubieron terminado el recorrido, después de conocer ya prácticamente todas las estancias (incluso algunas que Frank no había tenido tiempo de visitar antes) y de haber presenciado incluso una clase de los chicos de menos de diez años, se sentaron ante una mesa en la cocina. Natasha les sirvió algo para beber y un poco de pan y queso para merendar. Suponía que ahora, después de la impresión inicial, vendría el turno de las preguntas.

-Comprenderán ustedes ahora la importancia que tiene para nosotros su promesa de no descubrir jamás, bajo ninguna circunstancia, la existencia de este club. La vida de muchos niños y de futuros “Frank Hofmann” –explicaba Jorg, revolviendo el pelo del feliz Frank, que engullía el queso- está ahora en sus manos. Con ustedes, son cuatro únicamente los adultos que conocen este lugar. Y créanme si les digo que ya me parecen excesivos. Nosotros siempre decimos que sería mejor contar nuestro secreto a un millón de niños antes que a un solo adulto. 

-¿Y eso por qué, Jorg? Un niño es mucho más vulnerable que una persona adulta –interrumpió con curiosidad la señora Hofmann.

-En modo alguno, señora. Tenga usted en cuenta que no son niños acomodados en una vida fácil quienes entran aquí. Son chiquillos cuya inocencia se ve de pronto asaltada por un acontecimiento terrible, como es el hecho de quedarse solo en el mundo de la noche a la mañana, a veces por un suceso traumático. Cuando les das esperanzas para seguir adelante, ilusión, comprensión y una buena dosis de cariño, la lealtad de estos niños es cien veces, qué digo, mil veces mayor que la de un adulto. No conoce el egoísmo ni la traición, señora; su conciencia no está podrida y defenderá a sus compañeros a capa y espada. 

-Es increíble… -meditaba absorto el señor Hofmann, con la mirada perdida en una esquina de la estancia, tratando de asumir lo que acababa de conocer-. Verdaderamente increíble. ¿Y nunca os han descubierto?

-Nunca. Ha habido veces que han estado cerca, muy cerca –explicó con orgullo Natasha-. Hemos llegado a tener nazis a escasos metros de las entradas de la Fortaleza, pero nunca han logrado entrar. Bien es cierto que trabajamos duro para que así sea. Tenemos mucha gente buena ahí fuera que nos ayuda, a veces sin saber siquiera con quién están colaborando. Y aquí dentro, son muchas horas de trabajo las que debemos realizar todos. Desde quienes trabajan aquí en la cocina hasta quienes pasan la noche de vigía en fríos puestos a lo largo de la Fortaleza… somos muchos los que descansamos poco para que esto funcione. –Reflexionó unos instantes y continuó-. Lo que me produce más irritación es pensar que a estas alturas, el mundo entero creerá que todos los alemanes son como Hitler o Goering, y no es verdad. Hay gente muy buena ahí fuera que desea poner fin a la guerra y acabar de una vez por todas con esta dictadura militar. Y esa gente buena nos ha prestado su apoyo en todo momento, lo que ha sido esencial para haber podido llegar hasta aquí.

-Dios mío… -comentó Hofmann-, sois todavía muy jóvenes y habláis con mayor sensatez que muchos de los grandes estadistas de este país que para mi desgracia me ha tocado conocer. Escuchad. –Hizo una breve pausa, pensando muy bien lo que iba a decir-. Hubo un momento en que creí que esta nación estaba definitivamente perdida, que no había lugar para la esperanza. Conoceros me ha abierto los ojos al país que creía había desaparecido para siempre… 

Quedó unos segundos en silencio, meditando con la mirada perdida. De pronto, alzó la cabeza y lanzó una mirada enérgica y llena de vida que no había ofrecido hasta entonces.

-Mis queridos jóvenes, no tenéis ni que pedirlo siquiera. Por supuesto que tenéis nuestra promesa, nuestro juramento incluso de que nunca, jamás, aunque nos depare el futuro cualquier tipo de desdicha, diremos una sola palabra de vuestra existencia. Y, desde luego, tendréis en esta familia el apoyo y colaboración que en cualquier momento requiráis. Salvasteis la vida de nuestro hijo, me librasteis de una muerte segura, a mi esposa le evitasteis un terrible calvario y ahora os conjuráis para rescatar a nuestra pequeña y buscarnos una salida. ¿Qué duda podéis tener? ¿Qué prueba de lealtad es necesario que haga para que nunca sospechéis de mí?

-Ninguna, señor, ninguna. Aunque sí le agradeceríamos que nos echara una mano en algunos preparativos. Al igual que a usted, señora, si no tuviera inconveniente –sugirió educada Natasha.

-Por supuesto que sí. No se hable más, pongámonos manos a la obra sin mayor demora en lo que sea menester –sugirió el padre poniéndose en pie de un brinco.

-Adelante entonces. –Jorg se levantó-. Natasha, acompaña a la señora Hofmann a buscar a Elizabeth y que la ayude en lo que necesite. Señor, si es tan amable, usted viene conmigo.

-¿Y yo? –preguntó entonces Frank, confundido por no tener tarea asignada.

Jorg se sonrió. Ya había pasado suficiente aquel muchacho como para atosigarle con cualquier cosa.

-Creo que es hora de que nuestro periódico saque un nuevo ejemplar con todo lo que ha ocurrido, ¿no te parece?

-¿Periódico? –preguntó sorprendido el padre.

-Así es –respondió Jorg-. Me temo que le ha salido un aprendiz muy aventajado.
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Despertar febril

 

-Buenas tardes, Luka. Te ha bajado un poco la fiebre. ¿Cómo te encuentras?

Una vez más, la imagen de aquella chica fue lo primero que encontró cuando despertó el cabo Luka de su letargo. La verdad era que poco a poco iba encontrándose mejor, aunque su pierna izquierda todavía emitía agudas punzadas de dolor. Aún estaba débil, sin fuerzas, sin ganas de fingir adecuadamente, por lo que prefirió no entablar una conversación relevante.

-Bueno, algo mejor –balbuceó.

-Hombre, por fin conozco tu voz –respondió jovial la joven enfermera-. Ten, tómate esto. Es un analgésico para el dolor de la pierna. Todavía te dolerá un tiempo.

-Sí, ya lo creo…

Luka se tragó la pastilla y agradeció el agua fría. Por fin pudo apreciar el lugar donde se encontraba. Era una pequeña enfermería, de pocos metros cuadrados pero provista de todo el material necesario. Tenía a su lado cuatro camillas más, todas ellas vacías. Y entonces se dio cuenta: ¡estaba medio desnudo! Una sensación de vergüenza se apoderó de él y sus mejillas quedaron teñidas de un color rojo intenso. Confió en que no lo suficiente como para ser percibido por su amable enfermera. La única ropa que llevaba encima eran unos pantalones de pijama blancos y cortos que, para acrecentar su pudor, no eran los suyos. 

Elizabeth tradujo los pensamientos de su paciente sin la menor duda, y se apresuró a buscar una sábana fina con que taparle. No se dijeron nada, pero él lo agradeció de veras.

-Hoy ha sido tu día de suerte, Luka. Primero, porque Natasha pudo verte cuando estabas a punto de caer en manos de esos canallas, y segundo, porque el doctor tardó apenas unos minutos en venir. Cuando llegó, habías perdido mucha sangre, y si te soy sincera temíamos lo peor. Sin duda, tu día de suerte, muchacho.

El joven cabo, poco a poco, comenzó a recordarlo todo. De no ser por aquellas palabras habría tardado tiempo en acordarse de lo ocurrido, de su arriesgada estratagema. Pero estaba en lo cierto. Se hallaba tumbado en la enfermería, sin lugar a dudas, de la organización que andaban buscando. Su teoría iba a resultar cierta y pronto sentiría el peso de los galones sobre su pechera. Una agradable sensación de satisfacción, unida al efecto del analgésico, hizo mitigar poco a poco el dolor de la pierna.

-Mi día de suerte… -susurró.

La puerta de la enfermería se abrió de golpe. 

-Elizabeth –entró preguntando Natasha. Cuando vio a Luka despierto se sobresaltó-. ¡Caramba! Estás despierto. ¿Cómo te encuentras?

-Bien, gracias… ¿Quién eres?

-Se llama Nat y fue tu salvadora –interrumpió bruscamente Elizabeth-. Pero ahora Luka tiene que descansar. Ya habrá tiempo para conversar cuando mejore.

-Vale, perdona. ¿Puedes salir un momento? –Una vez fuera, con la puerta cerrada, continuó-: Los Hofmann están pletóricos. El padre está con Jorg y la madre está con su hijo, a la espera de que le digas en qué la vas a necesitar. Nos va a venir muy bien su ayuda para preparar las fiestas. 

-Ya lo creo. Quedan sólo tres días y todavía no tenemos nada preparado. Voy a tomarle la temperatura a Luka y a darle algún tranquilizante para que pueda descansar. Enseguida me reúno con ella.

-¿Qué tal está él? ¿Se acuerda de algo?

-Yo creo que no mucho. Está todavía aturdido y confuso. Veremos cómo evoluciona. El doctor vendrá a última hora para hacerle una cura de la herida y ver cómo está. Ya os contaré.
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En el patio

 

Durante una hora al día, los presos de Hidenburg tenían derecho a salir al patio. Una vez concluida la jornada laboral, antes de cenar, podían disfrutar de un tiempo para tomar aire fresco y ver por fin el cielo.

Algunos muchachos aprovechaban para hacer algo de deporte (tenían alguna pelota con la que jugaban al fútbol). Otros, en cambio, preferían disfrutar de la única charla que se les permitía en todo el día.

Ronnie tenía la suerte de contar con la eterna compañía de Peter. No había ocasión alguna en que su nuevo amigo se separara de él. Le había tomado ciertamente cariño, bien por haberle caído simpático, bien por ser el único compañero que le hacía caso. Había percibido un extraño rechazo hacia él por parte del resto de muchachos. Claro que con historias como las del ángel de la guarda, sería difícil que alguien le tomara en serio.

-Qué barbaridad. Esto es una auténtica fortaleza. Nunca había visto tanta seguridad, y eso que se trata sólo de un puñado de críos –exclamó Ronnie, admirando los muros, alambradas y los guardas apostados en sus torres de vigilancia.

-Estás muy equivocado, amigo Ronnie –respondió didáctico Peter-. Tanta seguridad tiene una explicación: primero, para que nadie pueda escapar. Somos niños, aunque algunos ya no tanto, pero no olvides que hay más de doscientos aquí dentro y hay que tenernos bien controlados. Y segundo, para que nadie pueda entrar. Isaac y yo sabemos de muy buena tinta que se hacen cosas horribles aquí dentro, que incluso el propio régimen las desaprobaría. Toda esa seguridad es para que nadie se entere.

-Es posible. Este lugar es espantoso, ¿verdad? No creo que aguante mucho tiempo aquí metido.

-No pienses en eso, amigo. Yo creía lo mismo que tú cuando entré y mírame ahora, pasando los días tan contento. Al final te acostumbras; no se vive tan mal.

-No, Peter, no. Aquí no se puede ni respirar. No se te ocurra acostumbrarte a este infierno. Hay una vida mejor ahí fuera. Sólo espero que mis amigos hayan visto la bengala…

-¡Por el amor de Dios! –exclamó enloquecido Peter, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie les oía. El resto de sus compañeros seguía con sus juegos-. Ronnie, creo que te estás equivocando. Estuviste a punto de que te pillaran y te enviaran a una celda de castigo. Y creo que no sabes lo que es eso. Tienes que olvidarte de tus historias, chico, y tomar conciencia enseguida de la realidad. De aquí no sale nadie, amigo, nadie, hasta que la guerra termine y nos realojen con alguna familia nazi. Pero quítate de la cabeza la posibilidad de escapar de aquí.

-Ni hablar –interrumpió el bueno del capitán-. Ni hablar, Peter. Vendrán a rescatarme y tú vendrás conmigo. De hecho, todos vendréis conmigo. Tengo que pensar la mejor manera de salir de aquí, de apoyar el plan de mis amigos: tengo que tratar de adivinar en qué estarán pensando.

Peter le miraba completamente desconcertado. Era el amigo más raro que había tenido. ¿De qué estaba hablando?

-No, Isaac, no pienso preguntárselo. Y cállate de una vez, que no me dejas atender y mi nuevo amigo necesita ayuda.

Ronnie apenas le dirigió una mirada. Poco a poco, se estaba acostumbrando a los diálogos del joven con su ángel. Tal era el realismo de aquello, que en alguna ocasión había estado a punto de dirigirse directamente al propio Isaac.

-¿Qué quiere saber, Peter?

-Nada, nada, nada. Isaac es un ángel bueno y muy amigo mío, como ya sabes, pero tiene un defectillo. Es algo curioso. Le gusta saberlo todo y estar enterado de cuanto pasa a su alrededor.

-Pero ¿qué te ha preguntado?

-Bueno, veras… Está un poco intrigado… Me dice que quiénes son tus amigos y qué poder tienen como para sacarte de aquí. Isaac dice con buen criterio que nadie ha logrado salir del Castillo y nadie ha entrado nunca si no es con cadenas y grilletes.

-Pero mis amigos son especiales, Peter. Ellos son especialistas en este tipo de cosas. No tengas ninguna duda de que si han visto la bengala, y tengo la seguridad de que lo habrán hecho, vendrán a buscarme.

-Isaac está en lo cierto. Me dice que hable contigo y te haga entrar en razón. Y es verdad. Ronnie, cuanto antes te des cuenta de dónde estás y seas consciente de que de Hidenburg no sale nadie, vivirás mejor. Amigo mío, no quiero que empieces a deprimirte cuando pasen los días y sigas en este asqueroso lugar. No quiero verte sufrir.

Ronnie sintió lástima por el muchacho. Rodeó con su brazo los delgados hombros del joven.

-No te preocupes, Peter. Y tú tampoco, Isaac. A estas horas, en un lugar bien seguro, hay mucha gente que está estudiando la mejor forma de sacarnos de aquí. Seremos libres, amigos míos, libres.

-Y, aun creyendo que pueden venir a rescatarte, ¿por qué nos sacarán a los demás?

-Porque para nosotros todas las vidas valen por igual, y somos incapaces de entrar en un lugar como éste, repleto de niños encerrados, y sacar sólo a uno. Eso es lo que nos distingue de los malos, Peter, precisamente esa forma de ver a las personas.

La conversación quedó interrumpida de pronto por voces de pelea que resonaron al otro lado del patio. Un fuerte griterío salía de un tumulto de chavales que se apretujaban en torno a dos muchachos, de no más de trece años de edad, que se zarandeaban en el suelo. Algunos de los espectadores trataban tímidamente de hacerles entrar en razón, pero ninguno de ellos lo hacía con demasiado ímpetu, para no verse involucrados en el asunto cuando llegaran a poner orden. Eran las normas. El que las infringía y creaba revuelo, era consciente de que tendría su represalia.

Y así fue. Desde una ventana, el comandante Hans contemplaba la escena divertido mientras fumaba tranquilo un cigarrillo. Le hacía gracia aquel tipo de controversias. Era curioso comprobar cómo los niños, aun viéndose en una situación tan lamentable como aquella en la que se encontraban, eran capaces de dejarse llevar en un momento determinado por la más tonta de las discusiones. El instante concreto, el enfado casual, era más fuerte para ellos que las posibles represalias. Eran criaturas fascinantes.

Junto a él, uno de sus hombres se hallaba en posición de firme a la espera de recibir instrucciones.

-Los niños llevan la indisciplina corriendo por sus venas. A veces creo que no lo pueden evitar, aunque lo intenten. 

El comandante Hans era lo que puede llamarse un hombre malo. Seguramente hubo una época en que no era más que un chiquillo travieso y divertido, ajeno a lo que el futuro le tenía deparado. Pero la vida, de una forma u otra, le había convertido en el hombre miserable, cruel y despiadado que era entonces. Los niños no le despertaban la más mínima consideración; el puesto que ocupaba al frente del Castillo de Hidenburg así lo requería y él cumplía el papel a rajatabla.

El vocerío resonaba por las paredes del patio y se adentraba en el despacho con fuerza. Aquel ruido comenzaba ya a ser molesto.

-Ya me he cansado. –Y sentenció inflexible-: Suelta a los perros.

Apenas un puñado de los chicos se dio cuenta de cómo una de las puertas se abría. Tras ellas, aparecieron tres guardias aguantando las correas de tres enormes pastores alemanes, que tiraban con fuerza queriendo llegar cuanto antes al tumulto. Las voces y la algarabía, conforme los chicos percibían el peligro y advertían los feroces ladridos, se fueron apaciguando. El corro formado en torno a la pelea fue abriéndose poco a poco para dejar en evidencia a los muchachos, que aún no se habían percatado de lo que ocurría. Pero bastó una fracción de segundo para que los dos causantes de la riña quedaran solos frente a los animales, quienes iban acercándose cada vez más. Conscientes de lo que podía ocurrir, sintieron el peligro y el miedo con más intensidad. Cesó de inmediato la pelea, y quienes habían sido enemigos hacia tan sólo un segundo, quedaban agarrados ahora como los más fieles amigos. Asustados, los muchachos fueron retrocediendo hasta dar con sus espaldas contra la pared. Los tres soldados, a diez metros de distancia de los alborotadores, se pararon. Entre los perros y los chicos no había obstáculo alguno. La suerte estaba echada.

Y de eso se dieron cuenta los dos muchachos, que comenzaron a suplicar y lloriquear, mientras se iban acurrucando cada vez más. 

La imagen de las tres fieras era terrible. No se oía nada en el patio a excepción del llanto de los muchachos y el jadeo de los perros, que tiraban con fuerza de las correas mientras lanzaban temibles ladridos.

Uno de los tres soldados miró entonces hacia la ventana desde donde el comandante presenciaba la escena. Éste afirmó con la cabeza. Había llegado el momento esperado: los soldados soltaron sus collares y dejaron libres a las fieras. Como si de una cacería se tratara, los animales salieron en estampida hacia sus presas.

Todo ocurrió en una fracción de segundo. Había quien miraba para otro lado para no tener que contemplar la escena que se avecinaba, pero en el rostro de todos los asistentes se adivinaba el miedo y la desolación.

Los dos alborotadores estaban sentados en el suelo, abrazados uno al otro, esperando el desenlace fatal mientras lloraban sin consuelo. Los ladridos de los perros eran feroces, aterradores, inmisericordes. Los chicos cerraron entonces los ojos con todas sus fuerzas cuando apenas quedaban tres metros para que saltaran sobre ellos. Y todo por un estúpido balón, por una tonta discusión de fútbol.

Y entonces, ocurrió. Un extraño silbido resonó de pronto, sumiendo al patio en un profundo silencio. Pasaron unos instantes y los dos muchachos, conscientes de que nada les había mordido todavía y de que los perros habían callado, abrieron tímidamente los ojos. Cuando lo vieron creyeron que estaban soñando. Frente a ellos, como salido de la nada, se había colocado un chico regordete al que apenas conocían, un recién llegado con el que no habían cruzado palabra. 

Ronnie tenía extendida su mano hacia los animales, en señal de parada. Les dirigía una mirada penetrante, fría, controladora; la mirada de alguien que les rige y manda, alguien a quien deben obedecer.

-¡Sentaos! –les gritó.

Y así lo hicieron. Los tres animales se acercaron amistosamente y con las orejas gachas ante Ronnie, se sentaron junto a él. A cada uno le hizo una ligera caricia:

-Buenos chicos, buenos chicos… 

El aspecto feroz de aquellas bestias había desaparecido. 

Una exclamación unánime de asombro salió de las bocas de los presentes. Los tres guardias gritaban a los animales dándoles órdenes de atacar, pero éstos permanecían impasibles. Uno de los soldados se acercó entonces con intención de golpear a su perro con la correa, pero antes de poder hacerlo, el animal se volvió y mostró con furia su temible dentadura. El guardia se detuvo de inmediato y retrocedió lentamente. 

El llanto de los dos alborotadores había cesado de pronto. Un silencio abrumador reinaba en todo el patio. Ronnie permanecía de pie, sin moverse. Un chico pequeño se deslizó entonces lentamente para ponerse al lado del joven capitán. Peter quería, debía más bien, estar al lado de su nuevo amigo. Sin apenas mover sus labios, habló en susurro:

-Por todos los santos, Ronnie. ¿Cómo lo has hecho?

-Es una historia muy larga, Peter, muy larga.

Hans, desde la ventana, no daba crédito a lo que veían sus ojos. ¿Qué había sido aquello? ¿Cómo había logrado aquel gordito amansar a las tres fieras, con una simple mirada fija y un silbidito?

La multitud empezó a mirar a Ronnie con otros ojos. Estaban ante alguien extraordinario, o al menos, eso les parecía. Nunca habían visto nada semejante en aquel lugar. Nunca.

-Castigad a los dos alborotadores, llevaos inmediatamente a los perros y traedme al chico. ¡Ahora!

Aquél había sido un acto de rebeldía sin precedentes que no podía aceptar en su prisión.
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Un plan

 

-En Hidenburg…

Cuando el señor Hofmann se enteró del paradero de su hija se le cayó el mundo encima. Tuvo que sentarse para asimilar la dramática noticia. No quería ni imaginar a su pequeña en aquella maldita prisión para niños. Le vino entonces un recuerdo a la cabeza. Fue el día en que se enteraron en la redacción del periódico del verdadero destino que querían dar al Castillo. Enfureció y enrojeció de la rabia, hasta el punto de que faltó poco para llegar a las manos con aquel repugnante y despiadado sargento mayor, encargado de controlar los contenidos de su periódico. 

Jorg había sido el encargado de darle la noticia. Aquélla iba a ser la operación más importante en la historia del club y la ayuda de Hofmann iba a ser fundamental. La sinceridad, por tanto, era imprescindible:

-Señor Hofmann. La sacaremos de allí, al mismo tiempo que liberaremos a los cientos de niños que, como Emily, están retenidos en Hidenburg. Sin duda alguna se trata de algo muy complicado, que nos va a obligar a dar lo mejor de cada uno de nosotros. Necesitamos que nos apoye al cien por cien, que concentre todas sus energías en ayudarnos a entrar allí y sacarlos a todos sanos y salvos. 

El padre seguía con la mirada perdida. Aunque escuchaba las palabras de Jorg, su cabeza no paraba de surtirle imágenes de su hija en aquel lugar. ¿Se lo debía contar a su esposa o era preferible ahorrarle tanto dolor, después de todo lo sufrido? Poco a poco, un sentimiento de rabia fue desplazando a la impotencia y la tristeza iniciales; poco a poco, un furor embravecido fluía por sus venas clamando justicia. Tenía ganas de gritar, de llorar, de golpear la mesa con todas sus fuerzas. Su rostro enrojecido se contraía por la rabia. Cerró un puño tambaleante:

-Decidme qué queréis que haga. Haré lo que sea necesario para salvar a mi pequeña.

-Gracias, señor. En este momento estamos recopilando toda la información posible acerca del lugar para poder elaborar un plan medianamente sensato.

-¡Un momento! –se sobresaltó el padre-. Yo tengo esa información.

-¿Cómo dice? –preguntó Edward.

-Sí, tengo cantidad de datos sobre el Castillo. En el periódico contamos con un dossier de información que preparamos cuando los nazis tomaron posesión de la cárcel. Ordené reunir todos los datos para preparar un buen artículo que, por supuesto, no se nos permitió publicar y se archivó sin más. Es un buen trabajo, muy completo; durante quince días tuve a dos redactores buscando todo lo que pudieron sobre el particular. Entre otras cosas, creo recordar que están los planos completos del edificio. Podríamos encontrar información fundamental allí.

-¿Y se conserva el dossier? –preguntó Elizabeth.

-En efecto. Está guardado en el archivo del periódico, en el piso inferior del edificio.

-¡Perfecto! Por fin buenas noticias –se animó Jorg-. Ahora sólo tenemos que entrar allí y conseguir el dossier.

-Yo me ocupo.

Natasha se ofreció sin pensarlo dos veces. Jorg la miró dudando, preguntándose si sería una buena elección.

-Vamos, sabéis que puedo hacerlo perfectamente. Y después del fracaso de los juguetes –todos emitieron un resoplido en señal de desaprobación por su insistencia-, me merezco esta oportunidad. Traeré el dossier.

-No es mala idea, y yo puedo ayudar –salió en su defensa el señor Hofmann, que andaba pensativo, dándole vueltas a alguna idea-. Creo que tengo una buena manera de entrar sin peligro.

-Está bien, adelante entonces. Pero con cuidado –sentenció Jorg-. Por otro lado, creo que es hora de que contactemos con nuestro querido oficial del Ejército. Esta vez sí que vamos a necesitarle.

El jefe comenzó a escribir algo en un papel que luego le dio a Edward. Cuando éste lo leyó en voz baja, le preguntó:

-En qué estás pensando, Jorg. ¿Tienes algún plan?

-Puede que sí, pero prefiero no decir nada por el momento. Pongámonos primero en marcha y recopilemos la información. No tenemos mucho tiempo, chicos, hay que darse prisa.

 

-Le agradezco mucho su ayuda, señora Hofmann. –Dijo Elizabeth mientras se dirigían a la cocina.

-No hay de qué, Eli. Y llámame Linda por favor. Estoy aquí para ayudaros en todo lo que pueda.

-Verá, Linda, aquí solemos cuidar mucho las Navidades y todo tipo de fiestas. Es bueno que los chicos mantengan vínculos con el pasado, con la otra vida que llevaron y que confiamos en que puedan recuperar. Y tratamos además de darles comidas especiales y los regalos que podamos encontrar.

-No será fácil en estos tiempos.

-No lo es, pero siempre nos las ingeniamos. Estas Navidades íbamos a tener buenas noticias para los chicos, pero al final no ha podido ser. Nos dieron el chivatazo de que un cargamento de juguetes rumbo a Berlín iba a pasar unos días en un almacén de la ciudad. Pero en mitad de la operación nuestros chicos sufrieron una emboscada. Así fue como vino Luka, el chico que tenemos en la enfermería. Pues bien, si le parece, pongámonos manos a la obra. Éstas son nuestras espléndidas cocineras. Chicas, saludad a la señora Hofmann. –Las cuatro chicas lo hicieron con cariño-. Nos va a ayudar a preparar la cena de Navidad. Seguro que tendrá recetas nuevas que pueda enseñarnos.

Y así pasaron el rato, enseñándole la cocina, la despensa y el menú que tenían previsto servir en las fiestas. La señora Hofmann, entretanto, parecía estar viviendo un sueño, aunque no podía hablar realmente de felicidad hasta tener en sus brazos a su pequeña Emily. Sólo entonces podía estar en verdad ante el fin de una pesadilla.

 

El club era un hervidero de actividad. La gente iba y venía, sin lugar para el descanso. Tan sólo habían pasado unas horas desde la agitada noche anterior, y parecía como si estuvieran todos más despiertos que nunca. Y, entre tanto bullicio, lo más divertido de todo era el incesante trabajo desempeñado por el equipo de reporteros que se había formado. Yendo y viniendo, con un lápiz sobre la oreja y una libreta dispuesta para apuntar hasta el más mínimo detalle, los muchachos se entretenían preguntando a unos y otros qué hacían, subiendo a ver a los vigías para tomarles declaración, entrevistando a algún capitán que tuviera la paciencia de atenderles. Y todo ello lo hacían acompañados de los más jovencitos, que se afanaban en dibujar la escena como si de una fotografía se tratara. Al menos, iban con ellos cuatro o cinco dibujantes de diferentes edades, y ni que decir tiene que la calidad de los retratos variaba sobremanera entre ellos; los más pequeños estampaban las escenas con sus típicas rayas y círculos, eso sí, imitando la concentración de los más mayores al realizarlos, y el resultado no hacía sino despertar carcajadas entre los presentes. 

-Capitana Natasha, ¿puedes dedicarnos unos minutos para responder algunas preguntas?

-Me temo que no, ando un poco liada en este momento. 

-¿Nada que decir a nuestros lectores?

-Simplemente –lo pensó por un momento-, sin comentarios.

Y se esfumó como una liebre. Y al momento, como surgida por arte de magia, la estampa de Edward se coló frente a los reporteros:

-Mis distinguidos periodistas, yo en cambio sí que tengo unos minutos para poder dedicaros. 

Los avezados reporteros tomaron de inmediato el lápiz y se prepararon para apuntar; los retratistas, mientras, ya perfilaban los rasgos del entrevistado en sus blocs.

-Pues bien, mis queridos amigos y lectores del periódico, me habéis sorprendido en este momento desempeñando una labor imprescindible para la supervivencia de nuestro club. Como ya sabéis, soy uno de los capitanes más experimentados y con mayor número de éxitos… 

El monólogo comenzaba a ser interminable; los redactores empezaron a dejar de escribir, mirándose unos a otros como si de pronto hubieran advertido que allí no había noticia que contar. Su olfato periodístico iba formándose con cada entrevista que realizaban. Y de pronto, desaparecieron. Apenas se dio cuenta Edward, que seguía hablando y hablando sin prestar atención a su alrededor. Cuando abrió los ojos se quedó de piedra. ¿Dónde estaban todos? Miró hacia abajo y sólo vio a Erika, una preciosa niña de cinco años que se afanaba en terminar el retrato de la escena. Cuando así lo hizo, miró al capitán y le dedicó una entrañable sonrisa, orgullosa por el trabajo realizado. Giró el bloc y Edward casi dio un brinco. Un círculo a modo de cabeza gigante con dos ojos desorbitados, una boca amorfa con tres dientes asomando en la comisura, unas enormes orejas y tres rayas a modo de pelo, era la idea que la pequeña criatura debía de tener de Edward, que admiraba el cuadro sin dar crédito. Antes de poder decir nada, la niña agarró fuerte su bloc y corrió hacia sus compañeros.

Junto a él pasó entonces Jorg. Quería revisar unos papeles antes de salir de nuevo. Cada día, a media mañana, los informadores que tenían desplegados por toda la ciudad preparaban unas pequeñas notas que dejaban a uno de los vigías. Éste se las bajaba luego a Jorg. De esta forma, conocían las incidencias que habían ocurrido durante la jornada anterior; detenciones, registros, movimientos y, sobre todo, las novedades en torno a los miembros de la Lista de Futuros Socios. Fue más rápido en su tarea de lo que había previsto. En realidad, no había nada reseñable, entre otras cosas porque la mayor parte de los efectivos habían sido utilizados para cubrir y proteger las operaciones llevadas a cabo la noche anterior. 

Jorg recogió de su cuarto una chaqueta para salir. El frío obligaba a abrigarse bien, sobre todo si había que pasar un buen rato fuera. Cuando salió de su cuarto y entró en el pasillo, rumbo a la Sala Común, vio de pronto una silueta al fondo que le hizo detenerse sobresaltado. Una de las antorchas del pasillo se habían apagado y aquella persona, quienquiera que fuera, quedaba a trasluz.

-¿Quién eres? –preguntó sin moverse y después de cerciorarse de que no le era familiar aquel personaje.

Entonces, la silueta hizo un gesto raro, se tambaleó y cayó finalmente al suelo. Jorg corrió hacia él.

-¿Estás bien? –preguntó.

Cuando se acercó, vio que tenía puesto una especie de camisón propio de la enfermería. Comprendió entonces que debía de ser Luka, el herido.

-Perdona, no quería asustarte –respondió el cabo-. Estaba cansado de estar tumbado en la cama y he salido sin permiso, pero creo que me he desorientado y mi pierna no aguanta más.

-Tranquilo, te ayudaré a volver a tu sitio. No deberías salir de la enfermería hasta que estés completamente recuperado. Tengo entendido que el doctor vendrá a última hora del día. Además, tienes a Elizabeth, que es una gran enfermera, y cuando se entere que te has levantado sin su permiso te aseguro que se enfadará. 

Luka se sujetaba en Jorg para caminar. Quedaban cinco pasos para entrar de nuevo en la enfermería, cuando se oyó la voz al otro lado de la Sala:

-¡Por todos los santos! ¿Qué haces fuera de la cama?

La voz autoritaria y firme de Elizabeth les hizo detenerse de inmediato. Su rostro aparecía enfurecido, con el ceño fruncido y unos ojos que no daban lugar a broma alguna. Se tomaba su trabajo muy en serio, no había duda de ello, y en la Fortaleza debía hacerse lo que ella decía sin excusas.

-Eh…, ha sido culpa mía, Eli –salió Jorg en defensa de Luka-. He ido a conocerle y le he traído aquí para que tomara algo y respirara un poco de aire…

-Jefe, descubro tus mentiras antes incluso de que las pronuncies. Y en cuanto a ti, Luka, haz el favor de no moverte, o me veré obligada a cerrar la enfermería con llave.

-Comprendido, comprendido. Te pido disculpas, Eli –respondió sumiso Luka.

Acostaron de nuevo al herido en su cama; estaba cansado, había hecho un esfuerzo absurdo y le dolía la pierna más que antes. No tardaría en caer rendido. Cuando los dos capitanes salieron y cerraron la puerta, Jorg preguntó:

-Eli, ¿no conocemos de nada a Luka?

-No. Yo, al menos, es la primera vez que le he visto en mi vida. ¿Por qué?

-No lo sé. Me resulta extrañamente familiar. Juraría que le había visto antes, pero no recuerdo exactamente dónde. –Se quedó unos instantes pensando, tratando de situar la estampa del muchacho en algún otro escenario, pero no lo consiguió-. No sé, supongo que serán cosas mías. Gracias por todo, Eli. ¿Qué tal la señora Hofmann?

-Una bendición del cielo, Jorg. Es una mujer maravillosa. Nos está enseñando un montón de cosas en la cocina y a las chicas les está viniendo muy bien hablar con ella.

-Son buenas personas estos Hofmann, ¿verdad? Ha sido un acierto contar con ellos.

-¿Pusieron pegas para marcharse a Inglaterra? –preguntó Eli.

-¿Bromeas? Ni por un momento pensaban quedarse aquí. El señor Hofmann tiene muy buenos amigos allí que podrán ayudarle. En cuanto tengan a Emily, se marcharán. Les ayudaremos en la huida. ¿Y tú adónde vas?

-Voy a ayudar a Natasha en el periódico. El plan parece bastante bueno, aunque ya veremos. 

-Mucha suerte y tened cuidado.

Mientras los capitanes se encaminaban cada uno por su lado, en el interior de la enfermería Luka ya no tenía duda alguna. Aquél a quien llamaban Jefe era el muchacho al que disparó sin éxito en la casa de los Hofmann. Estaba en el interior de una organización mucho más compleja de lo que había esperado. El sueño le venció y no pudo seguir tramando.
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En el periódico

 

A pesar del frío intenso de los últimos días, un cálido sol proporcionaba una agradable temperatura que los ciudadanos acogieron con agrado. Die Bühne estaba situado en un imponente edificio de veinte pisos de altura en una de las calles principales de la ciudad. El periódico llegó a dar trabajo, en sus mejores años, a más de doscientas personas, lo cual demostraba la enorme influencia que llegó a tener el medio entre los ciudadanos.

A las doce del mediodía, la calle estaba repleta de gente que trataba de desarrollar su vida cotidiana con la mayor normalidad posible. Por un instante, ante aquella escena, parecía una ciudad en paz, ajena a la más terrible de las guerras. 

A nadie llamó la atención el carro de limpieza que arrastraban dos chicas por mitad de la calle en dirección a la puerta principal del periódico. Iban ataviadas con ropas preparadas para la ardua faena que tenían por delante: dejar impolutas, como los chorros del oro, las oficinas y dependencias de aquel edificio.

Curtidas ya en el arte del disimulo, como si fueran dos actrices en plena representación, Natasha y Elizabeth caminaban empujando el carro mientras mantenían una alegre conversación. Cuando cruzaron el umbral y accedieron al vestíbulo, apenas se inmutaron ante el escándalo que se estaba produciendo junto al mostrador. 

Un niño de unos diez años estaba tirado en el suelo en lo que parecía ser un ataque de epilepsia o algo por el estilo. Tanto los vigilantes como los dos conserjes que trabajaban tras del mostrador, se habían agolpado junto al muchacho, rodeados por una multitud de curiosos. Al parecer, el hermano del chico gritaba y pedía ayuda desconsoladamente junto al enfermo. Ni que decir tiene que nadie se extrañó ante la presencia, que ni siquiera percibieron, de las dos chicas que se colaron rápidas por uno de los ascensores.

Sólo tres minutos más tarde, el joven Edward, satisfecho por el protagonismo que había logrado con su magnífica actuación, se levantó lentamente del suelo fingiendo estar aturdido. Mark siguió con su papel de hermano mayor preocupado y le ayudó a levantarse. Al final, recibieron con agrado un vaso de leche y algunas galletas que les ofrecieron amablemente dentro de la conserjería.

El plan, de momento, estaba resultando a las mil maravillas.

 

Tenían perfectamente aprendido lo que debían hacer. En principio, sería algo sencillo, rápido y sin demasiados riesgos. Pero cuando se estaba en pleno campo de batalla era muy difícil prevenir los peligros que podían acechar.

En el ascensor, marcaron el botón que les llevaba al sótano menos tres, donde se encontraba el archivo principal. La tensión era palpable en el rostro de las chicas, cuya conversación había cesado de inmediato. Elizabeth había sacado del carro un cubo con una fregona, para poder empezar a limpiar en cuanto se abrieran las puertas. 

-Señor Hofmann, estamos llegando –dijo Natasha en voz baja-. Estese preparado.

Una leve campanilla indicó que habían llegado. Se abrieron las puertas y un larguísimo y solitario pasillo mal iluminado apareció ante ellas. Natasha se perdió entonces por el pasillo llevándose el carro, mientras Elizabeth comenzaba a fregar, enjabonando a conciencia el suelo junto a la puerta del ascensor. 

Natasha empujaba el carro con determinación y rapidez. Mientras caminaba por el pasillo iba dejando a su lado puertas y puertas cerradas, cada una de las cuales le ponía más nerviosa que la anterior, pues temía que de pronto alguna se abriera y apareciera algún indeseado. 

El silencio reinante en un solitario archivo como aquél resultaba siempre bastante inquietante.

 

Las puertas del ascensor se cerraron. Elizabeth seguía fregando mientras observaba los números que aparecían encima de la puerta del elevador, esperando conocer el piso en el que se paraba. Finalmente, se detuvo en la planta ocho.

 

Cuando llegó al final del pasillo, un nuevo corredor más alargado aparecía ahora de izquierda a derecha. Natasha tomó el camino de la derecha y continuó la marcha con buen tino. De pronto, se detuvo bruscamente. Había llegado a la puerta rotulada conel número 235.

-Señor Hofmann. Hemos llegado. Espere un momento a que la abra.

Sacó de su larga melena dos horquillas que introdujo en el cerrojo de la puerta. Había entrenado mucho con distintos tipos de cerradura y ya no tenía misterio para ella. Mientras probaba moviendo con delicadeza las horquillas, lanzaba miradas de izquierda a derecha expectante ante cualquier eventual presencia enemiga.

 

El ascensor empezó a bajar. Elizabeth dejó de fregar para mirar los números. De veinte pisos y tres sótanos que tenía el edificio, no podía tener tan mala suerte de que eligieran precisamente el suyo.

 

Por alguna razón, la puerta se resistía. Cuanto más tardaba, más nerviosa se ponía y aplicaba mayor fuerza sobre la cerradura, cuando eran precisamente la paciencia y la delicadeza las herramientas fundamentales para abrir un cerrojo.

-¿Va todo bien, Natasha? –preguntó desde el interior del carro de limpieza el señor Hofmann.

-Sí, señor. Espere un momento y por favor no abra la boca más. Yo le avisaré.

 

El ascensor se detuvo en la segunda planta y Elizabeth emitió un suspiro de alivio. Según las indicaciones del señor Hofmann, en aquel lugar no se adentraba nadie excepto a última hora de la tarde. En ese momento, los conserjes acudían con carros repletos de papeles e informes dispuestos a formar parte del inmenso archivo que allí se recopilaba. Pero durante el día, rara era la vez en que alguien tuviera que bajar allí para algo.

Para desesperación de la joven limpiadora, el ascensor emprendió de nuevo la marcha y… comenzó a bajar.

 

Un leve ruidito dejó paralizada a Natasha. ¡La horquilla se había partido dentro de la cerradura! ¿Cómo había podido pasar? Nunca le había ocurrido, era la más hábil en ese tipo de actuaciones; por aquella razón, cada vez que había que hacer algo similar, todos la elegían a ella. Y ahora, ¿cómo iba a sacar la fina horquilla de allí y cómo demonios podría abrir la puerta?

 

Planta menos uno… “No puede ser, no puede ser; párate ahí de una maldita vez”, se decía Elizabeth con insistencia. Estaba a unos cuatro metros de la puerta del ascensor y contempló para su desgracia que el suelo se estaba prácticamente secando. Planta menos dos… Si la mala suerte había decidido acompañarla, debía estar preparada. Cogió el cubo de la fregona, repleto de agua, jabón y cera, y lo lanzó por la superficie, cubrió todo el suelo y dejándolo reluciente como una patena. Planta menos tres… Un tintineo le descubrió a Elizabeth que aquél no era precisamente su día de suerte. Las puertas se abrieron y la joven limpiadora se lanzó a fregar como si aquello no fuera con ella. Por el rabillo del ojo comprobó cómo un hombre de baja estatura, camisa blanca con tirantes y zapatos brillantes hacía equilibrios para aguantar una fila de diez archivadores que sujetaba con sus manos y que le impedían incluso ver más allá. Tanteó la salida del ascensor y dio un paso del que seguro se iba a arrepentir.

 

Natasha oyó un estruendo al otro lado del pasillo. Alguien había venido. La cosa se estaba poniendo fea. Tenía poco tiempo para seguir intentándolo.

 

El hombre resbaló con gran violencia y se precipitó al suelo en una escandalosa caída. Se llevó tras de sí los diez archivadores, que se desperdigaron por el suelo, con varios papeles volando en caída libre. El golpe, sin lugar a dudas, tuvo que ser ciertamente doloroso. A pesar de la tensión del momento, Elizabeth tuvo que hacer esfuerzos para no soltar una sonora carcajada por lo cómico del desplome. Aquel hombre tumbado en el suelo, con las piernas y los brazos extendidos, mientras las hojas que contenían los archivadores volaban por el aire cayendo lentamente, resultaba enormemente divertido.

-Oh, oh… Dios mío, creo que me he roto algo… –gemía el pobre desgraciado con una voz chillona y desagradable.

-¡Por el amor de Dios, hombre! Pero ¿es que no ha visto que estaba fregando el suelo? –interpretó Elizabeth con tono enfadado, mientras caminaba lentamente hacia la víctima para socorrerla.

-Parece evidente que no. ¿A quién se le ocurre ponerse a fregar aquí, frente al ascensor, sin avisar ni poner ningún cartel?

-Sí, hombre. Si ahora la culpa será mía. No tengo ningún cartel, nadie me ha dado nada. Soy nueva aquí. ¿Está usted bien? ¿Se ha hecho daño?

-Sí, sí…, estoy bien. Haga el favor, señorita, de ayudarme de inmediato a recoger todos los papeles. ¿Cómo se llama usted?

-Anna, señor. Me llamo Anna.

Empezaron a recoger los papeles desperdigados por el suelo. Cuando el hombrecillo percibió que casi todos ellos estaban empapados, estalló de ira:

-¡MIRE LO QUE HA HECHO! Ha destrozado toda la documentación. Señorita Anna, en cuanto deje esto en su sitio subiré a hablar con su encargada. ¿Dónde puedo encontrarla?

Elizabeth, debidamente asustada y sin dejar de recoger papeles del suelo, balbuceó:

-Lo siento señor, lo siento de veras. No ha sido mi intención. Es mi primer día de trabajo y…

-Y le puedo asegurar que será el último, señorita –interrumpió él, desesperado e histérico-. Me aseguraré de que no vuelva a entrar por aquí, delo usted por hecho.

-No, por favor, señor. No me haga esto. Ha sido un accidente y necesito el trabajo, señor… -Tenía la voz quebrada, dispuesta al llanto para tratar de ablandar el corazón de aquel hombrecito y ganar además algo de tiempo.

-Señorita Anna. Le pido que no me monte una escena y, por lo que más quiera, no me cuente su vida. Haga el favor de darme de una vez esos archivadores.

 

Natasha estaba al borde de un ataque de nervios. Seguía intentando abrir la cerradura, a pesar de haber quedado media horquilla atrapada en el cerrojo. Escuchaba perfectamente la conversación mantenida por Elizabeth con aquel extraño individuo, y era consciente de que no le quedaba mucho tiempo.

 

-Pensándolo mejor, coja usted unos cuantos archivadores y ayúdeme a llevarlos.

-Oh, sí, señor, lo que usted quiera. Yo sólo quiero ayudar…

Ambos emprendieron la marcha. La situación se estaba complicando, no había manera de retrasar más al intruso. Tan sólo confiaba en cruzar el pasillo, doblar la esquina y no encontrar a su compañera ni su carrito.

 

Los pasos sonaban cada vez más cercanos. Las manos le temblaban a Natasha y no tenía pulso para maniobrar. Tenía que empezar a pensar en alguna excusa porque la cosa se complicaba. ¿Dos limpiadoras en el archivo, abandonado y sucio de por sí? No había quien se lo creyera.

La patada pasó a escasos centímetros de su cabeza. Natasha estaba tan concentrada que ni tan siquiera había oído al señor Hofmann salir del carro. Con una fuerza brutal, el antiguo director de aquel periódico había asestado un golpe definitivo contra la cerradura, que cedió al instante y se abrió con gran estrépito. 

 

-¿Qué ha sido eso? ¿Quién anda ahí? –preguntó el hombrecillo, sobresaltado por el estruendo.

Sin pensárselo dos veces, dejó en el suelo los archivadores y corrió hacia el siguiente pasillo, de donde provenía el ruido.

Elizabeth, confundida, emprendió también la carrera tras aquel personaje que estaba a punto de echar al traste lo que debía ser una operación sencilla. Cuando llegaron al cruce tomaron el pasillo de la derecha, y el hombre se detuvo entonces de golpe.

-¿Es eso tuyo? ¿Lo has dejado ahí? Ahora sí que la has hecho buena, jovencita.

Elizabeth no sabía qué decir. El carro de limpieza estaba tirado en el suelo y todo el material de limpieza, escobas, recogedores, productos, etcétera, estaban desperdigados por el suelo. Para su consuelo, no había ni rastro de sus compañeros.

-¿Y por qué dejas eso por ahí, chiquilla?

-Eh…, verá…, porque quería limpiar luego bien aquella parte, señor, que es la que más sucia estaba, pero el carro que tenemos tiene una de las ruedas rotas y tenemos que andar siempre con cuidado de que no vuelque…

-Ya, ya, ya… Te repito que no me cuentes tu vida, jovencita. Simplemente, compruebo ya definitivamente que eres un desastre sin solución. En fin, vamos a guardar los archivos en su sitio de una vez, que pronto notarán mi ausencia… ¿Será posible? Me duele todo el cuerpo… Mira lo que has hecho…

Y entonces, ocurrió uno de esos sucesos en la vida en que una fracción de segundo, rápida, instantánea, fugaz, puede cambiar el rumbo de las cosas. Se dieron media vuelta para recoger los archivadores cuando el hombrecillo giró sobre sí mismo, y por el rabillo del ojo vio algo que le detuvo de golpe. Elizabeth ni se percató y continuó su camino creyendo haber esquivado bien aquel inesperado revés. Pero nada más lejos de la realidad.

Justo en el momento en que el hombre se giraba, el pasillo, mal iluminado por una simple bombilla que se balanceaba bajo el techo, le ofreció un leve reflejo no habitual en aquella estancia lúgubre. Era como una lucecita proyectada en el suelo. El hombre avanzó hacia allí sin pensarlo dos veces. Cuando llegó hasta el origen del misterio, quedó petrificado. El pomo de una puerta estaba tirado en el suelo y el cerrojo donde debería estar aparecía destrozado, como si hubiera sufrido un golpe terrible. Ahora lo comprendía. Algo estaba pasando en aquel lugar y no se marcharía sin descubrirlo.

Empujó entonces la puerta 235 dispuesto a encontrar una respuesta. Oscuridad total. Palpó entonces con su mano el interruptor de la luz que debía de estar junto a la puerta. Cuando lo accionó, la luz invadió de pronto todo el archivo. Miró a su derecha y sólo encontró enormes estanterías repletas de cajas, libros y papeles. Miró entonces a su izquierda y… 

Un golpe seco en plena cara le dejó totalmente fuera de juego. Natasha, escondida detrás de la puerta, le había estampado con todas sus fuerzas el palo de la escoba, ciertamente, con mayor éxito del que había esperado. El hombrecillo cayó fulminado en lo que iba a ser un dulce sueño de un par de horas. Al cabo de un rato despertaría confuso y aturdido junto al ascensor, con todos su archivadores tirados en el suelo, sin saber qué había ocurrido y creyendo haber soñado que una tal Anna le había ayudado a levantarse.

En cuanto a los tres asaltantes, tan pronto encontraron lo que buscaban, salieron del edificio por donde habían entrado; las chicas caminaban a paso rápido manteniendo una animada conversación, mientras el señor Hofmann permanecía encogido en el interior del carro con todos los documentos.
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Un buen amigo

 

 El capitán de infantería Kiefer Flecks cumplía la misma rutina todas las mañanas desde que le destinaron a la ciudad. Tenía derecho a vivir en el cuartel, con habitación y baño propio, pero prefería disfrutar de la soledad de su pequeño apartamento como contraste necesario con la vorágine que debía vivir cada día. Salía de casa a las seis de la mañana, compraba el periódico y desayunaba un té en una cafetería. Quince minutos después, ya estaba en su puesto de mando.

Tenía un cargo de responsabilidad. El valor y el sacrificio que había demostrado en el frente de batalla le habían supuesto el ascenso con relativa rapidez. Llegó incluso a ser condecorado con la Cruz de Hierro de Segunda Clase por un extraordinario ejemplo de coraje y valentía mostrados en el campo de batalla. 

Aquella mañana, como otra cualquiera, disfrutaba de su té mientras leía la prensa. Fuera hacía un viento helador que cortaba el rostro, propio naturalmente de la época del año. La nieve se acumulaba en las aceras y dificultaba el tránsito para vehículos y personas. El humo cálido del té le envolvía la cara; era una sensación agradable con el contraste de fuera. 

Un joven limpiabotas entró en el local, sin despertar la atención ni del camarero ni del otro cliente que apuraba una taza de café. Al abrir la puerta, una ráfaga de aire gélido se coló en el interior. El capitán cerró los ojos ante aquella sensación. Aquel frío, aquel viento helado en su cara… De pronto se paró el tiempo, se detuvo el presente; con los ojos aún cerrados, su recuerdo voló tiempo atrás. 

Aquél fue el día más importante de su vida militar. Se palpó la medalla colgada de su pechera y, con los ojos cerrados, evocó por unos instantes el miedo que le tocó vivir.

Entonces era cabo y dirigía un pequeño pelotón de nueve hombres. Al menos, eran los que quedaban en pie aquel fatídico día en que a punto estuvo de perder la vida. Tras dieciocho largas jornadas de lucha incesante, noche y día, envueltos en el barro bajo el fuego enemigo, el cabo dirigía a sus hombres por entre la maleza y los árboles de un frondoso bosque. Apenas podían ver un par de pasos más allá, aunque ello no les impedía cumplir las órdenes y avanzar sin descanso. Su objetivo era llegar al siguiente puesto de mando y limpiar, de camino, cualquier rastro de presencia enemiga.

De pronto, el bosque se despejó mostrando un amplio claro que dejó entrever cinco pequeñas casas en su interior; un diminuto refugio, seguramente de cazadores, perdido en la inmensidad de la arboleda. Una de las casas aparecía destrozada por el efecto de un mortero y otras dos se consumían por el fuego. Aquella diminuta aldea se mostraba como un paraje fantasma, después de padecer la desgracia de hallarse en mitad del fuego de una horrible batalla. 

Despacio, con el dedo en el gatillo y alerta a cualquier ruido o movimiento, atravesaron la aldea. Se trataba de un momento de enorme tensión, pues eran fácilmente visibles por cualquiera que aguardara en la espesura del otro lado. 

Fue entonces cuando el cabo oyó un leve sonido, como el de un estornudo en el interior de una de las casas. Se giró hacia la puerta y la abrió de una patada. Se quedó paralizado. Bajo el estruendo terrible producido por las bombas, cada vez más cercanas, contempló aterrado a una mujer sentada en el suelo con cinco niños junto a ella. Estaban en una de las dos casas que todavía se mantenían en pie. Le miraban asustados, con lágrimas en los ojos y esperando un destino fatal.

El ahora capitán no necesitó tiempo para pensarlo. Sabía que ninguno de sus hombres le seguiría en la empresa que estaba dispuesto a llevar a cabo, pero aquello no le detuvo. Ordenó a sus soldados que se atrincheraran y resistieran el avance del enemigo en aquel poblado, que le cubrieran mientras sacaba a aquellos civiles de allí. 

Los disparos comenzaron antes de lo previsto. No tuvo tiempo ni de explicarle el plan a la familia cuando sus hombres abrieron fuego hacia el bosque. Las balas enemigas golpeaban contra las paredes, contra el suelo, contra la trinchera improvisada de los soldados. El zumbido de las balas helaba la sangre.

El cabo tiró su fusil al suelo; no lo iba a necesitar para el plan que tenía en mente. En el interior de la casa, cogió a uno de los muchachos y lo agarró fuerte en sus brazos. Salió corriendo, dando la espalda al enemigo y cubriendo con su cuerpo al niño. Eran más de cincuenta metros de ladera abierta los que debía recorrer hasta adentrarse en el bosque. Pero no había otra salida.

 

-Buenos días, señor. ¿Quiere que le limpie las botas?

Despertó de su letargo, había vuelto del bosque y regresado a la cafetería, donde el té le aguardaba todavía humeante. Agachado junto a él, un simpático muchacho había abierto su caja repleta de betunes y cepillos para los zapatos. Le miraba expectante, esperando una respuesta:

-Claro. Un soldado debe llevar siempre las botas impecables, hijo.

El chico comenzó su tarea, mientras el capitán daba un nuevo sorbo al té.  Palpó de nuevo su medalla…

 

El miedo le hacía correr cada vez más rápido y apenas notaba el peso del muchacho. Sólo pensaba en llegar al refugio de los árboles, antes de que alguna de las balas que impactaban en el suelo le alcanzara por fin. Y entonces lo consiguió. Se adentró varios metros más, hasta encontrar un desnivel que le sirviera de refugio. Dejó allí al niño que lloraba desconsolado, le hizo una caricia tranquilizadora y volvió a la casa. Otra nueva carrera, mientras los soldados enemigos trataban de hacer blanco en él. Nuevamente, el zumbido de las balas, algunas demasiado cerca. Pero llegó también. Agarró a otro de los niños y salió corriendo. Por un instante, pudo ver a sus soldados abrir fuego a discreción, tratando de cubrir a su jefe, a quien consideraban en ese momento un verdadero inconsciente. Ninguno de ellos habría hecho nada ante aquella situación y, de hecho, ninguno movió un dedo por ayudarle en su arriesgada empresa.

Dejó al chico con su hermano y volvió de nuevo a la carga. El humo sobre las casas, las bombas ensordecedoras cada vez más cerca, los disparos, los gritos de sus hombres que le pedían retirada… Él sólo corría y corría hacia la familia. 

Notó entonces un ligero pinchazo en su brazo izquierdo, aunque no le dio importancia. Cuando llegó de nuevo a la casa, se dio cuenta de que una bala le había rozado el brazo, que comenzaba a sangrar abundantemente. Se disponía a recoger a otro de los muchachos, cuando la onda expansiva de una bomba le hizo caer al suelo. Había estallado en la casa de al lado y todo se había cubierto de humo y piedras. Oía gritos entre sus hombres. Alguien había caído herido.

Pero sólo quedaban dos niños y la madre. Había que intentarlo:

-Escúcheme, señora. Sus hijos esperan diez metros adentro en el bosque. Usted coja a uno y yo al otro. Luego, nosotros les cubriremos desde aquí. Tienen que correr con todas sus fuerzas un kilómetro en dirección sur. Encontrarán un puesto de enfermería. Allí les pondrán a salvo. Ahora –gritó para hacerse oír sobre el ruido espeluznante, mientras cogía a uno de los dos pequeños-, coja a su hijo y corra con todas sus fuerzas sin mirar atrás. Yo correré detrás de usted.

Y así lo hicieron. La madre corría delante de él en dirección al bosque. Detrás, quedaban los gritos de sus hombres. Pronto concluiría la operación de rescate que él mismo había improvisado y podría volver con su equipo. El niño que llevaba entre sus brazos lloraba nervioso, lanzando los brazos hacia su madre, que no paraba de correr. 

El cabo cayó entonces al suelo. Esta vez no había sido un leve pinchazo sino un intenso dolor agudo que salía de su pierna derecha y no le permitía apoyar el pie contra el suelo. Le habían disparado y esta vez con acierto.

Vio cómo la madre seguía corriendo, sin darse cuenta de lo que quedaba atrás. Las fuerzas comenzaban a abandonar al soldado, mientras sentía que la pierna se empapaba de sangre. Trató de gatear, cubriendo como pudo el cuerpo del pequeño. El niño lloraba desconsolado mientras su madre se perdía en el bosque. Las balas pasaban por encima del cabo para incrustarse en los árboles. Empezó entonces a experimentar un sentimiento de culpa y de desesperación. Había puesto en peligro a sus hombres para salvar a una familia y por si fuera poco no lo había conseguido.

Notó entonces que alguien le arrebataba al niño. Alzó la vista, que poco a poco comenzaba a nublarse, y vio a uno de sus hombres correr como un gamo con el niño entre sus brazos. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro del cabo. Aquellos muchachos no eran tan duros como parecían, tenían también su corazón bajo la coraza de hombres de hierro. Rebosaban valor y arrojo. 

Las fuerzas estaban a punto de abandonarle cuando sintió cuatro manos fuertes que le levantaban del suelo. Dos soldados le habían agarrado y corrían también hacia el bosque. Fue entonces cuando perdió el conocimiento y todo se cubrió de oscuridad.

 

-Son veinte céntimos, señor.

El muchacho le miraba analizando cualquier mueca del oficial, con la esperanza de que su trabajo hubiera sido del agrado del capitán. Éste se vio las botas, que relucían como el cristal, y sonrió:

-Un trabajo magnífico, chico. Te estoy muy agradecido. Aquí tienes.

Feliz con su dinero, el joven limpiador recogió sus cosas y se marchó. No había más clientes en el local y era necesario buscar trabajo en otro lugar. Las primeras horas de la mañana eran buenas para trabajar.

El capitán pagó la taza de té, se cubrió con su abrigo y salió al frío de la mañana. La medalla y la leve cojera en su pierna derecha le recordaban cada día la hazaña vivida. El último recuerdo de aquel día que permanecía imborrable en su memoria fue su despertar en una camilla antes de ser evacuado a un hospital. En un camión de la enfermería, pudo ver por un instante a la mujer y a sus cuatro hijos abandonar el escenario del horror rumbo a un lugar seguro.

Quienes le conocían decían de él que era un hombre bueno, íntegro y con fuertes valores. Kiefer era un soldado de los pies a la cabeza, pues no en vano pertenecía a una familia de gran tradición castrense, donde las distintas generaciones habían servido al ejército hasta perderse en el árbol genealógico; pero, por extraño que pareciera, el capitán era un enamorado de la paz. Aunque había pasado toda su vida entrenándose para la guerra, le habían bastado tan sólo unos días en el frente de batalla para entender el horror y la tragedia que entrañaban. La destrucción de las ciudades, de los hogares, de las familias, de las personas, a fuerza de bombas y metralla, era sin duda el mayor pecado que el hombre podía cometer contra Dios y contra sí mismo. El capitán Kiefer repetía continuamente que el hombre no había nacido para la guerra sino para la paz, para compartir la vida en prosperidad y felicidad junto a los seres queridos. La guerra terminaba con todo aquello.

Caminaba despacio y pensativo, con los hombros encogidos por el frío. Dedicar su vida al ejército y ser un pacifista convencido no eran para él una paradoja ni una contradicción; muy al contrario, entendía que su misión era precisamente salvaguardar la paz y la libertad de sus gentes, aunque para ello tuviera que empuñar un arma. Sin embargo, hacía mucho que había perdido la convicción en aquella guerra que tan salvajemente estremecía al mundo. Bien pensado, nunca la había apoyado ni comprendido los motivos por los que luchar. Por más que lo trataran de justificar con vanos argumentos y una fuerte propaganda, Kiefer no podía entender las atrocidades que algunos de sus compañeros cometían contra la población civil. Las historias y los rumores que circulaban le dejaban totalmente desconcertado. Todo ello, unido al recuerdo imborrable de cada hora que vivió en combate, le había vuelto muy escéptico en cuanto a su papel en aquel momento.

Apretó el paso. Caminaba firme y decidido a pesar de la cojera. Tenía ganas de llegar a su despacho, cerrar la puerta y sentarse en el escritorio. Allí podría quitarse la bota derecha, después de comprobar que nadie le observaba, para abrir con cuidado el tacón. Estaba hueco por dentro y cuando se giraba, dejaba entrever un pequeño recoveco. El sistema había sido ideado y creado por él mismo. Aquel día sabía que en su interior encontraría un mensaje envuelto en una bolsita, colocado allí con maestría y disimulo por el bueno del limpiabotas, el incomparable Edward. Sus chicos, su verdadero ejército, le necesitaban una vez más y no les iba a defraudar. Estaba dispuesto a darlo todo por ellos.

Sonrió. Estaba orgulloso de lo que hacía y no creía estar violando el honor y la lealtad al ejército alemán, por mucho que un tribunal militar lo condenara a muerte sin dilación en caso de ser descubierto. No, a él no le importaba. La labor de un militar era proteger y defender a su pueblo, y eso era precisamente lo que hacía ayudando a los muchachos. Él no luchaba por ideas, por regímenes políticos ni tan siquiera por una patria; él sólo luchaba por los seres humanos. Y lo seguiría haciendo.
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Triste castigo

 

Se cerró la puerta y se hizo la oscuridad. Ronnie acababa de ser conducido a una de las famosas y temidas celdas de castigo. La conversación con el comandante Hans no había sido precisamente agradable. Éste le había gritado, zarandeado e incluso golpeado (aunque, ciertamente, después de la bienvenida que le brindaron ya no había golpe alguno que le pudiera doler en el cuerpo). Quería saber cómo había conseguido controlar así a los animales, qué les había dicho o hecho para que no cumplieran las órdenes.

-Los animales sólo quieren que se les trate con cariño, señor. Necesitan sentir que les importas. Sólo así te haces respetar. Sin respeto ni cariño los animales pueden hacer lo que les digas, pero nunca te obedecerán de verdad.

-¡Niñato malcriado! –Ronnie asumió la bofetada sin derrumbarse-. ¿Quién te has creído que eres? ¡Llevadlo inmediatamente a la celda de castigo antes de que acabe con él! ¡Y que no vuelva a tener el menor contacto con los animales!, ¿habéis entendido? –gritó a dos soldados apostados en la puerta. Entonces, se percató de la presencia de Peter y dijo-: Y, por favor, llevaos también a este… sujeto.

Ni que decir tiene que a Peter no le gustó mucho el comentario, pero no tenía intención de abrir la boca ante un hombre como Hans.

Después de aquello, les condujeron con rapidez a la celda sin llegar a poner los pies en el suelo durante el trayecto. Bajaron por una escalera de piedra en forma de caracol a lo que parecían las antiguas mazmorras del Castillo. Olía a piedra vieja, a humo de antorcha y al aroma de la humedad. Realmente, pensó Ronnie con cierta ironía, olía como en casa. La escalera conducía a dos pasillos. De inmediato se encaminaron hacia uno de ellos, aunque al capitán le dio tiempo en una fracción de segundo para ver adónde conducía el otro. 

Se oyó a lo lejos, por un momento, el llanto inconsolable de algún niño, y a juzgar por el sonido, debía de tratarse de uno de los más pequeños. ¿Sería allí donde aquellas bestias les escondían? Apenas pudo ver una puerta, aunque fue tan rápido que no le dio tiempo a fijarse con detalle. Y fue en ese mismo momento cuando se acordó de su hermano. Si alguna vez el pequeño caía en manos de los alemanes, ése sería su destino. Al menos, se consoló pensando que ahora estaría en las mejores manos y que nadie en el club le habría contado el cruel destino de su hermano mayor, porque de poco iba a servir con su corta edad.

Al capitán ya no le dolían los golpes ni los malos tratos; poco a poco, un sentimiento de rabia iba circulando por sus venas. No podía a permitir todo aquello, tenía que hacer algo. 

En el club siempre habían evitado hablar de Hidenburg. Sabían que era un lugar espantoso, el lamento de cientos de niños, pero lo encontraban fuera de su alcance. En alguna ocasión, se habían planteado seriamente planificar un asalto, pero la escasez de medios y la falta de formación adecuada les había hecho abandonar la idea. Sin embargo, Ronnie confiaba en que, esta vez, el hecho de liberar a su compañero fuera una excusa para tomárselo en serio y tratar de recuperar el sueño de lograr la libertad en el Castillo. Si alguno de los capitanes, o cualquiera de los socios del club, hubieran caído en manos enemigas y conducidos a Hidenburg, él habría sido el primero en animar a sus amigos para intentar el asalto. Sí, no había duda. Confiaba en ellos más que en nadie y era plenamente consciente de que más pronto que tarde volvería a verles. 

Los soldados avanzaban por el oscuro pasillo arrastrando a Ronnie y a Peter. Cuando se detuvieron, en la pared se adivinaron entonces unas diminutas puertas de hierro fuertemente candadas. Abrieron una de ellas y arrojaron a Ronnie, seguido del bueno de Peter. La oscuridad era prácticamente total. Una pequeña rendija, de un palmo de longitud, era todo el contacto con el exterior en aquella terrible prisión. Por un instante, cuando Ronnie vio que Peter entraba con él en su misma celda, le invadió una sincera alegría por no tener que pasar allí ni un segundo solo; claro que al tomar conciencia de las reducidas dimensiones del cubículo, bien prefirió no haberlo compartido.

No podían ponerse en pie sin darse con el techo y, si extendían los dos brazos en cruz, tocaban ambas paredes. De fondo, no había más de dos metros y medio. Pero la oscuridad, el silencio y la humedad serían los peores compañeros de viaje en aquel castigo.

-¿Estás bien, Ronnie? –preguntó condescendiente Peter.

-Sí, amigo, sí. Estoy bien. Al menos no estamos solos, ¿eh? Por cierto, espero que Isaac se haya quedado fuera, aquí no sé si tenemos sitio para los tres.

Peter, que no solía aceptar de buena gana las bromas en torno a Isaac, tomó ésta con gracia y soltó una carcajada.

-Bueno, si todo va bien no tardarán en sacarnos de aquí. Todos los chicos que conozco que han sufrido este castigo no pasan más de un día o dos. Algunos incluso menos. 

-¿Sólo? Pensaba que íbamos a estar más tiempo.

-Oh, no te engañes. Nadie sabe realmente cuántos días van a emplear de castigo. Lo que ocurre es que necesitan toda la mano de obra disponible, todos los prisioneros a punto para poder trabajar en las labores del Castillo. Tener gente aquí abajo, sin hacer nada de provecho, les irrita. Además, estas celdas ponen los pelos de punta hasta al más duro de los chicos, y ten por seguro que quien pisa una vez esto, aunque sólo sea por unas horas, no lo olvidará y hará todo cuanto esté en su mano para no volver nunca más.

Ronnie se quedó pensando. No había caído hasta ese momento en que, gracias a su valiente hazaña, había arrastrado al pobre Peter con él directo a aquella mazmorra.

-¿Por qué te pusiste junto a mi, Peter? ¿Por qué no te quedaste en tu sitio? Ahora podrías haber estado tranquilamente tumbado en tu litera.

-De ninguna manera, Ronnie. Nosotros no dejamos a un amigo solo ante el peligro, no, no, no. Jamás. Sabía dónde ibas a acabar y no se me ocurriría dejarte aquí sin mi compañía. Además, Isaac y yo nos quedamos tan impresionados por lo que hiciste que simplemente nos dejamos llevar. Fue increíble, totalmente increíble.

-Gracias, Peter, pero no es para tanto. Se me dan bien los perros.

-¿Bien, dices? Eso no es darse bien, eso es tener un don. Que tengas la posibilidad de que esas fieras te obedezcan es un verdadero don. ¿Es indiscreción preguntarte dónde lo has aprendido?

-Un amigo mío me enseñó. Era ciego y estaba rodeado de perros lazarillos. Conviví con él un tiempo y me transmitió todo lo que sabía sobre los canes. Digamos que di un curso acelerado.

-¿Y tienes muchos perros en casa?

-Huy, sí, te puedo asegurar que muchos.

-¿Quién los cuida ahora?

-Mis amigos, Peter, mis amigos.

La conversación quedó entonces interrumpida por un ruido proveniente del pasillo. Los soldados volvían de nuevo y la luz de las antorchas que portaban se coló por la rendija. Por unos instantes, pudieron ver el aspecto mohoso y sucio de las paredes; la verdad, pensaron los dos al ver el espectáculo, era preferible estar a oscuras.

Se oyó entonces con total claridad el lamento de dos chicos que suplicaban por no entrar allí. Se asomó Ronnie por la rendija para ver qué pasaba. Entonces vio a los dos muchachos que habían formado el tumulto en el patio, arrastrados por los mismos cuatro soldados que les habían llevado a ellos. Abrieron una puerta, justo enfrente de la suya, y les metieron allí. Al cabo de unos instantes, volvieron de nuevo el silencio y la oscuridad.

Pasado un rato, y una vez que se hubieron asegurado de que estaban solos, el capitán preguntó:

-Eh, chicos, ¿estáis bien?

-¿Qué? ¿Quién anda ahí? –se oyó al otro lado.

-Somos Ronnie y Peter –respondió el capitán. 

-¿Quién? –preguntaron extrañados.

-Los que os hemos echado una mano en el patio.

-¡Ah, Dios mío, amigo! Si te tuviera delante te daría un abrazo que te rompería los huesos. Te debemos una. ¿Cómo diablos lo has hecho? ¿Quién te ha enseñado a tratar así a esas bestias?

Ronnie sonrió a Peter:

-Parece que os habéis puesto todos de acuerdo. –Y hablando hacia la rendija para que le escucharan, respondió-: Es una vieja historia. Ya os la contaré cuando salgamos de aquí. ¿Estáis bien los dos? ¿Os han hecho algo?

-Bueno…, digamos que no nos han dado un premio precisamente. Pero en comparación con lo que nos habría pasado en el patio, estamos como los ángeles –respondió la otra voz.

-Chicos, decidme una cosa. Desde vuestra posición se ve mejor que desde la nuestra. Si miráis hacia vuestra derecha, ¿qué veis?

-Espera un momento… 

-Ya lo miro yo –respondió el otro de los chicos en voz baja.

-No, ni hablar… Lo veré yo.

-Que me dejes, te digo.

Un leve sonido como de manotazos sonó en la celda. 

-¿Será posible? –dijo Peter-. No puedo creer que estén peleando.

-¿Queréis hacer el favor de comportaros? –exclamó Ronnie-. Cuando estéis libres en la calle podréis discutir por el balón o por cualquier tontería. Pero aquí debéis estar unidos. Ya tenemos un enemigo lo bastante fuerte como para que busquemos otros donde no los hay. Y ahora, por favor, si no es mucho pedir, que cualquiera de vosotros dos me diga qué se ve desde allí.

-Sí, tiene razón, debemos darnos una tregua –susurró uno de ellos.

-Sí, parecemos idiotas. Anda, mira tú.

-No, no. Hazlo tú, que te hace ilusión.

-Ni hablar, insisto. Tú tienes mejor vista que yo…

La conversación continuaba. Ronnie meneó la cabeza en señal de desesperación. Al final, los dos íntimos enemigos se pusieron de acuerdo y uno por fin miró por la rendija:

-Veamos… Desde aquí veo la entrada al otro pasillo.

-¿Ves adónde lleva? 

-Creo que sí… Hay una antorcha colgada junto a la escalera y da algo de luz… Sí, puede ser una puerta. Creo que el otro pasillo conduce a una puerta. ¿Habéis oído antes los lloros?

-Sí, los he oído –respondió Ronnie-. Me gustaría saber qué hay allí dentro.

-Los más pequeños –sentenció Peter-. Allí es donde están los más pequeños antes de ser entregados a otras familias nazis. 

-¿Estás con alguien? –preguntó una de las voces.

-Sí, con Peter.

-Con Peter… ¿Quién es Peter?

Antes de contestar, el joven Peter apoyó su mano sobre el hombro del capitán, y en tono lastimero le dijo:

-Ni te molestes, amigo mío. Durante años he sido invisible a los ojos de todos. Ni te molestes…

Su tono apesadumbrado hizo desistir a Ronnie de dar ninguna explicación. El pobre muchacho no tenía lo que se dice amigos en Hidenburg. El capitán supuso entonces que quizá ésta fuera la razón por la que tuvo que recurrir a uno imaginario.

Este último pensamiento le hizo decidiro no continuar hablando con los nuevos encarcelados. Se sentó sobre el frío suelo y hundió su cabeza entre las piernas. Conforme conocía más cosas sobre aquel lugar, más le enfurecía y le entristecía al mismo tiempo. Al menos ya sabía dónde estaban los más pequeños. Debía pensar algo para sacarlos de allí, para estar prevenido cuando sus amigos llegaran. El conocer el horror de Hidenburg le estaba sumiendo, poco a poco, en un estado de ánimo apagado y deprimido; seguramente, se empezaba a encontrar como los nazis quería que estuvieran los chicos.

Una pregunta rondaba por su cabeza sin parar. No iba a ser fácil escapar de allí sin ayuda. Era una cárcel de máxima seguridad y le iba a resultar muy complicado encontrar el momento y la forma de huir. Las posibilidades de volver a su vida normal no era muy altas y ya no había lugar para la euforia. ¿Habrían visto la bengala?
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Dudas y celos

 

-¿Cómo te encuentras? –preguntó Elizabeth mientras acariciaba con delicadeza la mano de Luka. Tenía el cuerpo empapado en sudor como consecuencia de la fiebre. 

-Acaba de marcharse el doctor. Te ha estado examinando. Ha intentado despertarte, pero no respondías más que tonterías. Estabas delirando. Tienes la fiebre muy alta, Luka. La herida ha sido más grave de lo que parecía. Pero tranquilo, cuidaremos de ti.

-¿Cuándo?... –intentaba hacer esfuerzos, aunque su cuerpo no acompañaba a su mente-. ¿Cuándo podré salir?

-Me parece que aún quedan unos días. No tengas prisa. Ah, y como vuelvas a hacer una excursión fuera de estas cuatro paredes sabrás lo que es bueno, ¿entendido?

-Entendido. ¿Qué he dicho?

-¿Cómo dices?

-He delirado. ¿Algo de lo que avergonzarme?

-No, hombre, no. No te preocupes, nada que sonrojase a una dama como yo.

-¿Entonces?

-No decías nada, Luka, nada de nada. Eran sílabas sueltas, no has dicho una sola palabra completa. No te preocupes y descansa.

Elizabeth pasó un paño húmedo sobre su frente. Luka notó una agradable sensación de alivio, aunque fuera momentáneo, en su estado general. La verdad era que no se encontraba bien. Por un momento se había asustado ante la idea de haber hablado más de la cuenta como consecuencia de la fiebre, pero las palabras de Elizabeth y la simpatía y el cariño con que le trataba, le hacía desistir de tales temores. Tiritaba, tenía frío, luego calor, ganas de dormir aunque sin poder conciliar bien el sueño… Se dio entonces cuenta de que lo único que sentía por encima del dolor, lo único que le aliviaba y le daba cierta paz en los delirios de la fiebre, eran precisamente las caricias de Elizabeth. Cuando estaba ella en la enfermería, transmitía una calma y una tranquilidad que incluso lograban vencer, siquiera unos instantes, los males de su enfermedad.

-Duérmete un rato, Luka. Descansa.

Él la miró a los ojos. Nunca se había percatado del intenso color oscuro que dibujaba su mirada. Con esa imagen y una suave caricia sobre su rostro, pudo por fin encontrar el descanso que necesitaba.

Al otro lado de la estancia, Natasha observaba la escena sin perder detalle. En silencio, había entornado la puerta para saber si Eli estaba allí y, al no ser descubierta, se quedó mirando. 

-Eli.

Apenas fue un leve murmullo para no molestar al enfermo, pero suficiente para que lo escuchara la interesada. Se levantó de su butaca y fue hacia la salida:

-¿Quieres hacer el favor de no flirtear con un paciente? 

-¡Pero qué estas diciendo! –respondió indignada.

-¿No te explicaron tus padres que eso va contra el juramento hipocrático?

Prefirió seguir la conversación fuera, con la puerta cerrada, ajenas al oído de Luka. E hicieron bien, a juzgar por una tímida e imperceptible sonrisa que se dibujó en el rostro del enfermo, sin ser advertida por las dos compañeras.

-En primer lugar, jovencita, yo no he hecho ningún juramento hipocrático, y en segundo lugar, no estaba flirteando.

-Oh, vamos, Eli, no tengas el valor de negarlo; si lo he visto con mis propios ojos.

Lo que había comenzado como una conversación simpática estaba empezando a ponerse tirante. Natasha encontró una resistencia fuera de lo normal a su comentario, lo que le hizo darse cuenta de que había dado en el blanco.

-Nada que sonrojase a una dama como yo –repitió Nat exagerando el tono-. Por el amor de Dios, Eli.

-Será mejor que dejemos esta conversación –dijo seria Elizabeth-. Ya me estás cansando y podemos acabar mal.

-Muy bien, pero sabes que llevo razón.

-No llevas razón y como se te ocurra ir cotorreando tu invención por ahí, me enfadaré de verdad.

-Yo nunca cotorreo –contestó Nat.

-Chula –lanzó Eli, dándose media vuelta.

Natasha, orgullosa y enfadada por el insulto, no dudó en responder:

-Se acabó. Vuelve con tu novio. Yo me voy a trabajar.

Se dieron media vuelta y cada una marchó hacia un lado. Eran habituales las discusiones entre ambas. Podían estar todo un día riñendo por una u otra cosa, discutiendo por tonterías sin parar, y sin embargo, si alguien criticaba a Eli en presencia de Nat, ésta se lanzaba como una fiera en defensa de su amiga, y viceversa. Realmente, más que amigas, eran como hermanas, aunque ello no impedía las discusiones.

Nat sabía perfectamente que Elizabeth era una enfermera extraordinaria, pero nunca la había visto dedicarse a un paciente de aquella manera. Además, no se le había pasado por alto que Luka era un chico guapo. “¿Celosa?”, pensó para sus adentros. “De ninguna manera”. Pero no eran buenos tiempos para estar desconcentrados. De hecho, se le había olvidado comentar a su ofendida amiga que hacía unos minutos una cocinera le había insinuado que apenas pasaba tiempo con ellas.

Nat se encaminó hacia el cuarto de Jorg. Antes de entrar, decidió no soltar palabra de lo ocurrido.

El capitán tenía desplegado sobre la mesa dos enormes planos, fruto de la operación que Nat y Eli habían desempeñado tan excelentemente. 

-Hola, Nat, ¿qué tal? Estoy estudiando Hidenburg. Es mucho más grande de lo que imaginaba. Mañana por la mañana me reuniré con el capitán Kiefer en el lugar de siempre. Espero que haya podido encontrar la información que le pedimos. Cuando tengamos todo, podremos sentarnos y configurar un buen plan de rescate.

-Seguro que sí. Nunca nos ha fallado. ¿Cuándo tienes pensado actuar?

-Todavía no lo sé bien. Depende de que tengamos todo claro. No debemos precipitarnos en esto.

-Sí, claro. Bien, no quería nada de especial, así que no te molesto. Te dejo trabajar. –Se dirigió hacia la puerta y, antes de marcharse, se detuvo dudando -. Eh…, Jorg, verás, ¿puedo hablarte un momento?

-Sí, claro, dispara.

-No sé como decirte… He estado pensando y hay algo que no me encaja. La otra noche, en el almacén…

-Oh, por Dios, Nat –interrumpió Jorg-. Olvídalo ya, ¿quieres? No pasa nada, todos tenemos misiones que han salido bien y otras que, por las razones que sean, se estropearon. Pero no pasa nada, la vida sigue y debemos avanzar.

-Sí, sí…, pero no es eso. Eran dos jeeps… Ocho hombres. Sólo empleé un cartucho de pistones…

-¿Qué quieres decir?

-¿Desde cuándo cien pistones detienen durante casi cinco minutos a ocho soldados? Cada vez que cierro los ojos me aparece la escena, y cada vez que lo pienso es como si aquello estuviera preparado, como si hubiéramos vivido una representación que estaba programada de antemano.

-No te entiendo bien, Nat. Tienes a un muchacho con un disparo en la pierna. Cinco segundos antes, y hubieras podido ser tú la que estuviera ahora en la enfermería. ¿Preparado, dices? ¿Una emboscada, quizá? Te puedo asegurar que si la policía militar os hubiera tendido una emboscada no habríais salido tan fácilmente de allí.

-Ya, bueno. ¿Me harías un favor?

-Depende de cuál.

-¿Me acompañarás?

-¿Adónde?

-Al almacén.

-Oh, por Dios, Nat, por Dios. ¡Déjalo ya, por favor! 

-Es importante para mí. Tengo un mal presentimiento que prefiero quitarme del todo y así poder estar concentrada al cien por cien en el rescate de Ronnie. Por favor, Jorg, no quiero ir sola otra vez allí. Por favor.

Jorg parecía cansado de verdad con el tema. Intentó volver sobre el plano, pero era consciente de que la insistencia de su compañera no iba a ser fácil de eludir. Tras un rato de silencio, volvió de nuevo la vista sobre ella. Natasha imploraba con las manos unidas y con la cara más angelical que era capaz de poner, entornando sus ojos y arqueando las cejas:

-Por favor… -insistió, arrastrando las palabras.

Jorg resopló y volvió su mirada hacia los mapas:

-No puedo soportar cuando te pones así. Pareces una cría de tres años. Pensándolo bien, es posible que te traslade de tu dormitorio al cuarto de los niños –hablaba casi para sí mismo-. Está bien. Te acompañaré mañana. Hoy ya no nos da tiempo. Cinco minutos, Nat. Cinco y ni uno más. Vamos, echamos una ojeada y nos volvemos. No tenemos tiempo que perder, Nat.

No dio un salto de alegría, pero a punto estuvo de hacerlo. Se dio media vuelta, lanzó un sincero gracias y se marchó satisfecha y orgullosa de haberlo conseguido. Tenía la corazonada de que se encontrarían con algo allí. ¿Un fracaso? Ella no tenía fracasos de esa naturaleza. Justo antes de desaparecer tras la puerta, Jorg le preguntó:

-Por cierto, Nat. ¿No te recuerda Luka a alguien? ¿No lo habías visto antes?

La chica pensó un momento y contestó con sinceridad:

-No, la verdad es que no. ¿Por qué?

Jorg dudó:

-No, por nada en especial. Es que no sé por qué tengo la sensación de que le había visto antes, pero no consigo situarlo. En fin, es igual. Estamos todo el día en la calle y la ciudad no es tan grande; es posible que lo haya visto antes por ahí. 
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El capitán y la información

 

Era una de esas horas tan tempranas que no se sabe si es de madrugada, o bien pronto por la mañana. El frío se metía hasta los huesos. Jorg se subió el cuello del abrigo para tratar de resguardar su garganta. Había nevado con fuerza durante la noche y un manto blanco cubría toda la ciudad. Junto a él estaban Sigma y Kappa, dos preciosos ejemplares de pastor alemán, que emitían con sus jadeos bocanadas de vaho como si de dos locomotoras se tratara.

Jorg miró a un lado de la calle. Al fondo, un chico hacía guardia sobre una bicicleta; al otro lado, otro muchacho hacía lo propio sin quitar ojo de la calle. Miró el reloj y comprobó que ya era la hora convenida. No había que hacer esperar al capitán, para quien el horario tenía una importancia vital.

Cruzó la puerta y entró entonces en la antigua iglesia de San Clemente, abandonada meses antes tras una violenta redada de la Gestapo. Se encontraba en un acaudalado barrio católico cuyos habitantes tuvieron la buena ocurrencia de dejar atrás sus residencias antes incluso de comenzar la guerra. Por esa razón, era un enclave tranquilo con poco tránsito, ideal para este tipo de encuentros.

La iglesia estaba relativamente oscura, únicamente iluminada por la claridad de la mañana que se colaba por vidrieras y ventanas rotas. El frío era similar, si no peor, al del exterior. Un aire tétrico cubría aquel espacio: bancos de madera rotos y destartalados, confesionarios volcados, piedras y tejas amontonadas sobre el altar como consecuencia del desplome de parte del techo… La iglesia no era entonces ni un pálido reflejo de lo que un día fue. 

Jorg caminaba despacio, cauto, mirando a diestra y siniestra pero sin detenerse un momento. Los perros iban tras él, olisqueando hasta el último rincón de suelo por el que pasaban. 

-Buenos días, joven soldado.

La voz salida de la oscuridad resonó como un leve susurro. Jorg se volvió entonces dirigiendo su mirada hacia las sombras. Una figura alta y fuerte emergió entonces, con un paso firme y decidido pese al bastón en que se apoyaba.

-Buenos días, capitán. Hoy sí que tenemos frío.

-Así es, Jorg. Eso nos ayudará a mantenernos despiertos. Vamos, no perdamos tiempo.

Al capitán no le gustaba estar expuesto en aquel lugar. Él era quien elegía el punto de encuentro, que habitualmente cambiaba escogiendo para ello los lugares más inhóspitos y dispares. Jorg tenía que acudir diez minutos antes de la hora acordada, en compañía de al menos cinco chicos que debían hacer tareas de contravigilancia y dos perros que le acompañaban en todo momento. Por si fuera poco, era una de las contadas ocasiones que Jorg salía de la Fortaleza con un revólver, por exigencias del capitán. “Si alguien descubre algún día que trabajo con vosotros, te puedo asegurar que no pasaremos un rato agradable. Quienes vengan a por nosotros no serán policías ni esos miserables de la Gestapo. Serán militares, Jorg, soldados profesionales que tratarán de liquidarnos. No podemos permitir que eso ocurra”. Después de aquel mensaje que le inculcó hacía ya un par de años, a Jorg no le quedó ninguna duda de que debía tomarse en serio la seguridad en aquellas visitas.

 Se encaminaron juntos y en silencio al interior de la sacristía. Era una pequeña estancia sin ventanas, con dos puertas, la que acababan de cruzar desde el templo, y otra, destrozada, que daba a un jardín trasero. El capitán se sentó en una de las dos sillas que flanqueaban una sencilla mesa, con una carpeta azul encima. Desde la posición que adoptó, podía ver el interior de la iglesia por un lado y el jardín por el otro. Abrió la carpeta y sacó, lo primero de todo, la nota que le había enviado Edward y que había escrito Jorg.

-Esto es lo que me pedíais: “Uno de los capitanes detenido. Operación de rescate en marcha. Objetivo: evacuación de todos los niños retenidos en el Castillo de Hidenburg. Necesitamos información sobre la seguridad en el edificio. Cualquier idea será bienvenida” –leyó el capitán-. Al principio me sorprendió un poco, lo reconozco. Recuerdo haber hablado contigo hace un tiempo sobre este objetivo, pero creía que la dificultad que entrañaba el proyecto os había hecho desistir.

-Y así era, pero la detención de Ronnie aceleró el proceso. Y ya que tenemos que entrar obligatoriamente, no podemos hacerlo para sacar sólo a uno. Si lo hacemos, lo hacemos a lo grande.

-Entendido. No sabía que era Ronnie quien había caído. Pobre muchacho. No vivirá días agradables. Pero, en fin, así es la guerra, mi querido amigo. –Revisó entonces su carpeta de mano-. Bien, he encontrado lo que necesitáis. Tengo el último informe de seguridad que se remitió a la Comandancia General, fechado hace tan sólo dos meses. No tendréis sorpresas en el terreno, es cien por cien fiable. Hay unos treinta soldados destinados a la custodia del edificio, lo cual no excluye la posibilidad de que en estos momentos haya más, o menos. Estas cosas a veces cambian sin previo aviso. Como sabes, Hidenburg es un punto de distribución importante donde también los hombres suelen hacer escalas cuando han quedado descolgados de sus regimientos. Pero bueno, no os preocupéis por eso. Los que se encuentran en esta situación suelen estar ociosos y más pegados al vodka que al fusil. Por cierto, en la carpeta verás que te he traído también la información que me pedías sobre tráfico ferroviario. Ésta ha sido más difícil de conseguir, pero aquí la tienes.

-Siento las molestias. Espero no haberte comprometido demasiado…

-Oh, no, qué va. No te preocupes. En la retaguardia no están precisamente los soldados más inteligentes. Quiero decir que no estoy rodeado de grandes figuras en la oficina. Puedo moverme más o menos a mi antojo sin levantar sospechas.

Jorg escuchaba con atención, lanzando miradas curiosas a los documentos e informes que le había traído. El capitán advirtió una preocupación inusual y preguntó:

-Mi joven soldado. No dices nada, no tienes preguntas y estás más callado de lo habitual. Algo raro en ti. ¿Qué te preocupa? ¿La operación? ¿No estás seguro del resultado? 

-No lo sé, capitán. Desde luego, estoy muy preocupado por lo que pueda pasar; vamos a comprometer prácticamente a todo el club para emprender la misión. Pero…

-El deber, amigo, el deber.

-Así es. Tenemos la obligación y el deber de rescatar a Ronnie, no podemos quedarnos de brazos cruzados dejando que se pudra en aquel infierno. El club no se fundó para eso, no estamos para ver pasar los problemas sin tratar de darles solución.

-No tengas miedo a implicar a los chicos en esto. Lo primero que te enseñan en la escuela de oficiales es que no importan los medios materiales y humanos que se empeñen en una operación, cuando el valor y la importancia de la misión así lo requieran. Y Ronnie y el resto de muchachos que tienen encerrados allí, lo merecen. Son un buen objetivo por el que merece la pena luchar. ¿Y el plan?

-¿Cómo?

-¿Tienes algún plan, Jorg? 

-Sí, bueno, no sé si todavía se le puede llamar plan. Tengo más o menos trazadas las líneas generales de la operación, aunque hay algún punto que todavía flaquea.

-Cuéntamelo y trataré de ayudarte.

Y así lo hizo. Durante quince minutos le estuvo explicando lo que tenía pensado para entrar y salir de una de las fortalezas más inexpugnables de toda Alemania. Le encantaba contarle al capitán sus planes, utilizando para ello todo lujo de detalles; era un experto militar capaz de caer en pormenores imposibles de predecir por los chicos.

El capitán escuchaba mientras miraba a derecha e izquierda, sin perder detalle de las palabras de su joven amigo, pero sin dejar de atisbar el peligro en ambas puertas.

-¿Y ya está? ¿Eso es todo? –preguntó al final.

Jorg, perplejo y expectante ante el veredicto del capitán, asintió resignado.

-Bien, pues en principio no está mal. Creo que tendréis que pulir algún aspecto de organización, sobre todo en la entrada inicial. En cuanto a la fecha, me parece acertada, será el momento idóneo para hacerlo. Y en lo que respecta a la salida, entiendo tu preocupación. Trescientos niños son muchos para sacarlos de manera ordenada y sincronizada…, pero creo que puede salir bien… Veamos, hay algo que se puede hacer. –Se relajó en el asiento mientras buscaba alguna solución al problema-. Hay una posibilidad que podría funcionar, aunque es algo complicado. Naturalmente, sería lo más efectivo y la más letal de todas las salidas posibles. –Conforme lo pensaba se iba animando. Jorg estaba ansioso por que se lo contase, mientras el capitán permanecía absorto en sus cavilaciones-. Sí, sí, puede funcionar, estoy seguro. Y creo que os podré ayudar en esto. Oh, sí, es magnífico, un final espectacular para una gran operación. –Su entusiasmo era contagioso-. Presta atención…

 

 





24

Operación de rescate

 

En la Sala de Operaciones, Marco seguía envuelto en papeles y fichas, en compañía de Natasha, Edward y Elizabeth, quienes mataban el tiempo hojeando algún libro mientras esperaban al resto del equipo. Estaba también el señor Hofmann sentado en un lado de la mesa, totalmente fascinado por aquella habitación. No hacía otra cosa que mirar de aquí para allá, volviendo sus ojos siempre del techo al sistema de tinta china. El invento le había dejado ciertamente impresionado. 

Marco, asimismo, disfrutaba pudiendo hablar por fin con un adulto. Él no salía mucho al exterior, aquél era su mundo y a excepción de los visitantes habituales de la Fortaleza, no tenía ocasión de conversar con nadie ajeno al club. Y no sólo podía hacerlo esta vez, sino que encima era, ni más ni menos, que ¡un director de periódico! Nada le apetecía más. Charlaron un buen rato sobre diversas cuestiones, la mayoría relacionadas con el trabajo del señor Hofmann y, más concretamente, con la labor de investigación que realizaban en el periódico. A Marco le fascinaba la idea de formar parte de un verdadero equipo profesional de investigación, con todos los reporteros aportado fuentes y pruebas con que elaborar la noticia. El señor Hofmann parecía también encantado con la nueva compañía y correspondía con entusiasmo a las preguntas del peculiar personaje. 

-¿Cómo te apellidas, hijo? –le preguntó entonces.

-Hofbauer –contestó tímidamente. Marco era consciente de que aquello podía dar al traste con su apasionante conversación y ser el comienzo de una charla desagradable.

-¿Hofbauer?... –Hofmann se quedó pensativo-. ¿No serás por casualidad hijo de Stein, el encargado de la Biblioteca Municipal?

-Así es. –Definitivamente, la conversación iba por mal camino. Los demás capitanes advirtieron la situación, y prefirieron no hacer ruido ni levantar la vista de sus libros.

-Conocí a tu padre, Marco. Intenté defender su puesto con varios reportajes sobre su actividad, pero cuando traté de publicar una entrevista suya fue censurada y retirada a última hora.

-Lo sé muy bien, señor, y de veras que se lo agradezco.

Hofmann se quedó pensativo. Le vinieron entonces a la mente los terribles acontecimientos vividos en mayo de dos años atrás. Llegaron órdenes desde Berlín de quemar todos los libros que contuvieran un mensaje contrario a las ideas y principios del régimen. El padre de Marco, desolado, incapaz de condenar a la hoguera los libros por la pasión que les profesaba, trató de ocultar una excelente colección de más de tres mil volúmenes. Y a punto estuvo de conseguirlo, de no ser porque uno de sus propios compañeros le delató. Aquel acto de desacato, de traición, pues así fue como lo llamaron, se castigó de la manera más cruel y enérgica. Hofmann miró entonces a Marco. Como si estuviera oyendo sus pensamientos, el muchacho no levantaba la vista de su tarea; no quería enfrentarse con aquellos recuerdos y prefería, simplemente, centrarse en su trabajo y dejar de hablar.

La entrada de Jorg y Mark fue muy bien acogida por todos y disipó definitivamente la tensión del momento.

-Ya estamos aquí. -Tomaron asiento-. El capitán Kiefer os envía saludos a todos y nos desea mucha suerte en la operación. Bien, Marco y yo hemos hecho antes acopio de todo el material del que disponemos. No nos podemos quejar; hemos logrado un montón de información, mucha más de la que pensé recopilar. Con todos estos dossieres, creo que podríamos llegar a saber incluso de qué color son los azulejos del baño de Hans. Quiero decir con esto que no hay excusa esta vez para no hacerlo bien.

-Pero por mucha información que tengamos, Jorg, no va a ser tan fácil como parece –apuntó Elizabeth-. Hay un pequeño regimiento de soldados en el interior, armados hasta los dientes, que sólo se dedican a custodiar el edificio. Están entrenados para ello y no dudarán en utilizar sus armas contra nosotros, por muy niños que seamos.

-Además –siguió Natasha-, ya hemos estudiado otras veces la posibilidad de entrar allí y sacar a los chicos, pero siempre hemos terminado dejando el plan. 

-Lo sé, lo sé. -Jorg no podía permitir que las dudas y el miedo mermaran el ánimo de sus compañeros; les necesitaba con toda la esperanza e ilusión posibles-. Pero hay dos diferencias con respecto a esas otras ocasiones de las que hablas, Nat; la primera, que esta vez tenemos dos personajillos dentro a los que tenemos que buscar necesariamente, y la segunda… Veréis, he estado pensando…

-Lo cual es un ejercicio muy recomendable de vez en cuando –apuntó Edward en voz baja. La broma fue censurada por la mirada inquisitorial de Natasha.

-El Castillo es un edificio herméticamente cerrado, uno de los mejor custodiados de toda la ciudad. Intentar entrar desde fuera, solos y sin ayuda, es una misión imposible. Sin embargo, en esta ocasión estamos ante una situación bien distinta. Tenemos una diferencia notable con respecto a otras veces, contamos en este momento con un factor que nunca antes habíamos tenido.

-Así es –continuó Mark, que sabía adónde quería llegar su compañero, pues habían hablado de eso un rato antes-. A diferencia de otras ocasiones, vamos a poder contar ahora con ayuda desde el interior.

-¿Desde el interior? –preguntó asombrada Elizabeth-. ¿Es que os habéis vuelto locos? No me diréis ahora que alguno de nosotros va a tener que entrar primero.

-En absoluto, mi querida Eli –prosiguió Mark-, en absoluto. ¿Es que no te das cuenta de que ya contamos con alguien dentro?

-Ronnie –sentenció Jorg-. No sé cómo lo habrá hecho, pero se las ha ingeniado para lanzar una bengala desde la cárcel más protegida del Estado. Es uno de los más valiosos capitanes de este club y no podemos prescindir de él, ni tan siquiera estando encerrado. Lo vamos a necesitar, y está en el mejor lugar para ello. 

-Pero… -Edward parecía no entender nada y no paraba de hacer aspavientos-. Pero creo que olvidáis el pequeño detalle de que nuestro amigo está encerrado tras unos barrotes que son tan gordos como mi cuello. Según he leído por ahí –dijo, indicando hacia los informes desperdigados sobre la mesa-, apenas les dejan siquiera salir al patio. ¿Cómo va a saber en qué va a consistir su papel, y cómo vamos a saber nosotros si tendrá posibilidad o no de realizarlo?

-Cada cosa a su tiempo, querido, cada cosa a su tiempo –dijo Marco, entrando en la conversación-. Tenemos un pequeño sistema para contactar con él.

Mark sonrió y lanzó algunas risillas:

-Muy pequeño, sí señor, muy pequeño. Pero no adelantemos más detalles, o de lo contrario nuestras damas aquí presentes pueden llegar a asustarse.

-¿Asustarme? –saltó Natasha indignada-. Yo sí que podría asustarte si quisiera.

-¿Tú? –respondió él desafiante-. ¿Y cuántas nenas más?

-Me basto yo sola, mequetrefe, y no soy ninguna nena.

-Ya, ya, ya, ya. –Marco cortó de pronto la trifulca-. Basta, por favor. Os ruego que al menos en esta habitación, y sobre todo con la presencia de nuestro invitado de honor, hagáis el favor de comportaros como dos personas adultas.

-Bien, aquí tenéis una copia para cada uno con los detalles de la operación. –Jorg comenzó a repartir unos pequeños dossieres grapados-. Viene explicado lo que tenéis que hacer y el material que necesitáis para la misión. Asimismo, cada uno de vosotros tendrá asignado un equipo de cinco chicos. Sus nombres vienen en los dossieres. Reuníos con ellos y explicadles el plan.

-Tengo una pregunta –intervino Edward mientras hojeaba sus papeles-. No encuentro la fecha de la operación. ¿Has pensado alguna?

-Sí, tenemos una pensada y sobre la que trabajaremos –respondió Jorg-. El objetivo es entrar en el Castillo de Hidenburg y liberar a todos los niños recluidos la noche en que menos interés pondrán los guardias en sus turnos de vigilancia. –Jorg miró a los presentes, como esperando que alguien lo adivinara; como no hubo resultado, respondió él mismo-: En fin de año.

-¿Fin de año? –saltó Elizabeth-. Pero si no tenemos tiempo. Quedan sólo tres días.

-Tranquila, Eli. Piénsalo, no sólo es el mejor momento para entrar en el Castillo, sino que además, si todo va bien, podremos celebrar el día de año nuevo todos juntos; bastante con tener que pasar la Navidad alejados de nuestro Ronnie. Merece la pena intentarlo. No sé vosotros, pero yo tengo unas ganas locas de sacar al gordito, a Emily y al resto de los chicos de allí. Además, cuanto más tiempo tardemos en actuar, será peor para todos, en especial para los que están encerrados. 

Elizabeth revisaba su parte del plan, que comenzó a garabatear, completándolo con su propio listado de tareas.

-Tengo un montón de cosas que hacer. Si todo va bien, dentro de unos días tendremos doscientos niños más en la Fortaleza. Doscientas bocas más que alimentar cada día. Doscientas camas más que traer…

-Y doscientos socios más que trabajarán como los demás para sacar esto adelante –respondió Mark-. No te preocupes, Eli, te ayudaremos.

-Ya sabes que puedes contar conmigo y con mi esposa para todo lo que sea menester –dijo el señor Hofmann.

-Eso es. Y si no hay más preguntas, creo que tenemos muchas cosas que hacer. Andad con cuidado, amigos.
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En la boca del lobo

 

Unos prismáticos ayudaban a ver mejor y con más detalle el Castillo. Jorg y Mark permanecían agazapados tras unos arbustos, en un frondoso robledal que se abría frente a la fortaleza. Desde allí podían observar sin miedo a ser vistos.

La fortaleza, al margen del destino macabro que le habían otorgado, era un edificio arquitectónicamente bonito. Un pequeño castillete de piedra, con una férrea muralla coronada con cuatro torreones en cada esquina, conectados entre sí por galerías almenadas donde se veía de vez en cuando soldados haciendo guardia. Una arquitectura construida exclusivamente para dar un aspecto inexpugnable a la fortaleza.

El Castillo estaba situado en lo alto de una pequeña colina. Uno de sus lados daba directamente a un precipicio de varios metros de altura. Viéndolo desde allí, el Castillo parecía surgir directamente de la tierra, como si estuviera tallado sobre la propia roca. 

En la parte frontal estaba la entrada principal. No había foso alguno que la protegiera, aunque sí una puerta flanqueada por dos garitas y una valla gruesa que impedía el paso a los vehículos. Jorg contó hasta ocho hombres apostados en aquella posición.

Pero, sin duda alguna, el detalle más curioso de toda la fortaleza era que sus dos laterales habían sido modificados para abrir en ellos sendas puertas por donde se colaba la vía del ferrocarril. El Castillo tenía la posibilidad de que los trenes militares entraran directamente hasta su patio central, desde donde cargaban o descargaban prisioneros o diverso material bélico. De este modo, la fortaleza era un punto clave y bien considerado en la estructura militar de la región, en la medida en que podía utilizarse como centro de distribución y de logística.

Todo ello escudriñaba Jorg con sus prismáticos. En cuanto a la seguridad que imperaba en el edificio, desde su posición apenas podía hacerse una idea aproximada de cómo era realmente; por fortuna, contaban con el informe exhaustivo del capitán, que, al menos en lo que podían comprobar desde allí, se ajustaba al cien por cien con la realidad. En lo alto de los torreones tenían instalados los puestos de vigilancia, con un soldado metralleta al hombro y un gran foco de luz, que pronto encenderían. Patrullas de dos hombres acompañados de algún perro rondaban por el exterior del Castillo, charlando de vez en cuando con los hombres de la garita.

Entretanto, mientras Jorg escrutaba al enemigo tratando de captar cualquier tipo de información, un aburrido Mark lanzaba de vez en cuando alguna tímida risita, mientras jugueteaba distraído con una rama. 

-¿Se puede saber de qué te ríes? –preguntó Jorg, a quien el compañero no le dejaba concentrarse.

-Nada, hombre. Pensaba que a veces Marco tiene gracia, ¿verdad? Lo ves ahí tan serio, tan responsable, y de vez en cuando sale con alguna mondante. Tenemos un pequeño sistema para contactar con él. Es magnífico. Muy fino.

Jorg no pudo reprimir una sonrisa. Ciertamente, había tenido gracia. No le dio tiempo a pensar en ello. Se oyó el rugido de un camión y dirigió los prismáticos hacia la carretera que conducía al Castillo. Esbozó una mueca de satisfacción. Llegaba a la hora prevista, ni un minuto de retraso. Tras pasar el control de entrada, donde registrarían la carga y la documentación del conductor, el camión accedería a los almacenes del Castillo. Diez minutos después, tras bajar todo el cargamento de leña que traían para el fuego, reemprendería de nuevo la marcha rumbo al almacén del señor Ulbrecht. Tenía un grupo de quince hombres que se dedicaban a cortar leña en los bosques cercanos para luego ser suministrados a las dependencias militares de la región. El sobrante del que disponía, lo vendía luego en la ciudad.

Precisamente en su almacén habían estado Mark y Jorg apenas dos horas antes. Una visita furtiva, rápida, y sin ser vistos por nadie. Lo suficiente para acercarse al camión que ahora veían tras las dos lentes, cumplir su misión y marchar corriendo. Comenzaba a caer el sol tras el horizonte. 

Jorg estaba nervioso. Confiaba en que todo fuera bien, pero el no saber qué iba a ocurrir allí dentro le hacía estar intranquilo. Miró el reloj y puso el cronómetro en marcha.

-Comienza el espectáculo –dijo Mark-. El pequeño sistema está dentro.

Y así era. El camión avanzó lentamente cuando la barrera de seguridad se abrió. Pronto desapareció de la vista de los capitanes. En el interior del Castillo, tomó el recorrido que hacía cada semana, el mismo día a la misma hora. Nadie lo guiaba ni acompañaba, pues ya era bien conocido. El conductor colocó el camión en el lugar indicado y se apeó del vehículo. Estaba en una de las esquinas del patio central, junto a una puerta con un letrero que rezaba “Calderas”. Abrió la puerta y la calzó con una piedra para que no se cerrara. Abrió entonces la portezuela del camión y comenzó, tronco a tronco, a descargarlo y apilar aquéllos en el almacén. No había un solo soldado en el patio que levantara siquiera la vista para supervisar la operación, y ni que decir tiene que a ninguno se le pasaba por la cabeza ayudar al camionero en tal fatigosa labor. 

Era un patio amplio, de forma rectangular, con las vías del tren que pasaban por mitad y dividían el suelo en dos. Había todo tipo de puertas que conducían a las dependencias; sobresalía una de ellas, una galería grande, por donde entraba el coche del comandante Hans para llevarlo a un pequeño jardín, justo frente a la puerta de su residencia. El resto hacían de aquél un lugar bastante triste, gris y sin vida, con los grupos de soldados que descansaban aquí y allá, sentados sobre sillas de madera, mientras aplacaban el frío con algún trago de vodka entre conversaciones insulsas. 

El camionero seguía descargando poco a poco, sin la menor ayuda, el contenido del camión. Sin saberlo, todos sus movimientos eran seguidos muy de cerca por dos diminutos ojos escondidos entre las maderas, que no perdían detalle de la escena. El hombre levantó tres troncos de madera, se dio la vuelta y se metió en el almacén. Había escasos tres segundos antes de que volviera a aparecer a por más, aunque fue tiempo suficiente para que un diminuto animal diera un respingo y saltara del camión, para situarse oculto tras una de las gigantescas ruedas. Allí, miró a su alrededor y su olfato comenzó a hacer su trabajo.

Se trataba de Taf, el más pequeño de los perros que tenían en el club. Era un chihuahua, un extrañísimo animal de China que se había logrado escapar de una tienda de animales, antes de ser descubierto en la calle por Mark. A pesar de sus diminutas dimensiones (como no levantaba siquiera un palmo del suelo, Mark lo solía llevar en el bolsillo de su chaqueta), tenía una inteligencia y un temperamento despiertos y audaces que lo convertían en el agente espía más pequeño de todos los tiempos. En aquella ocasión, llevaba anudado en el cuello un rollo pequeño, casi más grande que él, que le daba el aspecto de un perro rescatador de la montaña, pero en miniatura.

Con sus enormes ojos redondos y saltones miraba de aquí para allá, escudriñando cada partícula en el aire que le permitiera seguir el rastro y encontrar su objetivo. Se abrió en ese momento al otro lado del patio una puerta. Los resortes hicieron un leve ruidito, imperceptible para el oído humano en el bullicio del lugar, pero fue suficiente para que Taf fijara su objetivo. Y, entonces, como si de una flecha se tratara, salió disparado. Sus pequeñas patas, como cuatro alfileres, iban tan rápido que parecían volar y no tocar el suelo. El soldado salió al patio y la puerta comenzó a cerrarse lentamente. Quedaban metros de distancia y, a simple vista, parecía imposible que el perrito la alcanzara antes de que se cerrara del todo. La velocidad del animal logró tal magnitud que o bien se colaba en el interior aunque fuera por una rendija, o bien se daba un tremendo golpazo contra la puerta. 

Y lo consiguió. Restaban cinco centímetros antes de quedar completamente cerrada y pasó holgadamente. Ni que decir tiene que nadie en el patio percibió aquella intrusión.

Una vez dentro, el animal se movía como si fuera su propia casa. Atravesaba pasillos, giraba hacia un lado, hacia el otro, subía escaleras, las bajaba… Seguía el más mínimo indicio olfativo y no se detenía ante nada. Cuando se encontraba con alguna puerta cerrada, buscaba refugio bajo un armario, tras una planta o, incluso, sobre una mesa tras unos archivadores, a la espera de que alguien la abriera y pudiera seguir con su camino. Trataba de no cruzarse con nadie, pero aunque así lo hiciera, sus minúsculas pezuñas no emitían sonido alguno al chocar contra el suelo, y pasaba completamente inadvertido. Bien es cierto que en caso de haber sido descubierto, antes lo habrían confundido con un pequeño ratón de campo que con un perro. 

Hicieron falta seis minutos antes de que encontrara por fin una escalera de caracol por la que bajó dando brincos. A pesar de la oscuridad, se dirigió sin demora hacia una pequeña puerta con una rendija en su parte superior. Cuando llegó, golpeó insistente la puerta con las dos patas. 

Ronnie no podía dormir. Primero, por no tener espacio, y segundo, porque las ideas y los pensamientos se agolpaban en su cabeza. El ruidillo que venía de detrás de la puerta le sobresaltó; pensó por un momento que se trataba de una rata, hasta que un leve aullido, apenas perceptible, se convirtió en el sonido más esperanzador que había escuchado desde que estaba allí.

-Taf, pequeño, ¿cómo has entrado?

El animal comenzó a mover su minúsculo rabo con la velocidad de un rayo. Había encontrado a su presa y pronto recibiría el cariño (y una comida especial) de su dueño Mark. Con un gesto rápido de su pata trasera logró zafarse de su pequeño paquete. Lo cogió como pudo con sus dientes, retrocedió cuatro pasos y lanzó un brinco hasta intentar alcanzar la rendija. No fue fácil y tuvo que realizar varios intentos, pero al final logró colar sus dos patas delanteras por la rendija. Manteniendo el equilibrio con gran dificultad, consiguió meter el paquete en la celda de Ronnie y se descolgó. El capitán no tuvo tiempo siquiera de darle las gracias, pues el animal emprendió su regreso fulminante. 

Ronnie cogió el paquete y lo desenrolló. Una sonrisa se dibujó en su rostro de oreja a oreja. Un pequeño plan escrito y unas diminutas herramientas (su cajita de emergencia, como él la llamaba) era lo que necesitaba para recuperar el ánimo y la esperanza.

Junto a él, los ojos de Peter estaban a punto de salirse de sus órbitas. No daba crédito a lo que estaba viendo. ¿De dónde había salido aquel extraño compañero? Isaac le hacía preguntas sin parar, a las que Peter no tenía respuesta. Debía esperar a que Ronnie le contara qué estaba pasando.

Taf, mientras tanto, tomaba la misma dirección por la que había venido. Alguna que otra parada táctica hasta que se abrieran sus barreras, un par de agentes a los que esquivar, una mujer que levantó impulsiva los pies jurando en alto que algo la había rozado… En definitiva, los trastornos normales que causa un perro que atraviesa un castillo de cabo a rabo a varios kilómetros por hora.

Al final logró salir al patio. Se dio cuenta de que había tardado más de lo previsto pues el camión desaparecía tras la puerta de entrada, que estaba siendo cerrada por dos fornidos soldados. No había tiempo que perder ni posibilidad de andar junto a la pared para no ser visto. Si quería salir de allí, sus enormes ojos y su fino instinto veían con claridad que no había más camino que atravesar el patio por la mitad. Y así lo hizo.

Emprendió la marcha, resbalando alguna vez por la nieve y el hielo. Sus patitas volaban, su corazón latía con rapidez y su mirada seguía fija en el espacio que dejaba la puerta, cada vez más cerrada.

Entonces oyó el grito sin inmutarse.

-¿Qué diablos es eso?

Su presencia, a pesar del tamaño, había sido advertida por un grupo de soldados sentados en torno a una mesa. 

-Es una rata asquerosa, ¡acaba con ella! –gritó una voz.

Uno de los soldados, sin pensárselo dos veces, cogió su rifle G43 y apuntó al blanco. Efectuó un disparo que impactó un metro por detrás del perro. Los soldados que cerraban la puerta se dieron cuenta y, divertidos, comenzaron a cerrarla más rápido para encerrar al animal y que sus compañeros pudieran hacer blanco.

Quedaban diez metros antes de llegar a la salida. Sus enormes ojos seguían calculando el espacio y el tiempo que le quedaban. Puso todas sus fuerzas en llegar a tiempo.

Un nuevo disparo rebotó un palmo frente a él. El animal dio un salto enorme que provocó la carcajada de los asistentes, pero se repuso de inmediato y continuó. Casi estaba junto a la puerta, pero quedaba muy poco para que se cerrara del todo, no más de cuatro centímetros de libertad antes de echar el cerrojo. Un nuevo disparo cada vez más cerca.

Si seguían cerrando con aquella rapidez no habría salida. El instinto de supervivencia de Taf le hizo comprender la única salida. Un metro de distancia.

Entonces, un tirador inesperado se sumó a la cacería. Estaba especialmente vencido por el alcohol, lo que no le impidió cargar su arma y apuntar, siguiendo el rastro del animal:

-Yo mataré a ese bicho asqueroso. ¡Dejádmelo a mí!

Se oyó el chasquido del percutor retrayéndose antes de disparar. Esta vez podía ser la definitiva. El animal, consciente del peligro y del poco tiempo que le restaba, cambió entonces de rumbo y estrategia, seguido muy de cerca por el visor del arma. En lugar de ir hacia la salida, lanzó un brinco y voló directo hacia su nuevo destino: uno de los grandes bolsillos de la pechera que llevaba el soldado. 

Sonó entonces el disparo definitivo. Fue todo muy rápido, sin tiempo para reaccionar, y menos al desdichado soldado. Dejó de empujar la puerta y cayó al suelo, gritando de dolor. El disparo le había alcanzado en el muslo, que se agarraba taponando la herida que comenzaba a sangrar. Los compañeros se lanzaron en su ayuda, sin prestar la menor atención al animalillo que salía del bolsillo y se colaba por los tres centímetros que dejaba libre la puerta.

Jorg miró su reloj. Los disparos les había puesto nerviosos a los capitanes. Mark estuvo a punto de bajar en su búsqueda, aunque semejante insensatez fue disipada por Jorg, que le agarró fuerte del brazo. Fue en ese momento cuando oyeron un leve sonido cada vez más cerca. Como por arte de magia, Taf efectuó su última pirueta para caer tendido en las manos de Mark. Ahora sí podían volver a casa. 

 

 

26

Los preparativos

 

El enfermo tenía mejor aspecto cada día que pasaba. Estaba ahora sentado sobre la cama, degustando una deliciosa y esperada comida que Eli le había traído. 

-¿Cómo te encuentras? –preguntó la enfermera.

-Mucho mejor, gracias, Eli. Humm…, esta comida está exquisita. ¿Quién la hace?

-Nuestro excelente equipo de cocina, aunque, modestia aparte, soy yo quien las dirige.

-Pues mis felicitaciones a la cocinera, entonces.

El enfermo daba buena cuenta del pollo asado; después de varios días en que el cansancio y el dolor no le permitían saborear una comida, aquél era el primer día en que por fin su paladar podía entretenerse con el alimento. Hubo entonces un detalle que no pasó inadvertido a los ojos de Elizabeth: para ser un chico de la calle, Luka comía haciendo gala de unos modales exquisitos.

-Por cierto, Luka. ¿Puedo hacerte una pregunta? Llevas ya unos días con nosotros, sin que nadie afuera tenga noticias tuyas. ¿No te echa nadie en falta? ¿No quieres que avisemos a alguien? Supongo que tendrás algún familiar o amigo que ande preocupado sin tener noticias tuyas.

El corazón de Luka dio entonces un vuelco. Por un momento había olvidado por qué estaba sentado en esa camilla y cuál era su objetivo. Era muy fácil dejarse llevar por la dulzura de su aplicada enfermera, hasta el punto de que el personaje que debía interpretar desaparecía en aquel ambiente distendido, quedando una serenidad que hacía tiempo no recordaba.

-Me temo que no. Verás, no tengo familia ni lugar de residencia. La guerra no ha sido precisamente benévola conmigo. Para bien o para mal, no tengo a nadie que me espere.

-¿Y dónde vives, dónde duermes?

-Durante el día me dedico a buscar trabajillos aquí y allá para poder ganar algo de dinero, y por las noches, suelo dormir en una casa abandonada que hay en el barrio norte. Hay algún que otro chico en mi misma situación y solemos coincidir allí. –Masticó un trozo de bizcocho que tenía de postre y preguntó por fin-: Eli, ¿cuándo podré salir? ¿Qué dice el doctor de mi pierna?

-Dijo que aún tendrías que estar unos días de reposo, Luka. Hace tan sólo unas horas que se te ha quitado la fiebre por completo, pero todavía tienes riesgo de infección.

-Pero ya me encuentro mucho mejor. La mayor parte del tiempo ni tan siquiera me duele la pierna.

-Porque los fármacos están dando resultado y poco a poco te estás recuperando. Si te pusieras a dar brincos por ahí no tardarías en volver a caer enfermo. Ten paciencia, Luka, pronto estarás bien. –Eli volvió a su conversación anterior-. Y a ese chico, ¿no quieres que le avisemos?

Las dudas turbaron al joven cabo. Podía aprovechar esa oportunidad para lanzar un mensaje al exterior. Le vino de pronto a la cabeza el nombre de Philip. Era un amigo suyo con quien se graduó en la escuela de oficiales hacía un par de años. Durante los entrenamientos, sufrió un lamentable accidente con un arma que le incapacitó para el servicio. Actualmente, vivía en la ciudad con su familia. Se le ocurrió que podía dar su nombre y que le enviaran un mensaje. Podía confiar en el olfato de Philip para detectar el embrollo y acudir a las autoridades. Era un buen plan, podía funcionar.

-Imposible, Eli, muchas gracias. Es un vagabundo en el sentido literal de la palabra. Hoy está por aquí, mañana desaparece durante tres meses. Si yo no aparezco en diez años, él ni se inquietaría.

Aún no sabía cómo ni por qué, pero una voz interior se había hecho con el mando de su cuerpo y había contestado. Era la primera vez en su vida que su intelecto, ambicioso y despiadado, no conducía sus actos. Le estaba ocurriendo algo que no sabía describir.

Elizabeth notó cierta turbación en su nuevo amigo. Creyó que su enfermo predilecto guardaba en su interior alguna tristeza que le impedía sincerarse con ella, y no quiso seguir indagando.

Luka terminó de engullir su comida. Prefería terminar de comer rápido y quedar solo en la habitación con sus pensamientos. Confiaba en que los remordimientos por haber perdido la oportunidad le permitieran descansar. Y así fue. El letargo producido por la copiosa comida y el efecto adormecedor de los analgésicos comenzaron a hacerle efecto. Le pesaban los párpados cada vez más. 

Cerró los ojos y se recostó en la camilla. Elizabeth retiró la bandeja con la comida y le abrigó con una manta.

Nuevamente, la paz y la serenidad de la chica le llevaron a un lugar, a un remanso de paz, donde hacía tiempo que no había estado. El cariño con el que le trataba, las caricias que le regalaba cuando estaba dormido o bajo los efectos de la fiebre, habían quedado impregnados en el joven cabo de una forma extraordinaria; hacía mucho tiempo que nadie le trataba así. La imagen de los galones sobre su pechera se le apareció de pronto. Por primera vez desde que vistió un uniforme militar, lo que hacía tan sólo unos días era un sueño por el que hubiera entregado su propia vida, quedaba ahora en un plano secundario.

-Descansa, Luka. 

Los dedos de Elizabeth acariciaron la mejilla del cabo antes de marcharse y cerrar la puerta. En la soledad de la habitación, aquel chico al que llamaban Lobo fue más consciente que nunca de que la corteza antes inexpugnable de su corazón había sufrido una grieta.

 

Elizabeth, con una sonrisa en los labios, llevó la bandeja hasta la cocina. Allí se encontró a la señora Hofmann dirigiendo entre cacerolas y sartenes a las cinco chicas, todas ellas en animada conversación. Linda les estaba contando una divertida anécdota sobre el día de su boda que les hizo desternillarse de risa.

-Señora Hofmann, ¿puedo hacerle una pregunta personal? –intervino tímidamente una de ellas-. ¿Sigue usted enamorada de su marido? Quiero decir, después de tantos años juntos, ¿se sigue sintiendo lo mismo?

-Verás, cielo, cada pareja es un mundo y mi ejemplo sólo es aplicable a mi caso concreto, a mi vida personal, y no puedo aplicarlo al resto de matrimonios del mundo. Sin embargo, sí que te diré que yo siempre había oído que los años iban convirtiendo el amor inicial en un cariño diferente, en algo distinto al enamoramiento del principio…

Las chicas no perdían detalle. Tenían los ojos abiertos como cinco búhos escrutando la noche. O como seis búhos, en realidad, pues Eli escuchaba con más atención si cabe que las demás.

-Pues bien, en mi caso, he tenido la enorme fortuna de que no ha sido así. Sigo amando a mi marido como el primer día, más si cabe, y los años no han hecho más que confirmarme que, hace veintiocho años, tuve la suerte de encontrar al hombre de mi vida.

Un silencio de emoción inundó la cocina. Para las chicas, ninguna de las cuales pasaba de los dieciséis años, aquélla era una historia inolvidable que contarían con todo lujo de detalles al resto de compañeras, en el calor de la noche.

Elizabeth, con la sonrisa todavía dibujada en su rostro y su mente todavía en la enfermería, se puso manos a la obra.

 

Los dossieres de los capitanes contenían una lista de tareas y objetos que iban a necesitar, que ocupaba más de tres páginas por persona. Poco a poco, y trabajando en frenética actividad, iban tachando de la lista las cosas obtenidas. Los capitanes, acompañados cada uno por sus cinco secuaces, entraban y salían de la Fortaleza, trayendo consigo los más variopintos instrumentos. 

Jorg había desplegado por encima de las mesas de la Sala Común todo tipo de cuerdas y material de escalada, que inundaba por completo la habitación. Era imposible caminar por la Sala sin tropezar con algo  y recibir después un grito de advertencia por parte de uno de los cinco chicos que le ayudaban. 

El señor Warner, que en otra época tuvo la mejor tienda de material deportivo de toda la región, era un viejo conocido de los padres de Mark, pues durante años colaboró con ellos en el teatro. Siempre recibía de buena gana al joven, aunque no sin cierto temor por las posibles represalias que pudiera padecer si fuera descubierta la identidad del muchacho. Sin embargo, no había favor que le pidiera Mark que no atendiera; por alguna razón, el anciano se encontraba en la obligación moral de ayudarle. En esta ocasión, le había suministrado (prestado, naturalmente) varios equipos completos de escalada. Claro que tampoco los necesitaba ni tenía posibilidad alguna de venderlos, y se limitaban a ocupar espacio acumulando polvo en el almacén; el negocio ya no tenía la prosperidad de antaño y ese tipo de artículos carecía de sentido en una sociedad en guerra.

Los capitanes que más frío sufrieron en los preparativos fueron Natasha y Edward. Ambos pasaron horas interminables en un descampado a las afueras, con la nieve cubriéndoles hasta las rodillas, mientras trabajaban sobre las vías del tren. Tomaban medidas de las traviesas, la distancia entre las vías, el ancho de los carriles, pasando luego todo con sumo detalle a un bloc de notas. De ahí, en compañía de varios compañeros, habían acudido a las afueras de la ciudad, donde había una antigua estación de ferrocarril con algún vagón abandonado. En su interior destartalado montaron un pequeño taller donde pasaron dos días trabajando en su proyecto. Tenían las instrucciones perfectamente dibujadas y explicadas en unos planos realizados por Marco. En cuanto a las piezas, las consiguieron o bien de los vagones desahuciados, o en un desguace de coches a las afueras de la ciudad.

Edward, además, tuvo que utilizar sus mejores dotes carismáticas para meterse en el bolsillo a un maquinista de tren. Se pasó dos días acercándose de vez en cuando a la estación, cuando sabía que iba a coincidir con aquel hombre, y poco a poco fue entablando conversación, simulando ser un despierto muchacho apasionado por el mundo del ferrocarril. Al final, el esfuerzo dio resultado y el maquinista, encantado con la compañía de su nuevo amigo y de poder explicarle hasta el último secreto del tren, se llevó a Edward en uno de sus cortos trayectos. En unas horas de inagotable conversación, el joven capitán logró hacerse con los conocimientos necesarios para convertirse en un magnífico maquinista.

En cuanto a Elizabeth, no tuvo un minuto de descanso. Además de atender al enfermo (algo que hacía encantada y con especial tiento), debía preparar las fiestas de Navidad (y eso suponía organizar las comidas y tratar de localizar algún regalo para los más pequeños) y poner en marcha un grupo de chicos que recorrió la ciudad de punta a punta para obtener camas, colchones, sillas y todo cuanto pudieran necesitar los nuevos socios. Fue una actividad frenética la que desarrolló, pues hubo de reorganizar las habitaciones para tratar de abrir huecos, teniendo que lidiar con más de un criticón, reacio a ceder espacio personal. Y por si fuera poco, tenía que buscarse la vida para encontrar cuatro camiones de carga, pues era ella la encargada de dirigirlos hacia el punto convenido el gran día. Lo cierto es que no le importaba la parte del plan que le habían asignado porque le encantaba conducir y tenía además una excelente habilidad para ello; había guiado coches, camiones e incluso, en una ocasión, un autobús. En cuanto a los camiones, el mismo día de madrugada los tomarían prestados de un taller de reparaciones al que ya le habían echado el ojo.

Mark pasó los días encerrado en la habitación de Ronnie, que más que un dormitorio parecía un auténtico taller que contaba con todo tipo de herramientas y utensilios. Cuando repasó con Jorg el plan, ambos advirtieron que podría ser de gran ayuda algún proyecto del que habían oído hablar al inventor, y Mark se encargó de desarrollarlo. Ni que decir tiene que se había quedado impresionado por la cantidad de artilugios que su compañero preso tenía previstos y a medio ejecutar, alguno de ellos de lo más curioso; aunque, en esta ocasión, Mark puso todo su esfuerzo y dedicación en desarrollar dos que iban a ser fundamentales para la misión. El que más le fascinaba era un tipo extraordinario de arma en la que había estado trabajando Ronnie y cuyo prototipo, unos días atrás, había expuesto a Jorg y Mark, dejándoles totalmente fascinados.

Y así, uno a uno, fueron cumpliendo su parte del plan y tachando de la larga lista de actividades los trabajos que tenían pendientes con el objetivo de que estuviera todo preparado para entrar en acción. La operación debía resultar un éxito y para ello era imprescindible que todos hubieran hecho sus deberes y funcionaran como una máquina de precisión.

 

La víspera del día de fin de año se vivía una tensión extraordinaria. Hasta el último niño del club sabía, en contra de la costumbre, la importancia que la operación iba a tener y lo mucho que podían cambiar las cosas tras el día señalado, tanto a mejor como a peor.

Jorg trabajaba en su habitación cuando irrumpió Natasha.

-¿Estás preparado?

-¿Para qué? –preguntó él extrañado sin levantar la mirada de sus papeles.

-¿No te acuerdas? Me prometiste que echaríamos una ojeada en el almacén de los juguetes.

Jorg cerró los ojos y emitió un leve resoplido. Tenía la esperanza de que Nat hubiera olvidado el asunto, pero no era así. La testarudez era el gran defecto de la capitana, y cuando algo se le metía en la cabeza, nada ni nadie podía hacerle cambiar de idea.

Resignado, miró el reloj. Acababan de comer hacía un rato y la gente descansaba; no tenía ninguna reunión por el momento, así que podía permitirse perder media hora. Miró su lista de tareas y, después de varios días de intenso trabajo, todas estaban tachadas. Además, bien pensado, le vendría bien salir un poco y distraerse. Cuando se incorporó y cogió el abrigo, Natasha esbozó una enorme sonrisa triunfadora. 

El polígono industrial estaba desierto. Habían decidido ir en bicicleta para no perder excesivo tiempo en el desplazamiento, pero no había sido precisamente una buena idea pues el viento gélido les dejó el rostro congelado.

-Creo que he perdido sensibilidad en la cara –se lamentó Jorg-. ¿Todavía conservo mi nariz? ¿No se me ha caído?

-Te dije que cogieras una bufanda, pero como nunca me haces caso… Aquí es.

Dejaron las bicicletas al otro lado de la calle. Se habían asegurado bien, conforme se acercaban al lugar, de que nadie les hubiera seguido ni vigilado. No era un polígono con mucha actividad y las naves industriales y almacenes permanecían cerrados a cal y canto. Había poco que vigilar.

Las pisadas en la nieve emitían un agradable sonido mientras se acercaban a la puerta lateral del almacén. El cristal que Nat había roto permanecía hecho añicos, sin que nadie lo hubiera arreglado todavía. Además, eran visibles las marcas que habían dejado en la pared los numerosos impactos de bala que los soldados efectuaron contra el tirador fantasma.

A pesar de que no se oía nada ni había signo alguno de vida humana por allí, los dos capitanes adoptaron una postura algo más tensa de lo habitual. La misma extraña sensación que Natasha había experimentado días atrás al entrar en el edificio la sentía ahora. No tuvieron que forzar la cerradura, pues estaba destrozada, seguramente como consecuencia de la patada que le propinó algún soldado. Accedieron a la oficina con cuidado, sin hacer ruido y dispuestos a salir corriendo ante el menor indicio de peligro. El armario que habían utilizado de resistencia tras la puerta estaba tirado, en la misma posición que lo habrían dejado sus atacantes.

En ese momento, los dos capitanes se quedaron de piedra. A través del cristal que comunicaba con el almacén, pudieron comprobar, a pesar de la oscuridad reinante, cómo cientos de cajas de juguetes abarrotaban la nave. Nadie se los había llevado.

-Pero ¿esto qué es? –se preguntó Jorg en voz baja-. ¿No se los iban a llevar al día siguiente?

-Te lo dije, lo sabía, estaba totalmente segura de que había gato encerrado en esta historia. No se han llevado ni un solo juguete, Jorg. Y, como bien dices, únicamente podíamos aprovechar aquella noche. 

-Enséñame por dónde salisteis.

-Por aquí, sígueme.

Natasha trató de repetir los pasos que había seguido en el interior, rememorando en voz alta cada instante que vivieron allí. Bien es cierto que el mismo laberinto con que se encontró en su día volvía a confundirla entonces. Sin embargo, no tardó en encontrar la muñeca con vestido escocés frente a la cual se topó con Luka.

-Fue aquí donde le encontramos. Para entonces, ya habían entrado los soldados y no tuvimos tiempo para pensar. 

Siguieron caminando hasta la boca de ventilación por la que habían subido. Natasha entró sin demora, seguida por Jorg, que no salía de su asombro. Cuando llegaron arriba, la capitana advirtió a su compañero de que tuviera cuidado por la altura.

-A un día de la operación más importante del club no sería un buen comienzo que nuestro jefe se rompiera una pierna –murmuró la chica mientras descendía.

Una vez abajo, ya en el exterior, Natasha pudo ver a la luz del día el callejón por donde habían escapado. Caminaron repitiendo los pasos dados. Nat no pudo evitar sentir una extraña combinación de nervios, por los momentos vividos, y enojo, por no haber cumplido la misión.

-Y aquí fue donde nos despedimos. Yo crucé la esquina con los chicos y salimos corriendo. A los diez segundos oímos los disparos y Luka cruzó esta esquina.

Jorg miró hacia atrás, imaginando la escena, tratando de recrear en su imaginación los soldados corriendo tras los chicos y disparando al mismo tiempo. Se giró entonces sobre sí mismo para ver la calle por donde sus compañeros habían corrido despavoridos. Realmente, fue una suerte que aquel día, emboscada o no, terminara de aquella manera; soldados disparando sus rifles de asalto contra un grupo de chicos… Podía haber terminado en una verdadera tragedia.

En ese momento, por debajo de la nieve que cubría el suelo, pisó algo. Dio un paso atrás mirando hacia abajo sin ver nada más que un manto blanco, y de pronto volvió a pisar algo extraño y puntiagudo. Se agachó y limpió con sus manos el suelo.

-¿Qué es esto?

Entonces lo encontró. Entre sus dedos alzó el objeto para que Natasha lo viera: el casquillo de una bala. Rebuscó un poco más donde había pisado por segunda vez y encontró otra. Ambos proyectiles habían dejado sendos agujeros en el suelo, que el capitán examinó con suma atención.

-Aquí fue donde los disparos alcanzaron a Luka –elucubró Natasha. 

Jorg analizaba la escena con absoluta concentración, tratando de escudriñar en aquellas evidencias la verdad de lo que pudo haber ocurrido. Con una voz que delataba una evidente y honda preocupación, dijo:

-Nat, aquí hay algo muy raro. Estos disparos no vinieron desde allí –señaló hacia donde teóricamente se encontraban los soldados cuando abrieron fuego contra Luka-, sino de aquí mismo. Alguien disparó aquí contra el suelo.
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Las llamas de la reconciliación

 

Pedalearon con todas sus fuerzas en completo silencio. Ninguno de los dos capitanes quería extraer conclusión alguna hasta haberlo hablado con sus compañeros. Lo único que deseaban era llegar y poner en conocimiento del resto lo que habían descubierto.

Natasha pensó en Elizabeth. ¿Cómo se tomaría la noticia? ¿Recibiría de buen grado algo que ensombreciera de sospecha la llegada de Luka al club? No tardaría en descubrirlo.

En cuanto cruzaron el umbral de la Fortaleza, Jorg ordenó a uno de los chicos que convocara al resto de capitanes a una reunión urgente en su habitación. Cuando uno a uno fueron avisados por el mensajero, todos advirtieron que se había producido algún hecho anormal y preocupante: Jorg y Nat saliendo en víspera de un ataque y convocando un encuentro urgente de los capitanes nada más llegar… No había que ser muy listos para predecir que algo malo ocurría.

 

Luka había despertado hacía un rato. No cabía la menor duda de que el tratamiento recetado por el doctor y los cuidados de su enfermera favorita le habían recuperado prácticamente del todo. Se sentía pletórico, lleno de vitalidad y totalmente en forma para salir adelante. Cuando puso un pie en el suelo se dio cuenta de que había sobrestimado su mejoría: un dolor agudo y sordo le recorrió toda la pierna. Se apresuró a colgarse de una muleta que tenía junto a la cama y se quedó de pie, inmóvil, esperando a que la sensación de mareo desapareciera del todo. Tras varios días tumbado, era normal sentirse indispuesto cuando por fin se incorporaba. 

Aun a riesgo de llevarse otra reprimenda de Eli, fue más fuerte el deseo de conocer la realidad imperante más allá de la puerta de la enfermería que el posible enfado de la enfermera. Tras ponerse una bata blanca colgada sobre una silla, se aproximó a la salida con paso titubeante y débil, movido únicamente por su curiosidad. Antes de salir, entreabrió un poco la puerta para ver si había peligro a la vista: encontró la misma sala enorme que había conocido en su última excursión. Se oyeron unos pasos firmes y rápidos provenientes del fondo de la habitación. Era Mark que caminaba sin demora hacia la entrada de la residencia de los capitanes. Cuando desapareció tras la puerta, surgió entonces Elizabeth de la cocina siguiendo los pasos de su compañero. No tenía la sonrisa que le dedicaba en sus visitas a la enfermería, y en su lugar un rostro de preocupación e intranquilidad le reveló a Luka que algo no iba bien. Desapareció tras la puerta.

Estuvo unos instantes al acecho, sigiloso como un leopardo, a la espera de que apareciera alguien más. Cuando comprobó que todo permanecía en silencio y en soledad, se armó de valor y salió.  

Se pegó contra la pared, intentando ocultarse tras las sombras que proyectaban las antorchas, y fue moviéndose lentamente pero sin pausa en dirección a las habitaciones de los capitanes. Corrió la cortina que ocultaba el pasillo y lanzó una rápida ojeada al interior: nada. Su entrenamiento militar le sirvió para detectar y calcular el peligro. Había advertido luz y un murmullo ininteligible de voces al fondo del pasillo, en la habitación de donde salió Jorg la primera vez que le vio. Había unos veinte pasos hasta llegar allí, y la pared izquierda estaba repleta de puertas. La única manera de acercarse lo suficiente era llegar hasta la más cercana y ocultarse en su interior. Desde allí podría escuchar sin ser visto. Y así lo hizo. Deslizándose con un sigilo absoluto, sin prestar atención a otra cosa que no fuera llegar hasta su objetivo, se coló por fin en la habitación. A pesar de la oscuridad, pudo ver que se trataba de un pequeño dormitorio; sin saberlo, se encontraba en el cuarto de Ronnie. Afinó entonces su oído lo mejor que pudo para escuchar lo que parecía ser una discusión que se desarrollaba en la habitación contigua.

-No sé adónde queréis llegar, pero vuestras insinuaciones empiezan a preocuparme de veras –afirmó agitada Elizabeth.

-Tranquilízate, Eli, por favor. Lo único que estamos diciendo es que hay cosas muy extrañas allí. –Jorg se esforzaba por hacerla comprender-. Los juguetes siguen plantados en el almacén, cuyas ventanas y puerta nadie ha reparado. Y por no hablar de las dos balas proyectadas contra el suelo donde en teoría le dispararon. 

-¿Cómo que en teoría? –respondió todavía con mayor ímpetu-. ¿Te parece en teoría la herida que tiene y que ha estado a punto de dejarle sin pierna?

-No te pongas así, Eli. Lo que intento decirte es que no es posible que dichos disparos fueran efectuados por los soldados. No parece muy probable teniendo en cuenta dónde estaban las balas. Si estuvieran tan cerca como para disparar contra el suelo no le habrían dado en la pierna, ¡le habrían matado!

-Jorg, lo único que sabemos a ciencia cierta es que Natasha y cinco chicos más cayeron en una emboscada o lo que sea, y que Luka les sacó de allí. Y para colmo, se llevó un tiro en la pierna. –Su enfado y su tono de voz iban en aumento-. Y sinceramente, lo que me parece es que Nat ya no sabe qué inventar para admitir que fracasó, que no cumplió la misión como se esperaba.

Aquellas palabras tuvieron el efecto esperado. Natasha se levantó de la silla indignada, con los puños apretados; el enfado le enrojeció las mejillas y estaba a punto de saltar como una fiera sobre su presa.

-¿Que yo fracasé? Saqué a todo el equipo con vida y traje a tu querido Luka sano y salvo a la Fortaleza…

-¿Querido? ¿Qué quieres decir con eso? –preguntó ofendida Elizabeth.

-Oh, vamos, Eli, todo el mundo lo sabe.

-¿Saber qué? ¿Qué es lo que sabéis? –Eli lanzó la pregunta al resto de capitanes, que preferían mirar hacia otro lado.

-La verdad que todos piensan. Que estás enamorada de Luka y por eso eres incapaz de ver esta cuestión con imparcialidad.

Se hizo un silencio tenso y violento. Elizabeth, con los ojos vidriosos por la rabia, miraba fijamente a su compañera. Se sentía avergonzada, descubierta, como si alguien le hubiera arrebatado su intimidad y la hubiese arrojado sobre la mesa. Nat había pasado una línea infranqueable para una joven de diecisiete años.

-No me fío de Luka, Eli, me da igual cómo te pongas –sentenció Natasha-. Lo hago por tu bien, y por el de este club. No me fío de él porque no tengo claro cómo llegó hasta aquí.

Jorg, que había permanecido callado ante la pelea, sentía profundamente tener que llevar la contraria a Elizabeth. No se merecía sufrir más de lo que ya lo había hecho en su vida.

-Eli –intervino el jefe con un tono conciliador-. Creo que todos estamos de acuerdo en que hay cosas un tanto extrañas que debemos investigar. No digo que sea un infiltrado…

-Yo sí –interrumpió, fría e inflexible, Natasha.

- …pero creo que hay una serie de pruebas que ponen en evidencia algunas dudas que tendremos que aclarar. Al fin y al cabo, Eli, no sabemos nada de él ni de cómo cayó aquí…

-¡Eres demasiado diplomático, Jorg! –Natasha volvió a la carga-. Te diré lo que yo pienso. Creo que Luka no es trigo limpio y que fue capaz de pegarse un tiro en la pierna cuando vio que no le traía conmigo a la Fortaleza. Quién es o qué pretende no lo sé todavía, pero te aseguro que lo descubriré.

-Ya he escuchado suficiente. No tengo por qué aguantar esto. –Elizabeth se dispuso a marcharse, para evitar que sus compañeros la vieran llorar-. Si todos los miembros de este club hubieran sufrido una investigación como la que habéis aplicado a Luka desde que llegó aquí, ni la mitad de nosotros estaríamos libres de sospecha. Y lo que me parece más increíble de todo es que el día anterior a la operación más importante de nuestra historia estéis por ahí jugando a los detectives, eso sí que me parece verdaderamente inaudito. En cuanto a Luka, os equivocáis de pleno. Conozco a la gente, sabéis que siempre acierto cuando juzgo a alguien y os aseguro que Luka es una buena persona. Su pasado no me importa, me da exactamente igual, pero os aseguro que es un chico sincero y con buen corazón.

Fuera de la habitación, el joven soldado no daba crédito a lo que acababa de escuchar. El corazón parecía salirse del pecho ante las palabras de Elizabeth. Nunca en su vida alguien le había defendido de aquella manera, a nadie se le había ocurrido referirse a él como una “buena persona”. Esta vez, los remordimientos hicieron aparición y le provocaron un nudo en el estómago, un sentimiento de haber fallado a la única persona que había creído en él en toda su vida. Decidió que había escuchado bastante; era mejor dejarlo allí y salir antes de ser descubierto. Se encaminó hacia la salida. Comprobó que no hubiera nadie en la Sala Común y se dirigió entonces hacia la enfermería.

Iba tan concentrado que apenas apreció el olor, y ello a pesar de su terrible intensidad. Justo antes de llegar se dio cuenta. Un fuerte olor a quemado invadía toda la Sala.

-¡FUEGOOOOO!

Una chica aterrada e histérica acababa de gritar con todas sus fuerzas. Había salido de una de las habitaciones del fondo y tras ella, de la puerta, salió una densa columna de humo que no tardó en oscurecer completamente la Sala. 

-¡Ayudadme! ¡Rápido! ¡Hay niños dentro!

Luka reaccionó sin tiempo para meditarlo. En otro momento de su vida hubiera hecho caso omiso y se habría encaminado a la enfermería sin que nada ni nadie pudiera perturbar su plan. Ahora todo era distinto, él era distinto.

Dejó caer su muleta y corrió hacia el incendio. El corazón le bombeaba con gran velocidad, estaba enormemente alterado y apenas sentía el dolor que emitía su pierna izquierda. Sólo quería socorrer a aquella chica y entrar allí. Los perros, que se agolparon alertados por los gritos, ladraban fuerte para avisar del peligro. Alguno, incluso, corría hacia la habitación de los capitanes para advertirles.

-¡Hay niños dentro! ¡Está todo ardiendo! –gritaba histérica la chica, ennegrecida por el humo.

-¿Cuántos hay? –preguntó Luka a la chica, que parecía no atender a razones-. ¿Cuántos niños hay dentro?

-Eh…, creo que… No lo sé… Cuatro, cuatro niños…

Estaba literalmente bloqueada y Luka pronto supo por qué. Cuando empujó la puerta para entrar sintió un aire ardiente que le azotó el rostro. Las llamas crepitaban con fuerza y apenas podía verse nada en el interior. Luka dio un par de pasos y entró. Notaba cómo la intensidad del calor le consumía incluso la ropa. Entonces oyó un llanto desconsolado al otro lado de la estancia. Aunque su corazón palpitaba a gran velocidad, su cerebro militar entrenado en el sacrificio y el valor controló su cuerpo y la situación.

La discusión de los capitanes quedó interrumpida por el grito de una chica y los ladridos de los perros. El fuego era uno de los más temibles peligros a los que podían enfrentarse, pues en un lugar cerrado y subterráneo podía cometer verdaderos estragos. Para evitarlo, contaban con un plan de emergencia contra incendios que Jorg activó de inmediato.

Salieron a la Sala Común y la densidad del humo les disipó todas las dudas sobre la intensidad del peligro. No había tiempo que perder.

Elizabeth y Natasha corrieron hacia las habitaciones donde descansaban los compañeros, y comenzaron a evacuarlos. En pocos segundos salieron todos en fila india y gateando, para que el humo les permitiera respirar. Se encaminaban todos, sin detenerse, hacia una de las salidas situadas junto al laberinto. Nat y Eli seguían el proceso, cada una en una pared, y les animaban a correr más y más y no detenerse ante nada; los más mayores trataban de consolar y tranquilizar a los pequeños, que caminaban muertos de miedo. La organización, en situaciones así, era fundamental; no en vano, realizaban simulacros de evacuación una vez por semana. 

Entretanto, Jorg y Mark abrieron una pequeña trampilla situada en el suelo que pasaba inadvertida a los ojos de cualquiera. De allí, tiraron con fuerza para liberar una enorme manguera que se enrollaba en su interior, mientras Edward corría hacia la cocina para abrir el conducto del agua. Manguera en mano se acercaron hacia la puerta de donde salía el incendio. Las llamas cubrían la entrada mostrando un espectáculo aterrador.

Entonces, apareció. De entre las propias llamas, Luka, completamente tiznado de negro como si se hubiera untado en carbón, salió de la habitación cargando en sus brazos con tres niños que se abrazaban a él con fuerza. Jorg y Mark, que aguantaban la manguera esperando que comenzara a lanzar agua de inmediato, no daban crédito a lo que veían sus ojos. Y menos aún podían creer lo que ocurrió a continuación: el joven cabo dejó en el suelo a los tres pequeños y volvió de nuevo a meterse en el infierno. Desapareció corriendo de nuevo hacia las llamas. Llegó entonces el agua. La presión ejercida obligaba a agarrar fuertemente la manguera para que no saliera despedida. Apuntaron hacia las llamas y se fueron acercando al interior de la habitación. 

Poco a poco, el potente chorro de agua iba ganando posiciones y avanzaba contra un fuego que no cejaba en su resistencia. No se veía nada del interior de la habitación. Las llamas y el humo que dejaban al apagarse hacía imposible ver nada. Los dos capitanes se habían anudado un pañuelo para poder respirar, lo cual hacían con verdadera dificultad. La cantidad de agua que lanzaba la manguera era tal, que pronto les llegó a los tobillos.

Tardaron cinco minutos en apagar completamente el fuego y llegar hasta el fondo de la habitación. Fue entonces cuando encontraron a Luka: estaba en una esquina acurrucado, cubriendo con su cuerpo al último de los pequeños, que no había podido evacuar. Cuando el cabo apreció el agua, que lo empapó por completo, alzó la vista y sintió un enorme alivio al ver que sus salvadores habían llegado a él antes que las llamas, aunque por muy poco. Agarró al pequeño y caminó con dificultad hacia la salida. Los dos capitanes, entretanto, se afanaban por acabar con los últimos resquicios incandescentes.

Las paredes de la Sala Común estaban literalmente repletas de chicos que miraban expectantes a la puerta esperando el desenlace; Nat y Eli únicamente habían sacado fuera a los más pequeños, cuando comprobaron que la situación estaba prácticamente bajo control. 

Se vivió una enorme tensión ante la posibilidad de que las llamas hubieran consumado alguna desgracia, y cada segundo que pasaba auguraba lo peor. Cuando Luka cruzó el umbral de la puerta por segunda vez, con el niño en sus brazos, los aplausos y vítores inundaron la fortaleza hasta el último rincón. 

Dos chicas corrieron con mantas húmedas para socorrer al pequeño, que no paraba de toser, y se lo llevaron a la enfermería sin demora. Fue entonces cuando Luka sintió que las fuerzas le abandonaban. Había cumplido con su objetivo y salvado a los pequeños; ahora, la adrenalina que le había hecho olvidar su pierna, superar el miedo y centrarse en conseguir su loable fin, le había abandonado. Un terrible dolor proveniente de su pierna izquierda le hizo caer al suelo, mientras los pulmones intoxicados por el humo inhalado le hacían toser y toser. La debilidad de su estado le hizo perder el conocimiento. Pero antes, tan sólo un segundo antes, sintió de nuevo la calidez de una caricia ya conocida.

-¡Ayudadme! Tenemos que llevarle a la enfermería –gritó Elizabeth.

Mark, Jorg y Natasha se apresuraron a obedecer a Eli. Juntos caminaron torpemente por la Sala, mientras un retén de quince chicos comenzaba las tareas de limpieza para eliminar los restos del incendio.

Edward, después de cerrar la llave de paso del agua, fue el encargado de guardar de nuevo la manguera y abrir la compuerta de ventilación: gracias a un sofisticado sistema de corrientes, abriendo unas trampillas situadas en un lateral de la Sala se formaba una corriente que atravesaba de lado a lado la estancia principal de la fortaleza, liberándola pronto del humo estancado.

Elizabeth agradeció la corriente de aire fresco que le azotó el rostro mientras trasladaban a Luka a la enfermería. El resto de sus compañeros portaba al joven cabo en total silencio, sin dirigirse palabra los unos a los otros. Eli no pudo evitar el comentario:

-Parece que vuestro traidor acaba de salvar la vida de cuatro niños.

 

A varios kilómetros de allí, en el frío y la oscuridad de una celda, Ronnie estaba nervioso y expectante ante la llegada del gran día. A pesar de llevar varios días allí encerrado, su inesperada visita canina le había dado la fuerza para ver las cosas de otra manera: se aproximaba el fin. Por otro lado, saber que estaba en el pensamiento de sus amigos hasta el punto de ser capaces de arriesgar la propia vida por salvarle, le llenaba de orgullo y emoción. 

Tenía ante sí el plan que le habían enviado con Taf y la minicaja de herramientas que siempre le acompañaba en las operaciones. Con ella podría seguir al pie de la letra las instrucciones que le habían encomendado. Lo único que le preocupaba era que los capitanes no hubieran contemplado, por desconocimiento, el hecho de que los más pequeños estuvieran encerrados allí abajo (era imposible saberlo si no estabas dentro), y él tenía intención de no irse sin ellos. Claro que para eso, tal y como le indicaban en las instrucciones, era “la pieza clave de nuestra operación; al fin tenemos a alguien dentro del Castillo que pueda guiarnos y ayudarnos a conseguir el objetivo, así que una vez dentro dirigirás nuestros pasos”.

Miró entonces a Peter, que dormía junto a él. Aquel muchacho de aspecto débil le provocaba un profundo sentimiento de tristeza. A pesar de sus extravagancias, sin duda alguna secuela de una estancia demasiado larga en aquel infierno, estaba convencido de que, en un buen entorno, podría convertirse en un muchacho alegre y normal. Sin embargo, Ronnie había preferido no contarle demasiados detalles acerca del club por su propia seguridad; cuanto menos supiera, menor responsabilidad tendría en todo el asunto en caso de que algo saliera mal. Naturalmente, con la llegada de Taf y su mensaje se había visto en la obligación de explicarle que un grupo de personas había organizado un plan de fuga y que él iba a intervenir en todo aquello. Peter, movido seguramente por las continuas ansias de saber de Isaac, le había sometido a una batería de preguntas que había eludido o respondido de la mejor manera posible.

Volvió a concentrarse en su trabajo, repasó nuevamente su parte del plan y revisó las herramientas. Iba a ser un gran día, seguro. “Eres uno de los nuestros y lucharemos con uñas y dientes para sacarte de allí. Te lo prometemos”. Así terminaba la nota de los capitanes, y Ronnie sólo esperaba no defraudar a sus amigos.
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Desde el aire

 

Los Vogelfang[2] era un cuerpo de elite de la aviación militar alemana. Cada año se seleccionaba un grupo de cien aviadores entre los mejores para formar parte de este singular destacamento, caracterizado por un duro entrenamiento y unas habilidades personales fuera de lo normal. Asimismo, contaban con las aeronaves Heinkel He 111, modelo de bombardero muy utilizado por la Luftwaffe que, en el caso concreto de los usados por los Vogelfang, habían tenido importantes modificaciones en su diseño original. Los aviones, con veintidós metros de envergadura y dieciséis de longitud, eran capaces de volar a 515 kilómetros por hora. Cargados con siete ametralladores de 7,92 milímetros, los dos mil kilos de bombas que podían albergar en su interior les hacían terriblemente efectivos para la destrucción. En definitiva, la flor y nata de la aviación alemana.

Sin embargo, contaban con una característica que les hacía totalmente diferentes al resto de fuerzas: su carácter secreto. A diferencia de otros cuerpos militares, los Vogelfang trabajaban al margen de la propaganda nazi; no salían en carteles, periódicos ni revistas; sus acciones y victorias eran atribuidas a la aviación corriente, y ninguno de sus miembros obtenía nunca condecoración alguna. A los ojos del mundo, simplemente eran pilotos de la temible y eficaz aviación alemana. Y sin embargo, como ocurre con los secretos mejor guardados, todo el mundo conocía su existencia. Los aliados habían sufrido las consecuencias de sus ataques fulminantes, y pilotos ingleses habían alertado a sus superiores de un modelo de avión extraordinariamente rápido, bien pilotado e imposible de alcanzar. En cuanto al propio ejército alemán, únicamente los altos estamentos sabían que, en cualquier momento y sin previo aviso, aquellos pájaros de fuego podían aparecer en pleno combate y salvarles ante alguna eventual derrota. Bien es cierto que no era lo habitual que participaran en batallas corrientes salvo en caso de extrema necesidad; al fin y al cabo, no eran más que un puñado de aviones. Los Vogelfang tenían sus propios objetivos. Cuarteles, campamentos, fábricas, casas e incluso pueblos enteros caían destruidos bajo la lluvia implacable de sus bombas. Eran víctimas estratégicas elegidas por motivos concretos, siempre buscando el propósito de debilitar al enemigo (tanto si fuera el ejército aliado, como la resistencia o la propia población civil) y facilitar así el avance de las tropas alemanas. Nadie conocía el momento en que iban a actuar ni contra quién; no había militar ajeno a su propia estructura que pudiera contar con ellos para sus propios planes estratégicos. Simplemente, lo que antes era un obstáculo, un punto negro difícil de batir en su mapa desplegado sobre el motor del jeep en pleno bosque, desaparecía de la noche a la mañana. La eficacia de su fuerza les convertía en un elemento aterrador para la facción aliada.

Con el objetivo de garantizar su total autonomía, las quinientas naves que componían el batallón tenían su propia estructura jerárquica. Dependían directamente de Hermann Goering, mano derecha y hombre de total confianza del Führer. Goering dirigía desde Berlín una comisión de veinte tenientes coroneles desplegados por toda Europa, que eran los que, bajo sus órdenes y siempre con su autorización, realizaban las operaciones. Hitler, por su parte, recibía un completo informe de sus actividades cada semana.

En definitiva, se trataba de un cuerpo de elite con una areola de leyenda que envolvía su existencia y actuación.

La región también tenía un centro de mando de los Vogelfang en un edificio contiguo a la propia Comandancia Militar, y más concretamente, en un cerrado y solitario sótano. Allí trabajaban día y noche el teniente coronel al mando, en compañía de su equipo de cinco oficiales, quienes dirigían un destacamento de trescientos cincuenta hombres que pasaban sus horas junto a un hangar de las afueras. 

A pesar de que no era un punto de primera línea de ataque, aquella delegación contaba con el cariño especial del Führer y recibía encargos directamente suyos. No era, por tanto, una compañía que pudiera permitirse cometer errores.

La oficina que ocupaban era un hervidero constante de actividad. Constaba de una sala grande de trabajo repleta de planos, radios y archivadores, así como de un pequeño despacho para el teniente y un par de dormitorios. Aquellos hombres hacían la vida literalmente allí encerrados. Los cinco oficiales hacían turnos para dormir porque el puesto de mando no podía quedar desatendido ni un solo minuto. Rara era la vez que transcurriera una hora completa sin haber enviado al cielo siquiera uno de aquellos aviones. Y, mientras tanto, ellos permanecían a dos pisos por debajo del suelo sin recibir visitas (a excepción de la limpieza que hacían semanalmente) y sin salir al exterior. Una vida dura y sacrificada propia de un cuerpo especial como aquél en el que trabajaban.  

Únicamente uno de los oficiales salía dos veces al día para entregar la documentación al campamento base. Y es que, por si fuera poco, los Vogelfang contaban con un sistema particular de comunicaciones para evitar ser interferidos por el enemigo. Un sistema tan poco sofisticado como seguro y efectivo: comunicación escrita. 

Los objetivos se escribían en un mensaje encriptado directamente dirigido a cada piloto. Los aviones enfilaban la pista cargados de combustible porque no conocían su destino hasta haber despegado, momento en que el piloto podía abrir el sobre y leer el objetivo. Y aquellos mensajes eran entregados personalmente a cada piloto en mano por uno de los oficiales, hombre de confianza del teniente, que contaba con un vehículo con chófer y la escolta de dos motoristas que le acompañaban desde el cuartel hasta el campamento, y vuelta al cuartel.

Aquel día, quedaba media hora para que el oficial mensajero emprendiera su último viaje de la jornada, aunque esta vez, sin saberlo, no era la rutina habitual de cada jornada lo que iba a encontrarse.

En la segunda planta del mismo edificio, en su pequeño despacho, el capitán Kiefer ultimaba los detalles de su plan antes de salir.

 

 

29

La noche anterior

 

La cena en la Fortaleza transcurrió con total normalidad y buen ambiente. Después del incendio, los chicos comprendieron lo cerca que habían estado de enfrentarse a una terrible tragedia y se encontraban ahora con un profundo sentimiento de alivio. La tensión había dado paso a la cordialidad y la amistad que habitualmente reinaban en el club, aunque nadie se sentiría verdaderamente tranquilo hasta que pasara por completo el día siguiente.

Por si fuera poco, en aquella ocasión contaban con invitados a los que deleitaron con las mejores ceremonias: tanto los señores Hofmann, con Frank incluido, como Luka, se sentaron en la mesa de los capitanes. Eli se sentó en una esquina de la mesa junto al cabo, que, aunque estaba completamente recuperado de la tos producida por el humo, debía apoyar la pierna en una butaca para dejarla reposar, pues tras el incendio habían vuelto los dolores.

La velada, a pesar del recuerdo continuo de Ronnie y de los nervios que anidaban en los estómagos de los compañeros ante el día que se avecinaba, fue inolvidable. Los más pequeños cantaron canciones navideñas y culminaron su actuación con una desternillante obra de teatro que hizo que incluso Natasha llorara de risa. Y la comida mostraba un toque diferente y exquisito, motivado sin duda por el tándem perfecto que se formó en la cocina entre la señora Hofmann, y Eli y el resto de las chicas.

La discusión mantenida en el dormitorio de Jorg parecía estar totalmente olvidada. Ninguno de los capitanes se había atrevido siquiera a insinuar las dudas acerca de Luka que antes habían manifestado sin miramientos. Aquel desconocido, por muy oscura que fuera su llegada al club, había salvado la vida de cuatro pequeños, y eso ya era motivo suficiente para ser aceptado como uno más del grupo. Bien es cierto que Nat no parecía del todo convencida. Había intentado hablar con Jorg sobre el particular antes de cenar, pero éste había zanjado directamente la conversación. 

-Nat, es mejor que lo dejemos de momento. No podemos estar tirándonos los trastos a la cabeza el día anterior a la operación. Ahora, en nuestra mente sólo deben estar Ronnie, Emily y los otros doscientos chicos, y nuestro plan para sacarlos de allí. Luego, cuando estemos todos de vuelta y sanos y salvos, ya veremos.

El recuerdo de su compañero terminó por convencer a la testaruda capitana, que había preferido volver a su carpeta de trabajo y revisar la parte del plan que debía desempeñar. Prefería trabajar en la liberación de su amigo y dejar para la vuelta la investigación en torno a Luka. Tenía pensado sentarse con él y someterle a una batería de preguntas que lo desmontaran definitivamente, mostrando la evidencia al resto de sus compañeros. El hecho de haber salvado a los niños se lo agradecería eternamente, pero aquello no podía dejar aparcadas para siempre las dudas que tenía.

Durante la cena hablaron de mil y un temas. Los señores Hofmann preguntaban a diestro y siniestro por detalles de esta u otra operación, mostrando evidentes signos de sorpresa en cada historia que les contaban. Ni que decir tiene que Mark empleó toda su exagerada oratoria para narrar los acontecimientos, mientras Edward debía ir atemperando sus palabras con cierta dosis de realidad. En cualquier caso, los invitados estaban totalmente fascinados. A decir verdad, fue tal la manera en que aquellos chicos se volcaron con los padres de Frank, que lograron aliviar, al menos en parte, el dolor por la separación de su hija Emily. Aquellos chicos les habían devuelto la ilusión y la esperanza de poder volver a ver a su familia reunida, y su labor no tenía precio. Si habían conseguido liberarlos a los dos, arrebatando al padre de las mismas garras de la muerte, no tenían duda alguna sobre el buen resultado de la siguiente operación, que traería a su hija de nuevo junto a su familia. 

La impresión de Luka no era menor. Permaneció durante la cena en silencio, contemplando la escena con perplejidad. Aquella sala abarrotada de niños, con su estructura jerarquizada y su organización perfecta, con unas historias que, de ser ciertas al menos en una quinta parte, mostraban una pericia y una habilidad propias de una guerrilla militar, todo ello le dejó totalmente asombrado. Dirigía la mirada perdida hacia su plato de carne asada con verduras, con la cabeza repleta de pensamientos e imágenes que se agolpaban hasta producirle cierta jaqueca. Lo que había temido en un principio había resultado cierto. El presagio que tuvo, la razón por la que pidió al general una nueva oportunidad, resultaba ahora completamente verificado. Y en lugar de salir corriendo y ordenar que todo aquello fuera destruido para colgarse después los galones de sargento mayor, permanecía allí inmóvil, jugueteando con el tenedor y sin poder dejar de escuchar aquellas historias fantásticas. Por si fuera poco, el cariño que le habían profesado los más pequeños, que le miraban con los ojos desorbitados como si estuvieran ante un superhéroe, le había conmocionado realmente. Por alguna razón, y a pesar de la conversación que había escuchado agazapado, en algunos momentos se había llegado a sentir parte del equipo. Aquél era uno de ellos.

Frank llegó corriendo a la mesa con un fajo de papeles a cuestas. Los dejó encima de la mesa y anunció:

-Éste es el último ejemplar del periódico, recién salido de la imprenta. Bueno, más que de la imprenta, de nuestras plumas. Por si fuera poco, esta vez hemos aumentado la tirada…

Miró hacia los comensales para mantener la expectación:

-Hasta realizar ni más ni menos que ¡DIEZ EJEMPLARES!

Una exclamación de asombro salió de la boca de los capitanes cuando los periódicos comenzaron a caer en sus manos. Evidentemente no tenían imprenta ni máquina para copiar, así que cada uno de los ejemplares debía hacerse a mano, dibujos incluidos, y luego se iban copiando con ayuda de un papel de calco. El resultado era magnífico hasta el punto de que parecían idénticos. El padre de Frank estaba verdaderamente orgulloso del trabajo realizado por su hijo. Se había tomado en serio su función de director del periódico y a ella se dedicada en cuerpo y alma los días que estuvieron allí. Querían que estuviera entretenido y distraído, y no había mejor manera de hacerlo que aquélla.

Cuando Elizabeth recibió un ejemplar y contempló la portada, su rostro se iluminó con una gran sonrisa. Miró entonces a Luka y le tendió el periódico.

“Luka salva heroicamente a cuatro niños del terrible incendio”. Bajo el titular, un dibujo a cuatro columnas extraordinariamente bien ejecutado mostraba al cabo con tres niños a cuestas saliendo de un infierno de humo y llamas. La imagen reflejaba con evidente realismo y precisión la escena espeluznante que habían vivido.

Luka se quedó sin palabras. Era la primera vez que salía en un periódico y, aunque fuera en uno principiante como aquél, no podía causarle mayor emoción. Era consciente de que todas las miradas se posaban sobre él y prefería no levantar la vista del periódico para evitar enfrentarse a ellas. El silencio lo rompió Mark cuando se levantó solemne, copa en mano, y dijo en voz alta:

-Compañeros, ilustres invitados, levantemos todos nuestras copas para brindar por nuestro querido amigo Luka, por el valor que hoy nos ha demostrado durante el incendio, venciendo incluso el dolor de una pierna malherida por lograr su loable objetivo y salvar a cuatro inocentes criaturas.

Todos los chicos que atestaban la Sala se pusieron de pie y brindaron con ímpetu, rompiendo después en un ensordecedor aplauso. Luka, literalmente, no sabía dónde meterse. Estaba totalmente avergonzado ante tal aclamación, y no pudo más que sonreír tímidamente. Elizabeth lo percibió y le rodeó con su brazo como gesto protector. El cabo lo agradeció.

 

Eran casi las doce de la noche y la mayor parte de los chicos estaba durmiendo. Todavía podía oírse el tintineo de algún puchero recién recogido en la cocina o el murmullo de la conversación de algún grupillo que se había alargado demasiado en la Sala Común.

Jorg, antes de acostarse y como cada noche, hizo una ronda por los distintos puestos de vigía. Era consciente de que debía descansar, pero sospechaba que iba a ser una noche difícil para conciliar el sueño. Charló un rato con los chicos que hacían la guardia, y les transmitió un mensaje de tranquilidad ante el nerviosismo y preocupación que mostraban por la jornada que se avecinaba. Uno de ellos le informó de que Natasha estaba en el tejado y todavía no había bajado. No hacía tiempo como para andar al aire libre.

El capitán subió a la pequeña azotea y encontró a Nat sentada en el alféizar y absorta en sus pensamientos, con la mirada perdida mientras unos finos copos de nieve cubrían poco a poco la ciudad.

-¿Qué haces aquí? Te cogerás una pulmonía –advirtió Jorg, sentándose junto a ella.

-Qué bonito es, ¿verdad? De noche, con la nieve cayendo despacio, parece una ciudad tranquila y en paz. –Natasha hablaba con un tono pausado y tranquilo, como quien medita una a una las palabras pronunciadas y las siente de corazón-. Me acuerdo de cuando lo fue realmente, Jorg. Recuerdo las calles, la gente, los comercios, los teatros, la vida… Y lo recuerdo todo con la terrible sensación de que no fue real, de que fue un sueño que un día tuve y que jamás volverá a repetirse. Y eso me asusta, Jorg.

-A mí también, Nat. –Comprendió que su amiga y compañera necesitaba compañía-. Muchas veces he tenido esa sensación, y precisamente a lo único que tengo miedo es a que el trabajo del día a día nos impida ver que luchamos por un futuro mejor; me aterra la idea de que nos acostumbremos a esta vida, llegando a creer que no hay nada más allá.

-¿Y no es así?

-De ninguna manera, capitana. La guerra terminará, la libertad acabará imponiéndose frente a la tiranía y el terror que estos salvajes han traído a nuestra tierra, y entonces volveremos a conocer esos teatros, comercios y calles de los que hablas.

Nat le dirigió entonces una mirada penetrante, precursora de alguna idea de gran importancia para ella.

-¿Lo crees de verdad, Jorg, o es que tienes tan asumido tu papel de jefe que no te permite ver la realidad?

-No te equivoques Nat, si lo repito tanto es porque lo creo completamente y quiero contagiarlo al resto. De lo contrario, no me molestaría en seguir luchando. No debemos perder la fe en la victoria, nunca, por muy mal que se pongan las cosas. Mañana vamos a poner en marcha la operación más importante de este club, una hazaña que será recordada en nuestra ciudad una vez termine la guerra. Puede que salga bien o que salga mal, pero lo que verdaderamente importa es que lo vamos a intentar, que no nos hemos dejado llevar como la inmensa mayoría de la gente, siguiendo por comodidad o por miedo la corriente nazi. Nosotros nos hemos plantado, algunos sin levantar dos palmos del suelo, y hemos dicho: basta. Esa diferencia, ese valor es lo que nos hace diferentes y ennoblece nuestros actos, Nat.

-Lo hemos hecho bien, ¿verdad? –dijo la capitana con una media sonrisa de orgullo y satisfacción.

-Más que bien, y mucho mejor lo vamos a hacer en adelante. Piensa en lo que hemos logrado, Nat, piensa en los cientos de niños a los que les hemos dado esperanza y una vida mejor. Cuando hago la ronda por la noche y los veo dormir, es cuando me doy cuenta de la importancia de lo que hemos hecho, de lo grande que ha sido nuestro empeño, habiendo llegado hasta aquí: ¿dónde estarían los chicos si no les hubiéramos ayudado? ¿Dónde estaría Frank? ¿Y sus padres? 

-Sí, tienes razón…, siempre tienes razón. Frank ha sido una alegría para mí. Cuando les veo juntos a los tres… no puedo… -Nat comenzó a titubear-, es inevitable… 

A Jorg no le hizo falta más para comprender lo que sentía. La rodeó con su brazo, la besó en la frente y le dijo:

-Nat, a mí también me pasa. No puedes evitar pensar en tu familia y en por qué no tuviste la suerte de Frank. Y es verdad, es inevitable pensarlo y es inevitable llorar, y no debes avergonzarte por eso.

Una lágrima recorrió la mejilla de la capitana.

-¿Te importa dejarme sola?

-Claro que no, Nat, claro que no.

Volvió a besarla, apretó el abrazo y se marchó. Antes de desaparecer tras la puerta, una voz débil le llamó:

-¿Jorg?

El capitán se volvió y contempló los ojos azules de Nat bañados en lágrimas.

-Gracias.

No hizo falta más. Hay ocasiones en la vida en que se puede decir mucho con una simple palabra, y aquélla era una de ellas.

Jorg, notablemente conmovido, continuó su ronda. Si antes le iba a ser difícil conciliar el sueño, ahora estaba convencido de que era misión imposible. Absorto en su conversación con Nat, se encaminó hacia la cocina, donde se disponía a mandar a la cama a las chicas, a quienes se les hacía tardísimo, afanadas en la limpieza de los platos de la cena. De camino, oyó voces en el interior de la enfermería. Se acordó entonces de Luka y de lo injustos que habían sido con él. Las dudas que antes albergaba hacia el muchacho, aunque permanecían en el fondo de su mente, habían quedado olvidadas tras el incendio. Incluso llegaba a sentir cierta vergüenza ante Elizabeth por lo duro que se había mostrado tan sólo unos segundos antes de producirse el incendio. Abrió suavemente la puerta y asomó la cabeza. En el interior, Eli arropaba al enfermo tendido en su camilla. Pero justo antes de cerrar y marcharse, pudo ver cómo la capitana se inclinaba sobre Luka para besarle. Cerró de inmediato la puerta; había visto demasiado. 

-Gracias por todo, Luka. –Le dijo Elizabeth al cabo mientras le mesaba el cabello. No habían percibido la presencia de Jorg y creía que disfrutaba de total intimidad.

-¿Gracias, por qué? –respondió Luka, cuyo corazón bombeaba a toda velocidad tras el beso que la joven le acababa de regalar.

-Porque muchos chicos en esta casa te deben la vida y eso no se me olvidará jamás. Eres un muchacho valiente, Luka.

-Yo también tengo que darte las gracias, Eli. Me has hecho entender muchas cosas; tenía danzando en mi cabeza ideas algo desordenadas y contigo he descubierto mis prioridades. Desde que te conozco, créeme si te digo que no soy el mismo. Y no olvides esto, pase lo que pase, ocurra lo que ocurra en el futuro: he cambiado, y ésa es la verdad más limpia y pura que he dicho en mi vida.

Para Eli, aun sin entender muy bien a qué se refería, aquellas palabras le sonaron a música celestial. Definitivamente, Nat tenía razón. Aunque le costara reconocerlo (y por supuesto nunca lo haría en público) por primera vez en su vida estaba enamorada.

Le besó de nuevo.

Jorg había acelerado el paso hacia la cocina para evitar ser descubierto. No había querido presenciar aquella escena, aunque, pensándolo bien, no debía haber ocurrido de todas formas; en aquel momento, la noche anterior al gran día, no entendía cómo Eli podía perder la cabeza en otras historias. Por otra parte, tampoco podía hablar con ella, en primer lugar porque se suponía que no había visto nada y, segundo, porque la capitana era ya mayorcita como para saber lo que hacer con su vida. 

Entró entonces en la cocina y se encontró con una escena muy diferente a la que esperaba. Se había instalado una tertulia bajo el agradable aroma del té, y en torno a una mesa estaban las tres chicas de la cocina junto a los señores Hofmann. El padre, con una taza humeante entre sus manos, estaba contándoles historias de lo más interesantes a juzgar por las caras hipnotizadas de las chicas.

-Buenas noches, Jorg, ¿no puedes dormir? Linda y yo tampoco, y les hemos pedido a estas preciosas señoritas que tuvieran la bondad de prepararnos un poco de té. ¿Quieres uno?

-No, muchas gracias, señor Hofmann. Buenas noches, señora Hofmann. Si tomo a estas horas un té no podré pegar ojo en toda la noche.

-Pero continúe contándonos, por favor –suplicó Zelinda, una de las chicas.

-Está bien… Con tu permiso Jorg, este fantástico auditorio está especialmente interesado en la sección de sociedad que hacemos, perdón, que hacíamos en el periódico.

-¿Ah, sí? ¿Y no prefieren preguntarle por la marcha de la guerra, la escasez de petróleo o el avance de las tropas soviéticas? –replicó con sarcasmo Jorg.

-Oh, por favor, Jorg –saltó una de ellas-. Estamos hartas de la guerra. Para una vez que tenemos visitas, hay que explotarlas al máximo. No le haga caso, señor, y cuéntenos la inauguración del Teatro Nacional. ¿Es verdad que la baronesa Von Mölders acabó gritándole a su marido?

El señor Hofmann comenzó entonces una detallada crónica de aquella jornada transcurrida dos años antes, y que supuso una importantísima cita en la vida cultural de la ciudad. Jorg estaba situado junto a la madre de Frank, y se disponía a marcharse cuando ésta le agarró cariñosamente la mano: 

-Son una distracción, una bendición –le dijo en voz baja, mientras su marido seguía contando la historia y las otras tres seguían empapándose de tanta información-. Aunque es imposible olvidarme de mi pequeña Emily, son una distracción. Rezo a Dios cada minuto para que os proteja y podáis volver todos sanos y salvos.

-Se lo agradezco, señora, y no se preocupe. Todo saldrá bien. Mañana a estas horas podrá disfrutar de toda su familia.

-Que Dios te bendiga, Jorg.

Demasiadas emociones contenidas en unos minutos. Primero Natasha, luego Elizabeth y ahora el sincero agradecimiento de una madre que había recuperado la esperanza. El capitán pensó unos instantes, agarró con más fuerza la mano de la señora y le susurró al oído:

-Jesucristo, recién nacido, tuvo que huir a Egipto para evitar ser asesinado por Herodes. A nosotros nos gusta pensar que Él fue el primer miembro del Club de los Supervivientes. Y le puedo asegurar, después de tanto tiempo de batalla, que es el socio más activo de todo nuestro club. Él nos protegerá. No se preocupe.

Después de aquello, ya había tenido suficiente. Iría directo a la cama y trataría de conciliar el sueño. De camino a su habitación, pudo escuchar los ronquidos de Edward en su dormitorio, a pesar de estar la puerta cerrada. Sonrió. No había nada en el mundo que pudiera perturbar el sueño del chico; de ahí que contara con una vitalidad envidiable.

Encontró la luz del cuarto de Mark encendida. Golpeó con los nudillos en puerta (desde lo de la enfermería, no dudaría en hacerlo siempre) y entró. El capitán estaba en su escritorio, repasando el plan del día siguiente con ayuda de un enorme mapa desplegado sobre la mesa.

-Déjalo ya, Mark. La suerte está echada. 

-Sí, me voy a acostar enseguida. Estaba repasando por última vez los detalles del plan. ¿Y sabes lo que creo, Jorg?

-Dime. –Estaba preparado para cualquier crítica, cualquier punto peliagudo que acababa de descubrir y que podía echar al traste toda la operación. Tomó aire y esperó el veredicto.

-Creo que es un buen plan. Creo que es lo más brillante que hemos preparado en toda nuestra vida. Y lo mejor de todo, creo que puede funcionar.

-Buenas noches, amigo.

-Buenas noches, jefe.

Más animado, se fue directo a la cama. Su último pensamiento del día fue para Ronnie, el único capitán a quien no había visto en los últimos cinco minutos. Confiaba en que estuviera bien, que hubiera recibido las instrucciones y tuviera todo preparado para el gran día. 

Cerró los ojos y dejó la mente en blanco. Habría jurado que no iba a pegar ojo en toda la noche, y dos minutos después, los nervios y el cansancio pudieron con sus párpados.

 

Al otro lado de la ciudad, en el frío y la oscuridad de una mísera mazmorra, Ronnie ultimaba los detalles de sus instrucciones. Estaba nervioso y expectante. Había repasado su parte del plan de manera concienzuda y comprobado su material para que ningún imprevisto le sobresaltara el día siguiente. Antes de dormir, había dirigido sus oraciones a sus compañeros del club; el capitán no podría perdonarse a sí mismo si alguno de los chicos resultaba herido tratando de rescatarle. 

A su lado, Peter dormía plácidamente. Llevaban un par de días encerrados en aquel cubículo infernal, sufriendo el castigo impuesto, y llegaban a añorar incluso el mugriento colchón de su celda anterior. Ronnie notaba que el chico estaba inquieto y expectante por lo que iba a ocurrir. La incredulidad inicial le había dado paso a un interés absoluto por el plan, del cual el pobre infeliz no conocía precisamente mucho. 

Al cabo de unas horas, aquel chiquillo volvería a probar el dulce sabor de la libertad.
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Abrir el mensaje

 

 

El chico jadeaba por el agotamiento. Corría como un galgo por las calles, poco transitadas en las primeras horas de la mañana de un domingo. Confiaba en llegar a tiempo, aunque para ello debía darse verdadera prisa.

En uno de los días más importantes de la historia del club, al menos desde que él se había incorporado, le había tocado el desdichado papel de hacer guardia en una calle cualquiera, a un puñado de kilómetros de la auténtica acción; toda la ciudad debía contar con un dispositivo especial de seguridad que obligaba a desplegar a casi todos los socios. Su destino, ciertamente, se le había antojado como un aburrimiento insoportable aunque lo asumió, no obstante, con verdadera disciplina castrense. Y sin embargo, lo que iba a resultar una tranquila vigilancia, se había tornado de pronto en una frenética actividad.

Todo se había desencadenado diez minutos atrás. En su área de vigilancia estaba la panadería Wegener, uno de los pocos establecimientos abiertos un domingo en la ciudad. Apoyado en una pared, absorto en sus pensamientos y un poco nervioso también por el posible devenir de los acontecimientos, confiaba en que la mañana pasara lo antes posible. 

Su corazón dio un vuelco cuando vio aparecer a la señorita Claude al otro lado de la calle, dirigiéndose deprisa hacia el comercio. No tardó en salir y, en clara violación de las normas de seguridad previamente establecidas, la señorita dedicó un guiño de ojo al muchacho antes de desaparecer con paso veloz. El chico no tardó en comprender que debía ponerse en marcha porque algo grande se estaba cuajando. De hecho, era el propio pan el que estaba terminando de hacerse cuando entró en la panadería para pedir su hogaza. Tras unos segundos de espera, que parecieron horas interminables, el panadero le entregó su preciado tesoro, no sin antes indicarle, de manera poco habitual seguramente por la falta de clientes en el local, que el pan parecía “contener un rico relleno”.

No necesitó oír más y salió en estampida hacia la Fortaleza, con la esperanza de llegar a tiempo y dar el mensaje a los capitanes antes de que se marcharan y, por la hora que era, debían de estar a punto de hacerlo.

 

Cuando Luka abrió los ojos, se dio cuenta de que había dormido profundamente toda la noche; estaba despejado, descansado e incluso el dolor de su pierna había remitido hasta quedar en una leve molestia. Se incorporó de la camilla, puso un pie en el frío suelo de la enfermería y de pronto el recuerdo de Elizabeth besándole surgió en su cabeza. No había mejor pensamiento para comenzar el día.

En cuanto terminó de levantarse notó enseguida algo fuera de lo normal: el silencio. No había ruido alguno proveniente del otro lado de la puerta, cuando lo normal era un bullicio continuo cualquiera que fuese la hora del día. Tomó conciencia entonces de que aquél era el gran día y, de pronto, sus bellos pensamientos se desvanecieron para dejar paso a una profunda inquietud. ¿Qué ocurriría? ¿Cuál sería el desenlace final para sus nuevos amigos, para Elizabeth, para él?

Salió de la habitación y encontró lo que imaginaba, es decir, ni un alma en la Sala Común. Miró a diestro y siniestro, contemplando lo extraño de aquel lugar cuando no lo animaba la viveza de sus inquilinos. Avanzó hacia la cocina, confiando encontrarse con alguna de las metódicas cocineras. Y así fue. 

-Buenos días, Luka. Eli me dijo que te despertarías pronto. Te he dejado allí preparado el desayuno.

-¿Ya se han marchado todos?

-En efecto, hace poco más de media hora –dijo mientras terminaba de fregar algunos cazos del desayuno-. Estoy hecha un flan, Luka. Esperemos que todo termine bien.

-Tranquila, seguro que así será.

Aunque no tenía hambre ni ganas de tertulia, se sentó en la mesa frente a la bandeja. Miró a Zelinda, la joven limpiadora, y se sorprendió al descubrir que estaba contando algo; aunque oía su voz de fondo, no era capaz de escuchar lo que decía. Un pensamiento resonaba dentro de él con más fuerza que cualquier sonido atronador. Su mirada quedó fija y perdida mientras su cabeza viajaba muy lejos de aquella cocina. Más concretamente, al propio Castillo de Hidenburg, donde él mismo había tramado, días atrás en el calor de un despacho, el plan que le había hecho llegar hasta allí. Un plan perfecto, digno de alabanza y de ascenso, infalible y que sin lugar a dudas le hubiera valido la condecoración esperada; y ahora, tan sólo unos días después, no era más que un plan maléfico y cuyo éxito, siquiera remoto, le ponía los pelos de punta.

-¿Estás bien, Luka? ¿Te pasa algo?

Volvió en sí. Zelinda había dejado de fregar y se le había acercado, asustada por el silencio del nuevo héroe, que no respondía a sus preguntas.

-La verdad es que no… Es decir, sí…, estoy bien, gracias… Eh, creo que debo irme.

-Pero si no has probado bocado. 

-Ya, lo sé…, pero ahora me necesitan.

-No digas tonterías, están todos los capitanes allí y la mayor parte del club…

La chica se quedó atónita cuando Luka le dirigió una mirada desorbitada y fuera de sí, como si acabara de ver un fantasma. Después de unos instantes inmóvil, balbuceó:

-Dios mío… ¿Qué he hecho?

-Pero ¿se puede saber qué te ocurre, Luka? Me estás asustando.

-Todo el club,… ése es el problema… Elizabeth…

El estruendo fue audible incluso desde el interior de la cocina. Alguien acababa de entrar en el club con la prisa de un galgo y gritaba escandalosamente.

-¿Qué ocurre ahí fuera? –preguntó Zelinda, que salió en compañía de su extraño acompañante para tratar de averiguarlo.

-JORG, MARK… ¿Han salido ya? ¿Queda alguien aquí todavía?

Algún que otro muchacho que permanecía en el interior de la Fortaleza salió también para ver qué ocurría. Jenell había llegado por fin con la carta en la mano y la lengua fuera por el cansancio. Cuando le dijeron que ya nadie quedaba y que los capitanes hacía rato que se habían marchado, se derrumbó en una silla para retomar fuerzas. En torno al muchacho se habían congregado unos diez miembros del club.

-No he llegado a tiempo, no he llegado… Estoy agotado y no ha servido para nada… -se lamentaba el pobre desgraciado.

-¿Qué ha pasado? ¿Por qué les necesitas? ¿Podemos hacer algo nosotros? –preguntaron sus compañeros.

-Me temo que no. La señorita Claude nos dejó una nota urgente y debían leerla los capitanes. Igual tiene algo que ver con la maldita operación de hoy, no lo sé… Y yo no he llegado a tiempo.

-Pero ¿qué dice la carta?

-No lo sé, no la he abierto. Pero viene escrito en papel rojo.

Todos se miraron alarmados. Cuando el mensaje venía en dicho color, la prioridad era absoluta, y únicamente podía ser abierto por alguno de los capitanes.

-Tenemos que entregárselo como sea. 

-¿Y por qué no lo abrimos a ver qué dice? –pregunto agitado Luka. Su corazón palpitaba con fuerza haciéndose mil y una elucubraciones sobre el contenido del mensaje.

-Porque está prohibido que lo abramos. Es para uso exclusivo de los capitanes –respondió alguno con un tono como si se tratara de una obviedad, a lo que todos afirmaron con la cabeza.

-No digáis tonterías, si aquí no hay ningún capitán que pueda hacerlo debemos abrirlo nosotros y ver qué pone. Sólo así podremos hacernos una idea del peligro que corren y pensar la mejor manera de ayudarles –trató de convencerlos el cabo.

-Pero va contra las normas, Luka, no podemos hacerlo.

-¿Qué normas? ¿De qué me estáis hablando? Todo el club está en metido hasta el cuello en la mayor operación de toda su historia y tenemos delante una información que puede ser crucial. No podemos permitirnos el lujo de no abrirlo.

-Sigo pensando que no podemos. Las normas están para cumplirlas incluso en momentos excepcionales. Creo que deberíamos salir inmediatamente en busca de alguno de los capitanes, del que más cerca esté de aquí, y darle el mensaje.

-Eso parece lo más sensato –apuntó otro de los presentes-. Creo que podríamos avisar a Elizabeth.

-Estoy de acuerdo, pongámonos en marcha ya para llegar a tiempo –señaló otro, que ya incluso se ponía el abrigo para salir.

-¡Un momento, un momento, por favor! –gritó Luka-. No seáis estúpidos, por el amor de Dios. No llegaréis a tiempo de ninguna de las maneras. Aunque logréis a avisar a Elizabeth, ella no está cerca del Castillo, y estaríamos igual que antes. Entrad en razón, chicos.

-¡Ni hablar, Luka! Y ya está bien de discutir. Debemos salir lo antes posible.

La paciencia del enfermo encontró entonces su límite. No podía consentir que se fueran sin saber qué decía el mensaje. De su contenido podía obtenerse cualquier tipo de información que le implicara y, en consecuencia, podría luego pensar la mejor manera de ayudar al cClub y, en definitiva, a Elizabeth. No podía consentir que un puñado de mocosos (el mayor no llegaba a los doce años de edad) le impidiera hacer lo correcto. Y menos cuando por una vez en su vida era consciente de que iba por buen camino.

Se abalanzó entonces sobre el agotado Jenell y le arrebató de un zarpazo la nota roja. La estupefacción apareció en los rostros de los chicos, que no daban crédito a aquella reacción.

-¿Qué estás haciendo, Luka? ¡Devuélvenos ahora mismo la nota! –gritó alterada Zelinda.

-No, ni hablar. Lo siento de veras, pero os estáis equivocando y no puedo consentirlo.

-Por última vez te digo, Luka, devuélvenos la nota.

-Ni hablar.

El golpe le dio en todas las rodillas. Uno de los chicos lo hizo con tanto sigilo que el cabo no se dio cuenta hasta recibir el impacto de la silla contra sus rodillas. Se doblegó y cayó al suelo.

-¡Vamos, cogedle la nota!

Uno de los muchachos fue a hacerlo y casi llegó a tocar el pequeño sobre, cuando Luka le agarró el brazo y lo torció, no con excesiva violencia, pero sí con la suficiente como para poder neutralizar al enemigo. En ese momento percibió el peligro tras él. Se volvió de pronto y, en una muestra de sus extraordinarios reflejos, supo parar el nuevo golpe que la silla iba a asestarle, esta vez en pleno rostro. 

-¡Ya está bien! –gritó el cabo con absoluta autoridad-. No quiero haceros daño, pero lo haré si no me queda más remedio. Vamos a abrir este sobre y actuaremos en consecuencia para ayudar a nuestros amigos, ¿está claro?

Tenía la silla en la mano, y el resto de chicos permanecía a distancia prudencial. El muchacho al que hacía tan sólo unos instantes admiraban, ahora les infundía cierto respeto e, incluso, miedo.

Abrió entonces el sobre, sin apartar la vista de los chicos en espera de un nuevo ataque. Leyó antes en voz baja:

“El comandante está muy nervioso. Tiene un asunto entre manos de absoluto secreto. Mucho más del habitual. Está a la espera del resultado de una operación que se está desarrollando, seguramente en la ciudad. Extremad la precaución. He podido interceptar un telegrama que tenía, muy extraño y que no entiendo, pero que le ha puesto frenético de contento. Igual os puede ser útil: Jaula de Cristal en marcha STOP sin noticias topo uno STOP topo dos avanzando”.

Aquello le dejó de piedra. Mientras el resto de los oyentes se miraban unos a otros extrañados sin entender nada, Luka lo tenía todo perfectamente claro. Si no hacía algo para evitarlo, al club le quedaban unas pocas horas de existencia.

Tiró la nota al suelo y voló hacia la enfermería para vestirse y salir corriendo.
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A sus puestos

 

El oficial llevaba bien agarrado el maletín y se dirigió sin demora y sin hablar con nadie hacia su coche. Allí le esperaba la puerta abierta ofrecida por su chófer, un veterano de la Gran Guerra de los que eran incapaces para el frente activo pero que habían sido llamados a filas para labores de ese tipo. Desde que se instaló allí la oficina de los Vogelfang, aquél había sido el chófer asignado y nunca se plantearía montarse en un vehículo si no fuera él quien lo condujera, por cuestión de seguridad.

-Buenos días, Alfred.

-Buenos días, señor. Ha madrugado usted mucho hoy.

-Así es, pero el deber y la patria son lo primero en nuestra vida, ¿no te parece?

-Indudablemente, señor.

Fue cuanto dijeron antes de enfilar la calle rumbo hacia su destino. Las dos motos con los atentos soldados flanqueaban el coche, dispuestos a hacer lo que fuera necesario para que las instrucciones fueran entregadas a la hora acordada.

Salieron pronto de la ciudad y se adentraron por una carretera comarcal que les llevaría, veinte kilómetros más allá, a la pista de aterrizaje. Al oficial le gustaba aquel trayecto, pues le permitía un tiempo de descanso en la vorágine de su actividad. Poder recostarse en el sillón del coche y cerrar los ojos durante unos minutos, era todo un placer y un lujo para un soldado en tiempo de guerra. 

No llegó aquel día a quedarse dormido por muy poco. Que el coche se detuviera en mitad del trayecto no era algo precisamente normal, y la falta de movimiento le hizo despertarse de inmediato.

-¿Qué ocurre? ¿Por qué paramos?

Cuando miró hacia delante no dio crédito. ¡Ovejas! Todo un rebaño atravesaba lentamente la carretera de lado a lado.

-Pero ¿qué demonios es esto? ¿De dónde han salido?

-No lo sé, señor, se han debido de escapar, porque nunca las habíamos visto por aquí.

-¿Y dónde está su pastor?

El chófer le miró a través del espejo retrovisor y respondió con toda la claridad que merecía su jefe:

-Seguramente en algún lugar del frente, señor.

Sin embargo, aquel derroche de sinceridad no pareció gustarle al oficial, que se quedó mirando fijamente al chófer como si le hubiera insultado. Mientras, los dos motoristas se apearon de sus vehículos y trataron de espantar a las ovejas, lo cual no era del todo fácil.

Era la primera vez que tenían un contratiempo en los múltiples viajes que habían realizado hasta la fecha.

Lo esperpéntico del espectáculo y el sentimiento de impotencia que invadió al oficial, que no podía quitar ojo de la marcha pausada de los animales, le impidió advertir que una trampilla se había abierto debajo del asiento contiguo al suyo. El capitán Keifer, que había pasado la noche anterior haciendo algunas reformas al coche en el garaje de la Comandancia donde se guardaba, permanecía agazapado bajo el asiento a la espera de su momento.

Trescientas ovejas que habían logrado escapar de su recinto porque alguien había tumbado las vallas, cruzando una carretera, con la tranquilidad y quietud que las mueven, no tardarían en desesperar a un oficial esclavo de la puntualidad. Y aquel era el momento que esperaba pacientemente Kiefer.

No tardó en llegar. 

-No podemos esperar más, Alfred, haga lo que sea pero sáqueme de este atasco inmediatamente.

El chófer, que no sabía muy bien qué hacer, avanzó tímidamente con el coche mientras atacaba con fiereza el claxon, que no parecía intimidar a los animales. 

-¡Atropéllelas si es preciso, pero avance ahora mismo! –gritó ya histérico el oficial ante la falta de capacidad resolutiva de su chófer.

-Oh, no señor, me temo que eso es imposible. ¿Ha visto el tamaño de esos bichos? Cada uno debe de pesar cien kilos. Sería como intentar atravesar un muro de hormigón armado.

-En ese caso, que acaben con ellas como sea.

Abrió entonces la ventanilla trasera para gritar a los motoristas.

-¡SÁQUENNOS DE AQUÍ! ¡DISPÁRENLES SI ES NECESARIO!

Los gritos advirtieron al capitán de que ése era el momento preciso. Sacó su brazo rápido y palpó en el asiento contiguo al oficial hasta dar con el maletín. Lo atrajo hacia él con gran presteza y sigilo.

Cuando lo tuvo con él, intercambió el sobre blanco con las instrucciones por otro similar que traía en su bolsillo. La falsificación había sido perfecta pues, no en vano, había conseguido sortear la seguridad para colarse en el recinto de la Vogelfang y había logrado hacerse con un modelo de instrucción. Se había pasado un día entero estudiando las coordenadas y el emplazamiento de objetivos para que todo fuera lo más realista posible.

Oyó cómo la ventanilla comenzaba a subirse y supo que le quedaban milésimas de segundo. No había tiempo. Cerró el maletín y lo dejó directamente en el suelo junto a la trampilla. No podía arriesgarse a dejarlo encima del  asiento y que su mano fuera atrapada por la del militar.

El oficial apoyó la cabeza hacia atrás y lanzó un interminable resoplido. Los dos motoristas habían comenzado a disparar al aire y las ovejas empezaron a desperdigarse, cada una hacia un lado, ahuyentadas por los tiros. Era la primera vez que habían tenido un contratiempo y, al menos, no les retrasaría demasiado. Con los ojos todavía cerrados, el oficial lanzó una mano hacia el asiento contiguo para tocar el maletín, gesto que repetía con frecuencia incluso cuando dormía.

Al caer la mano sobre el asiento vacío, dio un respingo y en un solo instante mil y una elucubraciones de todo tipo (sabotaje, atentado, terrorismo…) asaltaron su cabeza. Su corazón se tranquilizó cuando vio el maletín en el suelo, seguramente caído como consecuencia del frenazo.

Alfred comenzó a avanzar lentamente, sorteando las últimas ovejas rezagadas, mientras los motoristas volvían sobre sus vehículos y reemprendían la marcha a mayor velocidad que antes.

 

El oficial German Linde era un hombre de acción. Fue llamado a filas nada más comenzar la guerra y nunca se había distanciado de la primera línea de fuego hasta aquel momento. Por alguna razón que nunca llegó a comprender, y muy a su pesar, le habían destinado a aquel lugar para permanecer nada más y nada menos que tres interminables meses. 

Para él la guerra no había supuesto un trauma ni una experiencia terrible como para la mayor parte de los soldados de tropa. Los mejores años de su vida habían sido aquéllos, acompañado de su fusil de asalto dando brincos por Europa, formando parte por una vez en su vida de una empresa importante. Nunca había hecho nada útil, nada de provecho, nada de lo que sentirse orgulloso; ahora todo era distinto, gracias al Führer y su genio militar, era un miembro del ejército más poderoso del mundo.

¿Qué hacía él, un soldado valiente en el cuerpo a cuerpo, diestro con las armas, disciplinado y capaz, el compañero que todo hombre querría tener a su lado en el campo de batalla, custodiando una cárcel de niños? Todo ello pensaba mientras hacía la ronda rutinaria de seguridad en el Castillo de Hidenburg. Caminaba absorto en sus pensamientos, nostálgico de los días pasados de sangre, fuego y metralla, mientras charlaba con sus hombres, que se apostaban en los distintos puestos de vigilancia. Corroboraba que todo estuviera en orden. Pero no hacía más que pensar en el día en que fue retirado de la primera línea de fuego para ser llevado a aquel lugar, sin otra explicación más allá de que necesitaba descansar, para lo que le asignaron un destino más tranquilo.

Eran las seis y media de la mañana y una espesa niebla hacía difícil llegar a verse incluso las botas. Llevaba su fusil al hombro, siempre cargado y dispuesto para entrar en acción, aunque nada le había alterado lo más mínimo desde que pisó por vez primera aquel cCastillo. Le acompañaba también el único amigo que había hecho allí, Rudolf, un enorme pastor alemán con poco don de gentes y carácter arisco, a imagen y semejanza de su nuevo dueño. Ambos subieron lentamente la escalera de caracol que se encontraba en el interior de uno de los cuatro torreones, concretamente en uno de los que estaban situados en la parte trasera, a ras del precipicio. Una vez arriba se encontró con lo último que esperaba: el soldado que hacía la guardia estaba sentado y roncaba apaciblemente sobre su silla. Aquello le irritó sobremanera. No podía aguantar a los holgazanes, y mucho menos trabajando bajo sus órdenes. 

De una patada en la silla hizo precipitar al soldado directo al suelo. Tan pronto abrió los ojos, sobresaltado por el ataque furtivo, se encontró el cañón de un fusil apuntándole a dos centímetros de su cara y las fauces de un perro que le contemplaba agresivo.

-Escúchame bien. Si vuelvo a verte durmiendo en turno de guardia, si te vuelvo siquiera a ver bostezar cuando estés aquí arriba, créeme que será lo último que hagas, maldito vago asqueroso.

El soldado estaba muerto de miedo. Era bien conocida la fama temible de su superior, y ahora se daba buena cuenta de ella. No sabía cómo ni cuándo se había quedado dormido, pero el aburrimiento reinante en aquel lugar sería la causa de aquello.

-Avisa a tu compañero de que suba inmediatamente a relevarte en el puesto. Quiero que cojas la mochila de entrenamiento y la llenes con todo el equipo. Y una vez listo, salgas de aquí y vayas corriendo hasta la Comandancia General. Cuando estés allí haz que me llame el jefe de puerta. Si no lo hace en treinta minutos, será mejor que no vuelva a verte jamás, porque después de este fusil lo último que verás será una bala.

El joven soldado, temblando de miedo, recogió sus cosas y salió corriendo sin demora. Treinta minutos hasta la Comandancia era misión imposible, pero no podía dejar de intentarlo.

Aquello era lo que le faltaba a Linde. Si ya estaba harto de aquel lugar, contar con esa cuadrilla de incompetentes le sacaba de quicio. Dejó el fusil en el suelo, se apoyó en la cornisa y contempló lo poco que la niebla dejaba ver del paisaje. A un lado de la torre tenía el interior del Castillo y desde allí podía verse tanto el patio interior, donde salían a pasear los reclusos, como el patio de carga del tren. Al otro lado del puesto de vigía se encontraba el precipicio semioculto por la densa niebla.

Esperaría hasta la llegada del reemplazo fumándose tranquilo un cigarro. Aunque hubiera hecho un sol radiante aquella mañana o hubiera puesto un especial empeño en la vigía, lo cierto era que habría sido muy difícil, casi imposible, detectar la presencia de cinco personas que, poco a poco y sin hacer el menor ruido, habían comenzado su escalada hacia el Castillo, ciento cincuenta metros más abajo.

 

Un avión bombardero Heinkel He 111 enfilaba ya la pista para despegar a la espera de la autorización final de la torre de control. Los dos pilotos comprobaban los mandos y realizaban los preparativos previos al despegue. Eran compañeros desde hacía varios años y formaban un gran equipo, hasta el punto de que sus habilidades al mando de la aeronave les habían propiciado entrar a formar parte de la unidad. Desde entonces, su vida había cambiado por completo, pasando a la primera línea de guerra durante meses, volando la mayor parte del tiempo y aterrizando el tiempo suficiente para repostar, recibir nuevas instrucciones, cargar el armamento y volver a partir. Afortunadamente, contaban ahora con tres semanas de tranquilidad en la base central, realizando misiones muy concretas a larga distancia, con varias horas de trayecto de ida y venida. No hacían más de dos o tres tareas a lo largo del día, lo que para ellos suponía unas auténticas vacaciones.

Todo ello influía en su estado de ánimo, que era pletórico. Pasaban el viaje bromeando y hablando de manera distendida, como se puede permitir quien planea sobre su propio país, sin fuego hostil. Únicamente cambiaban el tono cuando entraban en territorio enemigo para realizar el ataque y regresar. En cuestión de minutos volvía de nuevo el buen humor a la cabina de mando.

-Aquí Omega Celta 1-2-5, recabando permiso para despegar a torre de control –comunicó uno de los pilotos por un micrófono que quedaba a un centímetro de su boca.

Al cabo de unos instantes, surgió por sus cascos la respuesta:

-Torre de control a Omega Celta 1-2-5. Permiso concedido.

-Gracias, torre de control, mensaje recibido. 

-Buen viaje y buena suerte.

El piloto cortó entonces la radio. Aquélla era una de las características propias de su formación. No había comunicación con el exterior. En el momento en que despegaba un avión, ya no había forma de echar atrás la misión. Ésta era al menos la teoría que circulaba por los campamentos de entrenamiento de pilotos y paracaidistas, aunque no era del todo cierta. En realidad, cortaban comunicación con los mandos ordinarios de la aviación, pero no con su propia jefatura. Contaban con un equipo de transmisión que, en caso de extrema necesidad, les conectaba con la jefatura situada en la base central.

Los dos motores del avión rugieron con intensidad. Las hélices comenzaron a rotar con tal fuerza que las aspas parecían desaparecer, desplazando aire tras de sí con violencia. Las ruedas se movieron y el avión, poco a poco, cogió velocidad a lo largo de la pista. Al fin, las ruedas delanteras se elevaron hacia el cielo y con él, las toneladas de metal. Mientras se elevaban despacio, uno de los pilotos abrió un sobre que guardaba en su maletín y comprobó las instrucciones. Como no sabían de antemano cuánta carga de combustible debían llevar, siempre llenaban completamente el depósito. Si debían repostar en otro aeropuerto, las instrucciones venían dadas en el propio sobre y desde la jefatura de la unidad ya habrían avisado a los mandos del lugar correspondiente.

El documento constaba de tres fichas con sendos objetivos. El piloto leyó en voz alta el primero, colgándolo después en una de las repisas, sin tan siquiera ojear los otros dos. Iban paso a paso, sin mayor prisa que la que marcara, las horas previstas en las propias fichas. Además, los objetivos siempre estaban bien diseñados para que pudieran seguir el mejor trayecto sin gastar combustible extra. Estaban relajados, en animada conversación, cumplirían sus tres misiones y volverían a la litera caliente.

El primero de los objetivos era un pequeño puente que debían volar, situado sobre un río en la misma línea donde alemanes y aliados luchaban con fiereza, y sobre el que la inteligencia alemana había advertido de su posible utilización estratégica por el bando enemigo. 

En la ficha de cada objetivo, entre características del objetivo, tipo de armamento que utilizar, hora exacta del impacto y peligrosidad existente en el lugar (si había o no carros antiaéreos, lanzaderas de misiles tierra-aire, pelotones de infantería…), aparecían las coordenadas que debían adoptar para llegar lo antes posible, y así lo hicieron. Cuando orientaron el rumbo, uno de los pilotos abrió un pequeño termo que llevaba con café, que le habían dado en la cocina de la central. Comenzaron a conversar. No les importaba el objetivo que debían destruir, nunca hablaban de él. Simplemente ejecutaban las órdenes y volvían a casa.

 

En aquel punto del bosque, en las inmediaciones de la ciudad, la vía del tren aparecía desierta, perdida en la frondosidad. Natasha, Edward y diez chicos más, acompañados de tres jadeantes y pequeños perros, esperaban agazapados tras unos matorrales junto a la vía. 

Nat miraba constantemente el reloj. Estaba nerviosa; había llegado por fin el gran día y no podían permitirse cometer el menor fallo. Los últimos días habían sido intensos, y durante horas y horas habían estado repitiendo el plan y entrenando su parte hasta conseguir realizar la acción de manera sincronizada y perfecta. Tan sólo esperaba que nada ajeno a ellos se torciera, empezando por la puntualidad del tren. Nunca llegaba tarde, más bien al contrario, pues solía clavar la hora prevista con tan solo unos segundos de diferencia; sin embargo, en un país en guerra todos los imprevistos eran posibles y deberían estar preparados para cualquier contratiempo.

Edward contempló entonces el genial invento que custodiaban tras el montículo. Se trataba de una pequeña plataforma de tren, sin paredes ni techo, únicamente dotada de una barandilla donde sujetarse y una caja metálica adosada al suelo.

De todo el equipo, únicamente dos chicos y los dos capitanes, junto a los perros, subirían a la plataforma en el momento indicado. El resto volvería a la Fortaleza, después de haber ayudado a poner el invento sobre las vías del tren.

Nat empezó a impacientarse de verdad. Habían pasado dos minutos de la hora prevista. Su cabeza comenzaba ya a elucubrar algún plan alternativo, consciente de que toda la operación dependía de que su parte saliera bien. En ese momento, sin darle apenas tiempo de pensar nada más, en la lejanía se oyó el rugido de una locomotora.

 

Mark, como no podía ser de otra manera, estaba perfectamente vestido para la ocasión. Como si de un componente de las unidades especiales de un gran ejército se tratara, el capitán estaba vestido de camuflaje, con un gorro de lana tapándole su cabello rubio y la cara totalmente pintada de verde. Estaba encantado con su indumentaria, pero más aún con el plan que tenía entre manos.

Desde donde se encontraba, podía ver perfectamente tanto las dos garitas de seguridad que custodiaban la entrada en el edificio como las dos torres frontales de vigilancia. Aquéllas eran su objetivo.

Mientras divisaba a su enemigo con los prismáticos, con la otra mano acariciaba suavemente el magnífico invento obra de la genialidad del gran Ronnie. Tenía junto a él una especie de metralleta automática, con un enorme cargador redondo que le daba un aire de arma futurista. Por si fuera poco, en lugar de gatillo disponía de una manivela adosada en un lateral, y todo ello dispuesto con una correa para sujetarlo por el cuello.

Miró a su alrededor y sonrió satisfecho: encontró junto a él a todo su equipo formado por más de veinte chicos y diez perros, todos ellos agazapados tras los arbustos e igualmente vestidos de verde para confundirse con el bosque a la luz del alba. Y cierto era que conseguía su efecto, pues de no saber que estaban allí no sería fácil localizarlos. Perfectamente alineados y posicionados en un radio de doscientos metros, había un total de cinco de las armas de Ronnie apuntando a sus objetivos. 

Sólo había que esperar la señal para actuar. Mark siguió controlando la situación con los prismáticos.

 

El último de los capitanes que miraba el reloj era Ronnie. Quedaban escasos minutos para que empezara su plan. Peter estaba casi más nervioso que él. Aunque el cubículo en el que permanecían no daba precisamente para el esparcimiento, el muchacho no podía parar quieto y movía las piernas de manera compulsiva, como si de un tic se tratara.

-Tranquilo, Peter, tranquilo. Todo saldrá bien, ya lo verás.

-Confío en ti, Ronnie, sin dudarlo un segundo. Es el pesado de Isaac el que me está poniendo nervioso con tanta pregunta. Quiere saberlo todo antes de empezar, antes de salir por esa puerta.

-Dile de mi parte que confíe en mí. No hay tiempo para explicaciones. En tres minutos de reloj saldremos de aquí y comenzará nuestra aventura. Tiene que estar preparado para soportar la presión. Créeme, Peter, dentro de muy poco estaremos fuera de aquí.

-¿Lo has oído, Isaac? Deberás confiar en Ronnie. Él sabe lo que dice. Sus amigos están con él y pronto nos sacarán de aquí. Ya lo verás.

El capitán miró su reloj. Por fin había llegado la hora.
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El asalto al Castillo de Hidenburg

 

Ronnie se puso manos a la obra sin perder tiempo. De todas sus pequeñas herramientas ordenadas sobre un tapete aterciopelado, cogió un cristalito unido a un tubo que se desplegaba hasta alcanzar un metro de largo. Lo abrió un poco, no más de un palmo, y lo sacó despacio al pasillo por la pequeña abertura de la puerta. Lo movió de izquierda a derecha, arriba y abajo, tratando de comprobar presencia enemiga, pero no encontró nada.

Cogió entonces, sin soltar el cristal, otro artilugio. Se trataba de una especie de ganzúa fina que formaba un perfecto ángulo de 180 grados. Estaba hecho de goma y contaba con un interior hueco, lo que le permitía cierta flexibilidad y le dotaba de muy poco peso. Lo sacó al exterior y, con la ayuda del cristal, lo fue acercando lentamente a la cerradura. A pesar de tener un pulso excelente, la complejidad de la maniobra no le permitía acertar debidamente y tuvo que emplearse a fondo y realizar varios intentos hasta lograr por fin su objetivo. Del interior del tubito-ganzúa, en el extremo que tenía Ronnie, colgaba un pequeño hilo que el capitán agarró fuertemente y tiró de golpe: de esta forma, se activaba un mecanismo por el cual salían de la ganzúa tres pequeñas patas que se agarraban con fuerza y hacían imposible sacarla tirando. Guardó entonces el espejito y ya pudo soltar la ganzúa, pues quedaba fija y bien sujeta. Buscó entonces una fina goma de caucho que tenía adherido un pincho metálico al fondo, como una especie de punta de lanza de pequeño tamaño. Lo introdujo por el tubo de la ganzúa hasta que el pincho se insertó también en la cerradura. A partir de ahí, era cuestión de manipular con paciencia tanto la ganzúa como la minúscula llave y esperar resultados.

Peter contemplaba la escena sin decir palabra. En cuestión de segundos, aquel compañero regordete que había llegado hacía pocos días estaba abriendo la celda con unas minúsculas y sofisticadas herramientas que, a su vez, un perrito le había hecho llegar desde el exterior. Si se lo hubieran contado no lo habría creído. Tal era su fascinación que ni tan siquiera era capaz de retransmitir los acontecimientos a Isaac, que los reclamaba de continuo.

Finalmente se escuchó el sonido esperado. La cerradura cedió y se abrió suavemente. Ronnie se quedó entonces paralizado. Era plenamente consciente de que llegado a ese punto no había marcha atrás; si cruzaba esa puerta, habría tantas posibilidades de lograrlo como de fracasar: la operación se convertiría en un auténtico drama. Sin embargo, no había lugar para el pesimismo y la derrota en aquel momento. La operación había comenzado y no tenía marcha atrás. 

Abrió la puerta con cuidado, tratando de hacer el menor ruido. Se asomó al pasillo y comprobó que no había nadie observando. La oscuridad de aquel tétrico lugar, escondido en las mazmorras del castillo, sólo era iluminado por la antorcha que aguardaba junto a las escaleras. Los dos amigos salieron de la celda.

-¡Madre mía! En toda mi vida no he visto nada igual. ¿Cómo diablos lo has conseguido? 

-¿Vas a escapar del castillo? Llévanos contigo, amigo. Nos portaremos bien.

Aquellas dos voces le dieron un susto terrible. Eran los dos muchachos que permanecían en la celda de enfrente y que habían seguido con detalle la operación. El capitán, a quien ya se le había olvidado aquella compañía, les pidió silencio y a cambio se puso manos a la obra para lograr su libertad. Volvió a repetir el mismo proceso que tan buen resultado había dado con su puerta, esta vez con mayor facilidad por poder hacerlo desde el lado correcto de la celda.

-Escuchadme bien, muchachos. No debéis gritar ni hacer el menor ruido. No hay lugar para discusiones ni tonterías, ¿está claro? Saldremos todos de aquí y estaréis a salvo siempre que me sigáis y me hagáis caso. ¿De acuerdo?

-De acuerdo, de acuerdo –respondieron al unísono sin dudarlo un segundo ante la expectativa de libertad.

Una vez fuera, agazapados junto a la húmeda pared, fueron caminando en fila india rumbo a la escalera. Ronnie no quería subir sin echar una ojeada al cuarto de donde provenía el llanto de los niños. Tenía el tiempo justo, pero podía contar con un par de minutos para ver qué había allí dentro. Se detuvieron junto a la puerta y el capitán instruyó en susurros a su nuevo equipo:

-Cuando nos trajeron aquí pude oír el llanto de unos bebés. No nos iremos sin ellos. Debemos entrar para descubrir qué ocurre ahí dentro. Ahora bien, el problema es que no sabemos qué habrá detrás de la puerta ni cuántos guardias pueden vigilarlos. 

-Si son niños supongo que tendrán alguna mujer cuidándolos –apuntó con astucia Peter.

-En efecto, puede ser. Pero como no lo sabemos con seguridad, esto será lo que hagamos. 

El capitán sacó entonces de su pequeña caja lo que parecía ser una diminuta pistola. Aunque a simple vista no eran más que dos tubitos unidos con una pequeña palanca a modo de gatillo, su aspecto cambió cuando insertó en el percutor un cartucho de cristal, similar a una jeringuilla, que le daba la imagen de un arma siniestra y sofisticada. 

-Sólo tengo cuatro cartuchos y no quisiera desperdiciarlos todos aquí. Es posible que los tenga que utilizar arriba. Abriré la puerta y dispararé contra el primer enemigo que encuentre, y a partir de ahí deberemos lanzarnos contra los demás, si es que los hay. ¿Estáis dispuestos?

-Por supuesto.

-No faltaba más –saltaron sin dudarlo sus nuevos compañeros.

-Vamos allá entonces.

Se situaron junto a la puerta. Ronnie agarró fuertemente el pomo con la mano izquierda, mientras su derecha empuñaba la pistola. Su dedo índice acariciaba el gatillo. Aunque estaba preparado para disparar, y no era precisamente un mal tirador, era consciente de que sólo tendría una oportunidad y no podía fallar bajo ningún concepto.

Cerró los ojos, cogió aire y contó hasta cinco.

 

El mal tiempo impedía que el tren circulara a excesiva velocidad, lo que les iba a permitir contar con algún segundo extra. Cuando Nat vio aparecer a lo lejos la locomotora, coronada por la columna de humo negro, hizo un gesto a sus compañeros para que estuvieran preparados. Y así lo hicieron. Tres chicos a un lado de la plataforma y tres al otro se disponían a levantarla ataviados con gruesos guantes, a la espera de la señal definitiva. Nat, Edward y los otros cuatro tenían la misión de lograr enganchar el tren con la plataforma. Si la coordinación no era perfecta, no sólo podía venirse abajo la misión, sino que corrían el riesgo de tener un gravísimo accidente. 

Nat se colocó a un lado de la vía y Edward al otro. Ambos aguantaban dos pivotes de un metro de altura que sujetaban con sendas arandelas y una cuerda de goma, fuerte y segura, que habían logrado extraer de una fábrica a veinte kilómetros de la ciudad. El mecanismo era sencillo: la cuerda, de cien metros de largura, estaba colocada en forma de U, y el tren debía llevársela literalmente por delante en el punto en que los dos capitanes se encontraban. La locomotora debía arrastrar la cuerda, que contaba con cierta elasticidad. Los dos extremos de la U estaban amarrados a la plataforma, enrollados en una manivela, y así se disponían a unir ambos vehículos. Los muchachos contaban únicamente con veinte segundos para colocar debidamente la plataforma sobre la vía antes de que el retroceso de la cuerda impulsara su pequeño vagón.

Nat repasaba el plan mentalmente, mientras su corazón palpitaba con la fuerza de la locomotora, que cada vez estaba más cerca. Teóricamente, el maquinista no se debería percatar absolutamente de nada, aunque no obstante era el primer obstáculo que debían superar. Con la niebla que había y los puestos estratégicamente escondidos de todos los integrantes del equipo, lo único que quedaba expuesto era la cuerda que debía arrollar, y era prácticamente invisible en el paisaje.

Nat miró a Edward por última vez antes de que llegara el tren. Éste le sonrió y le guiñó un ojo. Ella le devolvió la sonrisa y en su compañero encontró una de las cientos de razones por las que merecía la pena jugarse la vida.

Por fin pasó el tren y con él, la cuerda. Los seis chicos levantaron la plataforma y la acercaron lo más que pudieron a la vía, mientras el tren pasaba con gran revuelo. Todo fue muy rápido y resultó prácticamente imposible darse cuenta de si había arrollado la cuerda o bien la había roto. Cuando Nat levantó la cabeza se alivió al comprobar que el pivote seguía en pie y la cuerda corría con rapidez por la arandela. Pasó por fin el vagón de cola, lo que les dio la señal de que restaban únicamente veinte segundos para que todo estuviera dispuesto.

Los seis chicos se apresuraron a colocar la plataforma sobre las vías, a escasos centímetros del suelo, calculando bien la distancia para que no quedaran las ruedas fuera. La dejaron caer poco a poco; había que controlar el pulso para que no cayera una parte antes que otra y la desestabilizara. Y, desgraciadamente, eso fue lo que ocurrió. A uno de los chicos se le resbalaban las manos, a pesar de los esfuerzos que hacía por aguantar su parte. Cuando la soltó, las ruedas de la izquierda cayeron fuera de la vía. Natasha abrió los ojos y se quedó petrificada. No había margen para el error. Miró su segundero, por el que estaba cronometrando toda la operación. En cuestión de quince segundos la inercia de la cuerda lanzaría la plataforma, y si no estaba bien colocada, saldría por los aires.

Volvieron a levantarla, aunque el peso era extraordinario, y cada vez costaba más la maniobra. Gotas de sudor recorrían el rostro de los muchachos, a pesar del intenso frío que les azotaba. Diez segundos. Poco a poco, lentamente, se fueron poniendo de nuevo en posición. No habría más oportunidades. Si no lo lograban, ya no habría tiempo. 

-Si no lo conseguimos esta vez –advirtió entonces Natasha-, dejadlo y corred lo más lejos posible, o nos arrollará.

Se miraron unos a otros, conscientes de la trascendencia de su labor, antes de dejarla caer. Lentamente fueron depositando la plataforma sobre el rail y… acertaron. Quedaban cinco segundos.

Natasha no tardó un instante en reaccionar. Cuando vio las ruedas encajadas en las vías se lanzó sin demora sobre la plataforma a ocupar su puesto junto a la manivela. Tras ella subieron Edward y dos chicos más que llevaban en brazos a los dos perritos, y se agarraron fuertemente a las pequeñas barandillas, preparados para aguantar el tirón de la tracción.

Y entonces ocurrió. La cuerda llegó a su fin y comenzó a expandirse hasta el límite de su elasticidad. Natasha cerró los ojos confiando en que no se rompiera y avanzaran en dirección hacia el tren. Y así fue como ocurrió. La elasticidad tenía como resultado que no fuera un golpe brusco el que les impulsara, sino que fuera haciéndose cada vez más rápido conforme se destensaba la cuerda. 

Comenzaron a moverse, adquiriendo cada vez más velocidad. Natasha, una vez controlada la estabilidad para no caerse, movió la manivela, enroscando la cuerda y acercándose cada vez más al vagón de cola. El resto de compañeros se agarraba fuertemente a la barandilla. Viajar en un tren sin cabina no era precisamente un paseo cómodo, y el viento tiraba de sus cuerpos con fuerza.

Un minuto después, llegaban por fin al último vagón. Cuando estuvieron a escasos centímetros, Natasha enganchó con destreza la plataforma al tren, que quedó unido como si de un vagón más se tratara. Edward se apresuró entonces a cortar la cuerda para que se perdiera en algún lugar del bosque. 

El capitán y los dos muchachos subieron una pequeña escalerilla y se encaramaron sobre el vagón. Natasha abrió entonces la caja metálica soldada en la plataforma y descubrió lo que parecía un pequeño explosivo unido a un temporizador. Programó tres minutos y medio, y sacó del interior una pequeña botella con gasolina, con la que regó la superficie de la plataforma antes de subir por la misma escalera.

Lentamente y a gatas para no caerse, avanzaron por el techo del tren hasta llegar al siguiente vagón, donde encontraron una puerta, tal y como estaba previsto. Antes de bajar y entrar, los supervivientes sacaron de sus bolsillos cuatro pistolas idénticas a las que, justo en ese momento, portaba Ronnie a pocos kilómetros de allí.

Nat cogió entonces su pequeño transmisor:

-Los dálmatas están dentro.

 

Ronnie se armó de valor y abrió la puerta. Entraron los cuatro con la fuerza de una embestida de búfalos, dispuestos a abalanzarse sobre cualquiera que fuera su víctima.

El capitán fue el primero. Se encontró con una habitación rectangular de unos cien metros cuadrados, pobremente iluminada, con varias camas y cunas dispuestas junto a la pared. En cuanto entró, pudo apreciar que prácticamente todas estaban ocupadas.

-¡Alto ahí!

El grito autoritario y firme provino de una mujer con atuendo de enfermera, sentada en un taburete en el centro de la estancia, desde donde vigilaba a los niños. Era una mujer de unos cincuenta años de edad, enérgica y con cara de pocos amigos. Se había puesto en pie y había tirado al suelo unos papeles que leía.

Ronnie se dirigió hacia ella sin dudarlo un instante. La enfermera no perdió la compostura en ningún momento, pues sólo se trataba de cuatro chiquillos que de alguna manera habrían logrado escaparse de sus celdas. No se tardaría en recuperar el orden, y los alborotadores serían severamente castigados.

Pero su rostro tranquilo se desencajó cuando vio una pequeña pistola apuntándole al pecho. Todo ocurrió en una fracción de segundo y no le dio tiempo siquiera a protegerse. El capitán disparó el dardo contra la enfermera, inyectándole una dosis de somnífero que la precipitó contra el suelo en menos de dos segundos.

Sus tres compañeros contemplaban su cuerpo tendido en el suelo entre la expectación y el miedo; habían cruzado una línea infranqueable y sin precedentes en aquel lugar.

-¿Está muerta? –pregunto al fin uno de ellos.

-Está dormida –contestó Ronnie, mientras contaba los niños que había en aquel lugar-, y despertará exactamente dentro de quince minutos. Para entonces, confío en que todos estemos fuera de aquí. Está bien, tenemos treinta y dos niños, ocho de los cuales no tienen ni dos meses de vida.

-¿Y cómo vas a sacarlos de aquí? –preguntó entonces Peter, que permanecía absorto mientras trataba de retransmitir a trompicones el desenlace de la operación al inquieto Isaac-. Son muchos y nosotros sólo cuatro.

-No te preocupes por eso, Peter. Pronto seremos más.

El capitán cerró entonces la puerta y con ayuda de uno de los chicos levantó a la enfermera y la sentaron en una silla, no sin hacer múltiples equilibrios para que no terminara de nuevo contra el suelo. Ronnie se dirigió a los dos muchachos, que no perdían detalle:

-Escuchadme. Aquí deben separarse nuestros caminos. Yo voy con cierto retraso y no puedo permitirme más contratiempos. Tenéis que quedaros aquí. Vigilad a la enfermera para que no despierte, al menos hasta la hora convenida. Si todo va bien, dentro de diez minutos vendré con refuerzos para llevarnos a los pequeños. Entonces vendréis conmigo. Hasta entonces, quiero que os escondáis, cojáis algo para defenderos y esperéis. Si llega alguien, es posible que crea que la enfermera está echándose una siestecita y se marche. Pero si descubren algo, tenéis que hacer lo que sea para que no salga de aquí. ¿Está claro?

-Perfectamente, amigo.

-Cuenta con nosotros.

Los dos chicos estaban encantados y emocionados ante la idea de formar parte del plan. Uno de ellos cogió una sencilla silla de madera que desmontó, para lograr así dos bates con los que hacer frente al enemigo. Ronnie y Peter cogieron los otros dos.

Antes de marcharse, el capitán se dirigió hacia un escritorio para buscar una pluma y un papel donde escribir.

-Tratad de encontrar algún cubo o palangana para llenarlo de agua –pidió mientras garabateaba algo en el papel.

Los chicos encontraron un par de cubos de limpieza y varias palanganas, seguramente dispuestas para lavar la ropa de los niños, y los llenaron de agua gracias a un pequeño fregadero situado al fondo de la estancia. Las pobres criaturas presas no salían de aquel lugar, así que tenían todo lo necesario (cocina y baños) para que estuvieran debidamente atendidas entre aquellas cuatro paredes. Colocaron los baldes uno tras de otro junto a la pared.

Ronnie escribió unas palabras y dobló el papel y, acercándose a la enfermera, lo colocó entre sus manos. 

-Espero que cuando despierte le dé tiempo a leerlo, por su bien. Y ahora, Peter, es hora de irnos.

-Buena suerte a los dos –se despidió uno de los amigos.

-Igualmente, y no os preocupéis, todo saldrá bien.

Fue cuanto dijo Ronnie antes de desaparecer tras la puerta, con un bate en una mano y la pistola, nuevamente cargada, en la otra, y tras él, su inseparable Peter.

 

Cada cierto tramo de escalada debían hacer una pequeña parada. Estaban exhaustos y, aunque jadeaban, se aseguraban de hacerlo con el suficiente sigilo para que nadie oyera nada.

El avance se había hecho más complicado y ahora exigía poner toda la pericia en el intento. Habían dejado ya de subir por el precipicio, que, pese a su altitud, ofrecía pequeñas hendiduras naturales donde agarrarse para trepar con facilidad, y ahora lo hacían directamente por el edificio. Parecía como si la fortaleza surgiese de la tierra; desde abajo a simple vista no había forma de ver dónde terminaba la montaña y dónde comenzaba el Castillo. Pero los cinco valerosos muchachos no se dejaban amilanar ante cualquier dificultad, y se empeñaban en la escalada con mayor intensidad que antes.

Bien es cierto que no debían subir mucho. El encuentro estaba previsto en una de las ventanas a escasos dos metros del lugar donde se encontraba Jorg. 

Tras él, y utilizando las guías que iba anclando en la pared, iban subiendo los demás, amarrados todos con un equipo de arneses. Jorg miró hacia arriba. Estaba cansado pero más animado que nunca. El mensaje de Natasha que emitió la radio le había devuelto la energía que necesitaba para afrontar la subida final. Estaba terminando de anclar la última guía antes de alcanzar el alféizar de la ventana. Todavía no había rastro de Ronnie, aunque no le preocupaba. Seguramente estaría agazapado en la habitación esperando ver alguien aparecer tras el cristal.

Miró entonces hacia abajo. Comprobó que todos estaban bien, aunque la niebla era tan densa que apenas podía ver a dos o tres de sus compañeros. Tiró fuerte de la cuerda para ver si la guía aguantaba el peso. Así era. 

Varios metros más arriba, en una de las torres, German Linde seguía esperando que llegara el reemplazo. Se le estaba acabando la paciencia, hacía ya más de cinco minutos que el soldado dormilón se había marchado y todavía no había llegado su sustituto. De todas formas, no le venía mal un rato de descanso. Estaba saboreando su segundo cigarrillo, despacio y disfrutando de cada calada. Bien pensado, debería empezar a subir allí todas las mañanas para disfrutar de un rato de soledad. La niebla hacía imposible ver nada, lo envolvía todo en un aire misterioso y extraño, tranquilo y a la vez tenso, como si algo estuviera a punto de ocurrir, surgiendo de entre la bruma. Cerró entonces los ojos y respiró hondo el aire puro de la mañana.

Jorg trataba de introducir los dedos por entre las piedras que constituían el castillo. No sabía si era por la dificultad de la superficie o porque ya estaba agotado de tanto escalar, pero lo cierto era que aquel tramo estaba resultando eterno. Lo que en ese momento desconocía era que si sus energías estaban en el límite de sus posibilidades, las de sus compañeros hacía tiempo que se habían agotado. Norbert, que estaba situado justo detrás de Jorg, estaba empapado en sudor. Aunque la escalada había sido su pasión, heredada de su padre desde que tenía uso de razón, hacía tiempo que no practicaba de continuo y el esfuerzo estaba pudiendo con él.

Trataba de concentrarse siguiendo los pasos de Jorg, intentando calcar exactamente el recorrido de su jefe para no pisar en falso. Y la verdad era que fue sólo un instante, una fracción de segundo en que su mente se desvió del plan y perdió la concentración, pero fue fatal. Apoyó el pie en un resquicio sin haber asegurado antes su consistencia y cedió. Trató desesperadamente de buscar apoyo con sus manos antes de caer, pero fue inútil. Cerró los ojos y se precipitó al vacío, confiando en ser sostenido por la cuerda.

Y así debía ser. La guía que acababa de incrustar Jorg tenía que aguantar el peso de Norbert en su caída, y dejarlo tendido uno o dos metros por debajo hasta poder recuperar de nuevo la subida. Desgraciadamente, hay veces en que la teoría no precede a la práctica.

Con la sacudida del muchacho, la guía se resintió hasta el punto de quedar prácticamente en el aire. Jorg se dio cuenta de que no aguantaría y que ambos caerían a la espera de que alguna de las guías inferiores tuviera mayor resistencia. Pero era mucho suponer. No podía fiarse de aquello. Antes de que la guía se desprendiera, se quitó su gorro de lana y envolvió su mano derecha para agarrar la cuerda y aguantar el peso sin quemarse los dedos. Tan pronto la sujetó, la guía cayó al vacío, y Norbert se quedó entonces colgado en posición horizontal mirando desesperado a su capitán. No había emitido grito alguno, lo cual no es fácil cuando uno se precipita a un vacío de ciento cincuenta metros de altura. Se había mordido la lengua consciente de que podían ser descubiertos.

El chico miraba fijamente a Jorg, desesperado, como suplicando que lo alzase cuanto antes. El brazo del jefe temblaba. Estaba bien sujeto con su mano izquierda a un saliente de piedra, y la buena postura le permitió ganar algo de tiempo y no ceder por el peso de su compañero. Pero aquello no duraría mucho. A aquellas alturas no tenía fuerza para aguantar algo así.

Norbert trató de recuperar la posición, intentando amarrarse a cualquier saliente fiable. Alger, el siguiente en la escalada, estaba a poca distancia de él y trataba de acercarse para echarle una mano. Jorg cerraba los ojos, confiando en que pudiera liberarse pronto de aquel peso, que poco a poco se le resbalaba de las manos.

Fue en ese momento cuando sonó el primer disparo. Los cinco chicos se quedaron petrificados, quietos sin mover un músculo. ¿Qué había sido aquello? ¿Les habrían descubierto? 

Varios metros más arriba Linden miraba hacia abajo completamente intrigado. Habría jurado haber oído algo aunque no pudiera ver nada. Tenía la pistola en la mano y toda la intención de usarla. Había disparado una vez, sin objetivo ninguno, por si acaso la bala encontraba algún destinatario oculto. Su mirada castrense escrutaba hasta el último indicio de vida, tratando de encontrar un bulto, una sombra, un leve movimiento hacia el que dirigir el percutor. No vio nada, es cierto, pero era el encargado de la custodia exterior del edificio y no se la jugaba. Decidió entonces curarse en salud, realizando cinco disparos en varias direcciones. Cuando se disipó el sonido de los estruendos, agudizó el oído esperando alguna reacción. Nada. Falsa alarma.

-Buenos días, señor. He oído disparos. ¿Está todo bien?

Por fin llegaba el reemplazo, que subía jadeando y con el arma en ristre. 

-Está todo en orden, soldado. Me ha parecido escuchar algo ahí abajo, pero no era nada. De todas formas, esté alerta por si acaso.

Apagó su colilla en el suelo, recogió su fusil y se marchó. El soldado de reemplazo lo contemplaba asombrado. Aquel hombre acababa de efectuar cinco disparos y luego, tan tranquilo, decía que era una falsa alarma. Conocía muy bien la fama de su superior; sus compañeros afirmaban que si no estaba en el campo de batalla enloquecía y sólo encontraba la paz en la primera línea de fuego. 

El soldado dejó el fusil junto a la silla y se asomó por la repisa, tratando de adivinar cuál habría sido la falsa alarma. Ni rastro.

Metros abajo la situación era bien distinta. Jorg seguía aguantando el peso con su brazo derecho, ligeramente aliviado cuando Norbert logró poner un pie en lugar seguro y sujetar algo de peso, para luego recuperar su puesto bien asegurado por pies y manos. Sólo cuando Jorg soltó la cuerda y recuperó la ascensión se dio cuenta: sangre. Uno de los disparos le había alcanzado el hombro, o al menos rozado, y un pequeño surco de sangre descendía por su chaqueta. Fue consciente entonces de que sus compañeros podían estar en la misma situación. No había posibilidad de preguntarles sin ser oídos, y el temor a nuevos disparos le dejó claro el único camino posible: llegar hasta la ventana de una vez y atender a los posibles heridos. 

Y así lo hicieron. Continuó la ascensión sin pausa, pero despacio, asegurando bien cada paso que daban pero sin detenerse en exceso. Cuando Jorg echó una mano sobre la cornisa de la ventana se detuvo un instante. Debía asomarse para ver si había alguien en la habitación. Si todo iba bien, Ronnie aparecería tras el cristal. De lo contrario, el plan debería sufrir alguna modificación.

Cogió impulso y se encaramó en la ventana, asomando la cabeza para escrutar el interior de la habitación. Nada. Desde aquel ángulo, y teniendo en cuenta que no había luz en el interior, no alcanzaba a ver más que una parte de la estancia y estaba completamente vacía. Por un momento el capitán temió que aquel plan infalible podía no salir bien.

Miró entonces hacia abajo. Quería hacer alguna señal a sus compañeros para que detuvieran el ascenso hasta asegurarse bien, por si era necesario volver a bajar o buscar otra entrada. Y fue entonces cuando sintió una mano posarse sobre la suya, fuertemente agarrada a la cornisa. Alzó la vista asustado y en un instante se le olvidaron sus males. El rostro regordete y feliz de Ronnie le miraba con una sonrisa de oreja a oreja.

Le ayudó a entrar en la habitación, y tras él, poco a poco fue entrando el resto. Norbert, que había perdido su posición de número dos, fue el último en subir y con él llegó el problema. El chico entró por la ventana con enorme dificultad y se desplomó de inmediato en el suelo. Jorg se abalanzó sobre él, consciente de lo que ocurría, y buscó desesperado en su cuerpo alguna herida. La encontró en una pierna que sangraba abundantemente. El chico tiritaba de frío y su rostro blanco como la nieve daba una idea muy preocupante de la situación.

-Jorg… -dijo con dificultad.

-No hables, Norbert, tranquilo.

-No he gritado…, no nos han descubierto… -hablaba entrecortado por el dolor.

-Hola, Norbert, soy Ronnie. Eres un valiente, chico.

-Hola, Ronnie… Estás bien, qué alegría… 

-No quiero que hables, es una orden. Tienes que guardar todas las fuerzas que puedas. –Jorg sacó un pañuelo de un bolsillo de la mochila y le aplicó en la pierna un torniquete-. Necesitamos un médico de inmediato, Ronnie.

-Ni hablar… -El paciente no iba a dar su brazo a torcer tan fácilmente-. Hemos venido a cumplir una misión, y debéis hacerlo… Hay mucho en juego aquí, no sólo yo…

-Cállate de una vez, Norbert –atajó Jorg autoritario-. Quien manda aquí soy yo y se hará lo que diga. Necesitamos llegar hasta la enfermería. ¿Has encontrado algún problema para venir aquí? 

-No, ninguno. A esta hora todavía no se ha despertado nadie. De todas formas, esto está al lado de donde yo estaba preso. No me ha dado tiempo a comprobar nada más. Pero, Jorg, no tengo ni idea de dónde está la enfermería.

-Yo sí.

La voz de Peter surgió entonces en la habitación. Había estado en un segundo plano y ni Jorg ni ninguno de sus compañeros habían caído en él. El capitán lo miró extrañado y con cierta inquietud.

-Tranquilo, Jorg –se adelantó a decir Ronnie-. Es amigo mío. Ha sido mi compañero de celda durante este tiempo. Es un buen chico y puede ayudarnos.

-En realidad, no nos hará falta. –Jorg sacó de su bolsillo un pequeño mapa con la distribución de la fortaleza. Lo desplegó del todo-. Aquí está. Dios mío, está justo en el otro lado del Castillo.

Peter ojeó entonces el mapa. Comprendía que no accedieran a aceptar su ayuda de buenas a primeras, teniendo en cuenta que no le conocían de nada. 

-Ésa que figura en tu plano es la enfermería principal, donde atienden a los internos en la fortaleza. Es imposible llegar hasta allí sin ser vistos, ¿verdad, Isaac?

Jorg lo miró perplejo. Ronnie le hizo un gesto de desistimiento, para que no le diera mayor importancia.

-Tienes razón, hay una posibilidad –continuó Peter, como siempre en habitual conversación con su inseparable amigo-. Cerca de aquí están los dormitorios de los oficiales, donde el médico del Castillo estará plácidamente dormido. La única opción es entrar allí y obligarle a curarlo.

-¿Te has vuelto loco? Antes de que pongamos un pie en el pasillo ya nos habrán descubierto –alegó Ronnie-. Y no te cuento si encima tenemos que obligar a todo un oficial del ejército.

-Difícil, difícil… -Jorg meditaba una solución mientras mantenía comprimida la herida del chico-. Prácticamente imposible, la verdad. Pero no hay otra alternativa. Vosotros –se dirigió a sus compañeros de escalada-, id subiendo ya los cubos. Ronnie, quiero que vayas con ellos y continúes mi parte del plan. Yo me reuniré con vosotros en cuanto me sea posible.

-¿Qué vas a hacer, Jorg? –preguntó el capitán al jefe.

-Llevaré a Norbert a visitar al médico y lo pondré a salvo. Yo me ocuparé de los oficiales. Seguid vosotros con el plan previsto. Luego os encontraré. Por cierto, ¿sabes ya dónde están los pequeños?

-Sí, muy cerca de aquí. Al fondo del pasillo hay una escalera de caracol. Justo abajo hay una puerta donde los retienen. La situación está controlada y tengo dos chicos a la espera de que llegue alguien. Ayudarán, están con nosotros.

-Perfecto. Pongámonos manos a la obra. Nosotros nos vamos. ¿Podrás caminar, Norbert?

-Creo que sí…

El herido pasó su brazo por el hombro del capitán y lo utilizó de soporte. La herida le dolía a rabiar y confiaba en no llegar a perder el conocimiento para poder colaborar lo máximo posible. Cuando se apoyó del todo sobre Jorg, éste esbozó un gesto de dolor que no pasó inadvertido para Ronnie.

-¿Qué te pasa? ¿Estás bien?

-Sí, estoy bien. Creo que me ha rozado una de las balas, pero estoy bien. –Cogió su radio e informó al resto del equipo-: “Buldog” ya está en el parque. Todo en orden.

Mientras, los otros tres muchachos tiraban con fuerza de varias cuerdas que llevaban enganchadas en sus mochilas, y comenzaron a subir seis pesados bidones de veinte litros cada uno que esperaban abajo.

Antes de desaparecer tras la puerta, Jorg se detuvo un instante, miró a Ronnie y sonrió:

-Bienvenido al club, amigo.

 

Cuando Mark escuchó la voz de Jorg sintió una mezcla de alivio y angustia. Por el momento todo estaba saliendo bien y eso le animaba para afrontar su parte del plan. Sin embargo, el hecho de pensar que en tan sólo unos minutos todos los capitanes y varios miembros del club estarían metidos en la boca del lobo le provocaba una extraña sensación de angustia y miedo. 

Pero no había tiempo para los sentimientos, era el momento de ponerse manos a la obra.

Levantó firme el puño, como si se tratara de un valeroso capitán de regimiento antes de entrar en batalla. Todos lo advirtieron y se prepararon para actuar: era la señal que anunciaba la cuenta atrás de tres minutos para atacar.

Mark guardó sus prismáticos en su mochila, cogió su arma y avanzó a gatas unos metros hasta uno de sus compañeros, que permanecía agazapado tras un arbusto, en la posición más avanzada del grupo.

-¿Cómo va todo?

-Bien, Mark. No ha habido cambios. Hay un hombre metido en la garita de la izquierda y los demás están sentados donde los ves. Ocho en total.

-¿Las dos torres de vigilancia?

-Sin novedad. 

-Perfecto. Prepárate porque empezamos enseguida.

Mark continuó entonces con su rápida ronda antes de entrar en acción para comprobar que todos estuvieran preparados. El chico vigía se quedó entonces en silencio e inmóvil, camuflado en el entorno, sin perder detalle de cuanto acontecía en la entrada. Estaba nervioso, al igual que el resto de sus compañeros, pero se sentía orgulloso y pletórico por poder participar, y de aquella manera, en la más importante operación de toda la historia del club.

-No muevas un músculo.

La voz surgió de entre la maleza, como si de un fantasma se tratara. Se quedó petrificado e inmóvil cuando sintió el cañón de un arma sobre su cabeza.

-Levántate despacio y date la vuelta. Y ten las manos donde pueda verlas.

No tenía la menor intención de contradecirle. Se levantó despacio y alzó sus brazos. Cuando vio a aquel soldado, perfectamente ataviado para la batalla, se asustó realmente, no sólo por él y lo que pudiera ocurrir, sino porque aquello podía llevar al traste toda la operación.

-¿Quién eres y qué haces aquí? –preguntó el soldado, deseando haber encontrado en aquel muchacho una buena excusa para no tener que cumplir el castigo impuesto por haberse quedado dormido en su puesto de guardia. Un joven de unos dieciséis años, vestido de camuflaje y vigilando el castillo, era una amenaza como para tomarla en serio. 

-Yo… Eh… Nada, estaba entrenando. –Tenía que pensar una buena excusa si quería salir de aquélla.

-Entrenando, ¿el qué?

-Pues…, entreno… las prácticas de supervivencia que hacemos en la escuela.

-¿Qué escuela? –preguntó intrigado el soldado, sin desviar un milímetro su rifle de su objetivo.

-Soy de las Juventudes, señor, y me estoy entrenando para pasar las pruebas de supervivencia. –Creyó que la excusa había sido buena; podía tener posibilidades de éxito.

El soldado se quedó pensando unos instantes. De ser eso cierto, quedaría como un auténtico estúpido en el Castillo y su excusa ya no le libraría del castigo. Fue entonces cuando el transistor del muchacho emitió un mensaje: “Galgo entrando en cuatro minutos”.

-¿Qué diablos es eso?

El soldado comenzó a ponerse verdaderamente nervioso. Miraba de la radio al muchacho y viceversa tratando de comprender aquello. No había duda, se trataba de un mensaje en clave. El chico comenzó a contagiarse del nerviosismo. Había sido descubierto y su excusa se había ido al traste. Su cara debió delatarle y disipó las pocas dudas que albergaba el alemán. 

-Coge ahora mismo tus cosas y acompáñame. ¡Vamos!

En ese momento, de entre las sombras del bosque apareció, como un tigre saltando sobre su presa, un personaje que se abalanzó sobre el soldado. El rifle cayó al suelo por el impacto, y de este modo el joven militar pudo entregarse a la pelea con total libertad. Los golpes entre los dos fueron terribles, tanto que no podían siquiera levantarse del suelo. Mark lanzaba puñetazos a diestro y siniestro, tratando de bloquear a su adversario, aunque la fuerza de aquél le superaba con creces. 

El capitán había retornado sus pasos para recoger su mochila olvidada, cuando se encontró con el soldado apuntando a su amigo. No había tenido tiempo de pensar y se había lanzado en su auxilio. Ahora sufría las consecuencias de su imprevisión y estaba recibiendo literalmente una paliza. 

El soldado logró incorporarse y colocarse encima de Mark, obteniendo una posición ventajosa desde la que golpear todavía con mayor violencia. El capitán había pasado ya simplemente a la defensiva. 

-“Galgo a un minuto de casa”.

Natasha había vuelto a comunicarse con sus compañeros. Mark apenas pudo oír el mensaje. No podía perder la concentración si quería esquivar con éxito un manotazo en la cara, otro en el costado, de nuevo uno fuerte en el rostro… Estaba tan aturdido que no pudo darse cuenta de cómo el soldado desenvainaba un cuchillo con filo de quince centímetros que guardaba en una funda atada a su pierna.

Un fuerte puñetazo en la sien dejó a Mark parcialmente aturdido. Por un momento, llegó incluso a perder la visión, lo cual vino seguido de nuevos golpes. Su resistencia ya no era efectiva. Su plan no había sido lo suficientemente meditado.

El soldado, encontrándose en superioridad, no lo dudó un momento. Aprovechó la situación y alzó el cuchillo por encima de su cabeza, dispuesto a coger impulso y lanzarlo con fuerza sobre el pecho del capitán. Y así lo hizo. Tan sólo el atronador sonido de un disparo evitó, a sólo cinco centímetros del corazón del capitán, que lograra acertar. Cayó como un pesado saco sobre el cuerpo de Mark. Cuando éste pudo abrir los ojos y recuperar así cierto grado de conciencia, vio a su compañero situado a dos metros de la trifulca portando un rifle humeante. Estaba nervioso y asustado, y el arma temblaba a la par que su cuerpo.

-Pero ¿qué he hecho? Dios mío. No quería, Mark…, pero te iba a clavar el cuchillo…

El capitán vio entonces el enorme machete junto a él. No tardó en comprender la situación. Se quitó de encima al soldado y trató de mantener el equilibrio mientras tomaba aire. Estaba exhausto. 

-No te preocupes…, y gracias, amigo. De no ser por ti sería ahora un fiambre.

Fue entonces cuando recordó la radio y el mensaje que transmitió su compañera. Su mente iba despejándose y su cuerpo comenzaba a recuperarse, aunque el rostro le sangraba como consecuencia de las heridas. ¡El disparo! Habría resonado por todo el bosque y había llegado sin duda hasta el Castillo. Cogió entonces los prismáticos y se asomó tras un arbusto para comprobar. En efecto, la detonación no había pasado inadvertida para los miembros de seguridad. Estaban todos en alerta con las armas preparadas y tres de ellos ya se estaban acercando para ver qué ocurría. Miró entonces a las torres de vigilancia, donde estaban encendiendo en ese momento dos enormes focos de luz con los que disipar las leves sombras que dejaba el amanecer.

-No hay tiempo que perder. Diles a todos que empezamos ya –fue todo cuanto pudo decir antes de volver sobre sus pasos para coger el arma de Ronnie.

 

En el tren, escondidos en uno de los vagones, con dos soldados debidamente dormidos bajo los efectos del somnífero, sentados de tal forma que parecían disfrutar de una agradable siesta matutina, los cuatro socios permanecían escondidos a lo largo del vagón (bajo los asientos o tras un portaequipajes). Natasha miró entonces su reloj e hizo en voz baja la cuenta atrás: cinco, cuatro, tres, dos, uno… Aunque no se oyó nada, no tuvo dudas de que el pequeño explosivo habría tenido efecto en la caja metálica y una enorme llamarada cubriría ahora la plataforma, iluminando con su luz la noche y dejando un rastro de humo a su paso.  

 

Juraría que había oído un disparo. Aunque estaba encerrado en el lavabo que había en el propio patio de carga, Linden tenía buen oído y sabía perfectamente distinguir un simple ruido de un disparo, por muy lejano que éste sonara. Más aún, era capaz de asegurar sin miedo a equivocarse que se trataba de un rifle modelo G43, esto es, el arma oficial de la tropa. 

Salió precipitadamente y se dirigió hacia uno de los oficiales que, situado en el andén de carga, revisaba en un bloc la información del cargamento que debía traer el tren que estaba a punto de llegar.

-¿Ha oído usted eso? ¿Quién ha disparado? –le preguntó nervioso.

-Sí, lo he oído –contestó el otro sin levantar la vista de sus apuntes-, pero no sé si era un disparo o no, y desde luego no tengo ni idea de quién ha disparado.

Linden no quiso perder más tiempo con aquel hombre. Varios meses en ese lugar le habían hecho comprender, ahora más que nunca, que había dos clases de militares: aquéllos que luchan con sus armas, dejándose la vida en el intento si era necesario para ganar las batallas, y otros distintos, como aquel oficial, que no habían cogido una pistola en su vida y sólo querían tener un destino tranquilo hasta que terminara la guerra. Éstos últimos le ponían especialmente de los nervios, pero había aprendido que no se podía hacer nada contra ellos y simplemente había que evitar cualquier tipo de relación. 

Se dirigió entonces sin demora hasta la garita de entrada. Cuando vio que tres hombres se alejaban por el camino supo que en verdad era el sonido de un disparo.

-Quiero saber quién ha hecho ese disparo y lo quiero saber en menos de cinco minutos. Que los focos apunten hacia los tres hombres y no les quiten ojo de encima. –Se quedó pensativo; de pronto, recordó algo-. Hace un rato ordené a un hombre correr hasta la Comandancia. ¿Hace cuánto que salió?

-Hace nada, señor. No más de cinco minutos –respondió el jefe de garita.

-Entonces avise a sus hombres de que puede haber uno de los nuestros implicados. Antes me pareció oír algo raro al otro lado de la fortaleza. Ahora un disparo a este lado. Esto no me gusta nada.

 

Jorg y su compañero herido caminaban despacio pegados a la pared, tratando de arrastrar los pies para hacer el menor ruido posible. Por si fuera poco, el estado físico de los dos no era precisamente halagüeño. Norbert estaba cada vez peor. Hacía verdaderos esfuerzos por permanecer despierto y no sucumbir al sueño que poco a poco se iba apoderando de su cuerpo. 

Si las indicaciones de Peter eran correctas, entonces en ese momento debían de estar junto a la puerta del oficial médico. Como no había mucho tiempo para pensárselo, sin más dilación Jorg abrió sigiloso la puerta y entraron. Todo estaba oscuro, pobremente iluminado por la escasa luz matutina que trataba de colarse por la ventana. Un escritorio, un armario, una puerta seguramente del baño, una bata blanca colgada de la silla que evidenciaba que no se habían equivocado de habitación, y un personaje en su decimosexto sueño tumbado en la cama.

Norbert se sentó en la silla a petición de Jorg. El capitán se acercó entonces al dormido y, sacando la pistola, se la puso frente a sus ojos al tiempo que tapó fuertemente con la otra mano la boca del médico. Éste dio un respingo del susto y quedó aterrado ante el extraño artilugio que le apuntaba.

-Sssssh… Escúcheme con atención, señor, porque sólo se lo contaré una vez. El taipán es la serpiente más venenosa del mundo, que vive en los cauces de los ríos de la Australia central. Las glándulas que posee en el interior de sus afilados colmillos producen un veneno cincuenta veces más letal que la cobra y ochocientas veces más mortífero que el de la serpiente de cascabel. Primero paraliza el sistema nervioso y luego produce un fallo cardiorespiratorio. Con un solo mordisco, transmite diecisiete miligramos y la persona tarda en morir no más de media hora. Han hecho falta cincuenta miligramos para llenar esta jeringuilla, es decir, tres mordeduras y media de taipán. Si hace el menor ruido se lo inyectaré sin dudarlo un instante y créame cuando le digo que no tengo antídoto ni vacuna. –Jorg mintió descaradamente, pero con tanto realismo y precisión, que incluso su amigo moribundo se preguntaba entre delirios cómo diablos habría conseguido aquel veneno de Australia-. Escúcheme bien. Tengo un compañero herido con un agujero de bala y debe usted curarle inmediatamente. Por su bien, será mejor que no sepa nada más.

El médico vio entonces a Norbert sentado en la silla. Cuando vio su rostro contraído por el dolor y la sangre que emanaba de su pierna, no dudó de la gravedad de la situación. Trató de reincorporarse de la cama, pero fue detenido bruscamente por Jorg:

-Doctor, confío en que haya entendido bien lo que ocurre. No le va a pasar nada si consigue curar a mi amigo aquí mismo. No hay tiempo para llevarlo a la enfermería ni nada por el estilo.

-Pero no creo que sea posible intervenirle aquí. No tengo el material necesario.

-Entonces tendrá que pensar cómo hacerlo, pero hágalo de todas formas. Lo único que necesitamos es una primera cura de emergencia. Luego le trasladaremos a un hospital. Y recuerde: si da la voz de alarma, grita o trata de salir de aquí, dispararé.

La voz del capitán parecía más seria que nunca. El médico así lo captó y decidió no oponer la menor resistencia. Al fin y al cabo, él no era un militar de carrera sino simplemente un médico, y su función era la de curar a la gente, donde y cuando fuera necesario. Se puso, por tanto, manos a la obra. Cogió un botiquín guardado en su armario y ayudó a tumbar al paciente sobre su propia cama. Destapó el torniquete y rompió el pantalón para poder evaluar la gravedad de la herida. Tras unos instantes de diagnóstico, determinó:

-Estate tranquilo, hijo, todo saldrá bien. La bala entró y salió limpiamente y te recuperarás –le dijo con tono compasivo al enfermo.

-¿Y por qué sangra tanto? –preguntó Jorg preocupado, mientras se guardaba en la mochila la pistola reglamentaria que el médico tenía sobre la mesa, para evitar tentaciones.

-Porque en mis treinta y siete años de experiencia médica nunca he visto un solo caso en que una bala te atraviese la pierna y no sangre. –El comentario irónico sonrojó a Jorg; el médico lo advirtió y trató de salir del paso-. No hay de qué preocuparse. Sangra lo normal con una herida de esta naturaleza. No le ha dañado ninguna arteria ni órgano de importancia. Bastará con curarlo bien y coserle. En unos días estará recuperado.

-Entiendo, doctor, pero resulta que no tenemos mucho tiempo. Debe estar operativo, al menos para moverse, en cuestión de minutos.

Una planta más arriba, Ronnie caminaba sigiloso con el resto del equipo, arrastrando con esfuerzo los bidones. De momento, todo estaba en calma y se estaban cumpliendo los plazos del plan relativamente bien. Según su reloj, debidamente sincronizado con el resto del equipo, no había mucho tiempo para cumplir su parte. Al fondo de un largo y oscuro pasillo encontraron la estancia que buscaban y junto a ella, los baños. Y allí fue donde primero se encaminaron para conectar al grifo del lavabo una manguera que portaba unos de los chicos y que estiró hasta colocar el otro extremo casi en la puerta de entrada. 

Se encaminaron, ya por fin, al lugar convenido. Ahora vendría la parte más complicada, cuando el silencio debía convertirse en su principal aliado. 

Los tres abrieron entonces las tapas de los bidones. Ronnie giró lentamente el pomo de la puerta y, de puntillas, se adentraron con su particular mercancía en un amplio pabellón repleto de camas donde roncaban a pierna suelta más de treinta soldados. Estaban, literalmente, en la boca del lobo. 

Avanzaban por entre las camas hasta el fondo de la habitación. Cualquier movimiento, por muy leve que éste fuera, de uno de los durmientes, era seguido por una parálisis inmediata de los tres compañeros. No movían ni un músculo hasta asegurarse de que la alarma se disipaba en forma de sonoros ronquidos. Cuando llegaron al fondo de la estancia, perfectamente repartidos, comenzaron a vaciar el contenido de los bidones en el suelo, distribuyéndolo bien por toda la estancia. Un líquido viscoso de color blanco iba cubriendo poco a poco y sin dejar resquicio alguno todo el suelo, especialmente junto a las camas de los militares. Los saboteadores se cuidaban mucho de no tener contacto alguno con aquella sustancia mientras iban retrocediendo hacia la salida. En menos de un minuto, el suelo aparecía blanco como si de un carísimo mármol se tratara. Antes de salir y cerrar la puerta, uno de los chicos desplegó un cartel que guardaba en su mochila y lo colgó en la puerta, sólo para los ojos de los soldados.

Dejaron los bidones abandonados en el pabellón. Volvieron sobre sus pasos y recorrieron el pasillo hacia su nuevo destino. Iban en fila india y pegados a la pared. Habían cumplido la primera parte del plan y debían dirigirse al siguiente destino sin perder un segundo. 

Ninguno de ellos pudo ver de dónde había salido, pero de pronto apareció frente a ellos un oficial del ejército. Todos se detuvieron; los chicos miraban al soldado y éste a ellos, en silencio, esperando respuesta. A pesar de la oscuridad, aquel hombre no tuvo que hacer grandes esfuerzos para darse cuenta de lo que pasaba. ¡Una fuga! Fueron tan sólo unos instantes, pero de enorme tensión. Los tres muchachos, inmóviles, no le perdían detalle.

Se miraban unos a otros, como el sherif y tres forajidos del lejano oeste, en la soledad de una calle, frente a frente esperando a ver quién desenfundaría primero.

Todo ocurrió en una fracción de segundo. El oficial llevó su mano al cinto y sacó su arma con rapidez. Si estaba dispuesto a disparar o no antes de asegurarse de qué hacían aquellos tres muchachos allí, fue algo que no se pudo averiguar. Cuatro dardos surcaron a la velocidad del rayo el espacio entre los supervivientes y el oficial para incrustarse en su pecho. Éste se tambaleó, mientras el somnífero recorría sus venas y realizaba el efecto convenido, para caer después de bruces contra el suelo. 

Ronnie y sus dos compañeros guardaron entonces sus armas. Habían reaccionado con rapidez y aún podrían solucionar aquel contratiempo. Decidieron llevar sin demora al soldado al pabellón. Lo tumbaron en mitad del suelo, dejando que el líquido blanco empapara su cuerpo.

 

Jorg no podía esperar. El médico parecía aceptar sumiso las órdenes y se había puesto manos a la obra con la pierna de Norbert. Le había suministrado de su botiquín una pequeña dosis de morfina para el dolor, algo que el paciente había agradecido de veras, pues cada vez que el médico hurgaba en su herida, una terrible punzada estremecía todo su cuerpo. Debía taparse el rostro con la almohada para ahogar sus gritos.

-Doctor, esperaré fuera. Le ruego por lo que más quiera que no intente nada. Le prometo que todo saldrá bien y en cuanto cure a mi amigo nos marcharemos y le dejaremos en paz. Estaré vigilando desde fuera.

-Me parece, hijo, que te estás equivocando conmigo. –El médico se volvió hacia él y le dirigió una mirada sincera y limpia-. No todos somos iguales. Yo cumplo con mi trabajo lo mejor que puedo y espero con paciencia el día en que termine esta dichosa guerra y pueda volver a casa. 

Jorg lo miraba desconcertado, sin entender a qué venía todo aquello. Aquel médico tenía un rostro bonachón y afable, algo regordete y subrayado por una prominente papada. Sus labios se tornaron en media sonrisa y con un tono paternal concluyó:

-Si crees que me gusta trabajar aquí, si crees que me agrada ver cómo niños con la edad de mis nietos permanecen encerrados como si fueran perros, estás muy equivocado. Me repugna este lugar y todo cuanto hay en él. Queréis escaparos de aquí, y sólo espero que tengáis éxito. Confío en que lo hayáis estudiado bien, por vuestro propio bien, y no tenga que veros después en la enfermería, con algo más que una herida en la pierna. Por mi parte, yo curaré a tu amigo de forma provisional, confiando en que luego pueda terminar la tarea algún compañero… Nadie sabrá lo que ha ocurrido aquí. Tienes mi palabra.

Al capitán le dejó conmovido aquella declaración. Sabía perfectamente que el régimen nazi se aprovechaba de la buena gente, de profesionales corrientes con sus familias y trabajos pacíficos, para hacer la guerra. Lo que no esperaba era encontrarse con uno de ellos justo en aquel momento, en pleno asalto a la prisión más temible que jamás había conocido su tierra. No pudo evitar decir lo siguiente:

-Se lo agradezco de veras, doctor. Y escúcheme bien. Cuando termine con mi amigo debe marcharse de aquí. Es muy importante que antes de quince minutos haya abandonado el Castillo.

-Pero ¿cómo voy a hacerlo? ¿Te has vuelto loco? Me acusarían de deserción.

-No le podrán acusar de nada porque no habrá nadie para hacerlo. Confíe en mí. Invéntese una excusa y márchese lo antes posible.

Los quejidos del enfermo hicieron al médico volver a la realidad. Debía terminar de limpiar la herida y coserla antes de que siguiera perdiendo sangre.

Jorg se marcho más tranquilo y reconfortado. Cuando encontraba gente así en el frente enemigo, le volvía de nuevo la esperanza. Miró entonces su reloj y abrió los ojos como platos. Se le había echado el tiempo encima. Alzó la vista y miró hacia una ventana situada al fondo del pasillo. 

 

Varios metros más abajo, en el patio de carga del Castillo, la locomotora entró despacio arrastrando el resto del tren. Poco a poco, los vagones fueron entrando bajo la atenta mirada de un grupo de soldados que esperaba en el andén. Había que descargar material proveniente de Berlín y volver a cargar un buen número de cajas con miles y miles de pequeños balines.

La entrada del último vagón, en llamas, provocó una algarabía de gritos y alaridos. El fuego en el Castillo era uno de los peligros más temidos por la cantidad de pólvora que guardaban en su interior para fabricar las balas. El oficial que esperaba en el andén se apresuró a dar órdenes a diestro y siniestro para que trajeran agua con la que apagar aquello. La confusión fue total y el pánico cundió en el patio.

Los vigías de las cuatro torres de vigilancia, alarmados por los gritos, desviaron sus enormes focos al tren. Una llamarada de cuatro metros de altura consumía el último vagón, del que ya no quedaban, a los ojos de los soldados, ni las paredes.

Los tres agentes de vigilancia que habían salido al bosque para averiguar el origen del disparo, se quedaron por un instante sin la luz que les acompañaba desde el Castillo. Estaban adentrándose en ese momento en el espesor de la maleza y necesitaban recurrir a sus linternas. Las desengancharon de su equipo y las encendieron. Cuando dirigieron la luz hacia delante, un extraño personaje perfectamente vestido de camuflaje se les presentó a menos de dos metros de distancia, apuntándoles con una estrambótica arma. No tuvieron tiempo de reaccionar. Mark tiró fuerte de la manivela mientras hacía una batida apuntando a los tres hombres. En tan sólo cinco segundos, más de cincuenta pequeños dardos salieron disparados hacia el enemigo. Aquellos dardos tenían las puntas empapadas en somnífero, con la desventaja de tener menos cantidad que las cápsulas que utilizaban en las pistolas y, por tanto, menos rapidez en producir su efecto. Pero sólo de esta forma podían lanzarse tal cantidad en tan poco tiempo y con esa velocidad.

Los tres hombres, confusos, miraban sus cuerpos repletos de pequeñas agujas. No sentían mayor dolor que el que producía una inyección, y sin embargo una sensación de alivio y bienestar comenzaba a recorrer todo su cuerpo. Se sentaron en el suelo con una sonrisa de oreja a oreja clavada en el rostro. No tenían fuerzas para dirigirse la palabra y simplemente disfrutaban de aquel formidable estado, mirándose unos a otros mientras iban sumiéndose en un estado de somnolencia total. En unos segundos quedaron tumbados soñando como tres angelitos.

El arma funcionaba. Era perfecta. Mark estaba pletórico. Aunque la había probado en la Fortaleza, sus dudas no iban a disiparse del todo hasta haberla utilizado contra un objetivo real. 

Linden estaba frenético. Cuando abrió la puerta de entrada y vio el vagón ardiendo en el patio, se le despejaron todas las dudas. Estaban sufriendo un ataque en toda regla, aunque no tuviera claro dónde y cómo actuaba el enemigo. Desenfundó instintivamente su arma. Miró entonces hacia el bosque. ¿Dónde estaban los tres hombres? Gritó con toda su alma a uno de los vigías para que volviera a apuntar su foco sobre los agentes. Cuando éste lo hizo, no supo dónde enfocar porque habían desaparecido.

-¿Dónde demonios están? 

-No lo sé, señor. Estaban ahí hace un minuto.

-Escuchadme bien. Tengo la suficiente experiencia en el campo de batalla para distinguir una situación de paz y otra de guerra. ¡Nos están atacando!

Sus hombres se miraban entre sí contrariados. ¿Quién les estaba atacando y dónde? Para ellos, tan sólo se había oído un disparo y tres hombres estaban buscando algo entre la maleza. Era imposible verlos desde allí. En cuanto al tren, podía tratarse de un simple accidente, un incendio que pronto desaparecería.

-¡Entrad en las garitas y disparad a todo lo que se mueva! ¡Cerrad la puerta!

Gritaba hasta perder la voz, furibundo ante la indeterminación de sus hombres, que no sabían muy bien qué hacer. Con evidente desgana, recogieron sus armas y despacio, ajenos a cualquier sensación de ataque, se acercaron a las garitas. 

En el patio interior habían comenzado a organizar una pequeña fila humana con la que llevar cubos de agua desde una de las tomas hasta el incendio. En aquel caos, era imposible advertir cómo unas bellísimas perritas salían de uno de los vagones y comenzaban a correr por el patio. Aullaban y ladraban, aunque no fuera demasiado perceptible por los gritos que en ese momento lanzaban todos en el patio. Quienes sí oyeron los quejidos caninos fueron los cinco perros militares que vivían allí. Cada uno junto a su cuidador, la mayoría de los cuales descansaba o asistía al espectáculo del incendio en ese momento, todos los canes reaccionaron ante los ladridos y salieron en estampida hacia ellas, indiferentes a las órdenes de sus dueños, que no daban crédito a lo ocurrido. De un fuerte tirón se soltaron de sus correas guiadas por los soldados y siguieron a las perras, que se precipitaban hacia la salida. 

Linden se disponía a entrar en el Castillo para cerrarlo a cal y canto y controlar la situación, cuando fue literalmente arrollado por los siete enormes perros que salían como alma que lleva el diablo. Los soldados que se aproximaban a sus puestos de vigía quedaron atónitos ante la estampa. Tras aquella jauría, naturalmente, fueron también los perros que les acompañaban en la guardia, desapareciendo por el camino a la velocidad del rayo. Incluso el fiero Rudolf, el perro de Linden, que hasta ese momento jamás se había movido de su lado, salió disparado.

El oficial ya no necesitó más. Aquello era suficiente para dar la orden:

-Disparen fuego a discreción contra el bosque, ¡AHORA MISMO!

Los seis soldados le miraron sin saber muy bien qué hacer. Uno de ellos se armó de valor y se atrevió a preguntar:

-¿Y contra quién disparamos, señor? 

-¡Pero es que no lo veis, malditos estúpidos! ¡NOS ESTÁN ATACANDO!

Linden apuntó con su pistola hacia el bosque y comenzó a disparar. Para sus hombres, o bien se estaba volviendo loco o bien había visto algo que ellos no. De cualquier manera, lo mejor era seguirle la corriente y ponerse a disparar. Comenzaron a preparar las armas, metiendo cargadores y quitando los seguros, mientras se distribuían y tomaban posiciones.

Fue entonces cuando cientos de pequeños dardos surcaron el cielo. Apenas eran perceptibles al ojo humano, aunque el silbido agudo y leve que producían, como el de un montón de flechas, resultaba inconfundible. Linden no tardó en darse cuenta de lo que estaba pasando. Sin pensarlo dos veces, se refugió detrás de uno de sus hombres que se preparaba para disparar. Lo agarró fuerte por la espalda y lo utilizó de escudo, justo en el momento en que más de veinte dardos impactaban contra el desafortunado soldado. Los hombres que habían podido percibir a tiempo el ataque se refugiaron en las garitas. De los tres que entraron, dos lo hicieron con tres y seis dardos respectivamente colgados de su cuerpo, aunque ellos ni tan siquiera lo habían notado.

Mark y sus chicos disparaban sin cesar; movían con fuerza las manivelas mientras apuntaban al enemigo. A cierta distancia como aquélla en la que se encontraban, no era fácil hacerlo porque había que disparar con cierto ángulo para que el dardo formara un arco y cayera después. Era como disparar una flecha con un arco, aunque, verdaderamente, de modo más fiable y menos traumático. 

Habían comenzado el ataque justo a tiempo, pues estaban a una distancia muy corta del enemigo, y si éste hubiera disparado contra los arbustos, las cosas se habrían puesto muy difíciles para los socios del club.

Mark dejó entonces su arma, mientras el resto disparaba sin cesar. Comprobó cómo prácticamente todos los vigilantes de la puerta habían caído. Desde donde se encontraba, parecía que la situación estaba bastante controlada, con la excepción de un personaje agazapado tras un soldado dormilón que iba avanzando torpemente hacia la puerta. Ordenó a sus chicos que le apuntaran a él, para tratar de alcanzarle antes de que llegaran a su destino.

De su  mochila sacó entonces Mark una especie de tubo de unos cuarenta centímetros de largo y unos cuatro de diámetro, que, tras manipularlo con cuidado, estiró hasta duplicar su tamaño. Introdujo entonces un pequeño proyectil y lo colocó sobre su hombro derecho. Levantó del final del cañón un punto de mira y desplegó una palanca, similar a un rudimentario gatillo. Cuando apuntó hacia una de las torres de vigía, comprobó que ya les estaban iluminando con los focos, seguramente atraídos por los gritos de uno de los soldados.

Apuntó hacia la torre y, tras unos instantes de dilación, disparó. El tiro fue espléndido y dio en la diana; no en vano, lo había practicado cientos de veces. El proyectil impactó y se quedó incrustado en el techo de la garita, a escasos centímetros sobre la cabeza del soldado que se afanaba por iluminar al enemigo antes de sacar el rifle y disparar. En una fracción de segundo la histeria se adueñó del joven soldado: el foco que dirigía explotó en mil cristales y un proyectil se había incrustado en la garita, comenzando a emitir un humo insoportable. Creyó sin duda estar en un serio peligro y huyó, gritando despavorido, sin tener tiempo siquiera de recoger sus cosas. E hizo bien, porque de aquel cartucho comenzó a salir una intensa llamarada que no tardó en dejar la torrecilla envuelta en un resplandor cegador, como si de una enorme antorcha se tratara. 

Mark sonrió de satisfacción. Miró hacia su izquierda y se encontró con uno de sus compañeros, que se disponía a cargar nuevamente un enorme tirachinas:

-Buen tiro, amigo. Justo en la bombilla.

-Gracias, capitán. Lo mismo digo. Un poco más cerca y le vuela el casco.

-Lo sé, aunque no hubiera sido mi intención.

Una ráfaga de disparos les dejó de piedra. Provenían de la ametralladora del otro vigía, que apuntaba desde la torre derecha. Había reaccionado cuando advirtió el ataque a su compañero. Era la señal de que debían darse prisa y no había tiempo para tonterías. Ambos tiradores apuntaron de nuevo sus armas, una más sofisticada que la otra, y dispararon con el mismo efecto que en la anterior ocasión.

Mark miró entonces hacia la entrada. Linden, el soldado que se parapetaba tras un compañero, había conseguido alcanzar la puerta y desaparecer tras ella. Mientras, el que permanecía a cubierto dentro de la garita disparaba con su arma a través de una gatera. Mark dirigió su pequeño lanzaproyectiles a la caseta y disparó. Esta vez no importaba dónde hacer diana con tal de acertar en el objetivo. Instantes después, cuando las llamas ibanían a convertir aquel cuartucho de madera en ceniza, el soldado salió arrastrando a sus compañeros. Tan pronto puso un pie fuera, fue objeto de una nueva ráfaga de dardos que le sumieron al instante en un profundo sueño.

Ahora, todo estaba despejado y en orden. El capitán cogió su transistor y comunicó al equipo que el objetivo estaba cumplido y seguían con el plan.

 

La situación en el patio era caótica. Los perros se habían escapado sin saber muy bien por qué y sus dueños seguían sin dar crédito. Varios hombres estaban tratando de apagar el condenado fuego que consumía el último vagón y que no había manera de que sucumbiera con el agua. Los dos torreones estaban ardiendo y los vigías bajaban las escaleras despavoridos. Linden acababa de salir ileso de un ataque que había reducido a seis hombres, y la fachada del Castillo estaba totalmente al descubierto, al albur de los atacantes. La fortaleza que él debía proteger estaba sometida al primer sabotaje de toda su historia, y sería el responsable de ello. ¿Por qué no habría dado la señal de alarma desde el principio, cuando su instinto militar le había advertido del primer peligro?

Estaba empleado en cerrar el portalón con varios candados, y ni él ni el resto de los presentes percibieron cómo tres muchachos, perfectamente ataviados con el uniforme oficial de soldado alemán, se deslizaban por debajo del tren, reptando por las traviesas. Avanzaban hacia la parte delantera despacio y sin hacer ruido. Edward, el último de la fila, iba colocando a ambos lados de la vía pequeños botes enlazados con una fina cuerda, y distanciados entre sí un metro y medio. Al final, colocó junto a las ruedas del tren toda una hilera de botes, que quedaron desperdigados a lo largo y ancho de aquel andén.

Era el momento de Natasha. Estaba tumbada bajo el tren, en el punto que se hallaba más cerca de la puerta del almacén, donde se encontraba el cuadro de luces. Debía llegar allí en menos de tres minutos. Se armó de valor y, tras lanzar una rápida ojeada en derredor suyo para comprobar que nadie la viera, salió de un brinco y se dirigió sin demora hacia la puerta. Tan sólo uno de los hombres que integraba la cadena humana que habían formado para pasar los cubos de agua advirtió la figura de lo que parecía un soldado, más bien esmirriado, andando con paso ligero por el patio. Evidentemente, nada sospechoso.

Linden corrió entonces, con su arma lista para ser utilizada, hacia el interior del Castillo. Entró con paso firme y se dirigió directamente a la sala de control, situada en el segundo piso, y desde donde se divisaba el patio. Allí se hallaba el botón que accionaba la sirena de alarma que resonaría por cada rincón de la fortaleza. Aceleró el paso. No había tiempo que perder.

Tampoco Natasha se lo tomaba con tranquilidad. Una vez dentro del almacén, como si hubiera estado allí cientos de veces a juzgar por lo estudiado que tenía el plano, se dirigió directamente al cuadro de luces, que se encontraba tras un armario empotrado. O al menos así debía ser en teoría a juzgar por el plano, porque lo cierto era que allí no había nada de nada. Se quedó de piedra, incapaz de reaccionar. ¿Dónde estaba el armario? ¿Quién se había llevado de su sitio el cuadro de luces? Miró arriba, abajo, palpó la pared en busca de alguna pista. De lo que en el plano de instalaciones venía claro bajo una enorme X, seguida de la explicación y los cientos de cables que salían de allí, en aquel lugar no había ni rastro. Natasha miró su reloj. Un minuto. El resto del equipo dependía de aquella parte del plan, pues de lo contrario, las cosas podrían ponerse muy difíciles para la operación.

Linden llegó a la habitación, jadeando y fatigado por la carrera, y cuando abrió la puerta estuvo a punto de gritar de rabia. Un soldado, supuestamente de guardia, estaba plácidamente dormido sobre su silla y no era capaz de advertir el espectáculo que se representaba ante sus ojos tras un amplio ventanal. No lo dudó. Apuntó con su arma al techo y realizó dos contundentes disparos que resonaron con fuerza y estrépito en la habitación, haciendo que el soldado cayera redondo al suelo acompañado de la silla.

-Dé gracias a Dios porque no le pegue un tiro aquí mismo. Vamos a necesitar a todos los hombres ahora, pero cuando esto termine le haré juzgar por un consejo de guerra.

El soldado estaba blanco, petrificado, tirado en el frío suelo y hecho un lío con su pierna enganchada a la silla. No tenía excusa y no sabía qué decir. El sargento, aguantando la rabia acumulada, se dirigió entonces a la mesa, donde se encontraban varios mandos y botones que accionaban distintos dispositivos de seguridad. Era el momento de pasar a la acción y repeler el ataque, cualquiera que fuera el enemigo que acometía. Iba a necesitar de cada hombre, cada soldado, cada persona capaz de portar un arma para lanzarla contra el adversario. Pero justo un segundo antes de que apretara el botón de alarma, un instante previo a que su dedo se posara sobre él y despertara al mundo entero, ocurrió lo nunca visto en el Castillo: se fue la luz. 

Y es que un segundo antes, aunque sin que el nervioso soldado pudiera saberlo, Natasha había girado el dispositivo del suministro general de la luz, dejando el Castillo en la absoluta oscuridad. Por pura casualidad, por suerte o porque el destino lo tenía escrito así, la valiente capitana se había topado con el cuadro de mandos, o más bien, lo había pisado, pues se encontraba bajo una trampilla, una baldosa idéntica a las demás que sólo se diferenciaba por un pequeño agujero en un lateral, donde justo entraba un dedo para levantarlo. Una vez abierta, una pequeña escalera de cinco peldaños daba acceso a una estancia de un metro cuadrado repleta de cables, contadores e interruptores. Una vez allí, no tardó en encontrar la llave general. 

 

Ronnie estaba agazapado, arma en mano, junto a sus tres compañeros tras unos escritorios situados en una pequeña oficina de la primera planta. Era el punto de encuentro establecido antes de comenzar a evacuar a los niños, un despacho con dos grandes escritorios utilizado seguramente por el personal de administración. Según el plano que tenían, aquél era el lugar donde debían esperar los refuerzos para poder afrontar la última y más importante parte del plan que, por el momento, se estaba cumpliendo a la perfección, con la excepción del disparo que había recibido Norbert. Ronnie se acordó entonces. ¿Qué tal le iría a Jorg? ¿Habría conseguido convencer al médico? ¿Cómo estaría el herido?

Cuando comprobaron que la luz se apagó de pronto, sonrieron de satisfacción: aquello significaba que Nat había logrado entrar, y por ahí fuera la cosa estaría controlada. Claro que, llegados a ese punto, el plan debía acelerarse, pues el factor sorpresa habría desaparecido y el ataque sería un hecho evidente.

Ronnie miró su reloj.

-Ya es la hora.

Hahn, uno de los chicos que habían llegado con Jorg, se puso manos a la obra. Sacó de su mochila lo que parecía ser sofisticado arpón con una flecha que terminaba en tres puntas, algo similar a un trípode.

El capitán abrió la ventana y miró hacia abajo. Estaban en un tercer piso de un lateral del edificio. Todo estaba bastante oscuro, excepto por los destellos que emitía el torreón ardiendo, y no se veían más que matorrales y sombras. Una piedrecita le dio entonces en plena frente. Mark, desde abajo, casi se desternillaba de la risa por el acierto con su puntería. Por fin, Ronnie distinguió la silueta de su amigo junto con varios compañeros.

Era el turno de Hahn. Se asomó por la ventana y apuntó con su arma con sumo cuidado hacia un manchón de color rojo intenso que Mark había coloreado con spray en el lugar indicado. Se tomó unos instantes para calcular la distancia. El pulso le temblaba levemente, pues era consciente de que sólo tenía una oportunidad con el arpón. Disparó.

La flecha surcó el cielo a una increíble velocidad y fue a impactar exactamente en el lugar indicado. Abajo, los muchachos se encargaron de asentarla lo más posible para que se adhiriera firme al suelo, mientras en la habitación, Hahn manipuló el arpón, del que salieron tres fuertes patas, que colocó haciendo palanca contra la ventana. La cuerda se tensó y se quedó firme con la resistencia de un tendido eléctrico.

Mark sacó entonces de su mochila el segundo de los tres inventos de Ronnie que utilizarían aquella noche. Era consciente de que su amigo se emocionaría cuando viera que lo que había planteado en un papel a modo de proyecto era ahora una realidad. Se trataba de un pequeño rodillo que se colocaba sobre la cuerda tensa, de modo que ésta quedaba enganchada por dos ruedas gordas y estriadas que tenía el invento. Mark agarró fuertemente las asas y apretó un botón que tenía bajo su mano derecha. Las ruedas comenzaron a moverse y a escalar por la cuerda, despacio pero con increíble agarre. El capitán comenzó a elevarse por los cielos oscuros de la noche.

Nada más poner un pie sobre el alféizar de la ventana, Mark preguntó con sorna:

-¿Hay algún gordito por ahí?

-El único que hay puede hacerte trizas de un simple manotazo. –respondió Ronnie, a quien las bromas acerca de su sobrepeso no sólo no le molestaban sino que le hacían verdadera gracia. Salió al encuentro de su amigo y rescatador, y se dieron un sentido abrazo.

-¿Cómo estás, amigo? ¿Te han tratado bien por aquí?

-Hola, Mark, me alegro mucho de verte. Por aquí todo bien, no me puedo quejar, aunque el servicio ha resultado un tanto impertinente. Me pensaré seriamente si dejar o no propina al marcharnos.

-¿Y Jorg? ¿Dónde está? –preguntó el capitán preocupado, al contemplar a los tres compañeros y al desconocido Peter, sin rastro de su jefe.

-Hirieron a Norbert en la escalada. Le han disparado en la pierna y se lo ha llevado al médico para que le haga una cura de emergencia. Ha dicho que se reuniría con nosotros en cualquier momento, pero todavía no tenemos noticias suyas.

-¿Quién eres tú? –preguntó Mark, mientras el último de los cinco compañeros que esperaban abajo terminó de subir.

-Es Peter, mi compañero de celda. Conoce muy bien el Castillo y nos está ayudando mucho. Él fue quien nos dijo que la enfermería…

Entretanto, los cinco chicos que esperaban abajo fueron subiendo y saludando con efusividad al compañero preso.

En ese momento, la puerta de la oficina se abrió, dando un susto a los presentes que vino seguido de una sonora exhalación, profunda y colectiva. Nat acababa de hacer acto de presencia en compañía de nuevos refuerzos. Al verla, el corazón de los presentes comenzó a bombear con normalidad: los nervios estaban a flor de piel. Tras un cariñoso saludo con el capitán retenido, y después de ponerse al día en dos minutos, la docena de socios del club amontonados en la pequeña habitación se pusieron manos a la obra.

-Nosotros iremos a por los bebés –afirmó Nat-. Mientras, id sacando a los chicos y concentraos en el pasillo central antes de salir. Esperad a que lleguemos, por si no podemos con todos los pequeños.

-Perfecto. No hay tiempo que perder. Suerte a todos –animó Mark antes de marcharse por una de las puertas en compañía de Ronnie y el resto de su equipo.

 

Jorg contempló satisfecho su trabajo, tenía ante sí una verdadera obra de arte. Estaba en el pasillo donde se encontraban los cuartos de oficiales y, en menos de tres minutos, había conseguido atar entre sí todos los pomos de las puertas con fuertes cuerdas, de tal forma que cuando quisieran salir les resultara imposible abrirlas. Naturalmente, aquello no duraría mucho, pero sí al menos lo suficiente para ganar algo de tiempo. Se había planteado entrar en las habitaciones y dormir a los hombres, pero ni tenía suficientes dosis para todos ni estaba dispuesto a asumir el riesgo, pues alguno podía estar despierto.

La única puerta que aparecía sin cuerda alguna era la del médico. Jorg se asomó para ver cómo iba la intervención. El doctor estaba concentrado sobre la pierna de su compañero, cosiéndole la herida con una aguja e hilo extraído de su botiquín.

-¿Cómo va, doctor? –preguntó Jorg sin ánimo de molestar.

-Pronto acabaremos, hijo, pero aún necesito unos minutos.

El capitán miró su reloj. Unos minutos era justo lo que no tenían.

-Doctor, confío plenamente en usted. Hasta el punto de que tengo que ausentarme un momento. Le dejo la vida de mi amigo en sus manos. Norbert, no te preocupes, vengo enseguida. Tengo que comprobar cómo van los chicos y volveré a sacarte de aquí.

-Ve sin cuidado –respondió el médico, sin levantar la vista de su trabajo-, yo cuidaré de él. Y cierra la puerta antes de irte.

-Muy bien. Ah, por cierto, si ve que hay humo fuera no se preocupe, es inofensivo y no hay fuego alguno. Tápese la nariz con esto –le tendió una mascarilla-. Y, recuerde, dentro de diez minutos debe usted marcharse sin mediar palabra.

-Suerte, hijo –fue todo cuanto respondió el doctor, que aceptó de buena gana la mascarilla-.

Jorg cerró la puerta y observó el pasillo. No había por el momento señal alguna de peligro. Frente a los dormitorios se alineaba una especie de tela de araña, formada por las cuerdas que unían los pomos de forma tensa. Colgados de ellos había varios botes de humo, ligeramente sujetos por unas anillas.

El capitán sacó entonces su pistola, inyectó un dardo en el cargador y siguió su marcha, caminando de puntillas sin hacer ruido y pegando su espalda contra la pared. En su otra mano sostenía el plano con el que iba guiando su marcha. Por la hora que era, podía llegar hasta el punto de reunión y despachar con el resto de capitanes. Comenzó su marcha, atravesó varios pasillos y entró en multitud de estancias, no sin antes tomar las debidas precauciones. Miraba nervioso el mapa continuamente para no perderse. Había más de un tabique que no coincidía con lo que aparecía dibujado, fruto seguramente de obras realizadas con posterioridad a la fecha de realización de los planos de que disponía Die Bühne. Sin embargo, creía hasta el momento estar orientándose bastante bien.

Fue en aquel momento cuando se fue la luz. Comprobó la hora en el reloj y sintió una inmensa alegría, pues aquello suponía que todo estaba saliendo bien para el resto de compañeros. No tenía noticias suyas, pues había apagado el transistor para no ser descubierto en el pabellón de oficiales. 

Continuó su marcha. No debía de estar muy lejos del lugar convenido, pero la oscuridad del Castillo, por cuyas ventanas comenzaba tímidamente a asomarse la luz del alba, hacía prácticamente idéntico un rincón de otro.

El golpe que sintió en la cabeza le hizo caer de rodillas. A pesar de tener sus cinco sentidos en guardia, no había percibido presencia extraña alguna, y mucho menos tras él. Pero la evidencia del impacto no dejaba lugar a dudas: le habían descubierto.

Nada más caer de rodillas, de la oscuridad volvió a surgir otro golpe, esta vez en la espalda y, si cabe, más fuerte que el anterior. Con él quedó tumbado completamente y tuvo que soltar su pistola. Todo ocurrió en milésimas de segundo y no le dio tiempo siquiera a defenderse.

Fue al sentir una patada en el estómago cuando pudo cambiar de postura, y quedó tendido boca arriba. Pudo entonces ver la cara de su agresor. Era un soldado ancho y fornido con una de esas caras de pocos amigos que son difíciles de olvidar. Estaba embravecido y dispuesto a descargar golpes a diestro y siniestro sin la menor piedad. Aquel enfado, naturalmente, no podía tener otra causa que el sabotaje.

Linden, ciertamente, estaba fuera de sí. No le hacían falta más pruebas para saber que estaban siendo atacados, pero el hecho de que se fuera la luz constituía una evidencia clarísima. Había ordenado al inepto del vigía que rompiera a balazos el cristal de la ventana y, dado que no había sirena con la que dar la señal de alarma, comenzara a disparar al aire y gritar a pleno pulmón. Mientras, él se dispondría a avisar a los oficiales. Y así habría sido, de no ser porque de camino le había parecido advertir un ruido extraño al otro lado del pasillo. Al decidir seguir el rastro había encontrado lo que tanto deseaba: un culpable. Sin dudarlo un instante se había abalanzado sobre él y en ese trance se encontraba ahora, descargando toda su ira en forma de puñetazos y patadas.

Jorg trataba de esquivarlos de la mejor manera posible. Superado el susto y la sorpresa iniciales, y tratando de amortiguar los golpes que recibía sobre todo en la cabeza, repelía las patadas con sus brazos evitando que llegaran al estómago. Estaba recibiendo una soberana paliza.

Cuanto más difícil se lo ponía a Linden, más empeño descargaba éste sobre su presa. Éste reparó entonces en que tenía su metralleta automática encima, aunque no quería matarlo hasta que le contara qué estaba ocurriendo; simplemente, quería dejarlo sin posibilidad de huida. Cuando se hartó de dar golpes, algunos de los cuales no llegaban a su destino, cogió su arma como si fuera un bate y descargó varios golpes sobre el muchacho. Jorg no pudo hacer nada más que taparse, en posición fetal, y rezar para que no lo mataran. No tardó demasiado en perder el conocimiento.

 

Los disparos provenientes del patio resonaron en el Castillo como si se tratara de las más efectiva y potente sirena. No hubo nadie que no lo percibiera. 

El médico estaba terminando de coser la herida cuando se produjeron los disparos. Se detuvo un instante, como si esperara escuchar tras las detonaciones los gritos de las víctimas, y continuó reconfortado cuando no se oyó nada parecido. 

Norbert estaba plenamente consciente y muy preocupado. Los remordimientos le dolían más que la herida, y el pensar que toda la operación podía ponerse en peligro por su culpa le reconcomía por dentro. 

-Doctor, ¿le gustan los clásicos?

El médico le miró sorprendido. Y no sólo por el hecho de que un paciente le preguntara algo así con una pierna sangrante, sino porque aquella pregunta venía de un muchacho de no más de quince años.

-Digamos que sí –contestó franco.

-A mí también. Tenemos varios libros en el club y me encanta leerlos. El padre nos enseña latín y así podemos leer los textos originales.

-Me parece muy bien, hijo, siempre tenemos cosas que aprender del pasado.

-Así es, doctor. Cuando he oído los disparos he pensado en Julio César.

El médico comenzó a sospechar que estaba delirando. Debía de tener fiebre alta y aquél podía ser un síntoma de lo más habitual.

-¿En Julio César?

-Sí, señor. El día 10 de enero del año 49 antes de Cristo, César cruzó el río Rubicón con su legión de seis mil soldados para enfrentarse con su gran enemigo Pompeyo, que lideraba ni más ni menos que diez legiones.

-Comprendo –dijo el bueno del médico, que estaba terminando de dar el último punto en la herida-. Alea jacta est.

-Así es, la suerte está echada. A partir de este momento, sólo cabe una de dos: ganar o perderlo todo.

El médico le miró desconcertado. ¿Quiénes eran aquellos muchachos? No se trataba simplemente de la fuga de un grupo de críos, sino de algo mucho más importante. Dudó si preguntarlo o no. Realmente, a él no le incumbía nada de todo aquello. Se había limitado a hacer su trabajo y cumplir su código deontológico salvando la pierna del chico, pero cuanta mayor información tuviera, más comprometido estaría su futuro.

En la habitación contigua, un oficial orondo y entrado en años saltó de la cama desconcertado, alarmado por los disparos pero con la extraña sensación de quien se levanta bruscamente de un sueño y no sabe si está todavía en él. Se frotó los ojos con las manos y se desperezó, cuando volvió a escuchar otra ráfaga de disparos, y entonces no tuvo duda. No estaba soñando sino bien despierto, y algo grave ocurría. Cogió entonces su uniforme para vestirse con celeridad, sin atarse siquiera los botones, y desenfundó su pistola, preparado para enfrentarse al enemigo. Se dispuso a salir de la habitación y giró el pomo de la puerta. Cuando tiró hacia él para abrirla, se encontró con que estaba bloqueada. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Habría alguien detrás impidiendo que saliera?

-¿Quién está ahí? ¡Hagan el favor de abrir la puerta! –gritó desesperado mientras tiraba cada vez más fuerte del pomo.

Las pequeñas bombas de humo que colgaban de las cuerdas empezaban a temblar con cada embestida que daba el oficial. De continuar así, habrían tardado todavía unos minutos en caer, si no fuera porque en la habitación de enfrente otro oficial se disponía a salir de la habitación, encontrándose con el mismo problema. En menos de un minuto, los cinco soldados empujaban violentamente las puertas tratando de abrirlas. Las bombas cayeron entonces y, sin necesidad de detonación, comenzaron a soltar un denso humo que invadió poco a poco cada milímetro del pasillo. 

El médico, alarmado, asomó su cabeza al exterior para ver qué ocurría. La densidad del humo no era todavía suficiente como para ocultar las cuerdas, y no tardó en comprender la estratagema. Entró de nuevo alarmado en la habitación:

-¿Quiénes sois? Por un momento creí que erais unos chiquillos internos que habían conseguido salir, pero ya veo que estaba equivocado. Dime, por el amor de Dios, ¿qué está pasando?

-Me temo que no le puedo contar mucho, señor, excepto lo obvio a estas alturas. El Castillo está siendo atacado, y dentro de unos minutos, tal y como le ha aconsejado mi compañero, debe usted marcharse de aquí como sea. 

-¿Por qué? ¿Qué ocurrirá?

-Comprenda, doctor, que no puedo contarle nada más. No es falta de gratitud, se lo aseguro. Estoy enormemente agradecido por su ayuda. Pero debe entender que hablando más de la cuenta estaría traicionando a mis compañeros, y antes prefiero que me hagan quinientos agujeros en el cuerpo como éste –concluyó señalándose la pierna.

Hizo un intento por levantarse, pero sintió una terrible punzada en la herida que le recorrió el cuerpo entero. El médico le advirtió:

-No te levantes todavía. Tienes que reposar unos minutos antes y necesitarás ayuda.

Los gritos de los oficiales se hicieron cada vez más furibundos. El médico volvió a asomarse afuera y comprobó cómo el humo que salía de las múltiples bombas estaba invadiendo toda la estancia. Miró la puerta colindante y vio que empezaba a colarse por las rendijas. No tenía problema en reconocer que estaba asustado, no ya por la magnitud de aquello, sino por las consecuencias que podían seguirse. Sin embargo, albergaba un extraño sentimiento en su interior, oía una leve vocecita, lo más parecido a la conciencia que un día dejó de escuchar, que parecía querer decirle algo acerca de aquellos muchachos. Había pasado mucho tiempo cumpliendo órdenes, acatando instrucciones aun cuando no le parecían correctas, y siempre había callado por miedo a las represalias, por temor y cobardía. La vocecita comenzaba a resonar cada vez con más fuerza en su cabeza.

El oficial regordete que trataba de salir, pistola en mano, notó de inmediato la presencia del humo y dejó de gritar. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Por qué estaba atrancada su puerta? A punto estuvo de utilizar su arma y disparar contra el cerrojo, cuando oyó un grito despavorido proveniente del pasillo:

-¡FUEGOOOO! ¡FUEGOOOO!

Dio un paso atrás y observó cómo el humo se colaba por debajo de la puerta. Enfundó entonces su arma. Habría dormido demasiado, quizá, pero en cualquier caso no se había percatado del menor ruido durante su sueño. El incendio tendría que haberse declarado no hacía mucho tiempo. Enfundó su pistola, que de poco le servía ya, y se acercó a la ventana. Abierta, el aire puro entraba en la habitación y pugnaba con el denso humo que, poco a poco, iba dejando la habitación envuelta en la oscuridad.

El bueno del médico no daba crédito a lo que había hecho. Se encontraba en el umbral de su puerta cuando, al ver cómo sus compañeros trataban de salir desesperados, y habiendo comprendido la estratagema de los muchachos, decidió, sin saber muy bien por qué, echarles una mano. Gritó con toda su alma y les advirtió de un incendio inexistente. Estaba nervioso y asustado, con la emoción del que decide dar un primer paso que llevaba tiempo pensando y que por fin decide lanzarse al vacío. Sin embargo, era un hombre precavido, y ya había analizado las posibles consecuencias de su reacción en caso de ser descubierto; con tal cantidad de humo, no sería descabellado pensar que se había dejado llevar por la confusión y el miedo, y que había errado en su advertencia.

De todas formas, si realmente aquellos chicos tenían entre manos un plan tan serio como evidenciaba la gravedad de sus rostros, entonces no habría mucho de qué preocuparse.

 

Cuando Jorg recuperó el conocimiento, lo primero que sintió fue el frío suelo donde estaba tirado. No podía mover un solo músculo sin que le doliera todo el cuerpo. Notó que tenía sangre en la cara y difícilmente lograba abrir los dos ojos a causa de las contusiones. Poco a poco, lo que en un primer momento era una imagen borrosa, fue haciéndose nítida. Comenzó a recuperar los sentidos al mismo tiempo y, de esta forma, fue consciente de que se encontraba en un despacho, que le habían despojado su mochila y que había un ruido de pasos agitados en la misma estancia.

-¿Dónde demonios se han metido? –gritó una voz gutural y fuerte, propia de un hombre corpulento.

Jorg fue volviendo en sí. De pronto, como una losa, cayó sobre él todo el peso de la operación: ¿cuánto tiempo habría pasado? ¿Seguirían adelante sus compañeros? ¿Habrían tenido éxito en caso contrario? Las preguntas comenzaron a acumularse en su cabeza provocándole todavía mayor dolor en las sienes.

Estaba quieto, inmóvil como un cadáver, confiando en que su estado, cada vez más despierto, no fuera percibido por su agresor, a fin de evitar una nueva paliza. Mientras, trataba de ganar tiempo y recuperar una forma aceptable lo antes posible. 

Pudo comprobar cómo, en efecto, se encontraba en un despacho que, a juzgar por la decoración, debía de estar ocupado por alguien importante. Alfombras ostentosas, un amplio escritorio de roble macizo, estanterías repletas de libros y expedientes, un bonito mueble-bar… Aquél no era el despacho de un simple funcionario de la prisión. Advirtió entonces la presencia de un reloj de pared al fondo de la habitación y, gracias a sus grandes manillas, pudo comprobar aliviado que, a menos que hubiera pasado un día entero, lo cual no era muy probable, no habían transcurrido ni cinco minutos desde su agresión. 

Los pasos en la habitación se acercaban y se alejaban, desaparecían durante unos instantes para volver de nuevo con vigor.

-Aquí el sargento German Linden, ¿puede decirme cuál es su posición?

Una voz débil, surgida de un transmisor sin demasiada cobertura, respondió:

-Señor, aquí no hay nadie. No tengo ni la menor idea de dónde se han metido. 

-Escúcheme con atención. Es usted el único imbécil que ha respondido la radio, así que diríjase inmediatamente al pabellón de oficiales y despiérteles, si es que están bien. Y vaya disparando su arma por el pasillo.

-¿Cómo dice?

-Que dispare contra el techo para hacer el máximo ruido que pueda. Y si encuentra algún niño por su camino, dispárele sin preguntar. 

-Pero señor…

-¿ES QUE NO ME HA ENTENDIDO, MALDITO IMBÉCIL?

-Sí, creo que sí, señor –respondió la voz en un tono no muy convincente.

De nuevo, los pasos se reanudaron. En esta ocasión, aquel hombre se colocó en el campo de visión de Jorg. Para su desgracia, comprobó que era el mismo con el que había luchado hacía un rato. Su estampa brutal no sería fácil de olvidar para el capitán. Aquel gorila estaba situado frente al escritorio. Cogió el teléfono y trató de marcar un número. Escuchó con atención y, lleno de ira, agarró el aparato con las dos manos, desenganchó el cable de un tirón y lo estrelló con todas sus fuerzas directo contra la pared. Una mueca de satisfacción cruzó el rostro de Jorg: aquella desesperación significaba que Eli habría podido cortar a tiempo los cables del teléfono, en un poste situado al otro lado del bosque.

-Pero ¿qué está pasando aquí? ¿Dónde demonios está todo el mundo?  –se preguntaba inquieto el soldado, dando vueltas de lado a lado de la estancia, tratando de analizar la situación y estudiar cuál debía ser la decisión más apropiada. Fue entonces cuando se paró en seco frente a un gran armario empotrado en la pared, en el que había baldas con libros, fotografías, objetos de recuerdo y, entre todas las cosas, un moderno telégrafo.

 

El estruendo de los disparos también despertó con gran sobresalto a los soldados, que dormían tranquilos en sus camas del pabellón. No tuvieron tiempo de intercambiarse siquiera una palabra, y saltaron al suelo para ponerse en acción. Sin embargo, ocurrió algo imprevisto. Cuando bajaron los pies notaron que el suelo estaba húmedo porque una sustancia líquida había sido desparramada. Bien es cierto que estaban tan dormidos que apenas lo notaron. Sin embargo, cuando intentaron levantar una de las piernas para dar el primer paso terminaron de despertarse: ¡no podían moverse! Estaban literalmente pegados al suelo. Sus pies, inmersos en un líquido blanco, habían sido fijados al suelo con el mejor de los adhesivos. 

Se miraron unos a otros desconcertados. Una treintena de hombres, una treintena de férreos soldados cuya misión era vigilar una cárcel, estaban ahora en ropa interior y fijados al suelo como estatuas de mármol. Entonces, todas las miradas se concentraron en uno de ellos, sin duda el más perezoso, que todavía permanecía en la cama. Ni el ruido de los disparos ni los lamentos de sus compañeros le habían hecho todavía despertar del todo, y poco a poco se desperazaba y se estiraba con gran estruendo. Comenzaron todos a gritarle para prevenirle, y que al menos uno se librara y pudiera ayudarles, desesperados al ver cómo se disponía a salir de la cama, ajeno al alboroto. Gritaron todavía con más fuerza. Sus dos pies estaban en el aire, en pleno aterrizaje, seguido por sesenta ojos que veían cómo se evaporaba su última esperanza. Cuando el soldado abrió un ojo y fue consciente de que era el centro de atención, ya era demasiado tarde. Un solo segundo antes y lo hubiera conseguido, pero uno de los pies había caído ya con fuerza y quedó igualmente impregnado del adhesivo.

-¡Eh, mirad! ¿Qué pone ahí? –gritó uno de ellos, señalando hacia la puerta, donde aparecía colgado un cartel-. No se lee desde aquí.

El que estaba pegado junto a la litera más cercana a la puerta se giró como pudo, sin perder el equilibrio, y leyó en voz alta:

-“Estimados amigos, no os alarméis. El adhesivo que tenéis aplicado es totalmente inofensivo y tiene un efecto máximo de diez minutos. No obstante, se elimina con agua abundante, por si tenéis ocasión de hacerlo. Pero, sea como fuere, debéis abandonar el Castillo de inmediato, pues va a ser eliminado y no quedará piedra sobre piedra. Buena suerte, amigos”.

-Pero ¿qué significa todo esto? 

-Nos están atacando.

-Van a matarnos.

-¡SILENCIO TODO EL MUNDO! –gritó uno de ellos, presumiblemente el oficial de quien dependían-. Nadie va a matarnos.

-¿Cómo que no? Estamos aquí pegados y van a destruir el Castillo con nosotros clavados como estatuas.

-No digas estupideces. Si quisieran matarnos ya lo habrían hecho mientras dormíamos, y no nos habrían dejado la nota. ¿Alguien tiene agua?

-Sólo la de las cantimploras, señor.

-¿Alcanzáis a cogerla desde donde estáis?

Todos se miraron entre sí. A cada uno le había cogido el adhesivo en una posición diferente: los había de pie, sentados, en mala postura con un pie en cada lado, pero, en cualquier caso, ninguno de ellos alcanzaba a coger su mochila y con ella el ansiado líquido.

 

Nat seguía a Peter a través de los pasillos y estancias del Castillo. Cuando comenzaron a descender por la lúgubre escalera de caracol, llegó a temer aquel personaje: o bien se había perdido, o bien les estaba llevando a un lugar nada deseable. Finalmente, sus dudas se disiparon y para alegría de todos, alcanzaron la puerta. Los socios del club desenfundaron entonces sus armas y se prepararon para entrar. Tras un portazo fuerte se adentraron en la habitación y se distribuyeron como auténticos profesionales, dispuestos a lanzarse sobre cualquiera que fuera su presa.

Fue entonces cuando Nat se llevó el golpe en la cabeza. Aunque iba sin demasiada fuerza ni convicción, lanzó un pequeño aullido de dolor. Se giró en redondo para descubrir al agresor, cuando se encontró a dos muchachos agazapados:

-¡Quietos! Es una compañera de Ronnie –se apresuró a explicar Peter.

-Uy, perdona, no sabíamos que eras tú.

La capitana no sabía si reír o llorar. Tenía tras de sí a dos chicos, bates en mano, agachados en posición de ataque y dispuestos a lanzarse contra su enemigo, lamentablemente, con unos bracitos que a duras penas levantaban sus armas. Ni tan siquiera le produciría un leve chichón. Se preguntó entonces qué hubiera ocurrido con aquel golpe si en lugar de ellos se hubieran adentrado seis soldados alemanes. 

-Son amigos, Natasha. Han estado custodiando esta habitación. ¿Habéis tenido alguna novedad? –preguntó Peter.

-Ninguna –respondió uno de ellos-. Todo en calma.

-Tampoco digas eso, que parece que no hemos hecho nada. Se han oído muchos ruidos fuera, y yo creo que nuestra presencia les ha asustado –replicó el otro muchacho.

-¿Ruidos? No seas paranoico. Era el viento que zumbaba, nada más.

-¿Me estás llamando miedica?

Su discusión continuó. Peter miró a Natasha y se encogió de hombros, impotente ante aquella costumbre tan molesta. Nat abandonó aquel diálogo de besugos e inspeccionó entonces la habitación, contando exactamente los niños y comprobando que estuvieran todos bien. Se puso entonces manos a la obra. 

Dos de los muchachos que habían entrado en el castillo con Mark desplegaron un artilugio que traían, compuesto por lo que parecía a simple vista como una multitud de tubos de dos metros de largo, unidos por una argamasa de telas y cuerdas. Comenzaron a dividirlos y se fueron repartiendo, cuatro para cada uno. En  un abrir y cerrar de ojos, separando los tubos entre sí hasta formar un rectángulo y después de que un simple clic evidenciaran que estaban encajados, el resultado era completamente sorprendente: en sólo dos segundos, los cuatro tubos que Nat había montado se habían convertido en una cuna, o mejor dicho, en una litera con cinco cunas, unas encima de otras. No es que fueran muy cómodas, pues no tenían colchón alguno y simplemente disponían de una tela sobre la que apoyarse, pero las ruedas que llevaban debajo las dotaban de una movilidad extraordinaria.

Peter y sus dos compañeros presos contemplaban la escena con evidente fascinación, que fue percibida por Nat.

-¿Te gusta este invento? Se lo debemos a Ronnie.

-Es muy bueno con estas cosas, ¿verdad? –preguntó Peter.

-Sí que lo es. El mejor. Es capaz de fabricar cualquier ingenio que requiera la situación. 

-Por eso habéis venido a rescatarle.

-Bueno. No exactamente –contestaba Nat mientras trabajaba en el traslado de los niños a las literas-. Hemos venido, en primer lugar, porque es nuestro amigo y le hubiéramos seguido al fin del mundo. Y en segundo lugar, porque desde hace mucho tiempo estábamos esperando la oportunidad de poder entrar aquí y acabar con todo esto.

El resto de compañeros se afanaba en montar las respectivas literas. Los clic iban sucediéndose a lo largo de la habitación y eran seguidos por una actividad frenética de los chicos, que cogían a los pequeños de sus cunas y los instalaban con cuidado en las literas.

-¿Y cómo vamos a salir de aquí? 

-No te preocupes por eso, Peter, está todo controlado.

La enfermera emitió entonces un sonido a través de sus labios dormidos. Todos volvieron sus cabezas para mirarla, esperando que se despertara de un momento a otro. Y así pareció, pues levantó levemente la cabeza y murmuró alguna palabra ininteligible, pero el peso del sueño fue superior a sus fuerzas y volvió a caer de nuevo. Aquella señal, no obstante, les advirtió de que no había tiempo que perder.

Colocaron suavemente a los últimos niños en sus literas. A pesar de no tener ningún cinturón con que atarles, el peso de cada uno les hundía en la cuna lo suficiente como para que no pudieran girarse y caer. Alguno de ellos, los más pequeños, comenzaron a sollozar. Los chicos intentaron mitigar el llanto poniendo con cariño un chupete a cada uno. 

Finalmente, en un abrir y cerrar de ojos, las cunas que habían sido la pequeña celda de cada uno de los chiquillos, estaban ahora vacías y las literas móviles aparecían repletas, con alguno más inquieto que otro.

Fue entonces cuando Nat la vio. Un cartel al pie de una cuna rezaba “Emily”. La pequeña dormía ajena a todo el ajetreo. La capitana la cogió con dulzura y la colocó en su nueva cuna, la que le llevaría hacia la libertad y hacia su familia.

-Por fin nos conocemos, pequeña –susurró Nat–. Sé de alguna gente buena que se pondrán locos al verte.

Nat miró a su alrededor y comprobó que todos estaban en orden.

–Hora de salir. –Sentenció antes de que abrieran la puerta y comenzaran a salir uno a uno hacia la escalera de caracol, primer obstáculo que deberían sortear a pulso y no sin esfuerzo.

 

Ronnie estaba agazapado junto a Mark en una esquina del piso inferior; al otro lado, se encontraba el pabellón donde estaban instaladas todas las celdas. Había un silencio sepulcral. Hasta allí no habían llegado los estruendos de los disparos, pues estaba especialmente reforzado con doble capa de mortero y cemento para evitar las fugas. Todo parecía en calma, como si fuera imposible creer que a escasos metros de allí ardiera el vagón de un tren, un destacamento de soldados gritara “auxilio” con sus pies pegados al suelo, un denso humo impidiera salir a los oficiales de sus habitaciones, los más pequeños hubieran comenzado ya su huida y media docena de hombres roncara profundamente en las garitas de la entrada. Y sin embargo, allí no había sino calma y quietud.

Ronnie sacó entonces su pequeño espejo unido al extremo de un palo. Lo asomó por la esquina de la pared para observar qué había al otro lado. Cuando lo vio no pudo dar crédito a sus ojos.

-¿Qué hay? ¿Todo según lo previsto? –preguntó ansioso Mark, cuya vista no alcanzaba a ver el reflejo del espejito.

-No te lo vas a creer.

-¿El qué?

-Sólo hay un soldado y está, calculo yo, en su quinto sueño de la noche.

-¿Y los otros tres?

-Ni rastro.

-Igual han ido al servicio.

-¿Los tres a la vez, dejando a uno de guardia soñando con los angelitos? No. Es muy raro. O bien han escuchado los disparos y han salido, o simplemente aquí no hay nadie.

-Pues vamos a averiguarlo –sentenció finalmente Mark.

El intrépido capitán se levantó de un salto y junto a él los cinco compañeros que le seguían. Desenfundaron sus armas y salieron sin más demora al pabellón. Sabían que en el momento en que cruzaran esa línea y salieran al enorme patio cubierto que se encontraba en mitad del pabellón, estarían expuestos a la mirada de cualquiera que estuviera en los dos pisos superiores, tanto de los muchachos que dormían tras los barrotes, como de cualquier soldado que estuviera haciendo la ronda. 

Mark caminaba con paso decidido, con su enorme y peculiar metralleta colgada al hombro. Conforme avanzaba, se animaba al comprobar que nadie había gritado ni ningún disparo les había sorprendido. Por el momento, nadie había reparado en su presencia, lo cual era lo mismo que decir que no había ningún soldado allí. 

Se acercaron rápido hasta el centro de la estancia, donde había una mesa rectangular con cuatro sillas. Tan sólo una de ellas estaba ocupada por el personaje que había visto Ronnie y que, efectivamente, aparecía completamente dormido con las piernas cruzadas sobre la mesa. Mark levantó su pequeña pistola apuntando al desdichado, gesto que fue imitado por el resto de sus compañeros. Y un instante antes de disparar, se acordó de algo:

-Un momento. ¿Habéis cambiado los cartuchos?

Todos se miraron contrariados.

-Yo creo que no.

-Yo tampoco.

-No –contestaron todos. 

-Pues hacedlo rápido.

-¿Qué ocurre? –preguntó confundido Ronnie.

-Que llevamos los cargadores con somnífero para diez minutos y ya no hay tiempo. Debemos sustituirlos por las cápsulas con la mitad de dosis, para que tengan tiempo de despertar. De lo contrario…

-¿De lo contrario? –preguntó Ronnie esperando la respuesta.

Un enorme bostezo les sorprendió a todos. El soldado se estaba estirando con enorme disfrute, desentumeciendo sus músculos tranquilo, ajeno a lo que tenía tras de sí. Mark se puso nervioso. Estaba a medio reponer el cargador. Le empezaron a temblar las manos mientras sacaba la cápsula para introducir la otra. Sus nervios eran similares a los del resto del equipo, cuyas miradas iban del soldado a sus armas y viceversa.

El guardia bajó los pies al suelo y se frotó la cara con sus manos, tranquilo y despacio, mientras una actividad frenética se desarrollaba tras él. Cuando sus cinco sentidos estuvieron perfectamente recuperados, detuvo el balanceo de sus manos de arriba abajo a través de su rostro dormido. Volvió entonces despacio su cabeza, como no dando crédito a que algo se estuviera moviendo en aquel lugar.

Cuando vio a seis chicos afanándose en cargar lo que parecían unas pistolas que naturalmente iban a ir destinadas a él, sus ojos se abrieron hasta parecer salirse de sus órbitas. Se removió en su silla y casi cayó al suelo, mientras se echaba la mano al cinto para buscar su pistola.

No apartaba la vista de Mark, que era el primero del grupo y el que más cerca de él estaba, y su mano palpaba ya su arma cuando el capitán seguía todavía introduciendo el cartucho. No era una tarea tan fácil como parecía, pues había que desmontar prácticamente toda el arma para adaptarla al nuevo tamaño; en modo alguno tenía la rapidez de una pistola convencional para cargar nueva munición.

El soldado desenfundó la pistola y el capitán comprendió que no había tiempo.

-A paseo con esto –fue todo cuanto refunfuñó antes de tirar su arma al suelo y acercarse al desdichado con la cara más perturbada que podía poner. 

Fue tan sólo una fracción de segundo lo que el soldado necesitó para mirar a su revólver y buscar el seguro, que estaba echado. Ya lo había encontrado cuando se encontró con una silla que cogía carrerilla para incrustarse en su propia cara. Mark la había cogido e impulsado con tal fuerza que el impacto fue terrible. El desdichado cayó tras un salto olímpico encima de la mesa, las patas cedieron y se hicieron añicos. Ni que decir tiene que la pistola había volado también en la caída, con tan mala fortuna de ir a parar a escasos centímetros del soldado. No lo dudó un instante, pues su supervivencia estaba en juego, o al menos eso es lo que él mismo pensaba. 

La cogió desde el suelo y apuntó al capitán, que no había calibrado bien dicha posibilidad antes de lanzarse al ataque, y que se quedó petrificado ante el cañón del revólver. Tres silbidos cruzaron entonces el aire. El soldado se quedó inmóvil, con la pistola todavía alzada contra el capitán, preguntándose qué serían aquellos pinchazos que había sentido en la pierna, el pecho y el cuello. Una sonrisa de lo más estúpida cruzó entonces su cara de oreja a oreja y sus ojos se cerraron hasta cubrir media pupila, con el aspecto de alguien que acabara de caer en un barril de cerveza y hubiera bebido hasta su última gota. Su brazo cayó al suelo y con él, su consciencia.

Era la segunda vez que le salvaban la vida en el último cuarto de hora. Mark dio las gracias a los tres compañeros, que habían sido más rápidos que él en cargar sus armas, y apenas tuvo ocasión de hacerlo cuando un estallido de aplausos y vítores atronó por toda la estancia. Los chicos, alertados por el ruido de la pelea, se habían despertado y contemplaban aferrados a los barrotes la esperanzadora escena. Como si de héroes se tratara, los ojos brillantes de los presos admiraban a los vencedores mientras se destrozaban las manos aplaudiendo con fuerza.

Mark miró al suelo y al desdichado durmiente.

-Ayudadme a buscar las llaves.

-No están, Mark. No las tienen aquí.

-Lo sé, pero no perdemos nada por intentarlo. Igual resulta que las encontramos y nos ahorramos un montón de trabajo.

En menos de un minuto, y tras cachear al soldado, Mark fue consciente de su ingenuidad. Las compuertas se abrían con un sistema central automatizado, que requería de una llave y un código que se insertaban en un pequeño aparato incrustado en la pared. Dicha llave y la contraseña la tenía cada vez un oficial distinto, y lanzarse en su búsqueda era tarea imposible, pues el código de la contraseña nunca sería revelado por un oficial aunque los chicos hubieran encontrado la llave.

-¡ESUCHADME TODOS! –gritó Mark con fuerza para ser oídos por todo el pabellón. Se hizo un silencio sepulcral, ante el que el capitán adoptó el tono más castrense y firme posible-. Hemos venido a sacaros de aquí. Dentro de unos minutos estaremos todos fuera, os lo aseguro. Pero es imprescindible que nos hagáis caso y sigáis nuestras instrucciones para que todo salga bien. Necesitamos que, a partir de ahora, no haya el menor ruido. Fuera se están produciendo disparos y no sabemos qué está pasando. Por eso debemos mantener aquí un silencio total y el control de la situación… 

Ronnie comenzó a menear la cabeza de lado a lado. Ya se estaba yendo por las ramas otra vez. Mark era incapaz de interpretar un personaje sin creérselo hasta el punto de perder la noción de la realidad. Mientras tenía estos pensamientos, la voz de Mark se oía de fondo, ilustrando al público con un mensaje más propio del general Eisenhower arengando a las tropas antes de un gran combate que de unas instrucciones en plena fuga de una cárcel. Tomó cartas en el asunto.

-Lo que mi amigo quiere decir –le interrumpió, lo que a Mark no le hizo mucha gracia, pero lo aceptó con resignación- es que debéis ayudarnos en esto, y para eso lo mejor es que nos hagáis caso en las instrucciones que os vayamos dando. Por el momento, lo que necesitamos es que os echéis lo más atrás posible, lo más alejado de los barrotes. Iremos sacándoos uno a uno y debéis bajar aquí para colocaros en fila india, como hacéis para ir a trabajar. Pero antes, no olvidéis coger una mascarilla que os dejaremos aquí. Hay para todos y es imprescindible que os la pongáis. Mucha suerte, chicos.

Terminado el discurso, Mark le dijo en voz baja, con evidente resquemor:

-Yo lo habría dicho mejor.

-Es posible, pero habrías tardado dos horas y media.

Los socios del club se quitaron las mochilas y las abrieron en el suelo, a excepción de Ronnie, que no tenía ninguna. Sacaron unos gruesos guantes que se pusieron con rapidez y unos extraños equipos. Mark cogió el suyo y le dio a su compañero otro, y subieron el primer tramo de escaleras, seguidos por el resto de sus compañeros, que fueron desperdigándose por los pasillos. El capitán se colocó junto a una celda.

-Hola, amigo –les dijo a dos chicos presos que se encontraban pegados al fondo de la habitación-. No os asustéis. Todo saldrá bien.

Mark desplegó entonces cuatro trozos de una extraña tela acolchada, de un metro de largo por unos centímetros de ancho. Estaban unidos entre sí por un cable, que finalmente conectaba con una pequeña caja que el capitán puso en el suelo. Una a una, fue colocando las fundas en cuatro barrotes contiguos; se colocaban como si se enfundara el barrote, y la tela quedaba firme, pegada  con una cinta de velcro. Cuando el trabajo estuvo terminado, se alejó lo más que pudo con la cajita que había dejado en el suelo. Ésta constaba de una clavija que regulaba un termostato y que Mark puso en el nivel máximo, así como una pequeña manivela en un lateral, que comenzó a accionar con fuerza.

Los chicos no le quitaban ojo de encima. Les parecía increíble todo aquello, como si estuvieran viviendo un sueño que habían tenido tantas veces, tantas noches, y ahora les parecía estar simplemente ante uno más. Y mientras pensaban todo esto, un extraño humo comenzó a salir bajo las telas.

-Cinco, cuatro, tres –fue la cuenta atrás que en voz baja comenzó a realizar Mark, y el resto de los chicos que hacía lo propio en otras celdas-, dos, uno, listo.

Mark apagó el termostato y dejó de darle a la manivela. Se levantó y dio una fuerte patada a uno de los barrotes. Para sorpresa de los chicos, la tela rígida cayó dentro de la celda y, con ella, el barrote en su interior. Tres golpes más y un recoveco de un metro de alto por casi uno de ancho se abría en la estructura, en lo que parecía una puerta sin cerrar. 

-Vamos, salid aprisa –les indicó Mark, antes de comenzar a despegar las telas, dejando en el suelo unos barrotes rojos incandescentes que si llegaban a ser tocados sin aquellos guantes especiales, hubieran dejado sus manos desintegradas en un instante. 

La operación fue repitiéndose lo más rápido que podían, y los chicos, sintiéndose ya casi libres, salían de sus celdas y se precipitaban al piso inferior, para colocarse diligentemente en fila india. Todos ellos se pusieron las máscaras que recogían de una de las mochilas y se las colocaban en la cara, sujetas con una pequeña cinta elástica; era una especie de careta de plástico que les cubría no sólo la nariz y la boca, sino también los ojos. Verdaderamente, tenían un aspecto algo siniestro con aquellos artilugios.

Tenían escasamente cuatro minutos, a juzgar por el reloj de Mark, para terminar su misión.

 

Norbert se dio cuenta de que no le quedaba mucho tiempo. Jorg no había llegado todavía y, por muy bien que hubiera salido todo, el Castillo dejaría de ser el lugar solitario que había sido hasta entonces y se convertiría en la verdadera boca del lobo. Tenía que volver con sus compañeros. Intentó levantarse de nuevo. Puso el pie bueno en el suelo y cogió impulso. Al menos, había podido levantarse. Trató entonces de dar un paso, sujeto a la cama, y cuando apoyó la pierna herida en el suelo cayó en redondo.

El bueno del médico corrió en su auxilio y le ayudó a incorporarse. 

-Dime una cosa, muchacho. ¿Hasta qué punto es imperiosa la necesidad de salir de aquí?

-Total y absoluta –respondió el chico, cada vez más cansado como consecuencia de la herida-. Debemos unirnos a los muchachos y salir lo antes posible.

-Pero tú estás en muy mal estado y deberías quedarte en la cama. Ya me inventaré yo alguna excusa para justificar tu presencia aquí…

-¿Es que no lo entiende? –interrumpió brusco Norbert-. El Castillo va a desaparecer. Estallará dentro de unos minutos y no quedará bicho viviente. No tengo ninguna intención de quedarme aquí para contemplarlo.

El médico se quedó petrificado por el terror. No daba crédito a sus oídos. ¡El Castillo destruido! Hacía tiempo que había comprendido sobradamente que no se trataba de una simple chiquillada, de una huida inconsciente de algún pobre niño preso. El humo, los disparos y el tren ardiendo que había visto desde la ventana del pasillo le habían demostrado que estaba ante un sabotaje en toda regla. No le cabía duda de que lo que decía el muchacho era cierto, y eso le producía un terrible dilema. Por un lado, sentía la necesidad de coger al chico y salir de allí lo antes posible; por otro, había muchos soldados inocentes, además de oficiales, que perecerían bajo el fuego y los escombros.

-Pero… –titubeó- morirá mucha gente…

-No morirán. No somos unos asesinos. Si todo va bien, todo el mundo, buenos y malos, estará fuera del Castillo cuando llegue el momento.

-¿Y los oficiales? ¿Cómo se enterarán?

-El humo no tardará mucho en disiparse, y cuando el último bote de humo caiga al suelo, las cuerdas que impiden abrir sus puertas se romperán. Tienen unas notas pegadas en la pared que explican la situación. Le aseguro que serán los primeros en salir despavoridos, los muy cobardes.

Aquello tranquilizó en buena parte la conciencia del doctor. No sería al menos el único soldado en salir de allí, dejando atrás un regimiento acribillado. Volvió a brillar en su interior la determinación con que había gritado “fuego” instantes atrás.

-Está bien. Vamos, muchacho, hay que salir de aquí. Tu amigo se habrá encontrado con dificultades y no habrá podido volver. Si queremos tener alguna posibilidad, debemos salir inmediatamente.

 

Jorg seguía inmóvil en el suelo, contemplando al salvaje gorila sin perder detalle. Linden se había sentado delante de un telégrafo, después de comprobar que funcionaba y estaba operativo. Aunque era una herramienta cada vez más en desuso, todavía tenía utilidad en logística militar.

Se trataba de un telégrafo bastante moderno y de sistema automático en el que no había que ir introduciendo una letra tras otra, lo que era terriblemente lento, sino que permitía una rapidez de trescientas palabras por minuto. Linden se puso a trabajar sobre un teclado similar al de una máquina de escribir, preparando el documento que quería enviar. No salían letras impresas sino puntos y rayas perforados en una tira de papel. Estaba perfectamente familiarizado con aquel sistema, no sólo por haberlo tenido que utilizar en alguna ocasión durante su estancia en Berlín, sino porque su padre trabajaba como funcionario de correos y telégrafos, y desde niño le había enseñado el manejo de aquel sistema revolucionario.

Cuando hubo terminado el mensaje, cogió la cinta y la introdujo en el aparato emisor, que fue tragándose literalmente el papel hasta desaparecer. Se oyeron unos sonidos extraños, agudos y repetitivos. Linden, satisfecho, se recostó en la silla confiando en que lo hubieran recibido. Como no tenía la menor idea de dónde se encontraba el comandante, había enviado un despacho urgente para comunicarse con él a cuatro puntos distintos de la ciudad que frecuentaba y en los que necesariamente debía hallarse: la oficina del Partido Nacionalsocialista, el campamento de las tropas, la Comandancia General o la Sede de la Gobernación. 

Jorg contemplaba la escena sin saber muy bien qué paso dar a continuación. El soldado estaba sentado de espaldas y bien podría intentar levantarse y golpearle sin previo aviso. Sin embargo, la curiosidad de saber por qué aquel hombre estaba tan desesperado, sentado enviando un telegrama en lugar de estar sofocando la revuelta, le hizo plantearse la posibilidad de esperar unos instantes para presenciar el desenlace. Apenas tuvo tiempo de pensar mucho más cuando se recibió una comunicación por el telégrafo. Una tira salió por otra de las ranuras. El soldado la cogió y la leyó en voz alta, comentando después:

-No está en el Partido. Al menos han contestado pronto.

Si se daba prisa, Jorg podría coger a sus compañeros en el pasillo central, justo a tiempo para salir con los chicos liberados. Para ello, quedaban cuatro minutos sobre la hora prevista, siempre que aquel reloj de pared estuviera bien sincronizado.

Llegó entonces el segundo telegrama.

-Tampoco está en el campamento. Sólo quedan dos sitios y se me agota la paciencia –habló para sí el soldado, cada vez más malhumorado y nervioso.

Fue entonces cuando el jefe se acordó de Norbert. Estaría tumbado en la cama bajo la atenta asistencia del médico, esperando su presencia para escapar. Por un momento había olvidado a su compañero y eso le mortificó. Debía de haber quedado más malherido de la paliza de lo que creyó en un primer momento. No había entonces motivo para esperar. Había que actuar.

Llegó en ese momento el tercer mensaje. Linden lo acogió con expectación y lanzó un grito de satisfacción cuando leyó en voz baja el resultado. De inmediato, volvió sobre la máquina para escribir la respuesta. No hacía falta ser un lince para darse cuenta de que había encontrado lo que buscaba. Se tomó un largo rato para teclear, cuando le pareció escuchar un ruido tras él. Se volvió de inmediato escrutando hasta el más mínimo detalle de la habitación; todo estaba en orden, incluido el chico moribundo que permanecía desvanecido. Pensó entonces si se habría pasado con el golpe y si tendría después efecto su interrogatorio. No había tiempo que perder. Quería enviar un pequeño informe y esperar la contestación. Luego se pondría manos a la obra tras recibir las debidas instrucciones.

Dejó de escribir e introdujo de nuevo la tira de papel. La espera le estaba poniendo nervioso y decidió apaciguarla fumándose un cigarrillo, que encendió y aspiró con ansia. Treinta segundos después llegó la respuesta. Comenzó a salir poco a poco el papel escrito por el rodillo. Linden lo cogió con sus manos mientras iba leyendo. Cuando tuvo toda la tira, después de leerla varias veces, exclamó:

 -Pero ¿qué demonios significa todo esto?

Apenas hubo terminado la frase cuando un golpe violento cayó sobre su cabeza, y lo llevó directo al suelo. Jorg aguantaba la estatua de bronce con la mano como si se tratara de un bate. Contempló a su víctima, antes de soltar su arma tan poco sofisticada. Había quedado inconsciente. El reloj de pared emitió entonces un tintineo acompasado que hizo al capitán volviese súbitamente para comprobar la hora. Tiró la escultura al suelo y, sin tiempo para comprobar el estado del agredido, buscó en la habitación su mochila, que permanecía tirada en una esquina. Debía darse prisa si quería recoger al pobre Norbert y sacarlo de allí sano y salvo. En menos de tres minutos, las puertas de los oficiales ya podrían abrirse, y tendría poca justificación la presencia de su amigo, sangrando y con una herida de bala, en la cama del médico.

Cruzó corriendo el despacho que, visto desde otra perspectiva que no fuera la del suelo, no dudó en atribuir al propio comandante Hans. Un instante antes de cruzar la puerta, recordó el telégrafo y los mensajes que éste había intercambiado. Los buscó y los recogió, el último de ellos del suelo, para metérselos en el bolsillo; no había tiempo para detenerse a leer, y serían analizados cuando estuvieran a salvo. Al salir del despacho, se preguntó si el soldado habría muerto y, en caso contrario, si se despertaría con el tiempo suficiente para salir de allí. Verdaderamente, después de la brutal paliza que le había propinado y que le producía dolor hasta en el último costado de su cuerpo, no es que le importara gran cosa.

Con el mapa en la mano, se dirigió sin demora en busca de su amigo.

 

Había llegado su hora. Momento de entrar en acción. La parte del plan que le había sido adjudicada a Edward no era precisamente la que más le hubiera apetecido. Sin embargo, había momentos en que se debían acatar las órdenes sin posibilidad de discusión. Mientras la operación se desarrollaba en el interior del Castillo, él había permanecido agazapado debajo del tren en compañía de dos muchachos más, y se encontraban justamente bajo la locomotora. Edward había colocado a lo largo de la vía las cargas y tenía el detonador en su mano, dispuesto a utilizarlo.

Cuando vio que su reloj marcaba la hora acordada, tuvo un atisbo de duda. No había noticias de sus compañeros y se habían escuchado multitud de disparos en el interior, mientras un caos absoluto se apoderaba del patio: se afanaban en apagar el fuego con una fila humana que llevaba agua desde el grifo más cercano hasta la última locomotora, con verdaderas dificultades para apagarlo. Por más agua que lanzaban no había manera de extinguir las llamas, y ello a consecuencia de un líquido retardante de enorme potencia que permitía mantener el fuego, incluso una vez mojada la superficie. A este empeño se dedicaba en cuerpo y alma media docena de hombres, sumidos en una confusión total al no saber si debían atender las llamadas de alarma que gritaban algunos, o sofocar el fuego que amenazaba con complicarse. A su vez, otros cuatro soldados se habían lanzado al rescate de los compañeros que permanecían dormidos junto a las garitas. Creyendo que el enemigo estaba en el exterior, no habían dejado de disparar contra los arbustos, naturalmente sin alcanzar otro objetivo que la maleza y los pobres árboles. Por si fuera poco, ante las torres ardiendo como dos enormes antorchas daba la sensación de que se hallaba ante una batalla perdida.

Edward no podía contener la risa en determinados momentos, sobre todo por los gritos de los soldados totalmente impotentes ante el fuego inextinguible y por la estampa de aquellos que disparaban, como si del frente más feroz se tratara, al bosque solitario y vacío.

Edward reptó con cuidado por debajo del tren hasta el último vagón improvisado, que continuaba ardiendo. Nadie reparó en cómo una mano lo desenganchaba con cuidado del tren. En el momento de la huida, que se acercaba rápidamente, no tenían intención de llevarse semejante antorcha humeante que sirviera de guía para sus posibles perseguidores.

Edward volvió de nuevo a su puesto, justo debajo de la locomotora principal. Miró el reloj y confió en que sus compañeros hubieran podido cumplir su parte sin mayor contratiempo. Por otro lado, no tendría noticias suyas hasta que él accionara el botón. Antes de actuar como le correspondía en aquella hora exacta, se colocó la máscara e indicó a sus compañeros que hicieran lo propio. Ya no había excusa y apretó temeroso el botón. Las cargas instaladas a lo largo de todo el raíl comenzaron a explotar bajo el tren en lo que parecía el prolegómeno de una explosión definitiva. Las cargas contenían un bote de humo que expulsó rápido su contenido y dejó en menos de un minuto al patio sumido en la más profunda oscuridad. Los soldados se habían alejado del tren en cuanto oyeron las detonaciones, y ahora tan sólo se oían sus toses roncas a causa de la densa humareda.

Salieron entonces de su escondite. Edward subió a la locomotora ya vacía, pues el maquinista había saltado despavorido por las explosiones y estaba ahora en alguna parte del patio, tratando de recuperar la respiración. Se sentó en la butaca frente a los mandos y los analizó con detenimiento. No era precisamente algo difícil de conducir, y había tenido ocasión de practicar. Sonrió expectante ante la idea de que aquella mole de cientos de toneladas se moviera gracias a sus débiles manitas.

El resto de su equipo se había distribuido a lo largo del tren, abriendo una a una las portezuelas de los vagones. Tan sólo dos de ellos contenían varias cajas de madera cerradas y precintadas. Tras abrir una y comprobar que no se trataba de nada peligroso, las lanzaron contra el suelo del patio para despejar el tren. Edward miró una vez más su reloj. Era el momento. Con gran ceremonia, accionó una cadena que colgaba del techo y con la que la locomotora emitió el característico bocinazo de advertencia.

Natasha tenía la máscara puesta y asomaba la cabeza por la puerta entreabierta del pasillo que daba al patio. La cerró y comprobó que todo estaba en orden. Las ocho literas estaban preparadas para salir, cada una arrastrada por uno de sus chicos.

-Es el momento. Tened mucho cuidado, sobre todo al subir a los pequeños al tren. ¿Estáis listos?

Todos asintieron con la cabeza mientras los nervios les cerraban el estómago.

-¡Ya estamos aquí!

Mark apareció entonces acompañado por Ronnie y encabezando una fila de docenas y docenas de niños que, con aquellas máscaras, tenían un aspecto ciertamente siniestro.

-Llegáis tarde –les regañó Natasha-. Nos íbamos ya.

-¿Y Jorg? –preguntó entonces Ronnie-. ¿Le habéis visto?

-Yo no, y llevo un buen rato aquí –contestó la capitana.

-Pues no podemos irnos sin él –sentenció Mark.

Nat examinó la escena. Aquel enorme regimiento de niños les miraba asustados, nerviosos, expectantes y confiados en que todo aquello que comenzaba a tomar tintes realmente peligrosos concluyera con un final feliz. Nat tomó entonces una decisión sin pestañear:

-No hay tiempo que perder. Debemos sacar a los chicos de aquí. Mientras iré a buscarlo.

-No, iré yo –repuso Mark.

-Ni lo sueñes. Soy la mayor de los tres y decido yo. Además, ahí fuera se pueden poner las cosas muy feas y los chicos os necesitan.

Mark y Ronnie contemplaron la estampa. Todos los muchachos, con sus rostros asustados, les miraban contrariados esperando una respuesta. El capitán asomó entonces su cabeza por la puerta y comprobó el humo, los gritos y los disparos que continuaban oyéndose en el patio. La imagen ponía los pelos de punta. No podía dejar a toda aquella gente sola ante el peligro. Comprendió entonces cuál era su sitio.

-Está bien, Ronnie y yo nos ocuparemos de todo. Busca a Jorg y ten cuidado.

Nat se quitó la máscara y salió corriendo, perdiéndose por los pasillos, bajo la atenta e incrédula mirada de los presentes.

Mark no perdió más el tiempo. Abrió la puerta de par en par:

-¡Adelante muchachos! –arengó a sus tropas, mientras iban perdiéndose en la penumbra.

Ronnie marchó el primero, dispuesto a lanzarse contra cualquiera que surgiera de las tinieblas. Una sombra comenzó a vislumbrarse, y se detuvo. Avanzaba hacia él con paso dubitativo.

-¿Ronnie?

-Sí, ¿quién eres?

-Hola, capitán, tranquilo, soy de los buenos. Qué alegría verte. ¿Estáis todos?

-Casi. Sólo faltan Jorg y Natasha. Debemos subir a los chicos cuanto antes y estar preparados para salir de aquí en menos de dos minutos. ¿Todo listo?

-Todo listo, capitán. Manos a la obra.

Y así fue como en el tiempo establecido los casi doscientos niños estuvieron sentados en el suelo de los vagones, expectantes ante el desenlace. Aunque el estar subidos en el tren les daba una mayor confianza en el futuro, hasta que se vieran definitivamente libres no iban a disiparse las dudas y temores.

 

Jorg corría desesperado, mapa en mano, hacia las habitaciones de los oficiales. Las heridas le dolían a rabiar y estaba verdaderamente nervioso ante la posibilidad de no llegar a tiempo. Cuando enfiló el pasillo comprobó cómo el humo se estaba disipando. La puerta del médico estaba cerrada. Por un momento temió que les hubieran descubierto. Trató entonces de abrirla y para su sorpresa comprobó que estaba cerrada. ¿Le habría traicionado el médico? ¿Habría sido tan estúpido de desoír sus advertencias y se habría encerrado con el chico, a la espera de refuerzos?

Se alejó dos metros para tomar carrerilla y con todas sus fuerzas se abalanzó contra la puerta, cuya cerradura cedió y se abrió con un estrepitoso portazo. Nadie. Jorg buscó desesperado dentro del armario y debajo de la cama, los dos únicos escondites donde cabía Norbert, pero no encontró nada de nada. Esto lo cambiaba todo. Habrían huido sin esperarle, lo cual no era de extrañar a juzgar por su retraso. En ese caso, mejor sería regresar cuanto antes.

-¿Quién eres tú?

Se dio media vuelta, y junto al marco de la puerta se encontró a un oficial del ejército con un pañuelo en una mano tapándose la nariz, y una pistola en la otra. Jorg se quedó petrificado. Las puertas se habrían abierto y los cinco oficiales no tardarían en salir.

-¿Quién eres tú y qué significa todo esto? –preguntó señalando las cuerdas en el suelo y los botes de humo, ahora vacíos.

-No tengo ni idea señor… Me envía el señor German Linden para buscar al médico y llevarle con él.

-¿Linden? ¿Por qué? ¿Qué demonios está pasando?

-No lo sé, señor. Me sacaron de mi celda hará unos cinco minutos.

-¿Cómo te llamas?

-Jorg, señor.

-¿Qué ocurre aquí? –preguntó entonces otra voz, a la que se sumaron otras dos en un abrir y cerrar de ojos.

El capitán, de pronto, se encontraba ante la plana mayor del Castillo, y el tiempo comenzaba su inexorable cuenta atrás.

 

Era como si hubiera estado dormida dos días seguidos. La enfermera abrió los ojos y sintió los músculos entumecidos, sin duda a juzgar por la extraña postura que la mantenía sentada en aquel taburete mientras roncaba.

Cuando tomó plena conciencia de dónde estaba, se levantó de un salto. Abrió lo ojos lo más que pudo y se los frotó con ambas manos, como si aquello la hiciera despertar de la pesadilla y volviera a la normalidad. ¡Los niños habían desaparecido mientras ella dormía! ¿Cómo había podido ocurrir? No recordaba nada, no sabía qué hora era, cuánto llevaba dormida ni qué había podido ocurrir allí. Pero lo único cierto era que los niños no estaban en sus cunas ni había rastro de ellos. 

Se dio cuenta entonces de que algo se había caído al suelo cuando se levantó de la silla. Y en efecto, un papel doblado aparecía tirado a su lado, esperando ser leído. Lo cogió sin demora y leyó en voz alta:

-“Querida enfermera: si valora usted la vida y la de sus compañeros es imperioso que se dé usted prisa. El Castillo acaba de ser asaltado y será destruido y reducido a cenizas en menos de cinco minutos. Debe usted salvar su vida y, para remediar su terrible descuido, debe también ayudar a treinta soldados que no pueden salir de su pabellón. Allí verá usted una manguera conectada al grifo del agua corriente. Riegue sin miedo el suelo. Desde este momento, queda la vida de esa gente en sus manos. Siempre suyo. El Club de los Supervivientes”.

No lo dudó un instante. La desaparición de los niños era ya prueba suficiente de que algo gordo estaba pasando. Salió despavorida, con la carta en la mano, hacia el lugar indicado en el mensaje.

Segundos después accionaba el grifo del baño, que llenó la manguera de agua. Corrió entonces hacia su extremo, frente al pabellón y, agarrándola con fuerza, abrió la puerta. El panorama que se encontró tenía dosis de tragedia y comedia en igual proporción. Parecía un museo de soldados en calzoncillos, todos en pie sin poder moverse. Para mayor diversión, trataron de taparse tras la llegada de la enfermera, sin lograr otra cosa que perder el equilibrio. La enfermera comenzó entonces a regar la habitación. El agua fría fue seguida de gritos por la mayoría de los soldados hasta que la masa firme y compacta que agarraba con fuerza sus pies fue ablandándose poco a poco, y los dejó libres instantes después.

Cogieron entonces sus armas y malvistiéndose, se lanzaron a la carrera.

 

-¿De quién es esa sangre? –preguntó alarmado el oficial cuando vio las sábanas del médico empapadas de un rojo intenso.

-No lo sé, señor.

-Esto no me huele nada bien. ¡Este crío miente! –gritó uno de ellos.

-¡Claro que miente! ¿No habéis oído antes los disparos?

-Yo no he oído nada; tenía medio cuerpo fuera de la ventana.

-Pues se han oído disparos. Creo que estamos ante un asalto al Castillo, y este crío sabe más de lo que dice.

El primero de los oficiales, impacientado por las acusaciones de sus compañeros, dio un paso al frente y se colocó a medio metro de Jorg. Casi sin darse cuenta, tenía el cañón de una pistola apoyado en su cabeza. 

-Más vale que hables de una vez, maldito mocoso, si no quieres que esa sangre no sea la única que haya aquí.

-Un momento. El chico tiene razón.

Una nueva voz, esta vez más familiar para Jorg, sonó entonces por encima de las demás. Todos se volvieron para ver aparecer al médico en escena.

-German le ha enviado para llamarme. Y tenéis razón también vosotros. Nos están atacando o ya lo han hecho, según creo.

-¿Qué es lo que ocurre, doctor, y de quién es esa sangre?

-Mientras vosotros estabais encerrados en las habitaciones, aquí fuera hemos vivido un auténtico infierno –repuso el doctor con tal energía que aquella acusación hizo callar a los oficiales, con ciertos remordimientos por su negligencia.

-No podíamos salir –se excusó uno-, parecía que había un incendio. Alguien gritó fuego y…

-¿Fuego? ¿Que alguien gritó fuego un par de veces? –Saltó entonces el médico-. ¿Y con eso basta para encerrar a los cinco oficiales del honorable ejército alemán como vulgares colegialas? No sabéis lo que hemos vivido aquí.

-Bueno, ¡basta ya! –gritó el portador de la pistola, desafiando todavía el rostro de Jorg-. Hemos de darnos prisa si queremos hacer algo. Pero, ¿qué es lo que ha ocurrido exactamente?

-No lo sé. Pero ha habido disparos y varios heridos. Yo me metí en la enfermería e iban llegando los pacientes con diversas heridas, sobre todo de bala.

-Debemos tratar de avisar al mariscal de lo que está ocurriendo.

-Sí, vamos a su despacho de inmediato –afirmó otro.

El oficial miró entonces a Jorg. Por su rostro, aún parecía que desconfiaba.

-Esto no me gusta nada –dijo mientras bajaba el arma-, pero vámonos ya. ¿Y tú a qué has venido? –le preguntó entonces al médico.

-A recoger mi botiquín, se nos estaba acabando la morfina; y, ya de paso, a ver dónde demonios estabais.

-No hay tiempo que perder. Adelante.

-Quédate al cargo del muchacho y ve de una vez a ver qué pasa con Linden.

-Descuida.

Todos los oficiales desenfundaron sus armas y desaparecieron corriendo por el pasillo. Jorg emitió un largo y profundo suspiro de alivio; de no haber aparecido el médico, sólo Dios sabe dónde estaría ahora.

-Gracias, amigo. Te debo una. Pero ¿dónde os habíais metido?

-Dijiste que vendrías enseguida y el chico se puso nervioso conforme pasaban los minutos. ¿Dónde estabas?

-Digamos que he tenido algún contratiempo.

-Estás hecho un asco, chico. Luego te curaré las heridas.

-No te preocupes. Ya has hecho bastante por nosotros.

-Por cierto, ¿de qué conoces a German?

-Oh… Tuvimos una agradable conversación, algo informal… -Se sonrió pícaramente-, y luego me pidió que le echara una mano.

El doctor no podía entender aquellas sonrisitas maliciosas en aquel momento, y menos viniendo de un personaje que no tenía un centímetro de su cuerpo sin moratones. 

-Nosotros dos tratamos de marcharnos, pero no fue posible –continuó el doctor mientras caminaban por el pasillo-. Yo estoy demasiado viejo y gordo como para aguantar el peso de tu amigo, y él no se vale por sí mismo. No logramos avanzar más que unos metros. Nos escondimos en una habitación dos puertas más allá. Fue entonces cuando te oímos.

-A Dios gracias. Ya no sabía qué excusa poner. No estoy precisamente lúcido ahora.

Corrieron los dos hasta el escondite donde se encontraba Norbert, que aguardaba con la cara verdaderamente contraída por el dolor. Parecía más un moribundo que un valiente soldado al servicio del Club. Intercambiaron palabras de ánimo, y pasando Norbert sus brazos entre el cuello de Jorg y el doctor, lograron avanzar lentamente.

Aunque el humo prácticamente había desaparecido, aún persistía aquel olor nauseabundo y fuerte cuyo rastro tardaría varias horas en disiparse. Se afanaron en llegar al fondo del pasillo y cruzar la esquina para dejar atrás aquel hedor repugnante.

Dos metros antes de hacerlo, la escena les dejó petrificados. Como si hubieran salido de la nada, irrumpieron de pronto con paso lento y calculado los cuatro oficiales para colocarse en fila, como si de un pelotón de fusilamiento se tratara. Tenían el rostro serio y las pistolas en la mano. Los tres huidos se detuvieron en seco, paralizados por haber sido descubiertos. Los tres se figuraron en un instante la imagen de las consecuencias que todo aquello podía tener, y no les gustó precisamente. El médico trató entonces de volver a probar suerte con su ingenio y comenzó a excusarse.

-Eh…, compañeros…, ayudadnos por favor a trasladar a este preso a la enfermería… Lo hemos encontrado allí desangrándose y…

-Basta ya, doctor. Ya hemos descubierto de quién era la sangre de su habitación.

-Eh…, bueno…, sí, es que…

-¿Por qué su habitación no estaba cerrada con las cuerdas? –continuó tajante el oficial.

Las preguntas iban acorralando al médico, que ya no tenía ideas con que contrarrestar.

-¿Cómo sabías que habían gritado “fuego” un par de veces? 

El soldado se le acercó lentamente y colocó su cara malvada y siniestra a un centímetro de la del bueno del doctor.

-Y, mi querido amigo, ¿no serías tú quién dio la alarma de fuego?

El rostro del médico representaba la viva imagen de la culpabilidad. Estaba con la boca abierta, nervioso, con un ligero temblor perceptible por el oficial. Jorg no tardó en comprender que aquella tapadera se había venido abajo y se temió lo peor.

Estaba sin ideas, incapaz de pensar una escapatoria razonable. Le dolían los golpes, le superaba la tensión acumulada y la incertidumbre de saber si el resto de compañeros estaría cumpliendo el programa previsto. Verdaderamente, ya no tenía muchas fuerzas para luchar.

-¿Hay alguien ahí? ¿Me escuchan?

La voz provino del transistor que el oficial llevaba colgado al cinturón. Éste, algo contrariado y sorprendido, se apresuró a cogerlo.

-Por Dios, creía que no funcionaba esto. –Apretó el botón de encendido-. Al habla el capitán. ¿Quién es usted? 

-Capitán, soy la enfermera a cargo de los niños. Por fin puedo contactar con usted.

La misma sorpresa tuvo Jorg, que vio en aquella comunicación una oportunidad para pensar algo razonable.

-¿Qué está ocurriendo, señora? –preguntó inquieto.

-Capitán, me alegro mucho de hablar con usted. Estamos sufriendo un complot, una conspiración.

Una exclamación de asombro salió del resto de oficiales, que miraban incrédulos el transistor.

-¿A qué se refiere, por el amor de Dios? Trate de explicarse mejor.

De pronto se hizo un silencio inquietante. Parecía como si hubieran perdido la conexión, cuando volvió entonces la voz, esta vez casi en susurro.

-Capitán. Ya no me fío de nadie. Estoy escondida en una de las habitaciones. Sólo puedo decirle que debe ponerse a salvo porque van a por usted.

Los ojos del oficial se abrieron como platos. La voz continuó:

-Tengo pruebas suficientes para asegurar que todos sus compañeros, los oficiales del Castillo, están implicados…

-¡Esto es un ultraje! –gritó entonces uno de los aludidos, seguido de otro.

-¡Es una acusación intolerable!

-¡SILENCIO! –gritó el capitán.

La voz prosiguió:

-Señor, han sacado de aquí al comandante justo el día en que tenían planeado el ataque. 

-Pero ¿por qué? –preguntó entre la incredulidad y la ira.

-Son traidores, capitán, han desertado. Se han llevado a todos los niños y destruirán este lugar. Y mucho me temo que el próximo en caer será usted.

-Tiene razón, señor –saltó entonces Jorg, animándose poco a poco-. Eso fue lo que me dijo German Linden.

-¿German? ¿Qué te dijo y dónde demonios está?

-Está malherido en el despacho del mariscal. Cuando lo encontré me dijo que un oficial le había atacado, no supo decirme quién, y que buscara rápido un médico.

-Por el amor de Dios, esto es de locos –afirmó el capitán moviendo la cabeza de lado a lado, como queriendo negar la realidad de todo aquello.

-Capitán, le ruego encarecidamente que no escuche a esa enfermera. Nosotros hemos estado atrapados exactamente igual que usted. Que existe una conspiración es evidente, pero somos igual de víctimas que el resto.

-No lo sé, no lo sé. Todo esto es muy extraño. –Dudaba, vacilaba, trataba de pensar una respuesta a todo aquello.

-Capitán –volvió a aparecer la voz en susurro-. Si quiere usted pruebas de la culpabilidad de los oficiales, no tiene más que ir al cuarto de uno de los ellos, concretamente el que está situado frente a la puerta del médico, y registrar bajo la cama. Le aseguro que allí encontrará la respuesta.

Una exclamación de asombro inundó toda la estancia. Los tres oficiales más el capitán se volvieron de pronto sobre uno de sus compañeros, precisamente el inquilino de aquella habitación. Éste se vio tan sorprendido e intimidado por aquellas miradas inquisitivas, que fue empequeñeciéndose y dando ligeros pasos hacia atrás.

-Yo no sé nada de esto, no sé a qué se refiere. No tengo nada bajo la cama, capitán, debéis creerme. –Estaba realmente asustado, la tensión del momento no permitía adelantar ningún desenlace.

El capitán decidió entonces poner fin a todo aquello, bajo la atenta mirada del médico y los dos socios del club, que no daban crédito a lo que veían sus ojos.

-Se acabó. Si hay aquí una conspiración, está entonces llegando a su fin. Miraré qué demonios hay debajo de esa cama y si se deriva el menor indicio de culpabilidad tomaré las medidas oportunas aquí y ahora. Si el mariscal no está en el Castillo, soy yo el oficial de mayor graduación. Sargento –dijo dirigiéndose a uno de los soldados-, en cuanto a usted, es el oficial de mayor edad y en quien confío plenamente, a pesar de las informaciones vertidas por la enfermera. Quiero que sea usted el único que porte un arma hasta que yo vuelva.

El resto le miró desconcertado. Aquello era una terrible deshonra para hombres de gran trayectoria militar.

-No puede usted hacer esto, capitán –se defendió uno de los afectados-. Soy oficial del Ejército alemán desde hace más de veinte años y nunca me habían sometido a semejante humillación. ¡Dejarme sin arma en pleno ataque!

-¡Basta ya! Estoy harto de tanta tontería. Hagan el favor de entregar sus armas al sargento y guarden silencio hasta que yo vuelva. Haga el favor de custodiar también al médico y a los dos jovencitos. No me fío ni un pelo de su historia.

-Sí, señor –respondió diligentemente el oficial, de pelo canoso y aspecto bonachón.

El capitán se dirigió entonces, pistola en mano, hacia la habitación señalada. Cogió entonces el transistor y volvió a contactar con la enfermera.

-¿Sigue usted ahí? –preguntó.

-Sí, señor, aunque por poco tiempo.

-¿Por qué? ¿A qué se debe tanta prisa?

-No quiero que me intercepten también a mí la llamada. Prefiero esperar aquí, en lugar seguro, hasta que se restablezca el orden.

-No se preocupe, mujer. Mandaré a alguien de confianza a buscarla. Y dígame, ¿qué se supone que voy a encontrarme bajo esa cama?

-Señor, según he podido saber, hay allí una prueba irrefutable del complot.

Cuando el capitán entró en la habitación, Jorg lo contempló al otro lado del pasillo. Se sonrió entonces. Ni las heridas, ni los moratones ni el terrible dolor de cabeza le habían impedido reconocer en la enfermera una voz ciertamente familiar.

El oficial entró con cautela, apuntando con su arma hacia cualquier posible peligro. Se dirigió lentamente hacia la cama, cuyas mantas y sábanas aparecían desordenadas, tapando lo que pudiera albergar en su interior. Precavido, fue levantando una de las sábanas al tiempo que asomaba su arma antes que su propia vista. En el momento en que vio lo que había debajo, escuchó el alboroto que provenía del pasillo. Un solo instante le bastó para darse cuenta de lo ocurrido. Sólo cabía temerse lo peor, y así ocurrió. El fuerte golpe en la cabeza que recibió no llegó tan de sorpresa como era de esperar, aunque le dejó igualmente fuera de juego.

Natasha había salido del armario situado tras la cama sin hacer el menor ruido y, con un palo en sus manos, había propinado un golpe por la espalda al pobre desgraciado. No le gustaba hacer aquello, pero ya no quedaba más remedio. Era cuestión de supervivencia.

Ni que decir tiene que no había nada bajo la cama, y precisamente la ausencia de cualquier señal más el ruido proveniente del pasillo hizo comprender al capitán, en tan sólo una milésima de segundo, que había sufrido una emboscada.

Cuando Nat salió al pasillo, la situación era bien distinta a la que había presenciado, segundos antes, desde el otro lado: dos de los soldados yacían en el suelo quejándose con gimoteos por algún golpe recibido; Jorg estaba enzarzado en plena pelea con otro de los oficiales mientras el médico, nervioso, se afanaba por recuperar todas las pistolas del suelo y ponerlas a buen recaudo entre sus manos. El pobre Norbert, incluso a pesar del dolor, había contribuido lo mejor posible a la pelea y se había abalanzado sobre otro, echándole todo su peso encima y anudando los brazos sobre su cuello. No tardaron en precipitarse ambos al suelo.

La capitana se dirigió corriendo hacia ellos para tratar de ayudar, y salir cuanto antes. El doctor había contado tres pistolas y buscaba desesperadamente la cuarta, que se le había caído al oficial mayor cuando Jorg se había abalanzado sobre él. Miraba desesperado por el suelo, tratando de esquivar los golpes que se propinaban unos y otros. Nat aceleró el paso al ver lo que ocurría.

Uno de los oficiales tendidos en el suelo abrió los ojos y se encontró a dos centímetros de su mano derecha con una de las pistolas. Sonrió y se armó de valor y fuerza para poder levantarse y restablecer el orden. Cuando se incorporó, se encontró al médico buscando desesperado por el suelo. Nadie percibió su presencia. Cargó el arma despacio; el tiempo jugaba a su favor. Miró a la siguiente víctima. Jorg seguía peleando, esquivando golpes al tiempo que propinaba algún puñetazo, lo más fuerte posible, a su habilidoso adversario. En cuanto a Norbert, tenía inmovilizada a su presa como si de un pulpo se tratara.

El oficial sonrió, disfrutando con la venganza. El doctor se volvió entonces y se quedó de piedra. Trató de coger por el mango una de las tres pistolas que acarreaba, pero los nervios le traicionaron y fueron todas a parar al suelo. Temblaba cuando el cañón le apuntó a la cabeza. Jorg detuvo la pelea y su contrincante, henchido de satisfacción ante aquella estampa, decidió también esperar a que su compañero pusiera fin a todo aquello por la fuerza de las balas.

-Maldito medicucho, traidor asqueroso –pronunció el oficial con solemnidad al tiempo que se preguntaba qué habría sido aquel leve pinchazo en la pierna-. ¡Vete al infierno!

Trató entonces de disparar, pero en el momento en que acariciaba el gatillo dispuesto a ajusticiar al médico, de pronto su mente comenzó a evadirse despacio, dejando que todo su cuerpo fuera invadido poco a poco y de manera placentera por una paz y una serenidad que hacía mucho tiempo no conocía. Su maléfica sonrisa se tornó entonces en una mueca estúpida y sus labios se ensancharon de oreja a oreja. Con una voz que evidenciaba o bien una terrible borrachera o bien el efecto fulminante del somnífero, cogió su arma por el cañón y le ofreció el mango al doctor.

-Mi querido amigo, doctor. Supongo que era esto lo que andaba buscando. –Sus piernas flaqueaban ante la atónita mirada de la que iba a ser una víctima segura-. Que tenga usted un buen día y Heil Hitler.

Las dos últimas palabras apenas fueron perceptibles y, al tratar de alzar el brazo para el saludo final, cayó derrumbado al suelo.

-¡Por el amor de Dios! 

Jorg y su contrincante contemplaban la escena, el primero con evidente satisfacción, y el segundo totalmente atónito por lo ocurrido. Con la boca todavía abierta, miraba a su compañero tendido en el suelo, roncando alegremente. Volvió entonces su cara perpleja a Jorg sin dar crédito a lo que acababan de ver sus ojos. No tuvo tiempo de reaccionar. Un fuerte derechazo del capitán le llevó al suelo y dio por concluida la pelea.

Natasha se acercó entonces a Jorg.

-Por un momento creí que no reconocerías mi voz.

-¿Cómo no lo iba a hacer? –contestó el otro mientras ayudaba a Norbert a zafarse del oficial, a quien ató sus manos con unas esposas.

Nat se interesó por el estado del herido, que estaba algo mejor que antes. La acción le habría liberado la adrenalina suficiente como para olvidarse del dolor. Cuando Jorg se situó fuera de la sombra y un poco de luz le iluminó el rostro, Nat se quedó espantada:

-Pero, ¡Dios mío! Te han dado una soberana paliza.

-Digamos que sí, pero estoy bien. Ah, te presento a nuestro querido doctor, que tanto ha hecho por nosotros.

-Encantado de conocerle –le dijo tendiéndole la mano.

El médico ya no podía decir palabra. Había vuelto a recuperar todas las pistolas y las tenía bien amarradas a su cinturón, excepto una, que agarraba fuertemente. No estaba dispuesto a volver a ser encañonado por sus propios compañeros sin defenderse previamente.

-Debemos darnos prisa, Jorg. Todos los chicos están esperándonos en el tren, y te aseguro que tienen ganas de salir de aquí.

-Según mis cálculos, sólo nos quedan tres minutos, Nat.

-Así es, y si no estamos subidos a ese tren en ese tiempo, tendremos problemas. Les dije que se marcharan en cuanto diera la hora.

-E hiciste bien. Ahora, démonos prisa.

Se pusieron de nuevo en marcha. Nat se conocía el camino perfectamente. No estaban lejos del pasillo donde se había despedido de sus amigos y si todo iba bien llegarían sin problemas.

Jorg aguantaba la mitad del peso de Norbert sobre su espalda y caminaban todo lo aprisa que podían. Iban sin hablar, no haciendo tampoco ruido al pisar y confiando en no volver a tener otro contratiempo. Y sin embargo, cuando ya veían la puerta de la salida, el capitán se detuvo en seco.

-¡Maldita sea! He olvidado la cinta.

-¿Qué cinta? –preguntó nervioso el médico, deseoso de salir de allí.

-La cinta que debíamos poner en la megafonía.

-No hay tiempo, Jorg –repuso Nat, consciente de que no iba a ser fácil de convencer-. No podemos hacerlo. Quedan menos de tres minutos y es imposible llegar hasta allá y volver. 

-Sí que hay tiempo, Nat. Puedo darme prisa. Antes estuve viendo el plano y comprobé que estaba aquí al lado.

-Es cierto –intervino el médico-. La sala del primer piso, subiendo esas escaleras de allá al fondo.

-Pero hemos oído disparos desde allí. Tienen a alguien abriendo fuego…

-Nat, ya sabes lo que voy a decirte. Esto es precisamente lo que nos distingue de ellos…

-Oh, por Dios, no empieces otra vez. Es una cuestión de legítima defensa. O ellos o nosotros.

-Lo siento, pero no. Marchaos vosotros y yo me subiré al tren enseguida.

Natasha se quedó pensando unos instantes. Desgraciadamente, sabía que Jorg tenía razón. No podía soportar su testarudez, pero era plenamente consciente de que si subían a dicho tren y se producían bajas, pesarían sobre su conciencia durante mucho tiempo.

-¿Se puede saber de qué cinta se trata? –siguió interrogando el médico.

Nat intervino entonces decidida:

-Doctor, ¿puede usted cargar con Norbert hasta el tren?

-Creo que sí, aunque…

-Entonces vámonos, Jorg. –El capitán iba a contestar cuando Natasha le cortó en seco-. Ni lo sueñes. Si tú vas, yo iré contigo. Doctor, deben ponerse unas mascarillas que hay junto a la puerta. Cuando salga estará todo envuelto en humo. Usted avance hasta el tren y díganles que les mandamos nosotros. Llegaremos enseguida.

-De acuerdo, pero ¿qué demonios hay en esa cinta? –preguntó el doctor ya desesperado.

-Un aviso para que todo el mundo salga de aquí.

Los dos capitanes se perdieron por las escaleras mientras el médico no les quitaba vista de encima, pensativo y callado, sosteniendo al malherido Norbert. No podía ser cierto todo aquello. ¿Iban realmente a jugarse la vida para que sus enemigos, aquellos que si los cogían los fusilarían de inmediato, pudieran salvarse? ¿Era realmente posible todo aquello? Comenzaron a andar tímidamente hacia la puerta. El chico pesaba más de lo previsto, aunque hacía verdaderos esfuerzos por contribuir. Conforme caminaba y reflexionaba en lo que acababa de vivir, estaba más seguro que nunca de haber tomado la decisión correcta, seguramente la más importante de su vida. Nada sería igual a partir de aquel momento. Destruido el Castillo, su entrega y su compromiso con el ejército alemán quedarían bajo los escombros.

 

Edward miró la hora. Estaba ya sentado frente a los mandos de la locomotora. Al cabo de tres minutos volvería la luz y después de cuatro tendría que poner en marcha el tren. Estaba solo en aquel vagón; nadie había subido a saludarle tal y como estaba previsto. Él debía poner en marcha el tren sin mirar atrás, sin saber si estaban todos o faltaba alguno de sus compañeros. De lo contrario, podía poner en peligro a la mayor parte de los chicos que aguardaban ya a esa hora en sus respectivos vagones, esperando a que se incorporara algún rezagado.

No había lugar para la improvisación ni por supuesto para los sentimientos. El bien más importante que debían proteger eran los niños que habían venido a liberar. No había duda al respecto.

 

Natasha y Jorg corrían como galgos con el mapa en una mano y una pistola en la otra. Esta vez eran de verdad, de las recolectadas por el médico. Si tenían que usarlas, ya no tenía sentido utilizar el somnífero, pues por muy poca dosis que se pusiera no permitirían despertarse antes del ataque.  Así que era preferible no jugársela en aquel momento.

Cuando llegaron a la habitación aumentaron las precauciones. Se acercaron a la puerta, que estaba abierta, y antes de entrar, lanzaron rápidas ojeadas al interior. La cristalera que cubría la pared estaba destrozada y el humo del patio se colaba tímidamente por la estancia, dando un aspecto siniestro al lugar. En principio, no escucharon otro ruido más que los gritos y el alboroto provenientes del patio.

Entraron despacio, sin hacer ruido, con sus armas apuntando a cualquier objetivo posible. Jorg se acercó a la mesa de mandos, donde debía de hacer guardia el centinela. Desde allí se controlaban los focos del patio y la megafonía externa. Abrió la tapa del magnetofón e introdujo su cinta, mientras Nat se asomaba por el ventanal tratando de averiguar qué pasaba abajo, aunque era tarea imposible por la densa niebla que lo invadía todo.

Jorg buscó el botón de encendido, puso el dedo encima y miró el reloj. Después de treinta segundos podría accionarlo. Respiró hondo tratando de calmar las pulsaciones de su corazón, que palpitaba a un ritmo insano. 

-Ten cuidado, Nat. No te caigas y no te cortes con los cristales.

-Sí, papá, descuida –contestó irónica la capitana. 

-Diez segundos para que se haga la luz. –No llegó a terminar la frase cuando los focos del patio se encendieron, sin aportar otra cosa que algunos rayos de luz que se perdían en la densidad del humo-. Este Mark es un impaciente.

Y llevaba razón; no había podido esperar más. Mark llevaba cuatro minutos metido en el hueco donde Nat había apagado el interruptor general, y se le había hecho toda una eternidad. Al final, había creído que unos segundos arriba o abajo no iban a ningún lado. Accionó la palanca y salió despavorido hacia el tren.

Jorg apretó el botón y el aparato comenzó a funcionar. Observó que la cinta circulaba correctamente por la bobina y no se atascaba. Una voz profunda y seria emergió por todos los altavoces tanto exteriores como interiores.

-“Atención, atención. Esto no es un simulacro. El Castillo ha sido atacado. Hay que desalojarlo inmediatamente. Dentro de tres minutos será destruido por varios explosivos colocados en la cimentación del edificio. Salid todos ahora mismo. No hay un segundo que perder”.

La frase volvía a repetirse.

-¡Perfecto! Funciona. Hora de irse, querida Nat.

Se volvió para marcharse cuando recibió un fortísimo golpe en la cara. Jorg cayó directo al suelo. Nat se volvió aterrada y se encontró con un inmenso soldado cuya cara estaba completamente ensangrentada y emitía los resoplidos de un toro. Nat alzó instintivamente su pistola para disparar, cuando éste le dio un manotazo a su brazo, haciendo que el arma saliera por los aires. Nat retrocedió, chocándose con alguna silla y pisando varios casquillos de bala. No podía apartar la vista de aquel monstruo que avanzaba despacio hacia ella.

-¿Vais a destruir el Castillo? ¿Mi Castillo? –Su voz ronca y fuerte no hacía precisamente que su estampa resultara menos temible-. Pues entonces os quedaréis aquí para observarlo conmigo.

Una mesa se interpuso entre Nat y aquella bestia. Con una sola mano, el soldado la estrelló contra la pared. 

-Nadie deja en ridículo al sargento Linden, ¿me entiendes, pequeña? Nadie.

Nat cerró los puños, dispuesta a defenderse como fuera posible cuando estuviera lo suficientemente cerca. Su espalda, desgraciadamente, chocó contra la pared. Había llegado al final de su huida y ya sólo quedaba plantar cara, lo cual, conforme Linden se acercaba y se clarificaba su silueta, se convertía en una opción sin mucho futuro.

Linden se colocó justo enfrente. La capitana se armó de valor y con todas sus fuerzas le asestó un golpe en el costado. Éste se contrajo levemente, pero siguió firme frente a ella. Nat no se desanimó y volvió a la carga con un nuevo manotazo que produjo el mismo efecto. Tomó fuerzas para ir con el tercero cuando una mano fuerte y musculosa le agarró el cuello y la estampó contra la pared. La garra la comprimía y ahogaba, haciendo difícil respirar; sus manos, débiles en comparación, trataron de desasirse del enemigo. La elevó entonces unos centímetros del suelo, lo que aumentó la sensación de ahogo en Nat, que pataleaba sin cesar tratando de hacer pie con algo. 

Miró entonces a la bestia, cuyo rostro emitía bajo la sangre una sonrisa de satisfacción. ¡Estaba disfrutando con aquella escena!

Justo antes de cerrar los ojos, le vio aparecer. Tras el monstruo, Jorg parecía volar hacia él en un espectacular salto, como un tigre lanzándose fiero sobre su presa. El capitán se agarró con sus brazos al cuello de Linden, tratando de hacer la máxima presión y fuerza posibles. En efecto, al menos aquel ataque le cogió desprevenido y soltó a la chica para quitarse al molesto atacante. Nat cayó al suelo tratando de recuperar la respiración.

-Debí haberte matado en cuanto te vi, maldito mequetrefe –dijo Linden mientras intentaba liberarse de Jorg.

-Lo mismo digo.

El oficial comprendió que iba a ser difícil zafarse del chico, y decidió ir quitándose enemigos de encima. Cogió entonces a Natasha de un brazo y una pierna. Jorg, encaramado a su espalda, comprendió lo que iba a hacer y aceleró su presión en el cuello, ayudado por varios golpes que iba asestándole en la cara. Parecía como si en aquel hombre no tuvieran efecto los puñetazos, pues seguía a lo suyo a pesar de tener un muchacho sobre él asestándole fuertes golpes.

Levantó a Natasha del suelo y se acercó a la ventana. Ella apenas se daba cuenta de lo que pasaba, pues no había tenido tiempo siquiera de recuperar una respiración normal. Sólo era consciente de que estaba siendo balanceada hacia delante y atrás como si de un saco se tratara, cada vez con más impulso.

Cuando Linden la lanzó contra el ventanal, Jorg se quedó petrificado. Dejó incluso de ejercer fuerza sobre el sujeto cuando Nat desapareció tras el cristal destrozado. Ni tan siquiera le había dado tiempo de gritar.

Linden le dio un terrible codazo en el costado y Jorg se soltó. Quedó sentado en el suelo. Estaba cansado, dolorido y harto de pelear. Había recibido más golpes en una hora que en toda su vida. Y la imagen de Nat cayendo inmóvil por la ventana le bombardeaba el cerebro y le impedía pensar nada más. Como sonido de fondo, la megafonía seguía retransmitiendo el mensaje con la voz de Mark.

-Oh, qué lástima. –Linden le soltó un puñetazo y comenzó a pasear tranquilamente alrededor del chico-. Al chiquitín se le ha ido su amiguita. ¿Estás triste?

Sacó de su bolsillo la cajetilla de tabaco y se encendió un cigarrillo. 

-No te lleves disgusto, hombre. Estas cosas pasan en la vida. Los amigos a veces se van, aunque sea por la ventana. –Lanzó una terrible carcajada-. Tiene gracia, ¿verdad? Y yo que creía que éste era un destino aburrido. Fíjate, aquí me tienes, en pleno ataque al Castillo.

Se situó detrás de Jorg, se inclinó un poco y le dijo al oído:

-Verás, mi nuevo amigo. Hay dos formas de hacerlo. Por las buenas o por las malas. No me creo una sola palabra del mensajito que habéis puesto. Sois unos chiquillos, completa basura humana, y no tenéis ni idea de cómo volar un edificio. Pero como distracción es muy original, lo reconozco. –Dio una profunda calada al cigarrillo y continuó-: Como te decía, hay dos maneras de acabar con esto: por las buenas o por las malas. Por las buenas, tú me dices quiénes sois y para quién trabajáis, y yo me pienso si dejarte marchar… por la puerta, ¿eh? –Una nueva carcajada. Estaba encantado con su sentido del humor, que se agudizaba, al menos eso creía él, en momentos de tensión bélica-. Por las malas, no te dejo uno sólo de los doscientos séis huesos del cuerpo en su sitio. Tú decides, chico.

¿Cómo no había reaccionado antes? ¿Cómo no había hecho nada para evitarlo? Había sido todo muy rápido, la cogió del suelo y en cinco segundos caía por la ventana. No tenía la menor idea de que alguien pudiera hacer algo así, y no estaba preparado para presenciarlo con sus propios ojos. El mensaje de la megafonía sonaba ahora más absurdo que nunca. Él se había empeñado en subir a ponerlo y evitar la muerte de los soldados, de bestias como aquella, y por su culpa Natasha había muerto. ¡Muerto! Se resistía a creerlo. No podía concebir el club sin ella.

Ya no le preocupaba nada. Al cabo de unos minutos explotaría el edificio y él estaba allí, paralizado, incapaz de hablar ni moverse. Ni tan siquiera llegó a notar la patada que Linden le propinó en el costado. Se resintió por el dolor, pero su mirada seguía perdida en el ventanal. Otro golpe, éste con más fuerza, pues Linden estaba empezando a cansarse de aquello y la impasibilidad del chico le estaba exasperando. Arreó otra patada y luego otra, hasta que Jorg quedó tumbado en el suelo, con la mirada perdida.

De pronto, empezó a reírse. El soldado se quedó quieto, incrédulo. Dio otra calada al cigarrillo y contempló al muchacho, cuyo raciocinio parecía haberse evadido por completo.

-¿Y de qué te ríes, si puede saberse, chico? ¿Acaso te hace gracia la situación?

Era una risa nerviosa, incontrolable, de ésas en las que no se sabe si se ríe o se llora.

-¿Sabes… -carcajada- que es la segunda vez… -nueva carcajada- que estoy tumbado y me das una paliza? –Volvió de nuevo a reír a mandíbula batiente-. ¿Es que no te cansas?

Aquella escena histérica le puso de los nervios al soldado, que tiró el cigarrillo al suelo y se dispuso a acabar con aquel maldito mocoso.

-Muy bien, lo he intentado. Te he dado una última oportunidad y la has desaprovechado. Tú lo has querido, amigo.

-Me da igual, ya me da todo igual. Dentro de unos minutos todo esto habrá terminado, para ti y para mí.

-¡NO VUELVAS A DECIR ESO! Es una vulgar mentira y lo sabes. ¿Qué idea tienes tú de explosivos y cómo habéis puesto cargas en todo el Castillo para derrumbarlo?

-¿Acaso no hemos conseguido entrar aquí, la fortaleza inexpugnable, y sacar a todos los niños?

-¿Qué quieres decir con eso?

-¿Y quién es el estúpido aquí, matón asqueroso? Nos hemos llevado a los críos, a todos ellos, y esto se ha quedado vacío.

Jorg no estaba dispuesto a tener ninguna conversación con aquel miserable. Estaba deprimido, hundido, y sus fuerzas le habían abandonado por completo. No había razón para luchar.

El megáfono seguía recitando el mismo mensaje. Una y otra vez, la frase se repetía con igual entonación e igual contenido, y aquella monotonía podía volverle a uno loco. Y así ocurrió con el oficial, que empezó a gritar frenético:

-¡CÓMO SE APAGA ESE MALDITO TRASTO! No quiero volver a oír ese estúpido mensaje. Nadie se va a marchar de aquí y nada va a pasar dentro de unos minutos.

Se acercó a la mesa de mandos y buscó el botón de apagado, sin encontrarlo. Jorg estaba tumbado en el suelo, contemplando la escena como quien observa un paisaje sin ver nada concreto en él. Veía al oficial haciendo aspavientos, gritando y golpeando la máquina, que no tenía forma de detenerse. El humo seguía colándose por la ventana, el ruido del exterior era como un zumbido permanente, las heridas le dolían cada vez más y la imagen de Nat cayendo por la ventana le martilleaba la cabeza. Los párpados cada vez le pesaban más, y de pronto un terrible cansancio se adueñó de él. La megafonía seguía con su melodía, lo que enfurecía todavía más al oficial, que desistió de encontrar el botón de apagado y comenzó a dar fuertes golpes con una silla sobre el teclado.

Jorg estaba a punto de caer dormido, como si estuviera viviendo una terrible pesadilla, y de pronto fuera a cambiar de sueño. Y en el momento en que su mente iba a echar a andar por los dulces caminos de la imaginación, un detalle en aquel cuadro que tenía representado ante sí le llamó la atención. No sabía con certeza si aquello estaba allí desde el principio y acababa de aparecer, pero no cabía duda de que esa pequeña estampa cambiaba por completo el color del triste cuadro. En el enorme ventanal, justo en el sitio por donde Nat había desaparecido, cuatro dedos se agarraban fuertes e inmóviles al marco de la ventana. Jorg abrió los ojos lo más que pudo y trató de despertar su cuerpo y su mente para dar crédito a lo que veía. Afinó la vista para tratar de despejar toda duda sobre aquello. Uno de los dedos se movió, recolocándose seguro para seguir aguantando. No había duda, no estaba soñando y no era fruto de su lamentable estado. Allí había una mano agarrada a la ventana, que se resistía a caer al vacío. Y, en efecto, allí estaba Nat, callada, sin hacer el menor ruido, y tratando de ganar tiempo sin ser descubierta, a la espera de que su compañero y amigo le echara una mano.

Por fin la megafonía enmudeció. Linden estaba exhausto de la terrible paliza que acababa de propinar al aparato, que echaba chispas y humo en igual proporción. Jadeando por el esfuerzo, se volvió sobre Jorg. Fue incapaz de apreciar en él cambio alguno en su rostro. La alegría y la esperanza habían vuelto a hacer brillar los ojos del capitán, pero no era perceptible para aquel monstruo.

-Pues bien… -El oficial trató de hablar haciendo pausas para respirar hondo-. Como te decía, es hora de que me ponga a trabajar. Me temo que no podré seguir disfrutando de tu compañía.

Se acercó al capitán y se puso a su lado. Desenfundó entonces su pistola reglamentaria y apuntó a la cabeza del muchacho, pero un ruido proveniente del ventanal le hizo girar de inmediato. ¡Estaba viva! Nat había metido ya medio cuerpo de nuevo en la estancia y Linden no daba crédito. Cambió entonces de objetivo y alzó su arma contra la capitana, que instantes atrás había creído que sería capaz de subir y entrar en la estancia con mayor agilidad.

El primer disparo rozó la espalda de Nat, y el paso de la bala por su piel le produjo un terrible dolor que culminó con un grito despavorido. El segundo de los disparos, en cambio, fue a alcanzar el techo, y no porque Linden quisiera apuntar allí, sino porque Jorg le había asestado un golpe en las piernas que le había llevado al suelo. El capitán se lanzó entonces contra su presa, aunque esta vez con más rabia y furia que nunca, sin que Linden llegara a soltar la pistola.

Nat alzó la vista para ver qué ocurría. Estaba tumbada sobre la mesa de mandos, con medio cuerpo colgándole por la ventana y una herida en la espalda que comenzaba a sangrar. A dos metros, un nudo de piernas y brazos se agitaba en el suelo, en un ir y venir de golpes. La densa niebla y su posición no le permitían siquiera distinguir quién era quién. Trató entonces de moverse para incorporarse y ayudar a su amigo, cuando empezaron a sonar los disparos. Provenían de la pelea, y los proyectiles impactaban en distintas partes de la estancia. Linden disparaba, confiando en poder alcanzar a su cercano objetivo, pero Jorg le agarraba fuerte el brazo para impedir que le apuntara.

Nat agachó la cabeza, cuando uno de los disparos impactó a escasos centímetros de donde se encontraba. Trató de mirar qué ocurría, pero no se atrevía a levantarse. Fue entonces cuando sonó una última ráfaga de cuatro disparos, seguidos de una profunda exhalación. 

Nat levantó la cabeza asustada. Había logrado meter las piernas y sintió cierto alivio al poder estar de nuevo sobre suelo firme. De aquel tumulto de brazos y piernas comenzó a moverse una figura. La capitana tenía los ojos irritados por el humo y no lograba ver bien quién de los dos contrincantes se estaba levantando lentamente. Cuando la silueta estuvo completamente de pie, Nat temió lo peor. Aquella forma brutal y gigante nada tenía que ver con el cuerpo de Jorg, que aparecía inmóvil en el suelo. Linden dio entonces dos pasos al frente en dirección a Natasha, que permanecía quieta sobre la mesa de mandos. Estaba desconcertada, aturdida y sin salida. Si retrocedía dos centímetros volvería a caer al vacío, esta vez sin posibilidad de agarrarse a tiempo. Y si se enfrentaba con Linden volvería a tener las mismas pocas esperanzas que había albergado en su anterior enfrentamiento.

Entonces el soldado se acercó lo suficiente como para que ella pudiera verle bien. Un halo de luz proveniente de un foco exterior le iluminó tenuemente la cara. Seguía teniendo el aspecto siniestro de antes, con la sangre saliendo a borbotones de una terrible herida en la cabeza, pero algo había cambiado. Nat lo miró fijamente a los ojos y no encontró la misma expresión de odio de antes; estaba como apagado, sin brillo en las pupilas. Tenía las dos manos contraídas sobre su estómago. Miró entonces a Nat con su temible rostro. No dijo nada. Separó lentamente las manos del cuerpo y mostró una herida de bala cuya gravedad no dejaba lugar a dudas. Un segundo después cayó al suelo pesadamente y murió.

Dos metros más allá, Jorg se levantó, débil y con gran esfuerzo. Aunque los disparos los había realizado Linden, se las había ingeniado para retorcerle el brazo justo en el último momento, esquivando la bala mortal para impactar en el cuerpo del despiadado oficial. 

-¡Estás vivo! –gitó Natasha al tiempo que se incorporaba y corría a abrazar a su compañero.

-Eso creo –murmuró-. Ah, y lo mismo digo. Creí que ese malnacido te había tirado por la ventana y…

-Sssssh –fue cuanto le dijo Nat, poniendo un dedo sobre los labios de Jorg-. Ya ha pasado. Además, ¿dudabas de mi agilidad?

-No, de ninguna manera, pero como te vi caer de aquella forma…

-La verdad es que fue cuestión de suerte. Se me quedó enganchada la chaqueta en uno de los cristales de la ventana, y antes de rasgarse me dio tiempo a agarrarme en el alféizar.

El sonido inconfundible de la bocina del tren, que resonó con fuerza por las paredes del patio, detuvo la conversación y les hizo reaccionar. Era el último aviso previo a la marcha. Miraron los relojes.

-¡Jorg!, ya no llegamos.

Se asomaron a la ventana y comprobaron con desesperación cómo los vagones habían comenzado a moverse despacio, arrastrando sus toneladas de peso como un elefante pausado y tranquilo. La locomotora ya se perdía por la puerta de salida.

-¡Sígueme, Nat, y no te pares por nada!

Agarrados de la mano, corrieron desesperados y se lanzaron escaleras abajo. Cuando estaban a punto de llegar al primer piso, el ruido de varias pisadas les impidió seguir. Subieron unos peldaños y comprobaron cómo medio regimiento de soldados salía corriendo por el pasillo con sus armas en la mano. Si bajaban e intentaban salir por allí, podían estar seguros de que no alcanzarían la puerta.

Volvieron a subir al primer piso. Jorg sacó de su bolsillo el mapa y lo estudió con detalle. Estaba buscando alguna otra salida o forma de salir al patio que no fuera por aquel trayecto. Fue entonces cuando escucharon un sonido lejano, casi imperceptible, que poco a poco fue haciéndose más alto y claro: un avión.

En efecto, el bombardero había fijado ya su objetivo en el radar y se acercaba peligrosamente. 

La única forma de salir de allí era por el aire. Corrieron hacia la salida más próxima en la primera planta. Allí accedieron a la parte superior de la muralla, una galería descubierta que unía las cuatro torres del castillo y que servía para poder hacer la ronda de seguridad. Conservaba las almenas originales del edificio donde los antiguos artilleros se parapetaban para poder disparar al enemigo exterior. Y disparos fueron lo que recibieron Jorg y Nat en cuanto pusieron un pie fuera. Al fondo de la galería, justo en la puerta que conducía a uno de los torreones todavía en llamas, el antiguo vigía que había huido del fuego disparó su arma en cuanto les vio aparecer. 

Los dos capitanes se refugiaron en un saliente de piedra de un metro de altura situado en mitad de la galería. Se acurrucaron lo más que pudieron para esquivar los disparos que pasaban a escasos centímetros, cuando no impactaban al otro lado de su parapeto. Jorg cubría gentilmente con su cuerpo el de Nat. Agazapados en aquella posición de difícil salida, comprobaron tres cosas: primero, que el humo estaba disipándose y los rayos del sol matutino comenzaban a aclararlo todo; segundo, que el tren ya circulaba exactamente por debajo de ellos, pues estaban justo sobre el portalón de salida del ferrocarril; y tercero, que el bombardero acababa de realizar la primera batida de reconocimiento antes de atacar, ensordeciéndolo todo con sus atronadores motores.

-¡Escúchame, Nat! –gritó Jorg, pues entre los disparos, el tren, los gritos de los soldados y el avión dando vueltas, no había precisamente lugar para el silencio-. No hay tiempo que perder. El tren está justo debajo de nosotros. Tenemos que saltar. Lo harás tú primero mientras te cubro. ¿Entendido?

-Sí, pero ¿dónde tengo que saltar?

-Dos metros más adelante y salta por la derecha, para ir en sentido de la marcha del tren. No hay mucha altura, tres metros como mucho, pero ten cuidado al saltar y agárrate a lo primero que encuentres en el techo del tren.

Jorg cogió entonces la pistola y comprobó que estuviera cargada. El cargador estaba repleto, lo que le daría opción a disparar sin cesar contra la puerta donde se encontraba el tirador y confiar en que se refugiara. 

-¿Estás preparada?

-Sí.

-Espera un momento, sal a mi señal. 

Jorg atendió a los disparos que recibía. Esperaba una variación en el intervalo de los tiros para comprobar que el soldado estuviera cambiando de cargador. Eso le daría el tiempo suficiente para salir y disparar sin recibir una bala a cambio. Resonaron e impactaron contra su parapeto más de ocho disparos cuando se produjo un breve descanso.

-¡AHORA!

Jorg dio un salto y se tumbó en el suelo sobre su costado izquierdo, al tiempo que apuntaba su arma con las dos manos y comenzaba a disparar contra la puerta. El tirador estaba al descubierto, cargando en efecto su arma, cuando se vio sorprendido por el ataque. Se escondió en el interior de la torre para esperar su momento.

Natasha ya había salido corriendo de su escondite. Avanzó dos metros, se subió al extremo de la muralla y se puso de pie entre dos almenas. Bajo sus pies, a dos metros y medio de altura, pasaban los vagones rumbo al exterior, y a la libertad. Desde aquella perspectiva, dudó de si el plan era realmente serio. El tren pasaba bastante rápido, y el riesgo de rebotar sobre el techo y caer fuera era más que considerable.

-¡SALTA NAT! –fue el grito de Jorg, que seguía disparando en el suelo, para animar a su compañera cuando advirtió su indecisión. La capitana cerró los ojos por un instante y respiró hondo. Cogió entonces impulso y saltó.

Jorg la vio desparecer cuando el percutor dejó de lanzar balas. Se había quedado sin munición. Un segundo después, mientras él seguía tendido en el suelo mirando su arma como si se hubiera terminado demasiado pronto, comenzó a recibir los disparos. Su enemigo había advertido la pausa y se había asomado por la puerta con su rifle para tratar de alcanzar al fugado con ráfagas de disparos. Jorg había vuelto, ágil y rápido, a su particular parapeto de piedra. El tren seguía pasando bajo sus pies y notaba una vibración leve del suelo. No quedarían más de dos o tres vagones por pasar antes de desaparecer. No podía esperar más. Estaba decidido a salir y lanzarse al vacío aunque le estuvieran disparando a diez metros de distancia. De lo contrario, no habría ninguna posibilidad.

Se armó de valor y trató de buscar fuerzas en un cuerpo agotado y con ganas de acabar con todo aquello. Se dispuso a salir, estaba decidido. Fue entonces cuando sonó la terrible explosión.

La primera de las bombas acababa de caer sobre el Castillo, justo al otro lado de donde se encontraba Jorg. Había impactado de lleno sobre el edificio, produciendo una terrible explosión, seguida de una enorme llamarada que se alzó rojiza varios metros hacia el cielo. El avión había seguido su rumbo para dar la vuelta más adelante y retomar una segunda batida. Los gritos en el patio se incrementaron y los pocos soldados que permanecían todavía en el recinto huyeron despavoridos hacia el bosque.

Entonces Jorg comprobó que ya nadie le disparaba. Satisfecho, salió de su escondite y se dirigió justo al punto donde Nat había saltado. Mientras se subía sobre la muralla entre las mismas almenas donde se había colocado su compañera, imaginó que el soldado que hasta hacía unos segundos quería verle muerto, habría salido corriendo ante la evidencia de lo inútil que era luchar, ya no contra un niño, sino contra un bombardero.

El penúltimo vagón salía por la puerta. Por los pelos, pero había llegado a tiempo.

-¡No te muevas de donde estás!

Jorg miró hacia la torre, de donde provenía el grito, y vio al tirador empuñando el rifle y apuntándole nervioso.

-No seas estúpido –contestó Jorg- y sal de aquí antes de caer aplastado por las bombas.

-Si yo caigo, caerás tú también. Pero tú no te mueves de aquí.

-Piénsalo, por el amor de Dios, piensa bien lo que dices. A ese avión le quedan sólo unos segundos antes de volver sobre sus pasos y lanzar una segunda carga. Y adivina dónde caerá esta vez.

El soldado miró el crepitar del incendio que se había producido al otro lado y el enorme agujero que había hecho la bomba, pero sin soltar por un momento el rifle de sus manos. No le habían entrenado para esto y no sabía cuál sería la decisión correcta. Titubeó.

-Eh…, baja de ahí ahora mismo y… vendrás conmigo. Eso es. Baja inmediatamente con las manos en alto y saldrás de aquí conmigo, para ser detenido después.

Jorg alzó la mirada al cielo y buscó el temible pájaro de acero. Su silueta se distinguía pequeña mientras trazaba una semicircunferencia para dar la media vuelta. Su morro ya estaba dirigido hacia el objetivo y no había marcha atrás. Nada podía impedir lo inevitable.

El último vagón pasaba entonces bajo los pies y la mirada de Jorg. La suerte estaba echada. Con la mano derecha, sin ser apreciado por su atacante, desprendió de su cinturón un pequeño bote metálico. Miró entonces al tirador y le lanzó el bote por los aires. Instintivamente, el soldado, que gozaba de un tiro excelente por su especial entrenamiento en labores de vigía, realizó dos disparos rápidos y seguidos contra el bote, creyendo que era una granada de mano. El segundo impacto contra él le hizo explotar y formar una densa nube de humo negro. Y fue en ese momento cuando Jorg se dejó caer con los brazos en cruz. 

Lo hizo con los ojos abiertos. Aquellos tres metros se le hicieron eternos, como si pasaran a cámara lenta y no avanzara lo suficiente para llegar.  Y así fue como comprobó, poco a poco y preso de gran impotencia, cómo el vagón llegaba a su fin justo cuando él saltaba. Estiró sus brazos lo más que pudo y fue consciente de que por unos centímetros no iba a llegar a agarrar una escalerilla adosada a la parte trasera. Unos centímetros de nada que serían la diferencia entre engancharse al tren, a la vida, la libertad y la victoria, o caer de pleno en las traviesas del fracaso y de la muerte.

Más adelante hubiera jurado que en su caída escuchó un peculiar silbido, pero sea como fuere lo cierto era que el segundo proyectil cayó sobre la galería, prácticamente en el mismo lugar donde se había escondido con Natasha. La destrucción fue total y cientos de fragmentos de piedra que hasta hacía un segundo componían la estructura férrea de la muralla salieron despedidos. Y fue la onda expansiva la que, justo cuando iba a caer ya tras el tren, le empujó hacia él con gran violencia permitiéndole con verdaderos reflejos agarrarse al último de los peldaños de la escalerilla trasera. Sus pies quedaron colgados por un momento y golpearon las traviesas. Tuvo que hacer fuerza para subir con sus brazos un par de peldaños y poder recoger los pies justo cuando la muralla se desplomó tras su paso. Acurrucado en dos peldaños y aferrado a la escalera como un koala a su árbol, comprobó mientras se alejaba con velocidad cómo varias explosiones comenzaban a propagarse por todo el Castillo. El fuego del incendio producido con la segunda explosión había alcanzado el polvorín y con él se había desatado la explosión final del Castillo de Hidenburg. Lo que durante mucho tiempo había sido el escenario de las pesadillas de cientos de niños, ahora quedaba reducido a cenizas.

Jorg se repuso y subió las escaleras. Cuando estaba a punto de alcanzar el último peldaño, le tendieron desde arriba una mano amiga y bien conocida por él.

-Por poco, ¿eh?

Cuando alzó la vista encontró a Nat tumbada sobre el vagón con la cabeza asomada hacia él.

-¡Qué va! Estaba todo calculado. Era para darle un poco de emoción al final. 

-Sí, sí… -reía la capitana-, ya te veía en el suelo diciéndonos adiós con la manita y yo de gran capitana del club.

-No tan aprisa, jovencita, no seas ambiciosa. Aún me queda mucho camino.

Le ayudó a subir y juntos, encaramados sobre el tren, caminaron con cuidado evitando caer por la fuerza del viento. Encontraron una compuerta para acceder a la locomotora, y entraron.

En el interior se encontraron con Ronnie, Mark y Edward, que acababan de reencontrarse una vez puesto en marcha el tren. El joven Edward seguía atento al cristal con las manos sobre los mandos, pero eso no le había impedido abrazar a sus compañeros cuando comprobó que estaban vivos.

-Me temía lo peor, lo peor –comentó mientras volvía la vista sobre su camino-. Pero estáis hechos un asco, chicos. ¿Es que os habéis peleado con todos los soldados del Castillo?

-Qué va, más bien con uno solo, aunque varias veces –explicó dolorido Jorg.

-Más vale que estéis bien –dijo Ronnie-. No me hubiera perdonado nunca si os llega a pasar algo por venir a rescatarme.

-¿Rescatarte, dices? –preguntó irónico Mark-. No hemos venido a rescatarte, mi pretencioso amigo, sino a realizar, y con notable éxito, la más asombrosa e intrépida hazaña del Club de los Supervivientes. 

-Ya, ya, ya…, lo que tú digas –contestó Ronnie, mientras todos se acomodaban en el pequeño vagón de la locomotora para retomar fuerzas-. Pero de no ser porque yo estuve allí dentro no lo habríais conseguido.

-Eso es verdad –repuso Jorg-. ¿Qué tal ha ido todo? ¿Hemos tenido alguna baja?

-No, ninguna –contestó orgulloso Mark-. Todo ha salido a pedir de boca. 

-¿Y Norbert y el médico? 

-A punto estuve de dispararle al pobre hombre cuando lo vi aparecer con el uniforme entre la penumbra. Pero cuando le vi con la máscara y Norbert encima, supuse que había estado con vosotros. Luego nos contaron que habíais subido a poner la megafonía.

-Sí; por cierto, vaya estupidez –sentenció Edward desde su asiento privilegiado-. Poner en riesgo vuestras vidas por esos miserables ha sido una verdadera estupidez.

Jorg fue a contestar, pero se adelantó Nat:

-No fue una estupidez, Edward, sino nuestro deber. Nosotros no somos asesinos como ellos, no nos comportamos como ellos y eso es lo que nos diferencia. Si nos hubiéramos ido habría muerto un buen número de personas y eso habría recaído sobre nuestras conciencias. No olvidéis nunca que nosotros somos los buenos y ellos los malos, y así debemos comportarnos.

Se hizo un profundo silencio durante el cual los oyentes asumieron las palabras y el mensaje. Hasta que Edward interrumpió, como era habitual:

-Vaya, Nat, bonito discurso. Te ha venido bien esta excursión.

-La verdad es que ha sido divertido verles correr y salir despavoridos del Castillo, sobre todo cuando han visto aparecer el bombardero –repuso Mark.

Jorg estaba sentado en el suelo y apoyado contra la fría pared. Estaba cansado y malherido, y sólo pensaba en llegar a casa, darse un baño de agua caliente y dormir un buen número de horas. Afortunadamente, Eli se ocuparía de los nuevos miembros del club y asumiría el papel de anfitriona. Aquélla sería otra batalla, pues traer de pronto doscientos fichajes no tenía precedentes en toda su historia. Pero él ya no se ocuparía de eso, al menos hasta el día siguiente, cuando el sueño y el doctor le hubieran vuelto a su ser.

En todo ello reflexionaba mientras sus compañeros charlaban animadamente. Estaban entusiasmados y tenían motivos para ello. Se habían comportado como auténticos héroes y habían hecho historia en la ciudad; aunque no pasaran a los anales de la guerra contra Hitler, sin duda alguna la destrucción de Hidenburg sería una molesta piedra en el zapato de los nazis. Aunque trataran de manipular la noticia, contando incluso que se había venido abajo por algún defecto en la construcción, ellos conocerían la vergüenza de haber sido derrotados en su propio territorio y por su propia gente.

Y si ellos no lo olvidarían nunca, tampoco lo harían los miembros del club, incluso los más recientes, para quienes aquel día había supuesto un nuevo impulso y un bálsamo de esperanza y de fe en la victoria final.

Y pensando en los miembros nuevos, se acordó Jorg de Luka. Les hubiera venido muy bien en ese día la ayuda de aquel chico intrépido, valiente y decidido; no había nadie imprescindible en el club, pero cuantas más manos contribuyeran en operaciones como aquélla, más claro estaría el resultado. Aunque en su momento albergó sus dudas sobre él, ahora finalmente disipadas, era imposible negar el carácter fuerte y bravo del nuevo. Y pensando en la fuerza y la bravura se acordó de German Linden y de cómo había caído, primero con la mano de acero y segundo bajo sus propios disparos. Y pensando en la estatua y su mano agarrándola, fue como recordó el mensaje que había recibido del mariscal por el telégrafo y que ahora guardaba en su bolsillo. Se apresuró a cogerlo y, extendiendo la tira, lo leyó atentamente.

-¿Qué es eso? –le preguntó Ronnie, todavía nervioso hasta que pusieran los pies bajo tierra en la Fortaleza.

El rostro de Jorg quedó desencajado. Y no como consecuencia de las heridas, que era lo lógico, sino por alguna contrariedad al leer aquel telegrama. En voz baja, despacio y con verdadero desánimo, se puso a narrar a sus compañeros cómo había caído aquello en sus manos, y después de contarles el origen del telegrama que permanecía escondido en su bolsillo, se dispuso a leerlo:

-“Sargento Linden, telegrafío por orden del comandante Hans. No se advirtió a nadie para evitar fracaso operación. Seguridad debilitada a propósito para lograr buen fin en la fuga que hoy se realizará. Imperativo orden del comandante general permitir que salgan con éxito. Infiltrado dentro de organización clandestina. No obstaculicen la fuga bajo ningún concepto”.

Naturalmente, pensó Jorg, Linden no habría tenido tiempo de leerlo antes de caer rendido, pues de lo contrario no le hubiera puesto tantos problemas. Quedaron todos en silencio mientras asimilaban el contenido del mensaje. 

Fue Ronnie el primero que abrió la boca.

-Ahora lo entiendo todo. Por eso había tan poca vigilancia, tan poco ajetreo…

-Tan pocos centinelas custodiando a los niños… -prosiguió Mark.

-Y lo más importante. A eso se dedicaban los soldados que me atraparon en casa de los Hofmann –continuó Ronnie-. A punto estuve de escapar cuando pude apreciar cantidad de documentación y pruebas incautadas en las distintas operaciones realizadas por el club. Ahora me encaja todo.

-Y por eso había una sola enfermera con los más pequeños y treinta soldados durmiendo a pierna suelta. –Nat estaba pensativa-. Pero no lo entiendo. Si había órdenes de dejarnos entrar y salir, ¿cómo es posible que lo hayamos pasado tan mal?

-Porque nadie estaría avisado –contestó Jorg, ordenando su cabeza y tratando de arrojar algo de luz en todo aquello-. Ni tan siquiera los oficiales, para no echarlo por tierra. El mariscal habría dispuesto los efectivos y por si acaso la cosa se iba de las manos, se había marchado a la Comandancia.

-¿Un infiltrado? –preguntó para sí Mark-. ¿Habla de un infiltrado en la organización?

El silencio reinó en el vagón. Cada uno hacía sus elucubraciones y escrutaban cada momento pasado para tratar de encajar las piezas. 

Menos de un minuto después, todos se miraron de pronto, incluso Edward se volvió también para compartirlo con sus compañeros. Los cuatro soltaron a la vez:

-¡LUKA!
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El infiltrado

 

Elizabeth era consciente de que tenía la parte del plan más sencilla, pero no obviaba el hecho de que su trabajo comenzaría en el mismo momento en que viera aparecer el tren con los chicos. Aunque tenía ciertos remordimientos por no estar al pie del cañón en el ataque al Castillo, la reconfortaba el hecho de que tanto la huida como la bienvenida a la Fortaleza, con la atención de los posibles heridos, corría de su parte.

Estaba sentada en uno de los cuatro camiones de carga que se escondían en un andén abandonado a cinco kilómetros de la ciudad. Permanecía sobre el asiento del conductor, con el motor en marcha y las luces apagadas. Todos los camiones aparecían aparcados en fila junto a la vía donde pararía el tren y saldrían los chicos. Se distribuirían todos por los camiones y exactamente en ocho minutos desde que el tren se detuviera por completo, los chicos entrarían por primera vez en la Fortaleza. 

Un trayecto relativamente corto gracias a algunos atajos y callejuelas secundarias previamente estudiadas sobre el mapa y con dos ensayos generales. Por si fuera poco, todo el recorrido estaba cubierto por dos docenas de miembros del club que hacían guardia en bicicleta y se pasaban mensajes unos a otros advirtiendo de cualquier anomalía. De aparecer algún intruso en cualquier lugar, en poco más de un minuto la información llegaría directamente a Elizabeth.

Miró su reloj. Aún quedaban diez minutos para que llegaran. Confiaba en que todo estuviera yendo bien, y rezaba para que así fuera. Se acordó también de Luka. 

¿Adónde les llevaría aquel beso? ¿Estaba realmente preparada para poder iniciar una relación con un chico, cuando había tanta gente que la necesitaba a tiempo completo y sin distracción alguna? ¿No debería haber hecho caso de sus compañeros y haberse distanciado a tiempo? Sin embargo, había en Luka algo muy especial que no podía explicar pero que la hacía sentir de manera distinta. 

Lo que Eli no sabía era que su querido enfermo no estaba reposando en la cama tal y como le había dejado, sino que se encontraba atravesando las calles de la ciudad a toda velocidad con un vehículo que acababa de tomar prestado; cuando salió de la Fortaleza tuvo la sensación de que podía ser la última vez que lo hacía, y decidió dar una última sorpresa, una postrera explicación a todo lo ocurrido. Además, no le iba a llevar mucho tiempo antes de salir en busca de Elizabeth. De alguna manera, quería retrasar el momento de sentarse frente a ella y contarle la verdad, pues temía con bastante juicio que no le perdonase y que fuera el fin de todo aquello. Había mentido y había colaborado para destruir el club, precisamente aquello que Eli más quería en el mundo. Ese último recado le venía muy bien para ganar algo de tiempo, aunque sólo fueran unos minutos.

 

-Si Luka es un traidor y nos han dejado salir tan fácilmente es porque quieren que les llevemos hasta casa –reflexionó en voz alta y con palpable nerviosismo Edward.

-Evidentemente –apuntó Nat-, y no hace falta decir que estamos en un verdadero apuro. Si es un personaje capaz de pegarse un tiro en la pierna para que le lleváramos hasta allí, entonces es más peligroso de lo que podemos concebir.

-Sin embargo –Jorg parecía reflexionar y no intervenía excesivamente en la discusión-, hay cosas que no me encajan. En primer lugar, ¿para qué nos ayuda con el incendio y se juega la vida por rescatar un puñado de críos cuando luego pensaba entregarnos?

-Parece bastante evidente –contestó Mark- que lo que pretendía era ganarse nuestro respeto y cariño, y acallar las dudas.

-El respeto no lo sé, pero el cariño de la pobre Eli sí que lo ha ganado –pensó en voz alta Nat.

-¿A qué te refieres? –Preguntó extrañado Edward.

-Oh, por favor, sabéis muy bien a qué me refiero –contestó airada-. Eli está profundamente enamorada de Luka.

-Madre de mi vida y de mi alma –respondió Ronnie con los ojos como platos-. Os dejo unos días solos y mira la que me armáis. Metéis a un nazi entre nosotros y, por si fuera poco, Eli va y se enamora de él. 

-Pobrecilla. –Jorg no quería hablar de ella-. Dejémosla en paz. Ella no sabía que era un traidor, y cuando se entere se va a llevar un disgusto terrible. Y la segunda duda que tengo es por qué no se levantó una noche y salió a avisar a sus compinches de dónde estábamos. ¿Para qué esperar?

Se quedaron un rato pensando. En verdad era una buena pregunta, cuya respuesta estaban muy lejos de averiguar: en realidad, Luka había cambiado, no era el mismo que había entrado en la Fortaleza con un disparo propio en la pierna. Era un chico distinto, convertido y convencido del error que había cometido con su vida entera. Y todo gracias a Elizabeth.

-Es cierto que estaba mal con la pierna –Jorg seguía pensando en el asunto-, pero podía haber sacado fuerzas de donde fuera para salir.

-Igual tenían curiosidad en ver cómo atacábamos el Castillo –dijo Edward.

-¿Tenía conocimiento de los planes? –preguntó Ronnie-. Es decir, ¿sabía que íbamos a destruir el Castillo?

-Sí, desde luego. Es decir, sabía cuál era nuestro objetivo aunque no el plan concreto –respondió Natasha-. No hemos querido contar el plan a ninguno que no fuera estrictamente necesario para evitar poner en peligro a más chicos. Y tampoco creo que Eli le dijera nada.

-Yo tampoco lo creo –dijo Edward-. ¿Y ahora qué hacemos? No podemos llegar todos tan contentos al club y esperar que este mequetrefe avise a los suyos, si es que no lo ha hecho ya.

El ruido de la locomotora servía como banda sonora de los negativos pensamientos que albergaba cada uno en su cabeza. El dulce sabor de la victoria que apenas habían tenido tiempo de paladear, se había agriado de pronto con aquella lamentable noticia.

Jorg fue quien rompió el silencio, utilizando un tono que evidenciaba a todas luces que no iba a lanzar una de sus arengas esperanzadoras, sino una triste conclusión.

-Amigos, siento mucho deciros que estamos ante el final.

Una exclamación de asombro salió de las bocas abiertas de los capitanes.

-Hasta ahora, todas las situaciones a las que nos hemos enfrentado tenían la particularidad de que llevábamos siempre las riendas, de que teníamos el control de los peligros y asumíamos así las operaciones. Ahora todo ha cambiado. El enemigo está en casa y estamos en sus manos. Hemos caído en una lamentable emboscada, en un jaque mate miserable. 

-Ni hablar, Jorg –contestó Mark, tratando de aportar el entusiasmo que a los demás les faltaba-. Hemos salido de peores que ésta. Encontraremos una solución, lo verás.

-Pues más vale que sea rápido, Mark. Estamos llegando –concluyó Edward.

-Debemos seguir con el plan, o si es caso, llevar los camiones a algún lugar seguro para comprobar la Fortaleza. Jorg, podemos irnos tú y yo nada más bajar del tren directos a casa para acabar con Luka si es que está allí esperándonos.

Jorg miró a su compañero y alabó por dentro que alguien pudiera pensar en un plan en momentos como aquél. Miró al frente y vio cómo el andén, medio derruido y enterrado entre escombros y hierbajos, iba acercándose poco a poco.

-Está bien, Mark. No queda otra alternativa. 

 

Eli miró su reloj. Ya quedaba poco. Según el plan previsto, tras un par de minutos debía ver aparecer la locomotora al fondo del paisaje.

De pronto, un sonido rebotó por las paredes desnudas del andén abandonado. Eli miró a uno de sus lados, de donde provenía el ruido, aunque no encontró otra cosa que los cuatro vehículos con sus respectivos conductores. Tampoco era ninguno de los vigías, pues estaban situados justo frente a ella.

Tenía la ventanilla de su puerta abierta y asomó la cabeza.

-¿Habéis oído algo? –preguntó en voz alta.

Tanto los conductores como el vigía respondieron que no. Seguramente serían imaginaciones suyas, pensó, mientras se acomodaba nuevamente en el asiento. El frío se colaba al interior de la cabina, y Eli decidió subir la ventanilla. Cuando estaba a punto de cerrarla del todo, le pareció ver por el rabillo del ojo un rápido movimiento reflejado en el retrovisor izquierdo. Dio un respingo en el asiento y volvió su cabeza hacia atrás para ver qué se escondía tras el camión: nada. De nuevo imaginaciones suyas. Los nervios estarían jugándole una mala pasada. Cuando se recostó nuevamente en el asiento estuvo a punto de lanzar un grito despavorido del susto, de no ser porque Luka se apresuró a taparle la boca con su mano.

-Ssssssh, no hagas ruido, por favor.

Eli se tranquilizó al reconocerle, aunque se preguntó cómo diablos había subido al camión con tanto sigilo. No había oído siquiera la puerta y ahí estaba, sentado junto a ella.

-¿Qué haces aquí? ¿Y por qué debo callarme?

-Verás, Eli, nadie sabe que estoy aquí.

-¿Y los vigías?

-No me han visto, no querían que lo hiciera hasta haber hablado contigo.

-Pero ¿qué ocurre? No deberías haber salido todavía, no tienes la pierna lo suficientemente curada y…

-No te preocupes, Eli, me encuentro perfectamente… De hecho, mejor que nunca, y de eso te venía a hablar realmente.

-Me estás asustando, Luka, y será mejor que me digas qué es lo que pasa antes de que me dé un ataque de nervios.

-No he sido del todo sincero contigo, al menos no en todo.

Si quería captar la atención de su interlocutora, desde luego lo había conseguido, pues le miraba fijamente como si fuera lo único ciertamente importante en aquel momento.

-No siempre he sido una buena persona, Eli. No siempre he sido tal y como me has conocido.

-¿Y qué más da? ¿A quién le importa eso? Las personas cambian, Luka, afortunadamente. Me da igual cuál haya sido tu pasado. –Acarició con su suave mano el rostro del cabo, cuyos remordimientos se acrecentaron todavía más-. Me importa lo que eres ahora. 

Luka la miró fijamente y comprendió que, en parte, se sentía afortunado por haber encontrado a una chica como aquélla, aunque sólo fuera por un tiempo breve.

-Eli, es la primera vez en mi vida que me he enamorado.

La frase dejó con la boca abierta a la capitana. Estaba desconcertada y no era precisamente el mejor momento para perder la concentración. Los ojos de aquel muchacho, de un azul intenso, la miraban como si fuera la única chica del mundo, y un sonrojo perceptible coloreó sus mejillas.

-¡ELI! –gritó el vigía al otro lado del muro medio derruido. La capitana miró hacia el montón de escombros que tenía frente a su camión, y vio cómo se asomaba una cabeza-. ¡Viene una bici a toda velocidad! Debe de tratarse de un mensaje urgente.

La capitana bajó la ventanilla y asomó la cabeza.

-Ahora mismo vamos –respondió con otro grito.

La cabeza se disponía a volver a su escondite y, justo antes de desaparecer bajo el montón de piedras y basura, volvió a surgir y preguntó:

-¿Vamos? ¿Quiénes?

La pregunta era ciertamente estúpida, pensó Eli, cuando se encontraba sentada en compañía de Luka. Cuando miró a su copiloto volvió a dar un nuevo respingo en el asiento al darse cuenta de que había desaparecido, con el mismo sigilo y destreza que antes, como si de un fantasma o una alucinación se tratara. Llegó incluso a pensar que había sido presa de un sueño momentáneo, pero estaba perfectamente despierta y consciente de todo.

Bajó del camión y se acercó hacia el marco de lo que antes era una pequeña puerta en la pared, la misma que estaba parcialmente derruida. Vio entonces a uno de los chicos en bici acortando la distancia a gran velocidad con los rápidos y fuertes pedaleos que daba. Cuando llegó hasta ella estaba jadeando y sudando desde la frente a los pies. Apenas pudo articular unas palabras inconexas mientras le entregaba el mensaje de la secretaria:

-Luka…, loco…, puñetazos –dijo emulando los golpes con que se había defendido el cabo en la Fortaleza- … mensaje y salió corriendo.

-Pero ¿qué dices? Tranquilízate porque no te entiendo nada. 

La capitana leyó entonces el mensaje de la secretaria y se quedó paralizada. 

-Dios mío. Esto no puede ser casualidad.

A lo lejos comenzó a sonar el tren. Los tres conductores salieron de sus camiones y abrieron las portezuelas traseras. Estaban preparados para comenzar la carga de pasajeros en cuanto se detuviera. 

Eli se dirigió a su camión con paso lento mientras pensaba en aquella nota y la relacionaba con la actitud tan extraña de Luka. ¿Qué significaría todo aquello? ¿Qué sería “cebo uno” y por qué había tanto alboroto en la Comandancia, justo el día de la operación? Buscó a Luka incluso por debajo de su camión.

-Ha estado aquí, acaba de llegar.

-¿Quién? ¡Yo no he visto a nadie! –se apresuró a preguntar el vigía.

-Luka, ha estado Luka. Entró en mi camión y estuvimos hablando, pero se fue de manera muy extraña. Debe de andar por aquí. Estaba muy alterado y…

La bocina del tren resonó con estrépito. Edward se afanaba en detenerlo correctamente y trataba de calcular la distancia para apurar más o menos la frenada. Y, en efecto, como si fuera un avezado maquinista, consiguió detener por completo la locomotora y su comitiva junto al andén donde esperaban los camiones y los contrariados muchachos.

Bajaron primero los capitanes y se abrieron de pronto las puertas de los ocho vagones.

-¡ESCUCHADME, CHICOS! –gritó con autoridad Jorg para que le oyeran en el interior de todos los vagones-. Ya hemos llegado. Debéis bajar ahora y esperar junto a vuestro vagón de manera ordenada hasta que os avisemos.

Nat se había apresurado ya a ayudar a varias chicas con las literas-cunas de los más pequeños, que serían los primeros en bajar y ser colocados en los camiones.

Elizabeth se unió entonces a sus compañeros. No tardó en advertir la preocupación en su rostro. Sabía que algo no iba bien en cuanto vio a Nat esquivar su mirada. Ella llevaba el papel en la mano y no acertaba a hablar. Por alguna razón, sabía que algo malo estaba a punto de suceder, y sin saber por qué, tenía la sensación de que iba a estar relacionado con Luka.

-Hola, Eli. –Ronnie corrió a abrazarla-. Qué alegría verte.

-Lo mismo digo, Ronnie –fue cuanto dijo, sin quitar la vista de Nat, que organizaba el traslado de los pequeños sin mirar a su amiga. 

–Natasha.

A pesar de llamarla, no se dio por enterada.

-Natasha –volvió a decir Eli, esta vez con más fuerza, sin obtener tampoco respuesta-. ¡NATASHA! -gritó cada vez más alterada-. ¿Qué está pasando?

Nat se dio entonces la vuelta y la miró fijamente. Se sentía fatal por tener que ser ella quien se lo dijera, pero entendía que así debía ser: eran las dos únicas capitanas y se querían como auténticas hermanas. Aunque discutieran y se pelearan con frecuencia, no podían vivir la una sin la otra. Los ojos de Nat se humedecieron, confirmando así a Eli que algo terrible se avecinaba. Se acercó a ella y agarró cariñosa sus brazos, ante la mirada de las decenas de chicos que aguardaban su turno para subir a los camiones.

Nat cogió aliento y lo soltó de la mejor forma posible:

-Es Luka, Eli. –Se hizo un incómodo silencio antes de sentenciar lo peor–: Nos ha traicionado.

-¿Cómo?

-Me temo que así es, Eli. –La voz de Luka resonó entonces con fuerza y todos se dieron la vuelta.

-¡ERES TÚ! –gritó entonces Ronnie, dirigiéndose desafiante hacia Luka-. Este repugnante miserable fue el que me atrapó en casa de los Hofmann.

-¡Maldito seas! –gritó Jorg-. ¿Cómo has podido hacerlo, canalla? Te acogimos como a uno de los nuestros, te tratamos igual que al resto y lo único que querías era destruirnos.

Luka hacía caso omiso de las palabras de Jorg. Al fin y al cabo, era totalmente normal y previsible una reacción airada. Ya estaba preparado para asumirla. Y sin embargo, no dejaba de mirar a Eli, y ella hacia lo mismo con él, como si en medio de aquel tumulto no hubiera más personas en el mundo. Dos lágrimas surcaron entonces el rostro de la capitana, que se sentía avergonzada por haber confiado en alguien que, de pronto, se convertía en el peor de los enemigos.

-Es lo que intentaba decirte antes, Eli, y no he tenido tiempo.

Se acercó a ella.

-Si la tocas, te mato –advirtió encolerizado Mark, que se palpó en todos los bolsillos buscando algún arma con que hacer más seria su amenaza, y como no encontró nada, no se le ocurrió otra cosa que decir-: Vamos, Taf, ¡ataca!

El perro de poco más de un palmo del suelo se colocó desafiante frente a Luka y enseñó sus diminutos dientes, sin que fuera ni siquiera percibido por el cabo.

-He cambiado…

-Oh, por Dios. Espero que no se te ocurra lanzar un discursito cuando nos acabas de entregar a los nazis –saltó entonces Edward-. Sería de una desfachatez increíble. Y para que lo sepas, la gente nunca cambia. Cuando eres capaz de convivir varios días con las personas que te han salvado la vida y aun así estás dispuesto a entregarlas, no hay forma de cambiar.

-Tiene razón –murmuró Elizabeth.

-No la tiene, Eli. La gente tiene derecho a cambiar, a equivocarse. Yo nací en una familia de militares y entré en el cuerpo sin mayor convicción. He luchado en el frente como cualquier otro en mi lugar y, hasta ahora, no he tenido nunca la oportunidad de conocer a gente como vosotros, de tener amigos de mi misma edad que no llevaran un rifle al hombro. Por supuesto que la gente cambia, Eli, y yo soy un ejemplo de ello.

-¡SOLDADOS! –el grito resonó por todo el amplio espacio y uno de los vigías llegó corriendo y alterado-. Tenemos compañía. Nos informan de que todo un regimiento de dos tanques y cinco coches se dirige hacia aquí. Están muy cerca, a menos de tres kilómetros.

Una exclamación salió de la boca de todos los presentes. Jorg fue el primero en reaccionar.

-¡TODO EL MUNDO A LOS CAMIONES! ¡RÁPIDO, RÁPIDO!

La orden fue seguida por los gritos de los encargados de cada grupo, que animaban a que los chicos se dieran prisa en la subida a los camiones. Precisamente en aquellas circunstancias era imprescindible no perder la calma y evitar que cundiera el pánico.

Jorg miró a Luka.

-Tuve dudas sobre ti desde el principio. Incluso después del incendio, había algo dentro de mí que me advertía del peligro. Pero Eli sentía algo por ti, no hacía falta ser un lince para darse cuenta, y yo no estaba dispuesto a estropear eso. Ahora más que nunca siento no haber seguido mi instinto y no haber hecho caso a Nat desde el principio.

-Jorg, no espero que lo comprendas –se defendió Luka-, pero la realidad es que soy una persona distinta de la que llegó aquí…

-¡Basta de decir eso! –saltó Eli como una fiera-. Si fuera verdad, no habrías avisado a tus amigos para que vinieran por nosotros.

El rostro de Luka cambió entonces de pronto. Sus ojos se abrieron y las cejas se enarcaron como si acabara de ver un fantasma o de recordar algo imprescindible.

-¡Peter! –dijo mientras los capitanes no le quitaban ojo de encima.

-¿Qué dices? –preguntó entonces Ronnie, que hasta ese momento se había mantenido en un segundo plano.

-Peter, Peter…

Luka estaba como alienado y empezó a buscar desesperadamente entre la gente. Se colaba entre unas filas y otras, seguido muy de cerca por el resto de capitanes, que le seguían sin comprender qué pasaba ni qué buscaba.

-Cómo se me ha podido olvidar, tenía que haber actuado antes… –murmuraba el cabo mientras daba la vuelta con violencia a algún chico de espaldas que se ajustara al perfil de su búsqueda.

-¿Qué demonios estás buscando, Luka? ¿Qué ocurre?

-Peter, ¿dónde está Peter?

-Yo conozco a Peter –intervino Ronnie, como queriendo parar aquella estúpida búsqueda para poner todo en claro-, he venido con él…

Luka se giró entonces sobre él y le agarró fuerte los dos brazos.

-Ronnie, dime dónde está, dónde se ha metido.

-¿De qué le conoces? –preguntó- ¿Y para qué le necesitas?

El cabo agitaba al capitán como si esperara que en uno de aquellos envites saltara el paradero del joven Peter. Entonces, por encima del hombro del asustado y confuso Ronnie, lo encontró. Se detuvo y, haciendo caso omiso de las indicaciones y preguntas del resto, caminó con paso decidido y cada vez más firme hacia una posición. Atravesó un par de filas de niños y esquivó alguna cuna. En pocas zancadas llegó entonces al montículo de escombros en que se había convertido lo que en algún momento fue una pared majestuosa. Y subido a aquel montículo, un extraño personaje aparecía medio agazapado hablando solo como si de un perturbado se tratara. Las últimas palabras que se le oyeron antes de ser interrumpido fueron:

-Isaac, estación abandonada al sur, según mis cálculos, veinte kilómetros al sureste de la posición original. Repito. Veinte kilómetros. Tenemos cuatro camiones y…

-Se acabó, Peter –le dijo Luka.

Éste se detuvo cuando oyó la voz, y alzó la vista.

-¡Señor! Qué alegría verle.

Ahora era Ronnie el que miraba sin dar crédito. La expresión de aquel muchacho ya no parecía la misma de antaño. La timidez y el miedo que contraían sus facciones habían desaparecido para dar paso a una alegría desbordante, a un orgullo imposible en un chico que llevara tiempo encerrado.

-Peter, se ha terminado, no vuelvas a decir una sola palabra.

-Pero ¿por qué? Están a punto de llegar. Les he dado las coordenadas. Tranquilo, Isaac, acabo de contactar con Luka y…

-¡HE DICHO QUE TE CALLES Y NO DIGAS NADA MÁS! –gritaba al tiempo que comenzaba a escalar el pequeño montículo para alcanzar al chico, cuando éste sacó de su bolsillo una pistola que no dudó en apuntar hacia el cabo.

-No se mueva, señor. Un solo movimiento más y dispararé. No sé qué le ha pasado ni qué le han hecho estos traidores, pero por nada del mundo consentiré que esta operación fracase, después de lo mucho que he trabajado en ella.

Luka se detuvo ante la amenaza. No había previsto que aquello pudiera suceder; estaba tan nervioso que se había dejado llevar por la ira sin ninguna precaución previa. Trató de reflexionar con él.

-¿Es que no lo entiendes? Tú también has tenido la oportunidad de convivir con uno de ellos y has visto que son gente buena que no se merece lo que les están haciendo.

-¿Gente buena? –respondió Peter-. Son traidores al Führer y a la patria, como traidor será usted si no rectifica su actitud.

-¿Traidores? ¿A la patria? Son chicos de tu misma edad, Peter. Si no estuviéramos en guerra jugarías con ellos en la calle.

-Pero estamos en guerra y soy un soldado más –reflexionó Peter-. Estoy terriblemente decepcionado con usted, señor. Había oído hablar tanto de sus hazañas, de su coraje… Estaba muy orgulloso de poder trabajar a sus órdenes para esto, para encontrarme luego con un vulgar traidor de pacotilla.

-Peter –una nueva voz apareció en escena. Ronnie tenía el rostro desencajado y los ojos humedecidos-, no puedo creer lo que estoy viendo. Es como una pesadilla el pensar que todo este tiempo has estado mintiéndome y…

-¿Pesadilla? Pesadilla la que he tenido que sufrir yo aguantando tus estupideces hora tras hora.

-Todo era mentira… -Ronnie no podía dar crédito, no podía concebir que alguien de su misma edad tuviera la maldad de representar aquella terrible farsa-. Isaac…

-Ah, Isaac. –Peter lanzó una sonora carcajada-. Isaac.

Dejó entrever del interior del cuello de su camisa un pequeño micrófono pegado.

-Isaac es un angelito, sí, pero con botas, pistola al cinto y unos auriculares por donde me escucha y procesa toda la información. Genial, ¿verdad?

Comenzaba a impacientarse. Miraba al otro lado del camino esperando ver la llegada de los camiones.

-Isaac, aquí Peter. Se trata de una vieja estación abandonada. No debéis de estar lejos, porque han advertido vuestra presencia.

Cuando vio que prácticamente todos los chicos estaban montados en los camiones, se apresuró a aclarar las cosas:

-Es inútil que tratéis de escapar. De hecho, lo mejor para vosotros sería que esperarais aquí hasta que se os detenga. Con la que habéis liado en el Castillo, yo no les daría muchos motivos para que os machaquen, lo estarán deseando.

Luka reaccionó, y volviéndose hacia los capitanes, les dijo en voz baja, para no ser oído por Peter:

-Jorg, debéis marcharos de inmediato. No van a detener a nadie.

-¿Qué quieres decir? –preguntó ingenua Natasha.

Jorg se quedó petrificado. Había comprendido a la primera la gravedad de las palabras.

-Quiere decir que vienen con malas intenciones –dijo Jorg.

-No puede ser… -Nat parecía contrariada-. Son unos chiquillos, tenemos bebés aquí.

-¿Y qué les importa eso? –sentenció el capitán-. Nat, ¿para qué demonios crees que quieren los tanques?

-Veo que lo has entendido –repuso Luka.

-¡SILENCIO! –gritó furibundo Peter-. Quiero que vosotros os coloquéis en fila contra esa pared, y al que se mueva le descerrajo un tiro. ¿Me habéis entendido?

-¡Eres un maldito miserable! –gritó Elizabeth fuera de sí-. Vas a ser el responsable de uno de los peores crímenes de toda la guerra.

-¡Cállate, niñata estúpida! –respondió Peter bajando dos pasos y apuntando directamente a la cabeza de la capitana.

Eli estaba moralmente derrotada. El duro golpe que había sufrido con la traición de Luka le cegaba la razón, y la cabeza le iba a estallar. Su corazón latía con fuerza y por un momento creyó que la tensión del momento iba a acabar con ella. Ni tan siquiera era capaz de evaluar la amenaza que tenía ante sí, con un muchacho enajenado apuntándole con su arma. Sólo veía imágenes sueltas que se alternaban con violencia en su mente: las explicaciones de Luka, la traición, las veces que le había sacado la cara delante de sus compañeros, los niños montados en los camiones y los dos tanques acercándose cada vez más.

-Eres un maldito miserable –prosiguió, acercándose desafiante hacia Peter-, un cobarde sin escrúpulos dispuesto a todo con tal de contentar a tus jefecillos. ¿Crees que así llegarás lejos? ¿Crees que así te respetarán? ¿Y no se te ocurre pensar que cuando termine la guerra e imperen la libertad y la justicia, darás con tus jóvenes huesos en una prisión para el resto de tu vida?

Peter se la quedó mirando fijamente, como si dudara en disparar. Entonces sonrió:

-Recibido, Isaac. Te esperamos con los brazos abiertos.

Aquellas palabras delataban que los tanques estaban más cerca de lo previsto, así como un detalle que no se le escapó a Luka.

-¿Te han dicho que esperes dentro?

Peter le miró contrariado.

-Desde luego. Mi misión no termina hasta que os entregue.

Luka sonrió con malicia, hasta que la leve risilla se convirtió en una estruendosa carcajada. Peter le miraba desconcertado. Trataba de disimularlo, pero aquella pregunta le había puesto nervioso.

-¿Qué ocurre? ¿De qué te ríes?

-No puedo creer que te escogiera para esto.

-¿Por qué no? 

-Porque no eres más que un crío, un estúpido sin solución.

Los ojos de Peter centellearon entonces de crispación. Ser insultado en aquellos momentos en que acariciaba el éxito con las yemas de los dedos no era precisamente lo que más le apeteciera. Aunque seguía apuntando a Eli, miraba de reojo al cabo.

-Van a matarte, Peter.

-¿Cómo? ¿Qué tontería es esa?

-Van a matarte igual que a los demás. Te han pedido que te quedes dentro porque van a destruir este lugar con los tanques. –Observó fijamente a Peter, que le devolvió y le sostuvo la mirada-. Hay que ser un verdadero estúpido para no darse cuenta.

La pistola, que hasta ese momento había aparecido firme e inmóvil, comenzaba a tener un ligero tembleque. 

-¡Mientes! ¿Acaso crees que voy a fiarme de la palabra desesperada de un traidor, de un desertor como tú? Van a venir a buscarme y luego sólo Dios sabe qué harán con vosotros.

Jorg había estado callado, pensativo y con evidente tristeza. Siempre había valorado la posibilidad de que una operación saliera mal, pero nunca lo había pensado realmente. Ahora se encontraba frente a frente con el fracaso, y no era la mejor de las sensaciones.

Había estado barajando las soluciones, y decidió emprender la única de la que era capaz. Miró a sus compañeros, que se situaban a su alrededor en silencio.

-Chicos, creo que llegados a este punto sólo nos queda una solución.

Se miraron unos a otros sin saber muy bien qué hacer.

-No podemos permitir que esta sabandija se salga con la suya y que nos bombardeen a todos. Los camiones deben salir de aquí inmediatamente, con o sin nosotros.

-Aquí no se mueve nadie sin que yo lo diga –saltó Peter.

-¡Cállate! –gritó enfurecido Jorg-. Ya te hemos soportado bastante. –Miró entonces a sus compañeros-. Somos cinco capitanes y un solo enemigo que batir. 

Hay ocasiones en que no es necesario hablar para entender las cosas, y ésa era una de ellas. Llevaban mucho tiempo juntos y con una sola mirada eran capaces de saber en qué estaban pensando.

Fueron entonces distanciándose unos de otros, formando una circunferencia alrededor de Peter, que miraba cada vez más nervioso a diestro y siniestro. Mark por la izquierda, subía lentamente por el montículo, seguido de Ronnie, que hacía lo propio por la derecha. Junto a ellos, el resto, con la excepción de Luka, que no entendía nada.

-No se pueden disparar cinco tiros a la vez, ¿verdad? –sugirió entonces Natasha, dando a entender su plan.

-Así es, querida capitana –dijo Edward-. Puede caer uno.

-O dos –siguió Ronnie.

-Pueden incluso, con gran destreza por parte del tirador, caer tres –continuó Mark.

-Pero nunca caerá el Club de los Supervivientes –concluyó Eli, muy emocionada.

Peter entendió muy bien la situación. Era posible que los temores que en su corazón había despertado Luka sobre la lealtad de sus compañeros le hubieran distraído, pero lo cierto era que se encontraba situado en mitad de un amplio corro de cinco personas y no sabía a quién apuntar. Si efectuaba un solo disparo, instantes después y sin darle tiempo para realizar un segundo recibiría un golpe definitivo de alguno de ellos.

El joven soldado se sintió acorralado y se dispuso a lanzar un ataque a la desesperada. Empuñó con fuerza su arma y se preparó para disparar.

El estruendo ensordeció el lugar. Un proyectil proveniente de un lejano tanque había estallado a escasos metros de donde se encontraban los capitanes, creando una gran nube de escombros y polvo. Los capitanes, junto con los dos soldados, cayeron al suelo. Sus oídos quedaron momentáneamente ensordecidos y sus cabezas aturdidas comenzaron a moverse lentamente. Trataron de levantarse apoyándose en los ladrillos caídos.

A punto había estado de disparar Peter, pero sus propios compañeros habían actuado primero. Jorg se levantó despacio. Cuando miró la escena gritó con fuerza:

-¡Todo el mundo fuera de aquí! ¡A los camiones!

Uno a uno, los capitanes fueron levantándose. Los dos primeros camiones ya enfilaban la salida y se dirigían al último de ellos, al que debía conducir Elizabeth. Y ésta precisamente había sido la última en incorporarse y correr hacia su vehículo. 

Estaban exhaustos y verdaderamente aturdidos por la explosión que habían sufrido tan de cerca. Corrían como podían con la esperanza de dejarse caer en el camión y esperar que no fueran alcanzados por el convoy nazi que avanzaba, todavía a cierta distancia.

Peter abrió los ojos. Se sintió horrorizado ante la idea de que sus detenidos desaparecieran tan cerca del final, y se desesperó al comprobar cómo el tercer camión se perdía tras el portalón. Ante sí, bajo el montón de escombros en el que se encontraba, vio cómo los capitanes corrían hacia el último de los vehículos. Alzó entonces su arma y apuntó. 

El primer disparo impactó a menos de un metro de los pies de Elizabeth, que se quedó petrificada. Miró hacia atrás, esperando ver la cara de su atacante. Peter estaba fuera de sí. Jamás en la vida había disparado, pero no iba a dudar en aquel momento. Era un soldado, un héroe, un valiente defensor del régimen y del Führer, y si para ello debía eliminar a un grupo de traidores, lo haría sin dudarlo.

Elizabeth se había quedado sin habla y trataba de fijar la vista con dificultad. Estaba inmóvil, quieta y con un terrible dolor en su cabeza. Pero a pesar de todo aquello comprendió perfectamente la situación y el peligro que acechaba. Un segundo disparo todavía impactó más cerca, sin que con ello se despertara y pudiera reaccionar. 

Fue en ese momento cuando Luka apareció frente a ella. La miró con sus grandes ojos azules y agarró los brazos de ella con sus fuertes manos.

-Gracias, Eli, por todo. –Un tercer disparo resonó en la estación-. Espero que algún día puedas perdonarme y comprender que mi vida cambió cuando te conocí.

El cuarto disparo pareció devolver a Elizabeth a la realidad. Aquél que le había traicionado y al que tardaría tiempo en perdonar, estaba frente a ella ofreciéndole una entrañable sonrisa. El cabo la besó entonces.

-Gracias por todo, Eli.

Fue todo cuanto pudo decir antes de caer al suelo. Tenía dos disparos en su cuerpo. La capitana lo miró, como si fuera una mera espectadora de todo aquello. Tomó entonces conciencia de que a quien que hacía un instante había considerado un traidor, le había salvado la vida con su cuerpo y su beso.

Peter se quedó petrificado cuando advirtió que había matado a Luka. Elizabeth le miró y los ojos de la chica fue lo último que vio antes de sufrir un segundo impacto de proyectil que hizo añicos la pared junto a la que estaba el joven soldado, desapareciendo bajo la bola de fuego y humo que se desató después. 

Eli miró entonces el cuerpo de Luka, que aparecía tendido en el suelo. Se lanzó hacia él y lo abrazó con fuerza, cubriendo su rostro sin vida con las lágrimas que salían de sus ojos, arrepentidos y rebosantes de perdón. Como si de un sueño se tratara, de una terrible pesadilla en mitad de la noche, sintió que alguien la tiraba del brazo y la conducía hacia el camión.  
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Tristeza y felicidad

 

Los soldados alemanes se tomaron su tiempo para destruir la antigua estación, creyendo que en su interior permanecían escondidos aquéllos que tantos quebraderos de cabeza les habían dado. El propio comandante en persona contemplaba cómo las bombas hacían furor en las semiderruidas paredes, reduciéndolo todo a fuego y polvo. 

Tardarían varias horas hasta poder acceder al recinto, o lo que quedaba de él, para comprobar que no se encontraban allí los cientos de cadáveres que esperaban. Ni que decir tiene que la noticia no fue acogida por el comandante con gran entusiasmo, y tardó varios días en calmar su ira, que descargaba contra cualquiera que tuviera delante. Habían intentado, en vano, emprender una operación de búsqueda y captura, tratando de encontrar los camiones con los que habían desaparecido sus potenciales objetivos. Y lo peor de todo era que seguían sin tener muy claro a quiénes se enfrentaban. Estaba claro que la implicación de niños en las distintas operaciones era un elemento común, pero desconocían quién estaba detrás de aquella organización. No habían tenido noticia ni de Luka ni de Peter, lo que aseguraba un fracaso total a la operación Jaula de Cristal. Lo único que tenían eran las grabaciones de las charlas de Peter con Isaac, donde no se terminaba de deducir ninguna otra conclusión de interés, más allá de los detalles sobre el asalto al Castillo.

Dos días después de los acontecimientos, el comandante se encontraba en su despacho, donde había estado encerrado las últimas cuarenta y ocho horas; salía únicamente para ir al lavabo que se encontraba a un paso de su puerta. Estaba literalmente tirado sobre su sillón, saboreando una copa de un excelente coñac francés, mientras trataba de evadirse de los últimos sucesos y de las consecuencias que pudieran derivarse.

Aunque no estaba bebido, no se hallaba precisamente en su mejor momento vital. Ni tan siquiera percibió los golpes en la puerta. Cuando la echaron abajo, apenas levantó levemente la mirada para comprobar quién entraba de aquella forma. Cogió el sobre que le ofreció el mensajero con absoluta desgana, consciente de lo que aquello significaba y tratando de retrasar el momento lo máximo posible. Llevaba horas pensando en que aquello podía ocurrir, aunque parapetado en su oficina confiaba en que el mundo se olvidara de él. Abrió la carta y la leyó con atención.

Bastaban tres líneas para informarle de que estaba destituido de manera inmediata e incondicional de su cargo, debiendo presentarse al día siguiente en las dependencias del Ministerio del Ejército en Berlín. La destrucción del Castillo de Hidenburg por parte de un bombardero alemán sería un ejemplo de descoordinación y falta de mando que estudiarían en las academias militares del futuro, y su nombre signaría aquel bochornoso episodio bélico. 

-Allí estaré.

Fue todo cuanto pudo decirle al mensajero, que esperaba pacientemente la respuesta. Su último pensamiento antes de romper a llorar como un niño fue para Luka. Si lo tuviera delante lo despellejaría como a un pollo por haberle hecho sufrir el mayor fracaso de su extraordinaria carrera castrense. Ahora ya era demasiado tarde, incluso para las excusas.

 

Los cuatro camiones que salieron de la estación y desde los que vieron caer el edificio tras de sí, pudieron seguir con el plan sin mayor incidencia. Finalmente, los doscientos niños tuvieron su entrada triunfal en la Fortaleza y vieron en ella el mayor regalo que puede recibir un ser humano: la libertad. 

Por si fuera poco, en cuanto accedieron a la Sala Común, se encontraron con una sorpresa inesperada para todos. Cientos de juguetes de todos los tipos, tamaños y colores aparecían desperdigados por la Sala, inundándolo todo con su alegría. Los niños no tardaron un instante en lanzarse como fieras sobre su presa a la búsqueda del más bonito, con lo que ocasionaron más de una riña por la propiedad de los juguetes.

-Los trajo Luka. Vino con un camión y nos pidió que le ayudáramos a descargarlos –aclaró una de las chicas que habían permanecido en la Fortaleza cuando los capitanes le pidieron una explicación. 

Y así había sido. La última hazaña del cabo antes de acudir al rescate de Eli y el resto del club, fue acudir de nuevo al almacén y reunir el mayor número de juguetes que cupieran en una camioneta que había sustraído previamente en una solitaria calle. De esta forma, trataría de mitigar de alguna manera el dolor que hubiera podido ocasionar al ser descubierta su doble identidad, en el caso de que no tuviera tiempo de dar su explicación. Lo tuvo y, casi sin saberlo, se llevó consigo aquello que tanto anhelaba: el perdón de Eli.

La capitana lloró desconsolada en los brazos de Natasha durante horas. Aquélla que tan duramente la había tratado precisamente para advertirla de Luka, era ahora su más fiel amiga y no encontraba mejor consuelo que el de su abrazo y cariño. Eran como hermanas, y de esa forma pasarían aquel terrible episodio.

La sorpresa de los regalos confirmó, por si alguno albergaba todavía alguna duda después de que diera incluso su vida por Elizabeth, que Luka decía la verdad cuando confesó que había cambiado. El trágico final que había tenido empañaba la alegría que embargaba al club entero por el gran éxito de la misión. 

Incluso Ronnie aparecía cabizbajo y entristecido. Aun salvando las distancias con Eli, también el capitán había sufrido una miserable traición que, para colmo, no había concluido en arrepentimiento precisamente. Su cabeza seguía dándole vueltas a la naturaleza humana, a la búsqueda de una explicación de cómo alguien tan joven podía albergar tanto odio en su corazón. La farsa de Isaac, presentado como si fuera su ángel de la guarda, todavía había resultado más dañina si cabe, al jugar con los sentimientos religiosos de una persona creyente como él.

En cuanto a Mark y Jorg, pasaron un par de días en la enfermería curándose de las heridas producidas por las múltiples palizas que habían recibido. Hacían bromas, incluso, sobre quién tenía más partes de su cuerpo sanas, ajenas a los arañazos o moratones. El jefe, en este caso, se llevaba la condecoración al más malherido, por la bala que le raspó el brazo durante la escalada. En aquella ocasión, no hubo necesidad de avisar al bueno del doctor Dieter, pues contaban con su propio médico militar. En efecto, saltándose todas las normas anteriormente impuestas, aquel personaje había entrado en la Fortaleza como si fuera uno más de los niños, llevando consigo a Norbert mientras admiraba con la boca abierta el espectáculo. En cuanto vio la enfermería, no dudó un instante en ponerse manos a la obra y atender al herido como se merecía. Más adelante habría momento para las preguntas y para averiguar qué era todo aquello, pues lo más urgente era curar a cuantos hubieran resultado magullados en el asalto. Esa entrega a su trabajo, y la ayuda imprescindible que había servido en el Castillo, confirmaron a Jorg y al resto que había sido una buena idea permitir su entrada sin restricciones.

Edward, el más sano de todos, tomó relativamente el mando durante las siguientes jornadas, ante la imposibilidad de Eli para atender al cien por cien sus responsabilidades. Si la capitana necesitaba un tiempo para reponerse y encontrarse mejor, no había nadie en el club que tuviera la osadía de reprocharle nada, después de que ella siempre fuera quien acudía al lado de quien necesitara una mano, consejo o ayuda en cualquier momento.

 

Edward, además, era por supuesto el anfitrión perfecto para ilustrar a los recién llegados con las explicaciones sobre el club y las instalaciones de la Fortaleza. Por si fuera poco, se había ocupado con gran diligencia de solucionar los múltiples problemas de logística que fueron apareciendo conforme se acomodaban los nuevos muchachos.

Aunque, si alguien obtuvo el mejor de los regalos aquel día, ésos fueron sin duda alguna los señores Hofmann. La escena del reencuentro con su hija Emily, a quien tuvieron que buscar entre las cunas, hizo que saltaran las lágrimas de emoción a más de uno de los presentes. El abrazo completo de los cuatro miembros de la familia fue la viva imagen del éxito y del triunfo que habían logrado con aquella operación, y del trabajo realizado las últimas semanas. Verles juntos y abrazados era el mejor punto final que pudieron poner a aquella aventura.

 

Una semana después del asalto, todos los capitanes al completo se encontraban junto a la familia Hofmann y al doctor Meyer en lo que sin duda sería una triste despedida. Habían salido de la ciudad en plena madrugada, escondidos tras un falso fondo de un camión, y habían recorrido treinta kilómetros por una carretera secundaria hasta el punto convenido. Escondidos en la frondosidad de un bosque, se apearon del vehículo. Jorg entregó al señor Hofmann y al médico diversa documentación que iban a necesitar, entre la que se encontraba un plano con una ruta señalizada.

Después de explicarles por última vez el plan de huida, tras el cual, si todo iba bien, los cinco terminarían disfrutando de un merecido exilio en Gran Bretaña, llegó el momento de la despedida.

Hubo abrazos, apretones de manos, besos y lágrimas que surcaron más de una mejilla. 

-Escuchadme bien, chicos –dijo el señor Hofmann-. Nunca podremos agradeceros lo suficiente lo que habéis hecho por nosotros. Salvasteis a Frank y os jugasteis la vida por recuperar a toda su familia, uno a uno, poniéndoos vosotros mismos en peligro. Tenemos una deuda de gratitud con vosotros que no tiene límite alguno. Tened la total seguridad de que para cualquier cosa que necesitéis en cualquier momento de vuestra vida, contaréis siempre con esta familia que, en realidad, es la vuestra también.

Escuchaban todos en silencio. No eran sólo palabras de gratitud, sino que manifestaban algo mucho más profundo y sincero.

-Por mi parte –dijo el doctor–, también he de daros las gracias. En mi caso, no salvasteis a nadie de mi familia, entre otras cosas, porque no hay nadie a quien salvar. Sin embargo, hicisteis algo mucho más grande e importante para mí; me devolvisteis mis principios, mis valores, aquellas normas que han regido toda mi vida y que en los últimos años aparqué por miedo, porque mi cobardía era superior a la necesidad de expresar mis ideas. Gracias a vosotros esto ha cambiado. Debéis saber que en cuanto pise suelo inglés voy a ofrecer al Ejército británico mis servicios de médico militar. Trataré en los próximos años de merecer la oportunidad que vosotros, un grupo de chiquillos, me habéis dado. –Les miró emocionado-. Gracias por todo, amigos.

Las despedidas sentidas y sinceras tienen el inconveniente de que no se encuentra nunca el momento de dar el primer paso y separarse. Y aquél era uno de esos adioses. Seguramente nunca más volverían a verse, y sin embargo permanecerían unos y otros en el recuerdo durante el resto de sus vidas.

La familia Hofmann y el médico emprendieron entonces su marcha hacia la libertad, hacia la paz, hacia un futuro que los chicos confiaban en poder conquistar algún día. Y más pronto que tarde. Se miraron unos a otros mientras las luces del amanecer comenzaban a clarear el cielo, y un fresco rocío aparecía sobre las verdes hojas del bosque.

Era evidente la emoción, la mezcla de tristeza por la marcha de alguien a quien se quiere y la alegría porque va a un lugar mejor. Habían sido días de enorme tensión y los sentimientos estaban a flor de piel.

Fue en ese momento cuando de entre los arbustos salió un muchacho de once años corriendo y sorteando los obstáculos que la naturaleza ponía a su paso. Frank se acercó, jadeando, a los cinco capitanes que le miraban desconcertados. Entonces, sacó de su abrigo un rollo de papel y se lo ofreció a Jorg, que lo cogió intrigado.

Les dedicó una última sonrisa y volvió sobre sus pasos al encuentro de su familia. El jefe, todavía sorprendido, lo desenrolló despacio para descubrir el último ejemplar del periódico del club. No había más copia que aquélla, pues no habían tenido tiempo los copistas para hacer nuevos ejemplares, y venía directamente de la mano de Frank. Jorg contempló la portada con detenimiento. Suspiró y se la mostró a sus compañeros.

-Aquí tenéis, por si alguien tenía dudas. Ésta es la razón por la que todo esto merece la pena.
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Cuando terminé de escribir el manuscrito lo envié por correo certificado a un apartado de correos que Ray me había dado en la última visita. Tardé exactamente cuatro meses en dar forma al primer borrador.

Apenas tres días después recibí en mi despacho una nueva llamada del misterioso personaje, para acreditar que había recibido el libro y para invitarme a un próximo encuentro lo antes posible, a fin de poder darme las correcciones y anotaciones que había realizado sobre el original.

Dos días después me encontraba, esta vez en Viena, saboreando una taza de café en una céntrica terraza donde había sido citado a las dos de la tarde, contemplando el ir y venir de gente que deambulaba por la plaza. Como si de un fantasma se tratara, Ray apareció sentado frente a mí sin que lo hubiera visto aparecer. Reproduzco a continuación la conversación que mantuvimos aquel día:

-Mi querido profesor, es un placer verle de nuevo.

-Igualmente. Estoy ansioso por conocer su veredicto sobre el libro.

Se quedó pensando unos instantes, mirando a un punto fijo al otro lado de la plaza, cuando dijo:

-No está mal, si bien hay algunas cosas que habría que precisar y corregir.

-Lo comprendo, aunque espero que haya comprobado cómo toda la información que aparece está estrictamente basada en la realidad. No he añadido el más mínimo elemento que pudiera alterar la obra.

-Lo sé, lo sé, y se lo agradezco de veras. De lo contrario, el libro hubiera podido pasar por ser uno más de la tan pródiga literatura fantástica, cuando debía tratarse de una novela de completo rigor histórico.

-Le reconozco, además, que pasé bastante tiempo corroborando con mis archivos algunos de los hechos narrados, y le admito que es verdaderamente increíble el esfuerzo que hacían los propagandistas nazis para tratar de ocultar la realidad de lo acontecido. El artículo que difundieron en los periódicos sobre la demolición del Castillo es fantástico. Me encantó sobre todo la entrevista que dio el ingeniero militar para explicar los problemas que sufría la cimentación, como decía, “terriblemente dañada como consecuencia de su antigüedad y mal estado de conservación”. Es fabuloso.

-Lo es, pero le puedo decir que no me siento mal por ello. Al contrario. Ese secretismo permitió que, una vez finalizara la guerra, nadie reparase en nuestras hazañas y todos pudiéramos rehacer de nuevo nuestras vidas, algunos con más acierto que otros.

-Estoy ansioso por saber cómo cerraron el club, qué pasó cuando todo terminó…

El anciano se sonrió y volvió a perder la mirada, como si se le agolpara un sinfín de recuerdos sobre su cabeza.

-Me temo, mi querido profesor, que eso daría para escribir muchos libros más. Además, me gustaría antes poder contar las cosas que hicimos durante nuestra existencia. Éste es sólo uno de los episodios que escribimos con valor y arrojo aquellos días, ciertamente espectacular y de final feliz, pero hay muchas más y con tintes no menos aventureros.

Conforme lo escuchaba hablar no le quitaba ojo de encima, tratando de averiguar quién de todos los personajes reflejados en el manuscrito sería aquél que se sentaba frente a mí. En ningún momento me lo había dicho, ni tan siquiera había arrojado la menor luz sobre el particular. Tampoco tenía intención de preguntárselo, pues entendía que si no lo había hecho por sí mismo tendría sus razones.

-Me ha gustado mucho, sobre todo el final –continuó, arrastrando las palabras con su acento germánico-. Le reconozco que me ha sido difícil contener las lágrimas en algunos momentos del libro. Me ha dado usted la oportunidad de recobrar mis recuerdos más valiosos. Es como si me hubiera regalado la fotografía de mi vida cuando ya la creía perdida.

Sin duda alguna, aquél era el mejor halago que me habían dedicado en toda mi vida literaria. Cierto es que un historiador, por muy pródiga que sea su obra, no encuentra nunca los admiradores apasionados de los grandes novelistas de historias de intriga, amor o aventuras. Pero tener a un anciano, protagonista de una historia desconocida tan fantástica como la que tuvieron la oportunidad de vivir, emocionado ante unas líneas salidas de mi puño y letra, era del todo gratificante y compensaba sobradamente las horas empleadas en el libro.

Me entregó el borrador que le envié, repleto de anotaciones, correcciones y sugerencias escritas a pie de página. La tarea de revisar todo aquello en modo alguno me desanimó ni me produjo la pereza que da volver sobre lo andado; nada de eso. Al contrario, estaba deseoso de encerrarme de nuevo en mi despacho y analizar con detalle las observaciones.

El anciano llevaba consigo otra carpeta repleta de documentos. La abrió despacio y sacó de ella un periódico doblado por la mitad. Me lo entregó.

Cuando lo abrí me quedé petrificado. Tenía ante mí el ejemplar del periódico del Club de los Supervivientes que entregó Frank a Jorg antes de desaparecer con su familia, rumbo a un lugar seguro. La autenticidad de aquello no tenía lugar a dudas. El papel estaba deteriorado y amarillento como consecuencia del paso del tiempo. Era indudable la autoría de niños en aquel documento, pues sus trazos redondeados y sin curtir evidenciaban distintos autores de corta edad. Un dibujo grande y bien realizado simulaba ser una fotografía sacada al Consejo de los seis capitanes en una reunión, como si posaran ante el fotógrafo. 

Pero, por encima de todo, la fuerza del titular hacía olvidar cualquier defecto posible, para hacer sentir con intensidad la importancia de aquello. En ese momento más que nunca me sentí orgulloso y enormemente agradecido por haber tenido la oportunidad de ser partícipe. El titular a cuatro columnas decía:

“Gracias por hacer del mundo un lugar mejor”.

Una entradilla aclaraba a continuación: “El Club de los Supervivientes logra el mayor éxito de su historia. La esperanza de la libertad destella con fulgor en las pupilas de doscientos niños”.

Miré al anciano, que tomaba el café contemplando mi reacción. Tenía un montón de preguntas para hacerle, pero no sabía ni por dónde empezar. Entonces me acordé:

-¿Qué le ocurrió?

-¿Cómo dice?

-La primera vez que nos vimos, me dijo que se había decidido a contar la historia porque, creo recordar, había vivido un suceso o una desgracia familiar. ¿Qué le ocurrió, si no es indiscreción?

El anciano se sorprendió sin duda de mi memoria, bien desarrollada tras años de estudio, y comprendió que no podía evitar una respuesta:

-Tengo un nieto de trece años. Un buen chico, aunque en mi opinión, demasiado pegado a la televisión y al ordenador. Pero en fin, ésa es otra cuestión. Hace unos meses tuvo una pelea con un compañero suyo del colegio. Estaban en el patio rodeados de chicos que jaleaban el espectáculo. En un momento dado, el contrincante sacó una navaja y se la clavó en un costado. Estuvo tres semanas en el hospital. Afortunadamente, ahora está recuperado y ha cambiado de colegio.

Hizo una pausa, sorbió un trago de café y me dedicó una mirada preocupada y triste:

-¿Qué hemos hecho con nuestros hijos? ¿Cómo hemos llegado a esto? Cuando ves en las noticias que un muchacho en plena adolescencia entra en un colegio y acribilla con un arma a sus compañeros, o cómo los críos se ven acosados por auténticos matones en las aulas, o cómo los médicos están preocupados por el aumento de la depresión infantil… ¡Depresión infantil! ¿Desde cuándo un niño que tiene comida, educación, familia, juegos... no es feliz? Yo hubiera dado mi vida por mis compañeros hace años, y ellos hubieran hecho lo mismo por mí, y las condiciones en las que tuvimos que vivir distan mucho de las de ahora. La mayor parte de los niños del club perdió a sus familias... Ahora, nuestros críos se acuchillan en el recreo. Algo ha cambiado y no precisamente para bien.

Su reflexión era desgarradora. El anciano lo contaba emocionado, con los ojos húmedos, como si suplicara una repuesta ante aquel drama que, en efecto, padecen nuestros jóvenes hoy día.

-Pensé que era el momento de dar un ejemplo a los chicos, de darles un modelo que seguir. Lo que hicimos durante la guerra estuvo bien, muy bien. Supimos enfrentarnos a los problemas, por muy terribles que fueran, y plantamos cara al futuro luchando por un mundo mejor. Pero cada día, cada minuto de aquellos horribles años vivimos convencidos en la defensa de unos principios morales que fijaban nuestra conducta. Y por encima de todo, teníamos sellado en nuestros corazones un valor humano que nos guiaba y nos permitía enfrentarnos a la vida: la lealtad. Éramos leales a nuestras familias y nunca cejamos en nuestro empeño de recuperarlas; leales a nuestros nuevos amigos, que nos habían rescatado del infierno y por quienes nos jugábamos la vida sin rechistar; leales a la libertad, la misma que nuestros padres nos enseñaron a respetar y que esperábamos poder volver a disfrutar; leales a la esperanza, que nunca dejamos de tener; y leales a nosotros mismos, pues por muy difíciles que se pusieran las cosas, manteníamos el rumbo fijo y bien orientado hacia la victoria. 

Terminó su café:

-Ahora todo es distinto, y creo que es bueno que los chicos de hoy día vean que no siempre han existido los videojuegos, las pagas, las discotecas, los coches caros…, y que jóvenes igual que ellos, en distintos momentos de la historia, tuvieron que hacer frente a los problemas con valentía y determinación.

Aquello me dejó asombrado. Realmente, no sólo estaba ante una historia fascinante que había tenido la oportunidad de contar, sino que representaba mucho más, aunque sólo fuera para aquel anciano entrañable y desconocido. Si con mi ayuda se pudiera cumplir una milésima parte de la ambición que en ella había puesto Ray, podría darme por satisfecho para el resto de mis días.

Volví de nuevo la vista sobre el periódico, que aún sostenía entre mis manos. Estudié con detalle la ilustración, tratando de averiguar en las caras dibujadas de aquellos muchachos la persona que tenía ante mí. En ningún momento dudé de que se trataba de uno de ellos. Era un hombre excepcional que se habría forjado en aquellas oscuras cuatro paredes dibujadas en el periódico.

Cuando alcé la vista ya no estaba. He de decir que no me sorprendió, de la misma forma que tenía el pleno convencimiento de que volvería a saber de él. Por mi parte, regresé a casa y terminé el manuscrito con las indicaciones que me adjuntó.

Varias semanas después del aquel encuentro, volví a mi despacho después de una larga clase de tres horas. Estaba dispuesto a coger mis cosas y marcharme, pues ya había caído la noche. Sobre mi mesa encontré una nota de mi secretaria. La leí y sonreí.

“Profesor, ha llamado un tal Ray preguntando por usted. Me ha pedido que le deje este mensaje, que me ha dictado al pie de la letra: ¿Conoce usted el incidente que se vivió durante la visita de Hitler a la ciudad, con motivo del aniversario de la invasión de nuestra región? Si está interesado en saber más, nos vemos dentro de un par de días de nuevo en Berlín. Reciba un afectuoso abrazo de su amigo”.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





[1]
Mein Kampf significa “Mi lucha”, y fue el libro que escribió Adolf Hitler como compendio de las ideas que inspiraron el Partido Nacionalsocialista. Su odio por los judíos, la exaltación de la raza aria y, en definitiva, la falta de respeto y la voluntad de exterminio de todo aquél que no pensara como él, quedan perfectamente reflejados en este libro.

[2] “Caza de pájaros”.
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